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CONSTITUCIÓN POLÍTICA 

• * i 

JURADA T PROMULGADA EL 25 DE MAYO 

DE 1833. 



EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 



A LOS PUEBLOS. 



Conciudadanos: acaba de ser jurada por to- 
dos los majistrados la Constitución reformada 
por la gran convención; i al ejecutar el cargo 
de promulgarla debo preveniros, que seré ,el 
mas severo observador de sus disposiciones, 
i el mas cuidadoso centinela de su cum- 
plimiento. No me corresponde hacer el análi- 
sis de la reforma: mi obligación es guardaría í 
hacerla guardar; mas como encargado de vi j i- 
lar sobre la conducta de vuestros funcionarios 
i daros cuenta de ella, me es mui satisfactorio 
recomendar a vuestra gratitud la constancia i 
empeño conque los ciudadanos elejidos por la 
lei para correjir nuestro Código político, han 
procurado desempeñar esta interesante empre- 
sa. No han tenido presente mas que vuestros 
intereses; i por esto su único objeto ha sido 
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dar a la administración reglas adecuadas a 
vuestras circunstancias. Despreciando teorías 
tan alucinadorascomo impracticables, solo han 
fijado su atención en los medios de asegurar 
para siempre el orden i tranquilidad pública 
contra los riesgo ídér Jos :vajv¿eín1ás:4e partidos 
a que han estado espuestos. La reforma no es 
mas que el modo de poner fin a las revolu- 
ciones i disturhjos a-que daba oríjen el^desar 
rreglo del sistema político éñ que ños colocó 
el triunfo de la independencia. Es el medio de 
hacer efectiva la libertad nacional, que jamas 
podríamos obtener en su estado verdadero, 
mientras no es tuviesen "deslindadas con exac- 
titud las facultades del gobierno, i se hubiesen 
opuesto diques a la licencia. 

Conciudadanos: si por una imprevisión in- 
culpable no se encuentran en el Código las 
reglas precisas para proveer a todos los casos 
que pueden presentar las cpntinjencias i vici- 
situdes de las cosas humanas, vuestra moral i 
la estricta sumisión del Gobierno al espíritu de 
la lei constitucional allanarán todos los obstá- 
culos qué puedan embarazar* su observancia. 
No omitiré jénero aTgúrio de f sacrificios para 
hacerla respetar, porque con su Veneración 
consideró quersé destruirá para siempre el mó- 
vil* de * las variaciones que h'&sta ahora* t>s há 
;ítia!n ten-ido en inquietudes/ Gamo custodio de" 
Vuestros derechos os protesto del 7 modo maá 
Solemne, que cumpliré ltts- disposiciones! del 
Código que se aeaba^dé jurar con toda rélijio- 
«idad, i que las haré cumplir valiéndome de 
todos ios medios que él me proporciona, por 
rigorosos que parezcan. •• 



-Joaquín Priego 



EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 



Por cuanto la Gran Convención lia sancio- 
nado i decretada la siguiente reforma de la 
Constitución política de Chile promulgada en 
1828, que ha jurado el Congreso Nacional, en 
los términos siguientes: 



EN EL NOMBRE DE DlbS TODO PODEROSO 

CRIADOR I §UPREVP LEJISLADOR 
DEL UNIVERSO 



La Gran Convención de Chile llamada por la 
leidel l.o de.octubre de 1831 a reformar o adi- 
cionar la Constitución política de la nación, 
promulgada en 8 de agosto de 1828, después 
de haber examinado este Código, i adoptado de 
sus instituciones 1 las qn^lia creído convenien- 
tes para la prosperidad i buena administración 
del Estado, modificando i suprimiendo otras, 
i añadiendo las que ha juzgado asimismo 
oportunas para promover tan importante fin, 
decreta: que quedando sin efecto todas las 
disposiciones allí contenidas, solo la siguien- 
te es la 



CONSTITUCIÓN POLÍTICA 

DE LA REPÚBLICA GHILBNA 

4 

I 

CAPITULO I. 

DEL TERRITORIO 

Artículo I.» El territorio de Chile se estien- 
de desde el desierto de Atacama hasta el Ca- 
bo de Hornos, i desde las Cordilleras de los 
Andes hasta el Mar Pacífico, comprendiendo 
el Archipiélago de Chil'oé, todas las islas ad- 
yacentes, i las de Juan Fernandez. 

CAPITULO II. 

DE LA FORMA DE GOBIERNO 

Art. 2.° El Gobierno de Chile es popular re- 
presentativo. 

Art. 3.° La República de Chile es una e indi- 
visible. 

Art. 4.° La soberanía reside esencialmente 
en la Nación que delega su ejercicio en las 
autoridades que establece esta Constitución. 

CAPÍTULO III. 

DE LARELIJION 

Art. 5.o La Relijión- de la República de Chi- 
le es la Católica Apostólica Romana; con es- 
clusion del ejercicio público de cualquiera 
otra. 
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CAPITULO IV. 

DE LOS CHILEN OS 

Art. 6.° Son chilenos — , 

1 .° Los nacidos en el territorio de Chile. 

2.° Los hijos de padre o madre chilenos, na- 
cidos en territorio estranjero, por el solo he- 
cho de avecindarse en Chile. Los hijos de chi- 
lenos nacidos en territorio estranjero, hallán- 
dose el padre en actual servicio de la Repúbli- 
ca, son chilenos aun para los efectos en que 
las leyes fundamentales, o cualesquiera otras, 
requieran nacimiento en el territorio chileno. 

6.o (Lei de 13 de agosto de 1874). Los estran- 
jeros que habiendo residido un año en la Re- 
pública, declaren ante la Municipalidad del 
territorio en que residen su deseo de avecín- 
dame en Chile i soliciten carta de ciudadanía. 

4.* Los que obtengan especial gracia de na- 
turalización por el Congreso. 

Art. 7.° A la Municipalidad del departamen- 
to de la residencia de los individuos que no 
hayan nacido en Chile corresponde declarar si 
están o no en el caso de obtener naturaliza- 
ción con arreglo al inciso 3.° del artículo an- 
terior. En vista de la declaración favorable de 
la Municipalidad respectiva, el Presidente de 
la República espedirá la correspondiente carta 
de naturaleza. 

Art. 8.° Son ciudadanos activos con derecho 
de sufrajio— -tos chilenos que habiendo cumpli- 
do veinticinco años, si son solteros, i veintiuno, 
si son casados, i sabiendo leer i escribir ten- 
gan alguno de los- siguientes requisitos. 

i.° Una propiedad inmoble, o un capital in- 
vertido en alguna especie de jiro o industria. 
El valor de la propiedad inmoble, b del capital, 
se fijará para cada provincia de diez en diez 
años por una lei especial. 



2.° El ejercicio de una, industria o arte, o el 
goce de un empleo, renta o usufructo, cuyos 
emolumentos o productos guarden proporción 
con la propiedad inmoble, o capital de que se 
habla en el número anterior. 

Art. 9.° Nadie podrá gozar del derecho de 
sufrajio sin estar inscrito en el rejistro de elec- 
tores de la Municipalidad e que pertenezca, i 
Sin tener en su poder el boleto de calificación 
tres meses antes de las elecciones. 

Art. 10, Se suspéndela calidad de ciudadano 
activo con derecho de sufrajio?— . 
. - 1.° Por ineptitud física o moral que impida 
obrar libre i reflexivamente. 

2.° Por la condición de sirviente domésti- 
co, (1). . - ; 
. . 4.° Por hallarse procesado como reo de deii- 
Xq que merezca pena aflictiva o infamante. 

Art. 11. Se pierde la ciudadanía—^ . 
. l.° Por condena a pena aflictiva .o infamante. 

2.° Por quiebra fraudulenta,. 
. , 3.° Por naturalización en país estranjero,. 
. 4.° Por admitir empleos, funciones, distin- 
ciones o pensiones de un gobierno estranjero 
sin especial permiso del Congreso. 

Los que por una de las. causas mencionadas 
en este artículo hubieren perdido la calidad de 
ciudadanos, podrán impetrar rehabilitación del 
Senado. . . 

CAPITULO V. 

DERECHO PÚBLICO DE CHILE, 

Art. 12. La Constitución asegura a todos los 
habitantes de la República^- 

1.° La igualdad ante la lei. En Chile no hai 
clase privilejiada. 

* ' • * 

(1) El inciso 3.° fué suprimido por lei de 13 de 
agosto de 1874. 



2.° La admisión a toáoslos empleos i funcio- 
nes públicas, sin. otras condiciones que las que 
impongan las leyes. 

3.° La igual repartición de los impuestos i 
•contribuciones a proporción de los haberes, i 
la igual repartición de las demás cargas públi- 
cas. Una leí particular determinará el método 
de reclutas i reemplazos para las fuerzas de 
mar i tierra. 

4.° La libertad de permanecer en cualquiera 
punto de la República, trasladarse de uno a 
otro, o salir de su territorio, guardándose los 
reglamentos de policía, i salvo siempre el per- 
juicio de tercero; sin que nadie pueda ser pre- 
so, detenido - o desterrado, sino en la forma 
•determinada por las leyes. 

5.° La inviolabilidad de todas las propieda- 
des, sin distinción de las que pertenezcan a 
particulares o comunidades, i sin que* nadie 
pueda ser privado de la de su dominio, ni de 
una parte de ella, por pequeña que sea, o del 
•derecho que a ella tuviere, sino en virtud de 
sentencia judicial; salvo el caso en que la uti- 
lidad del Estado, calificada por una lei, exija $1 
uso o enajenación de alguna; lo que tendrá lu- 
gar dándose previamente al dueño la indemni- 
zación que se ajustare con él, o se avaluare a 
juicio de hombres buenos. 

6.0— (Lei de 13 de agosto de 1874.) El dere- 
cho de reunirse sin permiso previo i sin armas. 

Las reuniones que se tengan en las plazas, 
calles i otros lugares de uso público, serán 
siempre rejidas por las disposiciones ■ de po- 
licía. 

El derecho de asociarse sin permiso previo. 

El derecho de presentar peticiones a la au- 
toridad constituida, sobre Gualquier asunto de 
interés público o privado, no tiene otra limi- 
tación que la de proceder en su ejercicio en 
términos respetuosos i convenientes. 
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La libertad de enseñanza. 

7.o La libertad de publicar sus opiniones 
por la imprenta, sin censura previa, i el dere- 
cho de no poder ser condenado por el abuso 
de esta libertad, sino en virtud de un juicio 
en que se califique previamente el abuso por 
jurados, i se siga i sentencie la causa con arre- 
glo a la lei. 

CAPITULO VI 

DEL CONGRESO NACIONAL. 

Art. 13. El Poder Lejislativo reside en el 
Congreso Nacional compuesto de dos Cáma- 
ras, una de Diputados i otra de Senadores. 

Art. 14. Los Diputados i Senadores son in- 
violables por las opiniones que manifiesten i 
votos qué emitan en el desempeño desús 
cargos. 

Art. 15. Ningún Senador o Diputado, desde 
el dra de su elección, podrá ser acusado, per- 
seguido o arrestado, salvo en el caso de delito 
infragantí, si la Cámara a que pertenece no 
autoriza previamente la acusación declarando 
haber lugar a formación de causa. 

Art. 16. Ningún Diputado o Senador seíá 
acusado desde eldia de su elección, sino ante 
su respectiva Cámara, o ante la Comisión Con- 
servadora, si aquella estuviese en receso. Si se 
declara haber lugar a formación de causa, 
queda el acusado suspendido de sus funciones 
legislativas i sujeto al juez competente. 

Art. 17. En caso de ser arrestado algún Di- 
putado o Senador por delito infraganti será 
puesto inmediatamente a disposición de la 
Cámara respectiva o de la Comisión Conserva- 
dora, con la información sumaria. La Cámara^ 
ola Comisión, procederá entonces confórmela 
lo dispuesto en Id» segunda parte del artículo 
precedente. 
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+> DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS. 

^ Art. 18. La Cámara de Diputados se compo- 
ne de miembros elejidos por los depártamete 

^ tos en votación directa, i en la forma que de- 
terminare la lei de elecciones. 

Art. 19.— (Lei de 13 de agosto de 1874.) Se 
elejirá un Diputado por cada veinte mil almas, 
i por una fracción que no baje de doce mil. 

* También se elejirán Diputados suplentes ert 
el número que fije la lei. 

* Art. 20. La Cámara de Diputados se renova- 
rá en su totalidad cada tres afios. 

f Art. 21. Para ser elejido Diputado se nece- 
sita: .... 

l.o Estar en posesión de los derechos de 
ciudadano elector. - : 
» 2.° Una renta de quinientos pesos, a lo me* 

nos. 
, Art. 22. Los Diputados soin féelej i bles i ndefi» 

indamente. 
A Art. 23.— (Lei de 13 de agosto de 1874.) No 
pueden ser elejidos Diputados los siguientes 
« individuos: 

Los eclesiásticos regulares; 
Los párrocos i vice-párrocos; 
Los jueces letrados de primera instancia; 
Los Intendentes ¡de provincias i Gobernado- 
res de departamentos;- . 

Los chilenos a quese refiere elinciso 3.° del 
arL 6.°, si no hubieren estado en posesión de su 
carta de naturalización a lo menos cinco años 
^- antes de su elección. 

Pueden ser elejidos, pero deben optar entré 
el cargo de Diputado i sus respectivos em- 
pleos: . # . • - - 

Los empleados eon residencia fuera - del lu- 
gar de las sesiones del Congreso. 
„ Todo Diputado que, desde el momento de 
su elección, acepte empleo retribuido de nonh 
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tiramiento esclusivo del Presidente de la Re- 
pública, cesará en su representación, salvo la 
•escepoion consignada cm el artículo 9Q de esta 
Constitución. 

.. DE LA CÁMA&A t)E SECADORES. 

Art. 24. (Lei de 43 de ágostp de 1874). EL 
Senado se compone de miembros el ejidos en 
votación directa por provincias, correspon- 
diendo, a cada unaelejir un Senador por cada 
.tres Diputados i por una fracción de dos Di- 
putados. 

Se elejirá en la misma forma un Senador 
-suplente por capí a . provincia para que reem- 
place a los propietarios que a ella correspon- 
dan. 

Art. 25. (Lei de 13 de agosto de 1874). Tanto 
los Senadores propietarios, como los suplen- 
tes, permanecerán en el ejercicio de sus fun- 
ciones por seis años, pudiendo ser reelejidos 
indefinidamente. 

Art. 26. (Lei de 13 dé agosto de 4874). Los 
Senadores propietarios se renovarán cada tres 
años en la lorma siguiente: 

Las provincias que elijan un número par de 
Senadores harán la renovación por mitad en la 
elección de cada trienio; 

Las que elijan un número impar, la harán 
en el primer trienio, dejando para el trienio 
siguiente, la del Senador impar que no se re- 
novó en el anterior, „ 

Las que elijan un solo Senador, lo renovarán 
-cada seis años, aplicándose esta' misma regla 
a los Senadores suplentes. 
• Art.. 27. (Lei de 43 de agosto de 4874). Cuan- 
do falleciere algún Senador o se imposibilita- 
re, por cualquier motivo,, para desempeñar sus 
funciones, la provincia respectiva elejirá en la 
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primera renovación otvo'que le cuibrogne por 
" el tiempo que le fallare para llenar su periodo 

constitucional. 
> Igual procedimiento se adoptará siempre 
que un Senador se encuentre en alguno fié 
* los casos del artículo 23. (41 

Art. 92. ParA ser Senador se necesita; 
1." Ciudadanía en ejercicio. 
•2." Treinta 1 seis ahí*); cumplidos. 
- 3.° No haber sitio condenado Jamas por de- 
lito. ■■■-■■ ' ■ 
4° TJna : rento dé dos mil pesas a lo menos.- 
La condición esclusivn Impuesta a los Dipu- 
tados en éF' Strtlculo 23 comprende también a 
los Senadores. (2) 

ATWBUClrWÜS D 



Art. 36. Son oíribucionesesclusivas del Con- 
* jreso: 

i. 'Aprobar u :v\ .mliar anualmente la cuenta 
'déla inversión >)u l...s fondos destinados para 
los gastos de ln administración pública que de- 
' be presentar éi (lobieroo. 

2.= Aprobar o rcpiutiar la declaración de gue- 
rra a propMestu dul Presidente de la Repu- 
to i ca. 

■ 3.= Declarar, cuando el Presidente de lafie- 
.; 'i'lica hace dimisión de .su cargo, si los rao- 
■tivos en que la funda, la imposibilitando no, 
para su ejercicio; i en su consecuencia, admi- 
tirla o desecharla,' ,..'."' 

4.» Declarar, cuando en los casos de los ar- 
tículos 74 i 78 hubiere' lugar "a duda, si el irfipe- 

. Ll) Los artículos 28, W, JO i 31 fuero;i suprimidos 
¡o? In lei de 13 de agosto de 1874. 
i2) I,o? artículos 33, 34 i 35 fueron suprimidos por la 
'lei de 13 de agosto de 18T4. 
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dimento que priva ai Presidente del ejercicio 
de sus funciones, es de. tal naturaleza que de- 
ba procederse a nueva elección. 

5. a Hacer el escrutinio, i rectificar la elección 
de Presidente de la República conforme a los 
artículos 67, 68, 69, 70, 71, 72 i 73. 

6.» (Lei de 24 de octubre de 1874) Dictar le- 
yes escepcionales i de duración transitoria que 
no podrá exceder de un año, para restrinjir la 
libertad personal i la libertad de imprenta, i pa- N 
ra suspender o restrinjir el ejercicio de la li- 
bertad de reunión, cuando lo reclamare la ne- 
cesidad imperiosa de la defensa del Estado, de ' 
la conservación del réjimen constitucional o de 
la paz interior. * 

Si dichas leyes señalaren penas, su aplica- 
ción se hará siempre por los tribunales esta- 
blecidos. 

Fuera de los Casos prescritos en este inciso, « 
ninguna lei podrá dictarse para suspender o 
"restrinjir las libertades o derechos que asegura * 
el artículo 12. 

Árt. 37. Solo en virtud de una lei se puede: M 

1.° Imponer contribuciones de cualesquiera 
clase o naturaleza, suprimir las existentes, i -«• 
determinar en caso necesario su repartimien- 
to entre las provincias o departamentos. 

2.° Fijar anualmente los gastos de la admi- 
nistración pública. fc 

3. ° Fijar igualmente en cada año las fuerzas 
de mar i tierra que han de mantenerse en pié 
en tiempo de paz o de guerra. * 

Las contribuciones se decretan por solo el 
tiempo de dieziocho mepes, i las fuerzas ^ 
de.jnar í tierra se fijan solo por igual tér- 
mino. 

4. ° Contraer deuda?, reconocer las contrai- 
das hasta el dia, i designar fondos para cu- ^ 
Iwrirlas. 

5. d Crear nuevas provincias o departamqn- * 
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tos; arreglar sus limites; habilitar puertos ma- 
yores, i establecer aduanas. 

6. ° Fijar el peso, leí, valor, tipo i denomi- 
nación de las monedas, i arreglar el sistema 
de pesos i medidas. 

7. ° Permitir la introducción de tropas es- 
tranjeras en el territorio de la República, de- 
terminando el tiempo de su permanencia en él. 

8. ° Permitir que residan cuerpos del ejérci- 
to permanente en el lugar de las sesiones del 
Congreso, i diez leguas a su circunferencia. 

9. ° Permitir la salida de tropas nacionales 
fuera del territorio de la República, señalando 
el tiempo de su regreso. 

10. Crear o suprimir empleos públicos; de- 
terminar o modificar sus atribuciones; aumen- 
tar o disminuir sus dotaciones; dar pensiones, 
i decretar honores públicos a los grandes ser- 
vicios. 

11. Conceder indultos jenerales, o amnistías. 

12. Señalar el lugar en que debe residir la 
Representación Nacional i tener sus sesiones 
el Congreso. 

Art. 38. Son atribuciones esclusivas de la 
Cámara de Diputados: 

1. a . Calificar las elecciones de sus miembros, 
conocer sobre los reclamos de nulidad que 
ocurran acerca de ellas, i admitir su dimisión, 
I» si los motivos en que la fundaren, fueren de 
tal naturaleza que los imposibilitaren física o 
moralmente para el ejercicio de sus funciones. 
— Para calificar los motivos deben concurrir las 
tres cuartas partes de los diputados presentes. 

2.* Acusar ante el Senado, cuando hallare 
por conveniente hacer efectiva la responsabili- 
dad de los siguientes funcionarios: 

A los Ministros del Despacho i a los Conseje- 
ros de Estado en la forma, i por los crímenes 
señalados en los artículos 92, 93, 94, 95,96, 97, i 
107. 
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A los jenerales de un ejercita o armada por 
haber comprometido gravemente la segurid&d 
i'él honor de la Nación; i eri la misma forma que 
a los Ministros del Despacho i Consejeros de' 
Estado. 

"A los miembros de la Comisión Conservado- 
ra por grave omisión en el Cumplimiento ée\ 
deber que le impone la parte 2; a del artículo' 

58. r .. : • . i •« . ■ • - 

A ios Intendentes de las Provincias por los 
crímenes de traición, sedición/ infracción de la* 
Gonstitucion, malversación de los fondos pú- 
blicos i concusión. •••' 

4 los majistrados de Ios> Tribunales süperio^ 
res de justicia por ñGtábte abandonó de sus 
deberes. • •' '> •■.•••• ••:• 

En los tres últimos casos la Cámara de Di- 
putados declara primeramente si há lugar o h<V 
a admitir la proposición de acusación, i des- 1 
pues, con intervalo de seis diás, si há lugar a 
la acusación, oyendo previamente el informe 
de una Comisión dé cinco individuos de su se- } 
no elejida a la suerte. Si resultare la afirmati- 5 
va nombrará dos Diputados que la formalicéa 
i prosigan ante el Senado. * • 

Art. 39. Son atribuciones de la Cámara de 
Senadores: ' • 

■i» Calificar las elecciones \úe sus miembros*,, 
cohoceren los reclamos de nulidad quese in- 
terpusieren acerca dé ellas, i admitir su dimi- 
sión si los motivos en que la fundaren, fueren* ' 
de tal naturaleza que los imposibilitaren física: 
o mqraímente para el desempeño derestos car- 
gos.— No podrán c&iificarse los moti'w^ sin que 
concurran las* tres cuartas partes de los Sena-, 
dores presentes. . ' ; 

2. a 'Juzgar a los funcionarios que acusare !a 
Cámara de Diputados con arreglo a lo preveni- 
do en los artículos 38 i D8. "-'-■ < 

3. a Aprobar las personas que el Presidente' 
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de la República presentare para los Arzobis- 
pados i Obispados. 

4. a Prestar o negar su consentimiento a los 
actos del Gobierno en los casos en que la 
Constitución lo requiere. 

DE LA FORMACIÓN DE LAS LEYES 

Art. 40. Las leyes pueden tener principio en 
el Senado o en la Cámara de Diputados a pro- 
posición de uno de sus miembros, o por men- 
saje que dirija el Presidente de la República. 
— Las leyes sobre contribuciones de cualquier 
naturaleza que sean, i sobre reclutamientos, 
solo pueden tener principio en la Cámara dé 
Diputados. Las leyes sobre reforma de la 
Constitución i sobre amnistía solo pueden 
tener principio en el Senado. 

Art. 41. Aprobado un proyecto de lei en \ú 
Cámara de ¿ü orí jen, pasará inmediatamente a 
la otra Cámara para su discusión i aprobación 
en el periodo de aquella sesión . 

Art. 42. El proyecto de lei que fuere dese- 
chado en la Cámara de su oríjen, no podrá 
proponerse en ella hasta la sesión del año 
siguiente. 

Art. 43. Aprobado un proyecto de lei por 
ambas Cámaras, será remitido al Presidente 
de la República, quien, si también lo aprueba, 
dispondrá su promulgación como lei. 

Art. 44. Si el Presidente de la República de* 
sapruéba el proyecto de lei, lo devolverá a la 
Cámara de su oríjen, haciendo las observacio- 
nes convenientes dentro del término de quin- 
ce dias. 

Art. 45. Si el Presidente de la República 
devolviere el proyecto de lei desechándolo en 
el todo, se tendrá por no propuesto, ni se po- 
drá proponer en la seáion de aquel año. 

2 
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-Art. 46. Si el Presidente de la República de- 
volviere el proyecto de lei, corrijiéndolo o mo- 
dificándolo, se reconsiderará, en una i otra 
Cámara, i si por ambas, resultare aprobado, 
según ha sido remitido por el Presidente de 
la República, tendrá fuerza de lei, i se devolve- 
rá para su promulgacipn. 

Si no fueren aprobadas en ambas Cámaras 
las modificaciones i correcciones, se tendrá 
como no propuesto, ni se podrá proponer en 
la sesión de aquel año. 

Art. 47. Si en alguna de las sesiones de los 
dos años siguientes se propusiere nuevamen- 
te, i aprobare por ambas Cámaras el mismo 
proyecto de lei, i pasado al Presidente de la 
República, lo devolviere .desechándolo en el 
todo, las Cámaras volverán a tomarlo en con- 
sideración, i tendrá fuerza de lei, si cada una 
de ellas lo aprobare por una mayoría de las 
dos terceras partes de los miembros presen- 
tes* Lo mismo sucederá si el Presidente lo de- 
volviere modificándolo o corrijiéndolo, i si cada 
Cámara lo aprobare sin estas modificaciones o 
correcciones por las mismas dos terceras par- 
tes de sus miembros presentes. 

Art. 48. Si el- proyecto de lei, una vez de- 
vuelto por el Presidente de la República, no 
se propusiere i aprobare por las Cámaras en 
los dos años inmediatos siguientes, euando 
quiera que se proponga después, se tendrá 
como nuevo proyecto en Cuanto; a los efectos 
del articulo anterior. 

Art. 49. Si el Presidente de la República no 
devolviere el proyecto de lei dentro de quince 
días contados desde la fecha de su remisión, 
se entenderá que lo aprueba i se promulgará 
como lei. Si las Cámaras cerrasen sus sesio- 
nes antes de cumplirse los quince dias en que 
ha de verificarse la devolución, el Presidente 
de la República la hará dentro de los seis pri- 



A 

* 



«la- 
meros dias de la* sesión ordinaria del año 
siguiente. 

Art. 50. El prüyeéto de tei que aprobado por 
una Cámara fuere desechado en su totalidad 
por la otra, volverá a la de su oríjen,. donde 
se tomará nuevamente en' consideración, i si 
fuere en ella aprobado por una mayoría de 
las dos terceras partes de sus miembros pre- 
sentes, pasará segunda vez a la Cámara que 
lo desechó, i no se entenderá que esta lo re- 
prueba, sino concurre para ello el voto dq las 
dos terceras partes' de sus miembros pre- 
sentes. ' ' " 

Art. 51. El proyecto de lei qué fuere adicio- 
nado o correjidoporla Cámara revisora, volve- 
rá a la de su oríjeiT; i si en ésta fueren aproba- 
das las adicionas o «Correcciones por la mayoría 
absoluta de sus miembros presentes, pasará 
al Presidente dé la República. 

Pero si las adiciones o correcciones fuesen 
reprobadas, volverá el proyecto segunda vez a 
la Cámara revisora; donde, si' fuesen nueva- 
mente aprobadas las adiciones o correcciones 
por una mayoría dé las dos terceras partes de 
sus miembros presentes, volverá el proyecto a 
la otra Cámara, i no se entenderá que ésta re- 
prueba las adidones o correcciones, si no con- 
curre para ello el voto de las dos terceras par- 
tes <ie los miembrds : presentes. 

* ' DE LAS SESIONES ; DEL CONGRESO. ' 

-• ■> .•• ' 

. Art. 52. El Congreso abrirá sus sesiones or- 
dinarias el dia A* de junio de cada año, i las 
cerrará el 1,° de .setiembre. 

Art. 53. Convocado- éstraórdinarianíente el 
Congreso se ocupará en los negocios que hu- 
bieren motivado- la convocatoria con esclusion 
de todo otro. - 

Art. 54. (Lei de 25 de setiembre de 4873). La 
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Camarade Senadores no podrá entraren sesión 
ni continuar en ella sin la concurrencia de la 
tercera parte de sus miembros, ni la Cámara 
de Diputados sin la de la cuarta parte de los 
suyos. 

Art. 55. Si el dia señalado por la Constitución 
para abrir las sesiones ordinarias, se hallase el 
Congreso en sesiones estraordinarias, cesarán 
éstas, i continuará tratando en sesiones ordina- 
rias de los negocios para que habia, sido con- 
vocado. 

Art. 56. £1 Senado i la Cámara de Diputados 
abrirán i cerrarán sus sesiones ordinarias i es- 
traordinarias a un mismo tiempo. El Senado, 
sin embargo, puede reunirse sin presencia de 
la Cámara de Diputados para el ejercicio de las 
funciones judiciales que disponen los artículos 
29, 30 i 31, i la parte 2. * del artículo 39. 

La Cámara de Diputados continuará sus se- 
siones sin presencia del Senado, si concluido 
el período ordinario hubieren quedado pendien- 
tes algunas acusaciones contra los funcionarios- 
que designa la parte 2. rt del artículo 38, con el 
esclusivo objeto de declarar si ha lugar, o no, 
a la acusación. 

DE LA COMISIÓN CONSERVADORA. 

Art. 57. (Lei de 24 de octubre de 1874.) An- 
tes de cerrar el Congreso sus sesiones ordi- 
narias, elejirá todos los años cada. Cámara sie- 
te de sus miembros que compongan la Comi- 
sión Conservadora, la cual formará un solo 
cuerpo i cuyas funciones espiran de hecho el 
dia 31 de mayo siguiente. 

Art. 58. (Lei de 24 octubre de 1874.) La Co- 
misión Conservadora, en representación del 
Congreso, ejerce la supervijilancia que a éste 
pertenece sobre todos los ramos de la admi* 
nistracion pública. 
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Le corresponde en consecuencia: 

i.° Velar por la observancia de la Constitu- 
ción i de la leyes i prestar protección a las 
garantías individuales; 

2.° Dirijir al Presidente de la República las 
representaciones conducentes a los objetos in- 
dicados, i reiterarlas por segunda vez, si no hu- 
bieren bastado las primeras. 

Cuando las representaciones • tuvieren por 
fundamento abusos o atentados cometidos por 
autoridades que dependan del Presidente de la 
República, 1 éste no tomare las medidas que 
estén en sus facultades par? poner término al 
abuso i para él castigo del funcionario culpa- 
ble, se entenderá que el Presidente de la Re- 
pública i el Ministro del ramo respectivo acep* 
tan la responsabilidad de los actos de la auto- 
ridad subalterna, como si se hubiesen ejecu- 
tado por su orden o con su consentimiento; 

3.° Prestar o rehusar su consentimiento a los 
actos del Presidente de la República a que, 
según lo prevenido en esta Constitución, debe 
proceder de acuerdo con la Comisión Conser- 
vadora; 

4.° Pedir ál Presidente de la República que 
convoque estraordinariamente al Congreso 
cuando, a su juicio, lo exijieren cirqunstancias 
estraordinarias i escepcionales; 

5.° Dar cuenta al Congreso en su primera 
reunión, dé las medidas que hubiere tomado 
én desempeño de su cargo. 

La Comisión es responsable al Congreso de 
su omisión en el cumplimiento de los deberes 
que los incisos precedentes le imponen. 
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CAPITULO VIL 

DEL PRESIDENTE DE L^V REPÚBLICA. 

Art. 59. Un ciudadano can el título de Presi- 
dente de la República de Chite . administra "el 
Estado, i es el Jefe Supremo de la Nación. 

Art. 60. Para ser Presidente de la República 
se requiere: 

1.° Haber nacido en el territorio de Chile. 

2/' Tener las calidades necesarias para ser 
miembro de la Cámara de Diputados. 

3.° Treinta anos de edad, a lo menos. 

Art. 61. (Lei de 8 de agosto de 1871) El Pre- 
sidente de la República durará en el ejercicio 
de sus funciones por el término de cinco años, 
i no podrá ser reelejido para el período si- 
guiente. 

Art. 62. (Lei de 8 de agosto de 1871) Para 
poder ser el ejido segunda o. mas veces, debe- 
rá siempre mediar entre cada elección el espa- 
cio de un período. 

Art. 63. El Presidente de la República será 
elejido por electores que los pueblos nombra- 
rán en votación directa. Su número será triple 
del total de Diputados que corresponda a cada 
departamento. 

Art. 64. El nombramiento ele .electores se 
hará por departamentos el dia 25 de junio del 
año en que espire la presidencia. Las calida- 
des de los electores son las mismas que se re- 
quieren para ser Diputado. 

Art. 65- Los electores reunidos el dia 25 de 
julio del año en que espire la presidencia, pro- 
cederán a la elección de Presidente, conforme 
a la lei jeneral de elecciones. 

Art. 66. Las mesas electorales formarán dos 
listas de todos los individuos que resultaren 
elejidos, i después de firmadas por todos los 
electores, las remitirán cerradas i selladas 
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una al Cabildo de la capital de la provincia, en 
cuyo archivo quedará depositada i cerrada, i la 
otra al Senado que la mantendrá del mismo 
modo hasta el dia 30 de agosto. 

Art. 67. Llegado este dia se abrirán i leerán 
dichas listas en sesión pública de las dos Cá- 
maras reunidas en la sala del Senado, hacien- 
do de presidente el que lo sea de este cuerpo, 
i se procederá al escrutinio, i en caso necesa- 
rio a rectificar la elección. 

Art. 68. El que hubiere reunido mayoría ab- 
soluta de votos será proclamado Presidente de 
la República. 

Art. 69. En el c^so de que por dividirse la 
votación no hubiere mayoría absoluta, elejirá 
el Congreso entre las dos personas que hubie- 
ren obtenido mayor número desufrajios. 

Art. 70. Si la primera mayoría que resultare 
hubiere cabido a mas de dos personas, elejirá 
el Congreso entre todas éstas. 

Art. 71. Si la primera mayoría de votos hu- 
biere cabido a una sola persona, i la segunda a 
dos o mas, elejirá el Congreso entre todas las 
personas que hayan obtenido la primera i se- 
gunda mayoría. 

Art. 72. Esta elección se hará a pluralidad 
absoluta de sufrajios, i por votación secreta. 
Si verificada la primera votación no resultare 
mayoría absoluta, se hará segunda vez, contra- 
yéndose la votación a las dos personas que en 
la primera hubiesen obtenido mayor número 
de sufrajios. En caso de empate, se repetirá la 
votación, i si resultare nuevo empate, decidirá 
el presidente del Senado. 

Art. 73. No podrá hacerse el escrutinio, ni la 
rectificación de estas elecciones, sin que estén 
presentes las tres cuartas partes del total de 
los miembros dé cada una de las Cámaras 

Art. 74. Cuando el Presidente de la Repúbli- 
ca mandare personalmente la fuerza armada o 
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cuando por enfermedad, ausencia del territorio 
de la República u otro grave motivo no pudiere 
ejercitar su cargo, le subrogará el Ministro del 
despacho del Interior con el título de Yice- 
Presidente de la República. Si el impedimento 
del Presidente fuese temporal, continuará su- 
brogándole el Ministro hasta que el Presidente 
se halle en estado de desempeñar sus funcio- 
nes. En los casos de muerte, declaración de 
haber lugar a su renuncia, u otra clase de im- 
posibilidad absoluta, o que no pudiere cesar 
antes de cumplirse.' el tiempo que falta a los 
cinco años de su duración constitucional, el 
Ministro Vice-Presidente, en los primeros diez 
dias de ns gobierno, espedirá las órdenes, con- 
venientes para que se proceda a nueva elección 
de Presidente en la forma prevenida por la 
Constitución. 

Art. 75. A falta del Ministro del despacho del 
Interior subrogará al Presidente el Ministro del 
despacho mas antiguo, i a falta de los Ministros 
del despacho, el Consejero de Estado mas an- 
tiguo, que no fuere eclesiástico. 

Art. 76. El Presidente de la República no 
puede salir del territorio del Estado durante el 
tiempo de su gobierno, o un año después de 
haber concluido, sin acuerdo del Congreso. 

Art. 77. El Presidente de la República cesa- 
rá el mismo diá en que se completen los cinco 
años que debe durar en el ejercicio de sus 
funciones, i le sucederá el nuevamente electo. 

Art. 78. Si éste se hallare impedido para to- 
mar posesión de la Presidencia, le subrogará 
mientras tanto el Consejero de Estado mas an- 
tiguo; pero si el impedimento del Presidente 
electo fuere absoluto o debiere durar indefini- 
damente, o por mas tiempo del señalado al 
ejercicio de la presidencia, se hará nueva elec- 
ción en la forma constitucional subrogándole 
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mientras tanto el mismo Consejero de Estado 
mas antiguo que no sea eclesiástico. 

Art. 79. Guando en los casos de los artícu- 
los 74 i 78 hubiere de procederse a la elección 
de Presidente de la República fuera de la épo- 
ca constitucional; dada la orden para que se 
elijan los electores en un mismo dia, se guar- 
dará entre la elección de éstos, la del Presi- 
dente i el escrutinio, o rectificación que deben 
verificar las Cámaras, el mismo intervalo de 
días i las mismas formas que disponen los ar- 
tículos 65 i siguientes hasta el 73 inclusive. 

Art. 80. El Presidente electo, al tomar pose- 
sión del cargo, prestará en manos del Presi- 
dente del Senado, reunidas ambas Cámaras en 
la Sala del Senado, el juramento siguiente: 

Yo, N. N., juro por Dios nuestro Señor i estos 
santos evanjelios que desempeñaré fielmente el 
cargo de Presidente de la República; que observa- 
ré i protejeré la Relijion Católica, Apostólica, 
Romana; que conservaré la integridad e indepen- 
dencia de la República, i que guardaré i haré 
guardar la Constitución i las leyes. Asi Dios me 
ayude, i sea en mi defensa, i si no, me lo de- 
mande. 

Art. 81. Al Presidente de la República está 
confiada la administración i gobierno del Esta- 
do; i su autoridad se estiende a todo cuanto 
tiene por objeto la conservación del orden pú- 
blico en el interior, i la seguridad esterior de 
la República, guardando i haciendo guardar la 
Constitución i las leyes. 

Art. 82. Son atribuciones especiales del Pre- 
sidente: 

1.* Concurrir a la formación de las leyes 
con arreglo a la Constitución; sancionarlas i 
promulgarlas. 

2. * Espedir los decretos, reglamentos e ins- 
trucciones que crea convenientes paia la eje- 
cución de las leyes. 



3.* (Leide 24 de octubre de 1874.)— Velar 
por la conducta ministerial de los jueces i de- 
mas empleados del . orden judicial, pudiend o> 
al efecto, requerir al ministerio público para 
jque reclame medidas disciplinarias del tribu- 
nal competente, o para que, si hubiere mérito 
.bastante, entable la correspondiente acusa- 
ción. 

4. tí Prorogar las sesiones ordinarias del 
Congreso hasta cincuenta dias. 
- . 5. rt Convocarlo a sesiones estraordinarias,. 
con acuerdo del Consejo de Estado. 
. 6. a Nombrar i remover a su voluntad a los 
Ministros del despacho i oficiales de sus se- 
cretarias, a los Consejeros de Estado de su 
elección, a los Ministros diplomáticos, a Ios- 
Cónsules i demás ajen tes estertores, a los In- 
tendentes de provincia i a los Gobernadores 
.de plaza. 

,« 7. rt Nombrar los majistrados de los Tribu- 
nales superiores de justicia, i los jueces letra- 
dos de primera instancia a propuesta del Con- 
sejo de Estado, conforme 3 la parte 2. rt del 
artículo 104. 

8. a Presentar para los Arzobispados, Obis- 
pados, dignidades i prebendas de las Iglesias 
.catedrales,. a propuesta en terna del Consejo- 
de Estado. — La persona en quien recayere la 
elección del Presidente para Arzobispo u Obis- 
po, debe ademas obtener la aprobación del 
Senado. 

9. rt Proveer los demás empleos civiles i mi- 
litares, procediendo con acuerdo del Senado, i 
en el receso de éste, con el de la Comisión 
conservadora, para conferir los empleos o gra- 
dos de coroneles, capitanes de navio, i demás 
oficiales superiores del ejército i armada. — En 
el .campo de batalla podrá conferir estos em- 
pleos militares superiores por sí solo. 

10. ^ Destituir a los empleados por inepti- 
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.tud, u otro motivo que ,baga inútil o perjudi- 
cial su servicio; pero con acuerdo del Senado, 
i en su receso con el de la Comisión Conserva- 
dora, si son jefes de oficinas o empleados su- 
periores; i con informe del respectivo jefe, si 
son empleados subalternos. 

11. rt Conceder jubilaciones, retiros, licen- 
cias i goce de montepío con arreglo a las le- 
yes. 

12. rf Cuidar de la recaudación de las rentas 
públicas, i decretar su inversión con arreglo a 
la lei. 

13. d Ejercer las atribuciones del patronato 
respecto de las iglesias, beneficios i personas 
eclesiásticas, con arreglo a las leyes. 

14. rt Conceder el pase, o retener los decre- 
tos conciliares, bulas pontificias, breves i res- 
criptos con acuerdo del Consejo de Estado; 
pero si contuviesen disposiciones jenerales so- 
lo podrá concederse el pase o retenerse por 
medio de una lei. 

15. rt Conceder indultos, particulares con 
acuerdo del Consejo de Estado. — Los .Minis- 
tros, Consejeros de Estado, miembros de la 
Comisión Conservadora, Jenerales en jefe, $ 
Intendentes de Provincia, acusados por la Cá- 
mara de Diputados, i juzgados por el Senado, 
no pueden ser indultados sino por. el Con- 
greso. 

16. ri Disponer de la fuerza de mar i tierra^ 
organizaría i distribuirla, según lo hallare por 
conveniente. 

17. d Mandar personalmente las fuerzas d# 
mar i tierra, con acuerdo del Senado, i én su 
receso con el de la Comisión Conservadora.. En 
este caso, el .Presidente de '.'\¡\ República podrá 
residir en cualquiera parte del territorio ocu- 
pado por las armas chilenas. . 

18. rt Declarar Ja. guerra con previa aproba- 
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cion del Congreso, i conceder patentes de cor- 
so i letras de represalia. 

19. "^ Mari tener las relaciones políticas con 
las potencias estranjeras, recibir sus ministros, 
admitir sus cónsules, conducir las negociacio- 
nes, hacer las estipulaciones preliminares, 
concluir i' firmar todos los tratados de paz, de 
alianza, de tregua, de neutralidad, de comer- 
cio, concordatos i otras convenciones. Los 
tratados, antes de su ratificación, se presenta- 
rán a la aprobación del Congreso. Las discu- 
siones i deliberaciones sobre estos objetos se- 
rán secretas) si asi lo exije el Presidente de la 
República. 

20. rt Declarar en estado de sitio uno o va- 
rios puntos de la República en caso de ataque 
esterior, con acuerdo del Consejo de Estado, i 
por un determinado tiempo. 

En casó de conmoción interior, la declara- 
ción de hallarse uno o varios puntos en esta- 
do de sitio, corresponde al Congreso; pero si 
éste no sé hallare reunido, puede el Presiden- 
te hacerla con acuerdo del Consejo de Estado, 
por un determinado tiempo. Si a la reunión del 
Congreso no hubiese espirado el término se- 
ñalado, la declaración que ha hecho el Presi- 
dente de la República se tendrá por una pro- 
posición de lei. 

21. rt Todos los objetos de policía i todos 
los establecimientos públicos están bajo la su- 
prema inspección del Presidente de la Repú- 
blica conforme a las particulares ordenanzas 
qtie" los rijan. 

Art. 83. El Presidente de la República puede 
ser acusado solo en el año inmediato después 
de concluido el término de su presidencia, por 
todos los actos de su administración, en que 
haya comprometido gravemente el honor o la 
seguridad del Estado, o infrinjido abiertamen- 
te la Constitución. — Las fórmulas para la acu- 
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las délos artículos 93 hasta el 100 inclusive. 

DE LOS MINISTROS DEL DESPACHO. 

Art. 84. £1 número de los Ministros i sus 
respectivos departamentos serán determinados 
por la leí. 

Art. 85, Para ^er Ministro se requiere: 

1.° Haber nacido en el territorio de la Repú- 
blica. 

2.° Tener las calidades que se exijen para 
ser miembro de la Camarade Diputados. 

Art. 86. Todas las órdenes del Presidente dé 
la República deberán firmarse por el Ministro 
del departamento respectivo; i no podrán ser 
obedecidas sin este esencial requisito. 

Art. 87. Cada Ministro es responsable per- 
sonalmente de los actos que firmare, e in soli- 
dum de Ib que suscribiere o acordare con losf 
otros Ministros. 

Art. 88. Luego que el Congreso abra sus se- 
siones, deberán los Ministros del despacho dar- 
le cuenta del estado de la Nación, en lo relatir 
vo a los negocios. del departamento de cada 
uno. 

Art. 89. Deberán igualmente presentarle él 
presupuesto anual de los gastos que deban hár 
cerse en sus respectivos departamentos; i dar- 
cuenta de* la inversión de las suncas decreta- 
das para llenar Los. gas tos del año anterior. 

Art. 90. No son incompatibles las funciones 
de Ministro del despacho con las de Senador o 
Diputado. 

Art. 91. Los Ministros, aún cuando nó sean 
miembros del Senado o de la Cámara de Dipu- 
tados, pueden concurrir a sus sesiones, i to- 
mar parte en sus debates; pero no votar en 
ellas. 

Art. 92. (Lei de 24 de octubre de 1874). Los 



-36- 

Ministros del despachó püédetf ser acusados 
por la Cámara de Diputados por los delitos de 
traición, concusión, malversación de los fondos 
públicos, soborno, infracción de ía Constitución, 
por atropellamiento de las leyes, por haber de- 
jado éstas sinejJecúcioñ'i por haber comprome- 
tido gravemente la segundad o él honor de la 
nación. ., 

.Art. 93. (Lei dé 24.de : octüt)réde 4874). Pre- 
sentada la proposición dé acusación, se seña- 
lará uno de los ocho dias siguientes para que 
el Ministro contra quien se dirijé dé ésplieacío- 
nes sobre los hechos qué sé le imputan, i para 
deliberar sobre si la proposición dé .acusación 
se admite o nó a examen. ; 

Art. 94. (Lei de 24 dé octubre de 1874). Ad- 
mitida a examen la proposición dQ acusación, 
se nombrará a la suerte, entre, los ' Diputados 
gresehtes, una comisión de nueve individuos, 
para que dentro de loscinco dias siguientes, 
djqtamine sobre si ha^o. nó mérito bastante pa- 
ra acusar. ' ' ! 

Art. 95. (Lei dé 24 dé ó/ctu¡bre de 1874). Pre- 
sentado el informe de la'; comisión, la Cámara 
procederá a discutirlo' oyendo á los miembros 
de la, comisión, al autor o autpres de la propo- 
sición de acusación i al Ministró o Ministros i 
demás Diputadas crue quisieran tomar parte en 
la discusión. ' ; 

Art. 96. (Lei 'dé 24 dé, octubre de 1874); Ter- 
minada la discusión, si la' Cámara resolviese 
admitir la proposición i dé acusación, nombrará 
tres individuos de su stenó pai*a que en su re- 
presentación la formalicen i prosigan ante el 
Senado. ; : .,?-:..- . 

' Art. 97. (Lei Üe^4 deoclübré dé ! 1874). Desde 
él momento en qué^a' Cámara acuerde entablar 
la acusación unte eí Senado, ó declarar que há 
lugar a formación de causa, quedará suspen- 
dido de sus funciones el Mimstro acusado. ' 



— 31 — 

La suspensión cesará si el Senado no hubiere ' 
pronunciado su fallo dentro de- los seis meses* 
siguientes a la fecha en que la Cámara de Dipu- 
tados hubiere acordado entablar la acusación. 

Art. 98. (Lei de 24 de octubre de 1874). El 
Senado juzgará al Ministro, procediendo como 
jurado i se limitirá a declarar si es o nó culpa- 
ble del delito o abuso de poder que se le im- 
puta. 

La declaración, de culpabilidad deberá ser 
pronunciada por los dos tercios del número de * 
Senadores presentes a la sesión. Por la decla^ 
ración de culpabilidad, queda el Ministro desti- 
tuido de su cargo. 

El Ministro declarado culpable por el Sena- 
do, será juzgado con arreglo a las leyes por el 
tribunal ordinario competente, tanto • para la 
aplicación de la pena señalada al delito come- 
tido, cuanto para hacer efectiva lia res ponsabili- 1 ' 
dad civil, por los daños i perjuicios causados 
al Estado o a particulares. 

Lo dispuesto en' los arta. 95, $6, 97 i en el 
presente, se observará también respecto de las 
•demás acusaciones que la Camarade Diputados ' 
entablare en conformidad a lo dispuesto en el' 
inciso 2.o art. 38 de esta Constitución. 

Art. 99. Los Ministros pueden ser acusados 
por cualquier individuo particular, por razón, 
•délos perjuicios que éste pueda haber sufrido' 
injustamente por algún acto del ministerio: la 
queja debe dirijirse ai Señado, : i éste decide sí. 
há lugar, o nó, a su admisión. 

Art. 400. Si el Senado declara haber lugar a 
ella, el reclamaute demandará al* Ministro ante 
el tribunal de justicia competente.' 

Art. 101. (Lei de 24 de octubre de 1874). La ' 
Clamara de Diputados puede acusar a un Minis- 
tro mientras funcione, i en los seis meses si^ 
luientes a su separación delcdrgo. Durante es- 
tos seis meses, no'podrá ausentarse dé la repú- 
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]>lica. sin permiso del Congreso, o en receso de- 
éste, de la Comisión Conservadora. 

DEL CONSEJO DE ESTADO. 

. Art. 102. (Lei de 24 de octubre de 1S74). Ha- 
brá un Consejo de Estado compuesto de la ma- 
nera siguiente: 

De tres Consejeros elejidps por el Senado i 
tres por la Cámara de Diputados en la primera 
sesión ordinaria de cada renovación del Con- 
greso, pudiendo ser reelejidos los mismos Con- 
sejeros cesantes. En caso de muerte o impedi- 
mento de alguno de ellos, procederá la Cámara 
respectiva a nombrar el que deba subrogarle 
hasta la próxima renovación; 

De un miembro de las Cortes superiores de 
Justicia, residente en Santiago; 

De un eclesiástico constituido en dignidad. 

De un jeneral de ejército o armada; 

De. un jefe de alguna oficina de hacienda; ; 

De un individuo que haya desempeñado los- 
cargos de Ministro <le Estado, Ájente diplomá- 
tico, Intendente, Gobernador o Municipal. 

Estos cinco últimos Consejeros serán nom-: 
hrados por el. Presidente de la República. 

El Consejo será presidido por el Presidente? 
de la República, i para reemplazar a éste, 
nombrará de su seno un Vice-Presidente que- 
se elejirá todos los años, pudiendo ser reele- 
jido. 

El Vice-Presidente del Consejo se* conside- 
rará como Consejero mas antiguo pata los 
efectos de los arts,. 75 i 78 de esta ¡Constitu- 
ción. 

Los Ministros del despacho tendrán solo vo2 N 
en el Consejo, i si algún Consejero fuere nom- 
brado Ministro, dejará vacante aquel puesto. 

Art. 103. Para ser Consejero de Estado se 
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requieren las mismas calidades que para ser 
Senador. 

Art. 104. Son atribuciones del Consejo de 
Estado — 

1. a Dar su dictamen al Presidente de la Re- 
pública en todos los casos que lo consultare. 

2. a Presentar al Presidente de la República 
en las vacantes de Jueces letrados de primera 
instancia, i miembros de los tribunales supe- 
riores de justicia, ios individuos que juzgue 
mas idóneos, previas las propuestas del tri- 
bunal superior que designe la lei, i en la forma 
que ella ordene. 

3* a Proponer en terna para los arzobispados, 
obispados, dignidades i prebendas de las igle- 
sias catedrales de la República. 

4.* Conocer en todas las materias de patro- 
nato i protección que se redujeren a conten- 
ciosas, oyendo el dictamen del tribunal supe- 
rior de justicia que señale la lei. 

5. a Conocer igualmente en las competencias 
entre las autoridades administrativas, i en las 
que ocurrieren entre éstas i los tribunales de 
justicia. 

6. a Declarar si há lugar, o nó, a la formación 
de causa en materia criminal contra los Inten- 
dentes, Gobernadores de plaza i de departa- 
mento. Esceptúase el caso en que la acusa- 
ción contra los Intendentes se intentare por la 
Cámara de Diputados. 

7. a (Lei de 24 de octubre de 1874). Prestar 
su acuerdo para declarar en estado de asam- 
blea una o mas piovincias invadidas o amena- 
zadas en caso de* guerra estranjera. 

8. a El Consejo de Estado tiene derecho de 
moción para la destitución de los Ministros del 
despacho, Intendentes, Gobernadores i otros 
empleados delincuentes, ineptos o neglij entes. 

Art. 105. El Presidente de la República pro- 
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pondrá a la deliberación del Consejo de Es- 
tado— ' 

1.° Todos los proyectos de lei que juzgare 
conveniente pasar al Congfreso. 

2.° Todos los proyectos de lei gue aprobados 
por el Senado i Cámara de Diputados pasaren al 
Presidente de la República para su aproba- 
ción. 

3.° Todos ios negocios en que la Constitu- 
ción exija señaladamente que sé oiga al Con- 
sejo de Estado. 

4.° Los presupuestos anuales de gastos que 
han de pasarse al Congreso. 

5.° Todos los negocios en que el Presidente 
juzgue conveniente oír el dictamen del Con- 
sejo. - 

Art. 106. El dictamen del Gonsejo de Estado 
es puramente consultivo, salvo en los especia- 
les casos en que la Constitución requiere que 
el Presidente de la República proceda con su 
acuerdo. 

Art. 107. Los Consejeros de Estado son res- 
ponsables de los dictámenes' que presten al 
Presidente de la República contrarios a las le- 
yes, i manifiestamente mal intencionados; i 
podrán ser acusados i juzgados en la forma 
que previenen los artículos 03 hasta 98 inclu- 
sive. 

CAPITULO VIIÍ. 

DE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA, 

Art. .108. La. facultad de, juzgar las causos 
civiles i criniinale,s pertenece ésclusivamentea 
los tribunales establecidos por la, lei. Ni el 
Gongreso, ni el presidente (Je. la República 
pueden en ningún, ca^o -ejercer funciones judir 
cíales, o avocarse causas pendientes, o hacer 
revivir procesos fenecidos. 
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Art. 109. Solo en virtnd de una lei podrá ha- 
cerse innovación en las atribuciones de los 
tribunales, o en el número de sus individuos. 

Art. 110. Los Magistrados de los tribunales 
superiores i los jueces letrados de primera 
instancia permanecerán dorante su buéría.com- 
portackm. Los jueces de comercio, los alcal- 
des ordinarios i otros jueces inferiores desem- 
peñarán su respectiva judicatura por el tiem- 
po que determinen las leyes. Los jueces no 
podrán ser depuestos de sus destinos, sean 
temporales o perpetuos, sino por causa legal- 
mente sentenciada. 

Art. 111. Los jueces son personalmente res- 
ponsables por los crímenes de cohecho, falta 1 
de observancia de las leyes que arreglan el 
proceso, i en jeneral por toda prevaricación, o 
torcida administración de justicia. — La lei de* 
terminará los casos i el modo de hacer efectiva 
esta responsabilidad. 

Art. 112. La lei determinará las calidades que 
respectivamente deban tener los jueces, i los 
años que deban haber ejercido la profesión de 
abogado los que fueren nombrados majis tra- 
aos de los tribunales superiores o jueces le- 
trados* 

Art. 113. Habrá en la República una majis- 
tratura a cuyo cargo esté la Superintendencia 
directiva, correccional i económica sobre todos 
los tribunales i juzgados de la Nación, con 
arreglo a lá lei que determine su organización 
i atribuciones. 

Art. 114. Una lei especial determinara la or- 
ganización i atribuciones de todos los tribuna* 
les i juzgados que fueren necesarios para la 
pronta i cumplida administración de justicia en 
todo el territorio de la República. 
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CAPITULO IX. 

DEL GOBIERNO I ADMINISTRACIÓN INTERIOR. 

Art. i 15. El territorio de la República se di- 
vide en provincias, las provincias en departa- 
mentos, los departamentos en su bdelegaciones 
i las subdelegaciones en distritos. 

DE LOS INTENDENTES. 

Art. 116. El gobierno superior de cada Pro- 
vincia en todos los ramos de la administración 
residirá en un Intendente, quien lo ejercerá con 
arreglo a las leyes i a las órdenes e instruc- 
ciones del Presidente de la República, de quien 
es ájente natural e inmediato. Su duración es 
por tres años; pero puede repetirse su nom- 
bramiento indefinidamente. 

DE LOS GOBERNADORES. 

Art. 117. El gobierno de- cada departamento 
reside en un Gobernador subordinado al Inten- 
dente de la provincia. Su duración es por tres 
aftós. 

Art. 118. Los Gobernadores son nombrados 
por el Presidente de la República, a propuesta 
del respectivo Intendente, i pueden ser remo- 
vidos por éste, con aprobación del Presidente 
de la República. 
-Art. 119. El Intendente de la Provincia es 
también Gobernador del departamento en cuya 
capital resida. 

DE LOS SUBDELEGADOS. 

Art. 120. Las subdelegaciones son rejidas 
por un Subdelegado subordinado al Gobernador 
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del departamento, i nombrado por él. Los Sub- 
delegados durarán en este cargo por dos años; 
pero pueden ser removidos por el Gobernador, 
dando cuenta motivada al Intendente: pueden 
también ser nombrados indefinidamente. 

DE LOS INSPECTORES. 

Art. 121. Los distritos son rejidos por un 
Inspector bajo las órdenes del subdelegado 
que éste nombra i remueve dando cuenta al 
Gobernador, 

DE LAS MUNICIPALIDADES. 

Art. 122. Habrá una Municipalidad en todas 
las capitales de departamento, i en las demás 
poblaciones en que el Presidente de la Repú- 
blica, oyendo a su Consejo de Estado, tuviere 
por conveniente establecerla. 

Art. 123. Las Municipalidades se compon* 
drán del número de Alcaides i Rejidores que 
determine la leí con arreglo a la población del 
departamento, o del territorio señalado a cada 
una. 

Art. 124. La elección de los Rejidores se ha» 
rá por los ciudadanos en votación. directa, i en 
la forma que prevenga la leí de elecciones. La 
duración de estos destinos es por tres años. 

Art. 125. La lei determinará la forma de la 
elección délos Alcaldes i el tiempo de su du? 
ración. 

Art. 126. Para 6er Alcalde o Rejidor se re- 
quiere—* 

l.o Ciudadanía en ejercicio. 

2.° Cinco años, a lo menos, de vecindad en. 
el territorio de la Municipalidad 

Art. 127. El Gobernador, es jefe superior de 
las Municipalidades del departamento, i p^esi-j 
dente de la que existe, en la capJft&L.El S.uW#i 
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legado es- presidente de la Municipalidad de su 
respectiva.subdeiegadion. ' 

Art. 128. Corresponde a las Municipalidades 
en sus territorios^ '^ . ; 

l.o Goidar de«lá|>oílficfa dé salubridad* co*»© 1 
didad, ornato i recreo. 

2.° Promoverla' educación, la agricultura, la 
industria i el comercio. 

3.* Cuidar de las escuelas primarias^ í denlas 
establecimientos de educación que 1 se paguen 
de fondos municipatesv • * '» ■•'■•" 

4.° Cuidar de los hospitales, hospicios; casas 1 
de espósitos, cárceles, casa de corrección, i 
demás establecimientos dé beneficencia, bajo 
las reglas que se prescriban. 
- 5.° Cuidar de la construcción i reparación' de 
tos caminos, calzadas, puentes i dé todas las 
obras públicas de necesidad, utilidad i ornato 
que sé Gosteen con fondos municipales. 

6.° Administrar é invertir los caudales de 
propios i arbitrios' conforme a las reglas que 
dictare lá íei. ' - 

7.° Hacer el repartimiento de las contribucio- 
nes/ reclutas 1 reemplazos que hubiesen cabi- 
do ai territorio de la Municipalidad, en los tía- 
sos en que la léi no lo haya cometido a otra 
autoridad, o personas'. 

8.*> Dírijir al Gongrééo en cada afí o, por el 
conducto del Intendente i del Presidente de la 
República, las peticiones que tuvieren por con- 
veniente, ya. sea sobre objetos relativos al bien 
jeneral del Estado, q ai particular del departa- 
mento, especialmente 1 para establecer propios, 
i ocurrir a los gastos estraordinarios que'exi- 
jiesen las obras nuévaá de utilidad común del 
departamento; b la reparación de las antiguas. 

9.° Proponer ? aí Gobierno Supremo, 6 ál'sú- 
périoi* de la provincia!, o al del departamento, 
las medidas^ administrativas conducentes ~al 
bíén jeneral deUnlismó departamento: 
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bre estos óbjetóí, i presentarlas por el con- 
ducto del Intendente al Presidente de la Repú- 
blica Tí>ara su aprobación con audiencia del Con- 
sejo del Estado. : ' * , ? ' 

Art. 129: Ningún acuerdo 6 resohiciott de lá 
Municipalidad que no sea observancia ele las 
reglas establecidas, podrá llevarse a efecto, sin 
ponerse en noticia del Gobernador, o del Sub- 
delegado en su caso, b^lilen podrá suspender 
éu éjeeucion, si ertcóntrane qué ella perjudica 
&1 orden público. 

Art. 139. Tddc^S Jófc éfhpleos municipales son 
cargas consejiles, dé qué nadie podra escudar- 
se Sin tenercaustf señalada por la leí. 

Art.' 131. Una léf especial arreglará el gobier- 
no interior, señalándolas atribuciones dé todos 
los encargados de la "administración provincial, 
i el modo dé ejercer sus fupciones. 

J CAPITÜLaX. ' 

DÉ LAS GARANTÍAS t)fe LÁ SEGURIDAD I PRO- 

r PIEDAD. 

Art. 132/ Erf Chilério : Tr¿i esclavos, I el qué 
pise su territorio,, queda libre. Nq ^>ueie ha- 
cerse* este* tráficopor ;, chilénosr ; Él estranjéro 
que Ichiciére, no puede habitar en Chile, rií 
naturalizarse én la 1 República. 

Art. 133. Ninguno puede ser condenado, sí 
no es' juzgado legáltnénte, i en virtud de tina 
leí promulgada áñ bes del hecho sobre que re j 
<sae el juicio. 

Art. 134. Ninguno' puede ser juzgado por co- 
misiones especiales, l siño por el tribunal que le 
señale la lei; i q.ué-'áé halle' establecido con 
anterioridad pof é&íá: 

Art. 135. Para que, una orden . de* arresto 
pueda ejecutarse', se 'requiere que emane de 
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una autoridad que tenga* facultad de arrestar, 
i que se intime al arrestado al tiempo de la 
aprensión. 

Art. 136. Todo delincuente infraganti puede 
ser arrestado sin decreto, i por cualquiera per- 
sona, para el úniqo objeto de conducirle ante el 
juez competente. 

Art. 137. Ninguno puede ser preso o detenU 
do, sino en su casa, o en los lugares públicos 
destinados a este objeto. 

Art. 138. Los encargados de las prisiones no 
pueden recibir en ellas a nadie en calidad de 
preso, sin copiar en su rejistrq . la orden, de 
arresto, emanada de. autoridad que tenga fa- 
cultad de arrestar. Pueden sin embargo reci- 
bir en el recinto de la prisión, en clase de. de- 
tenidos, a los que fueren conducidos con ei 
objeto de ser presentados al juez competente; 
pero con la obligación dé dar cuenta a éste 
dentro de veinticuatro horas. 

Art. 139. Sien algunas circunstancias la au- 
toridad pública hiciere arrestar a algún habi- 
tante de la República, el funcionario que hu- 
biere decretado el arresto, deberá dentro de 
las cuarenta i ocho horas siguientes dar aviso 
al juez competente poniendo a su disposición 
al arrestado. 

Art. 140. Ninguna incomunicación puede im 
pedir que el majistrado encargado de la casa 
de detención en que se halle el preso, le vi- 
site. 

Art. 141. Este majistrado es obligado, siem- 
pre que el preso le requiera, a trasmitir al juez, 
competente la copia del decreto de prisión que 
se. hubiere dado, al reo; o. a reclamar para que 
se le dé dicha copia; o. a dar él mismo un cer- 
tificado de hallarse preso aquel individuo, si al 
tiempo de su arresto se hubiese omitido este 
requisito. 

Art. 142. Afianzada suficientemente la per- 
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sona o et saneamiento de la acción, en la for- 
ma que según la naturaleza de los casos deter- 
mine la leí, no debe ser preso» ni embargado, 
el que no .es responsable: a pena aflictiva o in- 
famante. 

Art. 143. Todo individuo que se hallare pre- 
so o detenido itegalmente por haberse faltado 
a lo dispuesto en los artículos 135, 137, 138 i 
139, podrá ocurrir por sí, o cualquiera a su 
nombre, a la majisiratura que señale la lei, 
reclamando que se guarden las formas legal ep. 
Esta magistratura decretará que el reo sea traí- 
do a su presencia, i su decreto será precisa- 
mente obedecido por todos los encargados de 
las cárceles, o lugares de detención. Instruida 
de los antecedentes, hará que se reparen los 
defectos legales, i pondrá al reo a disposición 
del juez competente, procediendo en todo bre- 
ve i sumariamente, corrijiendo por sí, o dando 
cuenta a quien corresponda corre] ir los abu- 
sos. 

Art. 144. En las causas criminales no se po- 
drá obligar al reo a que declare bajo de jura- 
mento sobre hecho propio, así como tampoco 
a sus descendientes, marido o mujer, i parien- 
tes hasta el tercer grado de consanguinidad, i 
segundo de afinidad inclusive. 

Art. 145. No podrá aplicarse tormento, ni im- 
ponerse en caso alguno, la pena de confisca- 
ción de bienes. Ninguna pena infamante pasa- 
rá jamas de la persona del condenado. 

Art. 146. La casa de toda persona que habite 
el territorio chileno, es un asilo inviolable, i 
solo puede ser ¡allanada por. un motivo espe- 
cial determinado psr la lei, i en; virtud de or- 
den de autoridad complétente».. 

Art. 147. La qorresj^&eneia epistolar es in- 
violable. No podrán abrirse, ni interceptarse*! 
ni rejistrarse los papeles o ¿ efectos, sino en los 
casos espre&amen te señalados p?r la lei. . .j 



• -Art. 148. Solo el- Congreso-' puede : imponer 
contribuciones directas 6 indirectas; ;i sin su 
especial autorización, es 'prohibido a 1 tuda au* 
toldad -del Estudo.i a toéo- individuo imponer-: 
las, aunque sea bajo pretesto precario; volun- 
tarlo, o de ciiaiquiéfr&otra'ciase: ; • - ' 
' 'Art. 'f4f>: Ñ^püetie'exijirée ninguna : éfcpecte 
de servicio p&rsónaT, ó ; de cpfttrlbucipní sino 
én virtud de un decreto dé autoridad' compe- 
tente, deducido d& la 1er que autoriza aquélla- 
exacción, i 1 manifeStándo'se el decreto ai con- 
tribuyente en el acló : de 1 imponerle el grava- 
men. :'•''• •■«■••• í ■'. ' ■••:•.' '• 

'Art. 150. Ningún cuerpo armado puede ha- 
cer requisiciones, ni exijir clase alguna de auxi- 
lios/ sino por medio délas autoridades civiles, 
i con decreto de és-ftas. ' 

Art. 151. Ninguna clasd de trabajo o indus- 
tria puede Ser prohibida,' a menos que se 
oponga -a las buenas costumbres, a la seguri- 
dad, o a la salubridad pública, o que lo exija 
el interés- nacional, i una leí lodeclaré así. 

Art. 152. Todo autor o inventor tendrá la 
propiedad esclusiva de su descubrimiento, o 
producción, por el* tiempo' qué le concediere la 
léi; i si ésta exijiere su publicación, se dará al 

inventor la indemnización competente., 

-... . • -•,'.• .i,. 

CAPITULO XI. 

• DEPOSICIONES GENERALES. 

• Art.lS3 ' La educaeiorv pública es una aten- 
ción- preferente 'del «frobternol -El Congreso for- 
mará ttn pian jeneral dé educación nacional; 
i el Ministro del dfc&p^úsho-iresfyeefeivo le dará 
cuierita anual mienta d'ét astado de ella en toda 

laí'Repüblica. : <•' . » .. • 

Art. 154.- Habrá una Superintendencia deedin 
cacion pública, a cuyo-cargo- estará la inspec- 
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«ron de la enseñanza nacional, i su dirección 
bajo la autoridad del Gobierno. 

Art. 155. Ningiin "pago se admitirá en cuenta 
a las tesorerías del Estado, si no se hiciese a 
virtud de un decretó en que se esprese la leí* 
o la parte del presupuesto aprobado por las 
Cámaras 1 , en que se autoriza aquel gasto. * 

Art 1 .' Í56. Todos; los chilenos en estado : éé 
cargar armas deben hallarse inscritos en los 
rejistros de las-milicias, si ; no están especial* 
mente esceptuados por la lei. 1 ; 

Art. 157. J^a fuerza publica es esencialmente 
obediente. Ningún cuerpo armado puede deli- 
berar. • "■ ; ' ■ • t ■ '- ' ' 

Art. 158. Toda resolqcion que acordare el 
Presidente de la República, el Senado, o la 
Cámara de Diputados a . presencia o requisi- 
ción de un ejército, de un jener,al a la frente 
de fuerza armada, o de alguna reunión de pue- 
blo,, que, ya sea con, armas o sin ellas desobe- 
deciere a las ajUóridad^s, es nula de\dere.cbo¿ 
i no puede producir efecto alguno. ; 

Art. 159l. Ninguna persona o reunión de per- 
sonas puede tomar el título o representación 
del pueblo, arrogarse sus derechos, ni hacer 
peticiones a su n»onibr$., l^, infracción de este 
artículo es sedición. 

- Art. 160. Ninguna majis tratara, ninguna per- 
sona, ni reunión de. personas pueden atribuir- 
se, ni aun a pretesto de circunstancias estraor- 
dinárias, otra autoridad ¡o derechos quelascfue 
espresamente seles haya conferido por laa 
leyes. Todo acto en . contra vención aeste artí-> 
culo 'es nuio. l. s ••• • ■-■i",. .'••.•• ■■- . 

Art. 161. (Leí dé $4 dé octubre' de Í874).; 
Cuantió utio "ó :i Varió^ p'tlritos de larHépÚblrca 
fueren declarados etr estado de sitio, en cott* 
formidad h W dispuesto' efc 'leparte 30.» del 
arU -82, por setóejante de^láráeioh^ solo sé 
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conceden al Presidente de la República las si- 
guientes facultades: 

- 4. a La de arrestar a las personas en sus 
propias casas o en lugares que no sean cár- 
celes ni otros que estén destinados a la de* 
tención o prisión de reos comunes. 

2. a La de trasladar a las personas de un de- 
partamento a otro de la República dentro del 
continente i en una área comprendida entre 
el puerto de Caldera al norte i la provincia de 
Llanquihue al sur. 

Las medidas que tome el Presidente de la 
República en virtud del sitio, no tendrán mas 
duración que la de éste, sin que por ellas se 
puedan violar las garantías constitucionales 
concedidas a los Senadores i Diputados. 

Art. 162. Las vinculaciones de cualquiera cla- 
se quesean, tanto las establecidas hasta aquí, 
como las que en adelante se establecieren, no 
impiden la libre enajenación de las propie- 
dades sobre que descansan, asegurándose a 
los sucesores llamados por la respectiva insti- 
tución el valor de las que se enajenaren. Una 
léi particular arreglará él modo de hacer efecti- 
va esta disposición. 

CAPITULO XII. 

DE LA OBSERVANCIA I REFORMA DE LA CONSTI- 
TUCIÓN. 

Art. 163. Todo funcionario público debe al to- 
mar posesión de su destino prestar juramento 
de guardar la Constitución. . 

Art. 164. Solo el Congreso, conforme a lo dis- 
puesto en los artículos 40 i siguientes, podrá 
resolver las dudas que ocurran sobre la inteli- 
jepcia de algunq de ¡sus artículos. 

Art.. 165. Ninguna moción para reforma de 
uno, o mas artículos de esta Constitución, po- 
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drá admitirse sin que sea apoyada, a lómenos, 
por la cuarta parte de los miembros presentes 
de la Cámara en que se proponga. 

Art. 166. Admitida la moción a discusión, de- 
liberará la Cámara si exijen, o no, reforma el 
artículo o artículos en cuestión. 

Art. 167. Si ambas Cámaras resolviesen por 
las dos tercias partes de sufrajios en cada 
una, que er articulo o artículos propuestos exi- 
jen reforma, pasará esta resolución al Presi- 
dente de la República para los efectos de los 
artículos 43, 44, 45, 46 i 47. 

Art. 168. Establecida por la lei la necesidad 
de la reforma, se aguardará la próxima renova- 
ción de la Cámara de Diputados; i en la prime- 
ra sesión que tenga el Congreso, después de 
esta renovación, se discutirá i deliberará sobre 
la reforma que haya de hacerse, debiendo te- 
ner orí jen la lei en el Senado conforme a lo 
prevenido en el articulo 40; i precediéndose se- 
gún lo dispone la Constitución para la forma- 
ción de las demás leyes. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. l.o La calidad de saber leer i escribir 
que requiere el artículo 8.° solo tendrá efecto 
después de cumplido el atlo 1840. 

Art. 2.° Para hacer efectiva esta Constitu- 
ción, se dictarán oon preferencia las leyes si- 
guientes — 

1.» La leijeneral de elecciones. 

2.* La dé arreglo del réjimen interior. 

3. a La de organización de tribunales, i admi- 
nistración de justicia. 

4.* La del tiempo que los ciudadanos deben 
servir en las milicias i en el ejército, i la de 
reemplazos. 

5.» La del plan jeneral de educación pú- 
blica. 



-Art. 3.° Interkn np se;dicta la lei de organi- 
zación- de tribunales, i juzgados, subsistirá el 
actual orden de administración de justicia. 

- Arti 4.° Publicada esta Constitución, queda- 
rán, sin ejercicio los empleos que» en ella ha- 
yan sido suprimidos. .,...•• 

Art. 5/' Los empleos que hayan sido conser- 
vados, se desempeñarán en adelante con arre- 
glo a 4o. que previene la misma Constitución. • 
-Art. 6 4 o En el año de 1834 se harán las elec- 
ciones constitucionales para renovar en su to- 
talidad las Cámaras lejislafcrvas i Municipalida- 
des, i hastaentónces durarán los actuales. indi- 
viduos en sus funciones. •:■•:» 

Art. 7.° La renovación de. Senadores s® ha- 
rá en los primeros trienios, por suerte, entre 
los nombrados el año de 1834. 

- i 

NUEVAS DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. !.*> (Lei de 24 de octubre de 1874). En 
la próxima renovación del Congreso, después 
de promulgada la presente reforma, elejirá ca- 
da provincia, sus Senadores propietarios i su- 
plentes conforme al art. 24, cesando los actua- 
les en el ejercicio de sus .funciones. 

A la terminación del primer período, serán 
designados a la suerte los Senadores que de- 
ben cesa» en el ejercicio de sus funciones, a 
fia de que se haga la renovación conforme al 
art. 26. 

Art. 2.o (Lei de 24 de octubre de 1874), Ei 
número de Diputados se ajustará a la base fi- 
jada en el. art. 19-, cuando se forme el próximo 
censo jeneral de la República. 

•Act. 3.o (Lei de 24 de octubre, de 1874). : Los 
actuales Consejeros de Estado cesarán, en sus 
funciones desde que empiece a rejir- esta- re- 
forma. 
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Sala de sesiones en Santiago de Chile, a 22 
de Mayo dq. 1833. , • ■ • 

Santiago Echeverz, Presidente. — Juan de Dios 
Vial del Rio, Vice-Presidente. — Manuel, Obispo 
i Vicario Apóstol ico. J— fosé María de Rozas. — 
Diego Antonio Barros. — Estanislao de Arce. — 
Miguel del Fierro. — Finando Antonio Elizalde. — 
Gabriel José de Tocornal. — José Manuel de Astor- 
ga. — Estanislao Portales.— José Antonio de Huí- 
cL~Jósé Miguel Irarrázaval. — Juan Maiiuel Ca- 
rrasco. — Manuel J. Gandartllas. — Mariano de 
Egaña. — Manuel Camilo Vial. — Agustín VialSün- 
telices. — Enrique Campino. — José Antonio Rosa-, 
les. — Francisco Jtívier Errázuriz.— í José Vicente 
Bustillos. — Ramón Renjifo. — Ambrosio de Aldu- 
nate. — José Puga. — Juan Francisco de Lanrain.—^ 
Juan Agustín Alcalde. — José Gaspar Marín. — Die- 
go Arriarán. — Juan de Dios CoweadeSaa. — José 
Vicente Izquierdo. — Juan Francisco Meneses, Se- 
cretario. 

Por tanto, mando a todos los habitantes de 
la República tengan 1 i guarden la Constitución 
inserta como leí fundamental; i asimismo or- 
deno a lSs autoridades, bien sean civiles, mi- 
Jitares o eclesiásticas que la guarden i hagan 
guardar, cumplir i ejecutar en todas sus par- 
tes; imprimiéndose, publicándose i circulándo- 
se. Dado en la Sala principal de mi despacho 
en Santiago de Chile, a 25 de mayo del año de 
1833. 

Joaquín Prieto. 

Joaquín Tocornal, Ministro de Estado en los 
departamentos del Interior i Relaciones Este- 
riores. 

Manuel Renjifo, Ministro de Estado en el de- 
partamento de Hacienda. 

Ramón de la Cavareda, Ministro de Estado en 
los departamentos de Guerra i Marina. 
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LEÍ interpretativa DEL ART. 5.» 

DK LA CONSTITUCIÓN. 

Santiago, julio 27 de 1865. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha discu- 
tido i aprobado el siguiente proyecto de lei— — 

Art. l.o Se declara que por el art. 5.° de la 
Constitución se permite a los que no profesan 
la relijion católica, apostólica, romana, el cul- 
to que practiquen dentro del recinto de edifi- 
cios de propiedad particular. 

Art. 2.° Es permitido a los disidentes fundar 
i sostener escuelas privadas para la enseñanza 
de sus propios hijos en la doctrina de sus re* 
lijiones. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, lo 
he aprobado i sancionado; «por tanto, promul- 
gúese i llévese a efecto como lei de la Repú- 
blica. 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errázuriz, 
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INTERPRETACIÓN DEL AUT. 51 

DE LA CONSTITUCIÓN. 
I. 

En 1857. 
Santiago, noviembre i 6 de i 857. 

He meditado detenidamente en la nota que 
V. E. me remitió el 4 del presente, i después 
de un Serio i prolijo examen, encuentro que el 
proyecto aprobado por esa honorable Cámara 
no reúne las condiciones que la Constitución 
exrje para que le preste mi aprobación i pueda 
ser promulgado como Iei. 

La tramitación que ha tenido este proyecto 
i que V. E. me refiere por acuerdo de la mis- 
ma Cámara, manifiesta que, iniciado en el Se- 
nado, fué modificado o correjido en la Cámara 
de Diputados, que estas correcciones se de- 
secharon por la Cámara de su orljen, que la de 
Diputados insistió en ellas por la mayoría de 
las dos terceras partes de sus miembros pre- 
sentes. De estos hechos resulta claramente 
que él proyecto no ha recibido la aprobación 
del Senado i de la Cámara de Diputados. La 
contradicción entre ambas Cámaras no puede 
en efecto, ser mas manifiesta. El Senado ha 
insistido las veces que la Constitución le per- 
mite, en su proyecto primitivo, i ha desapro- 
bado el de la Cámara de Diputados, i ésta por 
su parte ha insistido también las veces que la 
Constitución le permite i con la mayoría que 
ella requiere en su proyecto correjido, i ha ne- 
gado igualmente su aprobación al del Senado. 
Ninguno de los dos proyectos tiene, por con- 
siguiente, la aprobación de una i otra Cámara. 

4 
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El art. 43 de la Constitución establece que, 
aprobado un .proyecto, de leí por ambas Cáma- 
ras, será remitido al Presidente de la Repúbli- 
ca, quien, si también lo aprueba,. dispondrá su 
promulgación como lei. La contrariedad de 
opiniones entre el Senado i la Cámara de Di- 
putados en el presente proyecto ha privado a 
éste del carácter esencial que debe revestir, 
esto es, la aprobación de ambas Cámaras para 
que pueda ser consütucionalmente promul- 
gado. 

Bajo la, base fundamental de este artículo, 
fíjala Constitución las. reglas que deben ob- 
servarse en las di ver] encías de opiniones que 
nazcan entre las dos ramas del Cuerpo Lejisla- 
tivQ. El art. 50 dispone que desechado un pro- 
yecto de leí, en su totalidad por la Cámara re- 
visora, vuelva nuevamente a la de su oríjen, i 
si en ella fuere aprobado por una mayoría de 
las dos terceras partes de. sus miembros pre- 
sentes, pase segunda vez a la Cámara que lo 
desechó, i agcega, i, no se entenderá que ésta 
lo reprueba, sino. concurre para ello el voto de 
las dos ¿erceras partes de sus miembros pre- 
sentes. Existiendo, pues, en una i otra Cámara 
el voto.de las dos terceras partes en un senti- 
do opuesto i contradictorio, el proyecto queda 
desechado en su totalidad i sin efecto alguno. 

Exactamente igual a esta regla, es la estableci- 
da en el art. 51 siguiente, para el caso de las adi- 
ciones o correcciones hechas por una Cámara 
en un proyecto iniciado, en la otra. La Cámara 
revisora que adiciona o corrije el proyecto, se 
convierte en Cámara de su oríjen, i no necesita 
por tanto, mas que de la mayoría absoluta para 
las modificaciones que acuerda; mas si la otra 
Cámara las rechazare «por una mayoría de las 
dos terceras partes, será preciso que la que 
inició las correcciones insista en ellas con igual 
mayoría, no quedándole a la Cámara primitiva 
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otra elección ¿jue, o coofonúarse oon las co»- 
rréceiones,. o. rechazarlas nuevamente cdn una 
mayoría de dos terceras parles r i dejar por 
taaloj, sin efeotb el proyecto. • , 

Desechado un proyecto en •£« totalidad por 
la Cámara revisora, o correjido -por ella, ios 
procedimientos son los mismofe, sin mas dife- 
rencia que en este último catío haiun trámite 
mas, la primera aprobación del. proyecto en la 
Cámara de su oríjen;.pero sin que este trámite 
dé mayor fuerza o valor a las deliberaciones 
de esta» Camera sobre las de la otra. Desde 
que tiene^ lugar el rechazo ea su totalidad o 
desde que se verifican las correcciones, se si- 
gue e\ mismo orden para la formación de las 
leyes constituyéndose en ambos casos la ma- 
yoría de- cada Cámara por las dos terceras 
partes de sus miembros presentes. En uno i 
otro los resultados son también, los mismos, 
e&to es, que insistiendo cada Cámara por las 
dos terceras partes de sus votos en su respec- 
tivo acuerdo, el proyecto queda desechado. 

Dividido el Poder Legislativo- en dos Cámaras, 
las resoluciones de .la una no pueden prevale- 
cer sobre las de la otra, sin romper la igualdad 
que< entre ellas debe haber, sin dejarlas es- 
puestas a anularse recíprocamente por la cir»- 
cunstanpia de haber tomado la iniciativa en un 
proyecto, sin destruir la base fundamental es- 
tablecida/por la Constitución i reconocida pre- 
cisa i necesariamente en todos los -países reji- 
dospor el sistema dedos Cámaras ¿ En. la con- 
trariedad de juicios, en la divergencia de opi- 
niones sobre una misma materia, puede esta- 
blecerse, que no se repute voto de una Cámara 
sino el acuerdo que haya reunido las dos ter- 
ceras partes' de los. votos en cada una de ellas, 
i esto es lo que ha hecho la Constitución en 
sus arls.50 i 51;* pero en ningún caso puede 
determinarse, .ni se ha determinado que dos 
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terceras partes de los votos de una Cámara 
prevalezean sobre dos terceras partes de los 
votos de la otra Cámara. Semejante sistema es 
inconcebible supuesta la igualdad de las dos 
ramas del Poder Legislativo. 

Sin este equilibrio reciproco entre las dos 
Cámaras, resultarían consecuencias de alta i 
funesta trascendencia para el réjimen adopta» 
do por la República. Dos tercios de una Cama* 
ra podrían imponer su voluntad, triunfar sobre 
dos tercios, i sobre la unanimidad misma de 
la otra, i debería mirarse como acuerdo del 
Congreso Nacional un proyecto que tuviese en 
su contra, que. fuese reprobado por un tercio 
de votos de la Cámara que lo inició i por la 
unanimidad de la otra. Esta deducción que no 
podría rechazarse una vez admitida la hipóte» 
sis en que se funda, envuelve peligros serios 
para la República. De temer seria que ei Jefe 
del Estado simpatizase con las opiniones de 
las dos terceras partes de una de las Cámaras 
i tratase de elevar a la categoría de lei los 
acuerdos de ésta, reprobados por el otro ter- 
cio i por todos los miembros de la otra, i sos» 
ütuyese de esta manera su propia voluntad i 
la de la mayoría de una Cámara al voto nacio- 
nal espresado por su representante lejítimo. 

Las consideraciones que preceden, que con- 
fió pesarán igualmente en el ánimo del Sena- 
do, me mueven a pensar que el proyecto co- 
municado en la nota de V. E. no puede ser 
promulgado como lei. En esta resolución roe 
he conformado al dictamen del Consejo de Es- 
tado, a quien he tenido a bien oir sobre la ma- 
teria. No he podido proponer a su deliberación 
el acuerdo del Senado como un proyecto de 
lei, porque la parte 2. * del art. 105 de la Cons- 
titución exije para esto que los proyectos sean 
aprobados por el Senado i Cámara de Diputa- 
dos. También me he conformado al voto del 
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Congreso Nacional ©apresado por la unanimi- 
dad de la Cámara de Diputados i por raaa de 
una tercera parle de la de Senadores. 
Dios guarde a V. £. 

Manuel Moñtt. 

Jerónimo Urmeneta. 

A S. É. el Presidente de la Cámara de Sena- 
dores. 



Cámara de Senadores. 

Núm. 42. 
Santiago, noviembre 20 de ±851. 

Habiendo esta Cámara tomado en considera- 
ción la nota de V. E. de 16 del corriente, acordó 
contestar a V. E. «que los principios emitidos 
en dicha nota son, en su dictamen, conformes 
a lo dispuesto en la Constitución del Estado.» 

Dios guarde a V . E. 



José Joaquín Pérez. 

Miguel Campino, 
Secretaria. 

II. 

En 4878. 

Honorables Cámaras: 
«El 29-de julio- de 1874 la Cámara de Diputa- 
dos comunicó al Senado un proyecto de lei so- 
bre instrucción superior i secundaria a que 
habia prestado su aprobación. En uno de los 
tres artículos transitorios de este proyecto se 
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ha establecido que 1 la» ventajas 'que los-artícu- 
tos 23 i siguientes- del proyecto consagraban 
páralos empleados, se concederían a los di* 
rectores, profesores i demás empleados de es- 
tablecimientos científicos i literarios i de en- 
señanza especial. - u 

«El Senado, al revisar el proyecto de la Cá- 
mara de Diputados, modificó muchos artículos 
i entre .ellos, el primero de los. transitarios,. i 
alteró el orden de la numeración; áe módd qué 
el artículo 23 quedó con el número 31; el 25 
fué incluido en el 32; el 26 pasó a ser 35; ai 27 
correspondió el numere 28, i el 29 i 30 se 'in-' 
cluyeron en el 36. 

«La Cámara de Diputados aprobó casi todas 
las modificaciones introducidas por el Senado 
i la nueva numeración que se había dado a los 
artículos; pero no prestó su acuerdo para la 
modificación 'del artículo 1.° dé lds transifcoriofc, 
i' a consecuencia de lá< nueva numeracioa Acor- 
dó variar la referencia que se hacia en* el ¡es* 
presado artículo transitorio, i que correspon- 
día a la numeración primitiva. • 

«El Senado no ha aceptado esta- variaeiecde 
referencia, porvjue se ha creído que la Cámara 
de oríjen no podía hacerla, i porque lánwleva 
referencia comprende disposiciones que no 
comprendía la anterior. 

«De estos antecentes resulta que las dos Cá- 
maras están de acuerdo en todos los artículos 
permanentes del proyecto de instrucción su- 
perior i secundaria, i que su desacuerdo recae 
solo sobre el artícuM -l. üe los transitorios. 
Este artículo, ni en la forma que le dá el Se* 
nado, ni en la que le dá la Cámara de Diputa- 
dos, se refiereí propiamente a materias' -relati- 
vas u la instrucción que el. proyecto trata de 
reglar i contiene disposiciones ajenas ai pro- 
yecto en tramitación. , , > 

«Por estos motivos, 4 a; Comisión eree<¡flie ese' 
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articulo 1.° podría, suprimirse, i hecha esa su- 
presión, enviarse al Presidente de la Repúbli- 
ca para su promulgación el proyecto compues- 
to de los demás artículos aprobados por ambas 
Cámaras. 

«Sala de la Comisión. *— Santiago, diciembre 
20 de 1878. — Ramón Guerrero. —José Eujenio 
Vergara. — Miguel Luis Amunátcgui. —Pedro 
Montt.v 

Cámara de Senadores. — Santiago, diciembre 
24 de 1878.— El Senado ha tenido. a bien apro- 
bar el adjunto informe de la Comisión mista, 
encargada de dictaminar sobre la dificultad 
suscitada con motivo del cambió de referencia 
introducido por esa honorable Cámara en el 
art. l/> de los transitorios del proyecto sobré 
instrucción secundaria i superibr.^-Dios guar- 
de a y. E.— Alejandro 'Reyeft.—*Federicó ] PüelmcÍ, 
secretario.— A S. E. el Presidente efe la Cámara 
de Diputados, ' ' ' 

Cámara de Diputados.— Santiago, diciembre 
29 de 1878.— La Cámara de Diputados ha pres- 
tado su aprobación al informa dé r la Comisión 
mista encargada de dictaminar sobre la dificul- 
tad constitucional que ha ofrecido el despacho 
del proyecto de leí de instrucción. — Lb digo a 
V. E. en contestación- a su nota nüm. 83 — 
Dios guardé a V. E.— *M: Condia i Toro. — Jorje 
Riesco, Diputado Secretario. — A S. E. el Presi- 
dente del Senado. ' 



LEI INTERPRETATIVA DEL ART. 67 

DE LA CONSTITUCIÓN. 

Santiago, Agosto 28 de 185 L 

Por cuanto el Congreso Nacional ha. discuti- 
do i aprobado el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Artículo único.-— Él dia 30 de agosto desig- 
nado por el art. 67 de la Constitución para ha- 
cer el escrutinio o rectificación de la elección 
de Presidente de la República no es señalado 
como término fatal. Si np pudiese practicarse 
en este día* porque circunstancias imprevistas 
lo impidiesen o porque no se hubiese reunido 
el número necesario de miembros de cada una 
de las Cámaras, se practicará en otro dia, tan 
pronto como se allane la dificultad o impedi- 
mento que ha precisado a postergar el acto, 

El Presidente de la República proregará pa- 
ra este objeto las sesiones del Congreso o lo 
convocará estraordinariamente. 

I por.puanto, oid.o el Consejo de Estado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tan- 
to, dispongo se promulgue i,, lleve, a efecto en 
todas sus partes como lei.de la República 

Manuel Búlnes. 

Antonio Varas. 



LEÍ INTERPRETATIVA DEL ART. 73. 

DE LA CONSTITUCIÓN. 

Santiago, julio 4 de iSIS. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acorda- 
do el siguiente: 

PROYECTO DE LEÍ. 

Art. l.o Siempre que, según lo dispuesto 
por la Constitución o en las leyes, se nece- 
sitaren el tercio o los dos tercios, la cuarta o 
las tres cuartas partes del número de miem- 
bros de mía corporación para funcionar o re- 
solver, i el número de personas de que conste 
o que en casos determinados la compongan, 
no admitiere división exacta por tres o por 
cuatro respectivamente, se observará la si- 
guiente regla: la fracción que resulte, después 
de practicada la correspondiente operación 
aritmética para tomar el tercio o los dos ter- 
cios, la cuarta o. las tres cuartas partes, se 
considerará como un entero i se apreciará co- 
mo uno en el cómputo, si. fuere superior a un 
medíu, i si fuere igual o inferior, se desprecia- 
rá. — Así, la tercera parte de siete serán dos; i 
los dos tercios cinco; la cuarta parte de once 
serán tres; Has tres cuartas partes, ocho. 

Art. 2.o La misma regla se aplicará, cuando 
las leyes exijan cualquiera otra parte propor- 
cional de los miembros o de los votos de una 
corporación para que pueda funcionar o . cele- 
brar acuerdos, i el número de miembros no 
admitiere división exacta por la cifra que sirva 
de base a esa proporción. 

Art. 3,° Se deroga la lei de 8 de octubre 
de 1862. 



I por cuanto, pido el. Consejo de EJst^dp, he 
teñidora bien aprobarlo i sancionarlo: por tan- 
to, ordeno se promulgue i lleve a efecto como- 
lei de la RepñbüéU: ; " ' 

ANÍéAVPlNTO. 

• •• • / Vidéníe Réye$. ! . 



ARTIGÜLO Í04; INCISO 4> ^ 

«- ; RECURSOS DE 'FÜER2A O Í)É PROTECCIÓN. ' 

♦•• . - Inforftie déla Corte Suprema , 

Exmó. Señor: ¡desde» que nuestro código furi- 
damental acojió í proclamó el principio de. la po- 
testad de algunas de las autoridades naciona- 
les para conocer i pronfchérarse en los recursos 
de> patronato,- <*6 fuerza o de protección^ esta> 
pía de mus -detenerse a; investigar el ortjen, 
objeto i fundamentos de semejante potestad^ 
reconocida ert diverisos cánones de la Iglesia, 
encomiada por muchos- Santos Padres- sancio- 
nada en nuestras leyes, señaladamente en la& 
*0, tít. 2.o; 1.» tít. 4.\ Vúj. S»;-6.« 'tít.^o.*, lib r 
4.o; i 8.a, tít. 5.°; lib. 12 ,de laNov. Hecop:,. i 
apoyada por el común sentir de los 'autores dé 
más-nota, éntrelos ¡cuales el señor Conde de 
la Cañádaf (Recursos de 'fuerza,* par t. 3. rf , cap. 
7/>) la establece contestas hermosas palabras: 
— «Protejer i defender' de injurias r opresiones 
és un oficio r qaé nace- vinculado ala dignidad 
real, i es estensivo a ¿odos los ciudadanos de 
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su reino, i . tufes prínbipalmente a les misera* 
bles i desvalidos.»— Ni es esto sóbrelo que V. E~' 
se há servido pediré! votó dé esta Corte, córi 
motivo del recurso que -eíevaron a V. E. en 
marzo próximo pasado ' algunos' re)ijiosos> de 
la Orden de Meroedariosy sino acerca de laf na- 
turaleza del mismo recurso; i "competencia- de* 
una u otra autoridad para decidirlo, 6egun'de~ 
ba considerársele desfuerza o de protección» 

Panto es éste,' Exmo: Señor, sobre el que -rei- 
na la mayo* confusión, no solo* entre los escri- 
tores que W han -ocupado de la '-materia,' masÉ 
también en nuestras propias leyes, quenada 
bastante esplícito han declarado sobre el par- 
ticular. Et mismo Conde déla Canadá (lugar ci- 
tado), el respetable seño* Salgado (de'Retent., 
caps. i.° i 16), no menos que el señor Covariru- 
bias <Má*imas sobre 1 recursos de fuerza i pro- 
tección, tít. 46; ttúnw 2í) confunden uno r otte 
recurso, no solo ewsxt oríjen^enjsus mediosá* 
en sus fines, sino en su 'ribuattdady poregpli-^ 
carnos asf: asi es que el ultimo, hablando pre- 
cisamente de los disturbios i diferencias que 
suelen ocurrir en las -elecciones» de » prelado» 
de las órdenes de Regularas/ i de<los atropells-' 
mientes i opresión que éstos pueden sufrir de- 
parte de sus superiores, • dide ■ ■ espresamerite 
que en estos casos pueden los agraviados in^ 
trodudr el recurso i de fuerza' en el modo de 
conocer, o el de protección, para que se le ¡re-* 
duzcá a los trámites de;justicia: • - • •»• 

La distinción -mas marcada- que 'se eneuen»' 
tra en nuestra LejisI ación <GIvil concerniente-* 
mente a los; recursos a que pneden'tiar lugar 
los procedimientos de las autoridades ecle» 
siásticas, recursos que las leyes llaman indis^ 
tin tamente* de /ne^ia, es la* -que' consiste e««la 
designación desautoridad realantje quien de«- 
ben establecerse: -La* regia jeweral-eba que eonof* 
ciesen de ellos las audiencias o-'-danoilleríals:- 
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pero en ciertos casos debía despacharlos el 
Consejo de Castalia, i en algunos la Cámara 
del mismo remo. La Cámara siempre, i el Con- 
sejo en determinadas materias, conocían gu- 
bernativamente, éste en sala plena o en la 1. * 
i 2. * de Gobierno reunidas; cíe lo que se infie- 
re, que los recursos que asi. se despachaban 
eran considerados de protección, i de fuerza 
propiamente los demas> inducción de que el 
Tribunal deducirá poce mas abajo una conse- 
cuencia importante. La lei 47, tít. 2.°» lifo. 2.°, 
Nov. Recop., señala los casos en que se pue- 
den entablar los recursos de fuerza en conocer 
i-proceder, en el modo en que se conoce i procede 
i en no otorgar, casos que los autores amplían 
por analojías, fundándose en la razón? i espíri- 
tu de la leí. ¡ í 

Hé aquí, Exmo. Señor, dos antecedentes no- 
tables que pueden servhv de punto de partida 
en medio de la oscuridad en que el legislador i 
tas tratadistas han dejado este asunto, para 
darse razón de la diferencia legal entre los re- 
cursos de fuerza i los de protección. Bien ob- 
servados cuales eran los que las leyes reser- 
van ai conocimiento de ia Cámara i ai del Con* 
sejo pleno, o en sus dos salas de Gobierno reu- 
nidas, se encuentra ser los de retención, los 
de patronato, los de visita; i corrección de re- 
lijiosos, los de ejecución . i cumplimiento del 
Concilio de Trento, i otros de análoga natura- 
leza, mas no aquellos que emanan de la juris- 
dicción contenciosa délos jueces eclesiásticos. 
Por el contrario, los que la última leí citada 
clasifica entre las tres especies de recursos .de 
fuerza que establece, traeín su oríjen deluso o 
abuso deesa jurisdicción contenciosa del ecle- 
siástico, mas no de la voluntaria que así mis- 
mo le compete, ni de otra fuente alguna de 
que pueda divisarse una demanda de araoaro 
a la autoridad civil. 



Sirviendo a esta Corte de base semejante 
observación, piensa que para la aplicación de 
las respectivas disposiciones constitucionales, 
a saber, de la parte 8. * , art. 446 de la Consti- 
tución de -1823, i de la partida 4. * , art. 104 de 
la de 1833, deben adoptarse como reglas oier» 
tas las siguientes: — Será recurso de fuerza el 
que se introduzca de providencias que emanen de 
la jurisdicción contenciosa eclesiástica i que se 
oponen al orden judicial; i será recurso de pro» 
ieecion r el que $edirije> a solicitar el remedio de 
cualquier abuso de la autoridad eclesiástica que 
haya ostensiblemente infrinjido las leges de la 
Iglesia o las del Estado, en cosas que no concier- 
nen al orden de los procedimientos judiciales. 

Aceptadas estas reglas, es claro, Exmo. se- 
ñor, que el' recurso que ha dado ocasión al 
presente dictamen está comprendido en la se- 
gunda de ellas, £1 tiene por fundamento la in- 
fracción de algunas prescripciones canónicas 
en la elección a que se refiere, no frai en esto 
ni podía haber nada que afecte a la jurisdic- 
ción contenciosa eclesiástica: es pues un re- 
curso de protección. Este caso particular, ade- 
mas, está esplfcitaménte comprendido entre 
tales recursos de protección por Solórsano, 
Salcedo, Duval i otros> que tratando de las 
elecciones tumultuarias de las órdenes regu- 
lares, i de. aquellas en que no se hubiesen 
guardado las disposiciones canónicas o de los 
respectivos estatutos, asientan que entonces 
el Soberano, valiéndonos de las palabras de 
alguno de ellos, conociendo solo del hecho i 
de la injusticia notoria o infracción manifiesta 
de la lei,- suspende como protector los efectos 
de un acto nulo, mandando, en consecuencia, 
se celebre válidamente. Opinan que se proce- 
da reteniendo las actas del capítulo; pero poco 
importa la fórmula una vez establecido el 
principio. 



: U4«<de lofik señores MiBisti'-oe es de parecer 
•quefdiebe limitárser a dar &u voto sobre- si el 
recurso entablado por ei reiEjieso mercenario 

Frai José Dtoiloáo Pajuelo; por el escritp de f. i 
de «ste espediente, es de fuerza, o de protec- 
ción, -«orno kx aeorcLó el consejo en la sesión 
oitada, a fs. 13-vta., i que por ahora no se. pue- 
de dar. una regla jeaeral, sobre la difeiveneia 
eiitre los recursos . llamados de fuerza i cuyo 
cowolmiento corresponda a la Gorte Suprema 
i los de patronato m prúteatione>úe los que de- 
be, coitócer el Consejo de Estado cuando se, re- 
duzcan acóntehetósips.. .-., 

En cuanto a lo primero es pues de dictamen 
como los demás •ministros que puede conocer 
el donsejo en el recurso del P. M. Donoso. Este 
*e queja de los procedimientos del asistente 
qae nombró V¡.' E-i de los actos del padre pre- 
sidente del capitulo i¡ pide laí protección de V. 
E. para ! quealzarao> la fuerza que dice haberse 
hecho a una parte délos reJijiosos electores, 
deje en .libertad i proteja a los demás para la 
elección de prelado provincial. A las providen- 
cias gubernativas: dadas por el Poder Ejecutivo 
han seguido la, protesta i.el reclamo del relijio- 
so recurrente que con el: informe del prelado 
vendrá a ser un asunto contencioso en materia 
de patronatoi protección. 

En este caso • la parte 4.* del a rt. 104 de la 
Constitución atribuye al Consejó dé Estado su 
conocimiento; i esta facultad tiene también re- 
lacio n con la que las partidas 13 i 14 del arfc. 82 
de la misma Constitucion.atribuyeh al Presiden- 
tecle' la . República; Coa; su consejo el Poder 
Ejecutivo ejerciendo el patronato i soberanía 
óyelas quejas de Los oprimidos, pide las actas 
deleapítulo i conoQiendo¡por Via de retención 
protejo al qué tiene jus'ticiai alza la fuerza del 
<Jue oprime. De esta manera esplica estos pro* 
cedimientos el licenciado Covarrúbias en el ca* 



> 



~93 — 

pítulo<34, § 1.3» i el reverendo' padre Parra en su 
tratado de. Gobierno de regulares, tomo 2.°, 
capítulo 24, § 649 i siguientes dice que la cos- 
tumbre de visitar los provinciales elejidos a) 
jefe político trae su oríjeo de la necesidad de 
presentarse al patrono con los títulos i nom-< 
bramientos de todos los elejidos en el capítulo r 
para obtener el pase o permiso deejeFcer sus 
oficios. Si la, elección se ha heeho con infrac- 
ción, de las leyes eclesiásticas o civiles, el pa* 
trono con su autoridad admuiistrativa dé todas 
las providencias^que crea conveniente a la tran- 
quilidad i quietud de los relijíosos i del Estado. 
Mas cuandp se cruzan las solicitudes de los 
interesados i el. asunto se reduce -a contencio- 
so, la lei fundamental .en el articulo citado quie- 
re que entre a conocer el Consejo de Estado, 
De esta naturaleza es el recurso en que el pa- 
dre M. Donoso pide la protección del Supremo 
Gobierno. ..,. 

No se pue^e da.r aliora una ; regla fija sobre 
la diferencia entre el recurso de fuerza i el de 
protección j. porque asunto es éste dé un reí- 
glamento que éxije mas detencipn.í mas tiem- 
po que el que. permite la necesidad de ocurrir 
a dar pronto remedio a los disturbios del capí- 
tulo,que ha ocasionado, el actual recurso. Poca 
claridad se encuentra en las Leyes de Recopi- 
lación de España,, pues que indistintamente ha- 
blan muchas veces . del recurso vulgarmente 
llamado, de fuerza i del de protección. La ver- 
dad, es que en todos los recursos que se hacen 
al Soberano patrono se pide protección i de-, 
fensa contra las injurias i operaciones i que se 
alce la fuerza. No hai diferencia esencial, dice 
el : señor Conde de la Cañada en la. parte 3. a , 
capítulo VII, en la defensa, o protección natu- 
ral dalos oprimidos,. porque una í. otra potesf 
tad, la.cte-protejer i la de alear. la fuerza, es 
económica, tuitiva i paternal. 
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Todavía en las leyes de España, posteriores 
a la emancipación de América, no se distinguen 
en cuanto a la competencia los recursos de 
fuerza de los de protección. Cuando en los 
consejos del Reí se encargó a los ministros le- 
trados de la sala de Gobierne i aun a los de la 
Cámara de Castilla el conocimiento de ciertos 
recursos contra fuerzas que hicieran las auto- 
ridades eclesiásticas, se ve que atendía el le- 
jislador mas a la naturaleza délos asuntos que 
exijian un procedimiento mas breve i sumario 
que a lá calidad de los recursos, i casi indis- 
tintamente habla de fuerza i de protección ocu- 
pándose solamente de las reglas para el orden 
interior de las salas de los consejos. 

El jurisconsulto español que últimamente ha' 
querido establecer la diferencia de los recur- 
sos por la de la autoridad ya voluntaria o con- 
tenciosa contra cuyos actos se reclama, con- 
cluye su nota como el capítulo primero, dicien- 
do que también puede intentarse é\ recurso de 
fuerza contra providencias de jurisdicción vo- 
luntaria (Tapia, cap. i. Q tom; IX) En América 
cuidaban de la protección de los oprimidos los 
jefes políticos i las Reales Audiencias; aquellas 
proveyendo lo urjente i espedito, con su auto- 
ridad administrativa, visitas de relijiosos i 
otros. Asi también o de un modo semejante se 
procedió en los tiempos posteriores como lo 
indican los incisos 4.° i 8.° del art. 146 de la 
Constitución de 1828, que en estp parte rije 
como lei modiñeando las disposiciones ante- 
riores. La parte 4.° del artículo constitucional 
(104) que nos ocupa estableció un principio 
nuevo enunciando una disposición que había 
de reglamentar su cumplimiento. Conviene i 
es necesario poner en armonía las autoridades 
a quienes por esta lei se les encarga el ejerci- 
cio de la potestad protectora contra las fuerzas 
que pueden hacer las autoridades eclesiásticas; 
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pero la base absoluta de la jurisdicción volun- 
taria i contenciosa no parece suficiente. 

El recargo de las ordinarias ocupaciones del 
Tribunal río difícil de la materia lo han obli- 
gado a tomarse algunos dias después de des- 
pachado el dictamen de su fiscal, que cuadra 
en sustancia con el de cuatro de los ministros 
que suscriben, para someter al juicio de V. E. 
el parecer que queda emitido.— Sala del des- 
pacho, junio de 1852. 

(No aparecen las firmas de los Ministros del 
Tribunal en el libro copiador de la Corte Supre- 
ma de donde se ha tomado este informe.) 
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ART. 104, INCISO 7. 

' • " • - • * 

.■FACULTADES DEL JEREftAL EN JEFE EN ESTADO 

. DE.AS4MBLEA. 



Corte Suprema de Justicia. 

Santiago, alril 30 de 1872. 

Las facultades que la Ordenanza concede al 
Jeneral de un ejército en paraje de asamblea, 
han sido mas de una vez indebidamente ejer- 
cidas en detrimento délas garantías de los ciu- 
dadanos i de la jurisdicción que compete a los 
jueces ordinarios; i es por tanto un deber de 
•esta Corte llamar hacia esta materia la aten- 
ción del Presidente de la República. 

«El artículo 13 del título 59 de la Ordenanza 
faculta al Jeneral en Jefe del ejército de asam- 
blea para promulgar los bandos que hallare 
conducentes al mejor servicio, i agrega que 
»estos bandos serán la lei preferente en los ca- 
sos que esplicare, i comprenderán a todos los 
>que declare en ellos las penas que impusiere. 
Esta facultad no es, sin embargo, absoluta e 
álimitada, i el mismo Código demarca clara i 
•evidentemente la esfera en que puede ejer- 
cerse. 

Según el art. 8.° del mismo titulo, el Jene- 
ral en Jefe tiene el mando absoluto de las ar- 
mas en tropas i fortalezas de la provincia de 
asamblea; pero queda libre al Cómante Jeneral 
el ejercicio de su jurisdicción en lo económico 
i gubernativo; i los majistrados, tribunales i 
jueces que dependan de él para asuntos que 
jio sean puramente militares, no han de mu- 
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dar de jurisdicción, i solo en las cosos que 
sean concernientes al mando de las armas i 
servicio del ejército han de* obedecer las órde- 
nes que les comunique el Jeneral en Jefe nom- 
brado. Es ka disposición contiene tres limitacio- 
nes de los facultades del Jeneral en Jefe: 1. rt 
no puede alterar el ejercicio de la jurisdicción 
del Comandante Jeneral de Armas de- la pro- 
vínola, en lo económico i gubernativo; 2:« los 
magistrados, tribunales i jueces, para asuntos 
que no sean puramente militares, no han de 
mudar tampoco de jurisdicción; i 3. ^ las ór- 
denes del Jeneral en Jefe solo han de ser obe- 
decidas en las cosas que conciernan al mando 
de las armas i servicio del ejército. 

Igualmente espresa es la limitación de las 
facultades del Jeneral en Jefe que establece el 
art. 11 del mismo título. «Inmediatamente— 
dice este artículo— que el Jefe de la provincia 
de asamblea o confinante con el pais en que 
se halla la guerra, sepa por el aviso que reci- 
ba del Ministro de ésta, quien es Jeneral en 
Jefe del ejército nombrado, en el caso señala- 
do de que haya de tener el universal mando 
de las armas, espedirá órdenes circulares a 
todas las autoridades sujetas a su jurisdicción, 
haciéndoles saber el nombre, carácter i auto- 
ridad del Jeneral en Jefe nombrado, con pre- 
vención de que obedezcan sus órdenes relati- 
vas a asuntos puramente militares. » 

La naturaleza i es tensión de los bandos que 
el Jeneral en Jefe del ejército de asamblea 
puede publicar según el art. 13, queda clara- 
mente definida i limitada por las prescripcio- 
nes de los arts. 8.° i 11.° que le preceden. 
Igual limitación se encuentra en los otros ar- 
tículos de la Ordenanza en que se hace refe- 
rencia a ésta facultad. aEn inlelijencia — dice 
el art 7.» del titulo 75 — de que los bandos que 
el Jeneral en Jefe del ejércitoen campaña man- 
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de promulgar han de .tener fuerza de lei i com- 
prender su observancia a cuantas personas 
sigan el ejército, sin excepción de clase, esta- 
do, condición ni sexo, se atendrá el auditor a 
la literal estension de ellos para el juicio- dé 
ios reos contraventores, para el de las demás 
causas a las reglas i título de penas que pres- 
cribe esta Ordenanza, i en lo que ella no es- 
prese, a lo que previenen las, leyes jenerales.» 
. La^ personas que no pertenezcan, al ejército 
con carácter militar o que no lo sigan, no pue- 
den en consecuencia- ser comprendidas en es- 
tos bandos. Lo mismo está dispuesto eruel art. 
41 del tít. 80. Bajo el epígrafe ¿(Bando de los 
Jenerales en campaña,» dice: «Los trasgreso- 
res están sujetos a las penas que en ellos se 
prevengan, las cuales comprenden a todas las 
-personas que sigan al ejército, sin excepción 
de clase, estado, condición ni sexo.» 

La intelijencia de éstos artículos, tomados 
de la Ordenanza española, no ofreció duda ba- 
jo el réjimen colonial, en que imperaba aquella 
Ordenanza. El autor a quien el art. 34 del tít. 
77 encarga consultar cuidadosa i detenidamen- 
te> dice: que sin embargo de la facultad tan 
amplia de los Jenerales para la promulgación 
de los bandos, no conoce su juzgado sin© de 
la contravención de aquellos cuyo privativo co- 
nocimiento se reserva i de los. que hace pu- 
blicar sobre delitos que no espresa la Orde- 
nanza, pues los señalados en ésta bajo alguna 
pena, ha de juzgarlos siempre el Consejo de 
Guerra ordinario de oficiales de cada cuerpo. 

La Ordenanza del ejército no puede enten- 
derse sino con sujeción a los preceptos cons- 
titucionales, a los cuales debe ceder toda otra 
lei; i es totalmente inconciliable con el réji- 
men de la Constitución la existencia de un po- 
der, sea transitorio o permanente, que lejisle, 
establezca penas i las aplique por sí mismo. 
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De las breves observaciones que preceden 
se deduce evidentemente para esta Corte: 4.» 
que ios bandos de un Jeneral en Jefe en para- 
je de asamblea no pueden -comprender a los 
individuos que no pertenezcan a -este ejército o 
que no lo sigan; 2.» que la jurisdicción de ios 
jueces ordinarios sobre las personas a quienes 
la Ordenanza no sujeta al fuero de guerra, no 
puede ser alterada ni menoscabada por dichos 
bandos; i 3.° que las penas señaladas por la 
misma Ordenanza para los delitos que ella de- 
fine, no pueden tampoco ser modificadas en 
virtud de esas disposiciones. 

-Esta Gorte abriga la- convicción — tal es- la 
claridad en que concibe la materia— de que el 
Presidente de la República dará la misma in- 
telijencia a las disposiciones anteriores i a las 
conclusiones que de ella se derivan i que 
quedan espuestas. Si el Supremo Gobierno 
pensase de la misma manera i estimase limita- 
das en igual sentido las facultades del Jeneral 
en Jefe de un ejército.en paraje de asamblea, 
sus declaraciones en esta conformidad, tras- 
mitidas a los funcionarios de su dependencia, 
precaverían abusos, por desgracia muchas ve- 
ces irreparables. No se trata de interpretar la 
Ordenanza; función que únicamente compete 
al Poder .Lejislativo, sino de prescribiré! cum- 
plimiento de-^as disposiciones claras, termi- 
nantes i no sujetas a duda, de aquel Código. 
Un procedimiento análogo se ha adoptado con 
notorias .ventajas para la. administración de 
justicia respecto a la parte-7.« del art. 104 de 
la Constitución*. La conformidad entré el juicio 
de esta Corte i el del Supremo Gobierno, es- 
presada en nota de 28- de abril de 18(54 en res- 
puesta a la dé 5 del mismo mea, hizo cesar los 
entorpecimientos que ofrecía- la competencia 
en el conocimiento de algunas causas. 

El estado de asamblea presenta otros as- 
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pectos, en especial relativamente a los casos 
en . que puede declararse; pero esta Corte se 
abstiene por ahora de considerados, i se limita 
a los que conciernen mas directamente a lasi 
garantías de los ciudadanos i a la consiguiente* 
jurisdicción de -los jueces, ordinarios. 

«Sírvase US. poner lo que antecede en cono- 
cimiento del Presidente de la República, i co- 
municar a . esta Corte la resolución que se to-» 
mare. * , ¡ 

Dios guarde a US. 

* . • • » 

Manuel Montt. — José Miguel Barriga.—- 
José Alejo- Valenzuela. — Aj-varo Covarru- 
bias.— Alejandro Reyes. . - 

r 

Al s t eñor Ministro de la Guerra. 



Ministerio de- la Guerra. 

Santiago , mayo 4 de i 872. 

• He dado cuenta a S. B. el Presidente de la 
República de la nota de V. E. de 30 de abril 
último, relativa a las facultades que la Orde- 
nanza concede al Jeneral de un ejército en 
paraje de asamblea, i de su orden paso a con- 
testarla: 

Después de hacer diversas observaciones 
sobre la letra i el espíritu de los arfes; 8.°, 11 i 
13 del tít. 59, del art. 7.«» del tít. 75 i- del 11, tít. . 
80 de la Ordenanza Jeneral del Ejército, -arriba 
V. E. alas siguientes consecuencias: «primera, 
que los bandos de un Jeneral en Jefe en para- 
je de asamblea no pueden comprender a los 
individuos- que no pertenezcan a este ejército, 
o que no le sigan; segunda, que la jurisdicción 
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délos, jueces ordinarios sóbrelas personas a 
quienes la Ordenanza no sujeta al fuero de 
guerra, no puede ser alterada ni menoscabada 
por dichos bandos; i tercera, que Las pen$s se- 
ñaladas por la misma Ordenanza para Los de- 
litos que ella define, no pueden tampoco ser 
modificadas en virtud de esas disposiciones». 

De acuerdo' con V. E, en las .conclusiones 
que literalmente dejo copiadas, siente el Go- 
bierno no poder mirarlas igualmente como una 
deducción clara i evidente de los mismos artí- 
culos déla Ordenanza arriba citados,. que es la 
fuente de donde V. E. .pretende deducirlas. 
Desde que este .Código fué promulgado, se ha 
entendido por todos que las facultades de un 
Jen eral en. Jefe en paraje de asamblea son abso? 
lulas; que en sus bandos puede imponer toda 
clase de penas.; i que a éstas s,e encuentran 
sujetos todos los individuos a .quienes dichos 
bandos comprenden. Tal ha sido la constante 
intelijencia, sancionada siempre por la prácti- 
tica, que se ha dado a las disposiciones de la 
Ordenanza por todos los jenerales en jefe i juz- 
gados i tribunales militares, por todos los juz- 
gados i tribunales .civiles, i por todos los. go- 
biernos que.se han sucedido desde 1839 hasta 
la fecha. Me parece inútil citar los repetidos 
ejemplos que comprueban, esta verdad, sin. que 
hasta ahora se, hubiese presentado, un solo- 
caso en contrario. 

Semejante intelijencia, aunque chocante a 
nuestro sistema de gobierno i contiena a nues- 
tras instituciones fundamentales, ha. tenido su 
oríjen i fundamento en los preceptos termi- 
nantes, absolutos ijenerales.de la Ordenanza 
El art. 13 del üt. 59 citado, por Y. E. se hace 
notable desde luego, pues no solo da a los ban- 
dos del Jeneral en Jefe el carácter de leí, sino, 
qué los declara la lei preferente en los casos 
que esplicare. El art. 7,° del tít. 75, citado 



— - 72 ~ 

tambienpor V. E., dispone que los bandos pro- 
mulgados por el Jeneral en Jefe han de tener 
fuerza de leí i que él auditor se atenga a la- 
literal éstension de ellos antes que a ninguna 
otra lei; en seguida manda atender a las re- 
glas i penas de la ordenanza, i en último lugar 
enrío que ésta no esprese, a lo que previenen 
las leyes jenerales. Tal esel ilimitado absolu- 
tismo que ha servido de fundamente al alcance 
qué, en la teoría i en la práctica, se habia 
dado hasta aqaí a las fáeultadéá del Jeneral en 
Jefe en paraje de asamblea,. 

«Pero, por jenerales i absolutas que sean las 
citados disposiciones, no pueden ser aceptadas 
por el Gobierno en la latitud con que lo han 
sido hasta ahora, porque, cerno observa mni 
bien V. E. «la Ordenanza del ejército no puede 
entenderse sino con sujeción a los preceptos 
constitucionales, a los cuales debe ceder toda 
otra lei; íes totalmente inconciliable con el ré- 
jimen de la Constitución la existencia de un 
poder, sea transitorio o permanente, que lejis- 
le, establezca penas i las aplique por si mismo». 
Según nuestro Código Fundamental, la facul- 
tad soberana de dictar leyes sólo reside en el 
Congreso, i la de aplicarlas en los juzgados i 
tribunales previamente establecidos por las 
leyes. De donde se deduce la lójica i precisa 
consecuencia de que ningún otro individuo o 
autoridad puede dictar disposiciones que ten- 
gan carácter legislativo, i arrebatar a los ciu- 
dadanos a su jurisdicción natural i ordinaria' 
para someterlos a un réjimen excepcional i a 
jueces estrafíos e incompetentes. 

La aplicación sencilla de tan obvios princi- 
pios, que constituyen la base de nuestra orga- 
nización política, ha guiado el criterio del Go- 
bierno a aceptir como juntas i perfectamente 
constitucionales las tres conclusiones a que 
V. E. arriba en la nota que contesto i que dejo 
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literalmente copiadas al principio de la presen- 
te. El Gobierno se alhaga con la confianza de 
que en lo sucesivo no ha de haber necesidad 
de declarar en estado de asamblea a ningún 
panto de "la República; pero si por desgracia 
llegase el cnso de hacerlo, cuidará de comuni- 
car oportunamente a quienes corresponda la 
respetable opinión de V. E. sobre las faculta- 
des del Jerceral en Jefe en paraje de asamblea, 
<jue es en todo conforme con "la de S. E: el 
Presidente de la República, a fin de Que se 
observen los verdaderos principios constitu- 
cionales. 

Dios guarde a V. E. 

Aníbal Pinto. 

A la "Exilia. Corte Suprema de Justicia.» 



Corte Suprema de Justicia. 

Santiago, mayo iO de 1879. 

Ha recibido esta Corte la~ nota de 4 del pre- 
sente, en que US. se sirve comunicarle que 
el Supremo Gobierno juzga limitadas las facul- 
tades deí Jeneral en Jefe de un ejército en pa- 
raje de asamblea en los tres capítulos espre- 
sados en la comunicación de 30 de abril úl- 
timo. 

Aunque el Supremo Gobierno no haya for- 
mado su opinión por todos los fundamentos 
que obran en el ánimo de esta Corte, esta con- 
formidad de juicios evitará para lo sucesivo en 
gran parte conflictos de autoridad i otros ma- 
les de mas alta trascendencia. Carece por tan- 
to de objeto examinar aquí de nuevo si las li- 
mitaciones reconocidas emanan únicamente 
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de la . Constitución, como Jo juzga el Supremo 
Gobierno, o de éstas i de las disposiciones li- 
terales de 4a Ordenanza del ejército, como lo 
piensa ésta Corte. 

, Es igualmente inútil inquirir en esta vez si 
todos. los juzgados i tribunales, tanto milita- 
res como, civiles, han entendido siempre que 
el Jeneral.en Jefe de un ejército en paraje de 
asamblea puede en sus bandos imponer toda 
clase de penas, i que a estas se encuentran 
sujetos todos los individuos a quienes dichos, 
bandus. comprenden. 

Si ha existido un error mas o menos, discul- 
pable i mas o menos jeneral en la materia, es- 
ta Corte no ha incurrido en él; i US. encontra- 
rá en los archivos de Gobierno repetidos tes- 
timonios de ello. 

«Esta Corte se permite insinuar .a. US. lat 
conveniencia de que los antecedentes que han 
servido para el acuerdo .antre su juicio i el del 
Supremo Gobierno, se publiquen en el perió- 
dico oficial para que surtan los efectos debidos. 

Dios guarde a US. 

Manuel .Montt.-tJosé Miguel Barriga. — 
J. Alejo Valenzuela.— Alvaro Covarrubias* 
—Alejandro Revés. 

Al señor Ministro deja Guerra. 



Santiago, mayo i 3 de i 87 2. 

Publiquese con sus antecedentes en el perió- 
dico oficial. — Anótese. 

Pinto.» 
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ARTÍCULO 108. 



APLICACIÓN DE LA CONSTITUCIÓN, LAS LEYES 
I LOS DECRETOS SUPREMOS EN LOS FALLOS 
JUDICIALES. 



i • /" .' \ ; 

Circular de la Corle Suprema á las Cortes de- 
Apelaciones.' 



Corte Suprema. 

Santiago» enero 2 de 1$67* : 

Esta corte remite a U. S* I„ para su conocí-, 
miento, copia de una correspondencia habida 
con el Ministerio de Justicia. Dos cuestiones- 
abraza es.ta correspondencia: la primera relati- 
va al ejercicio de la superintendencia directiva,, 
correceiqnal i económica que la lei confiere ala. 
Corte sobre les tribunales i, juzgados de la Na-: 
cion: i la segunda , referente a Ja legalidad de, 
un bando publicado en Árauco P *' e * Goman-: 
dante de, armas de la provincia. Ambas. cues : 
tiones tienen -un carácter práctico i de aplica- 
ción; i es* por tanto conveniente que. U. S, L" 
conozca los principios que la Corte profesa í. 
sostiene, i según los cuales ha procedido ¡en 
este asunto i procederá en los que en adelante 
se le presenten. ■ ■ ■ , • \ , 

La Corte mandó formar un sumario indaga- 
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torio sobre hechos de alta gravedad aconteci- 
dos en la provincia deArauco; i como parte de 
este sumario, ordenó al Comandante de armas 
que diese copias testimoniadas de los procesos 
seguidos contra unos reos ejecutados en Naci- 
miento i Ango}.. Comunicada esta orden por el 
conducto del Juez de letras,, 'fué desobedecido; 
reiterada iespues i trascrita por la secretaría 
del tribunal, tampoco tuvo cumplimiento. Se 
espidió, en consecuencia, una tercera orden 
acompañada de la conminación de una multa en 
caso de insistir en no cumplirla. 

En estas circunstancias se interpuso el Mi- 
nisterio de Justicia entre la Corte i el Coman- 
dante dé armas, i mandó a éste que remitiese 
los procesos ortjinaíes ál Óobiemo. El Coman- 
dante de armas comunicó haber pasado al Mi- 
nisterio los antecedentes que la Corte le pedia; 
i trece dias después remitió el señor Ministro 
copia de uno de los procesos, i anunció haber- 
se perdido el otro. 

Esta intervención del Ministerio de Justicia 
en los asuntos de la competencia de la Corte 
frustró el cumplí mienta de su resolución, i 
amparó la resistencia 1 del Comandante de ar- 
mas en dar las copiaá pedidas: pero no fué su- 
ficiente a impedir la formación, en la parte ne- 
cesaria, del sumarió indagatorio mandado ins- 
truir, i la Corte, en vista de su mérito, dictará, 
las providencias que fueren de derecho. Entre 
tanto, el proceso oi'ijinal de Nacimiento que 
salvó de la pérdida que esperimentó el de An- 
gól, permanece en los archivos de Gobierno; 
pero es de esperar que pronto sea restituido ' 
al juzgado de la Comandancia de Armas de 
donde nó debió salir i a cuyo archivo debe de- 
volverse con arreglo a las leyes. 

Ignoraba en aquella época la Corte que el 
Supremo Gobierno hubiese aprobado los actos 
cuya legalidad se trataba de inquirir; pero es- 
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te conocimiento tampoco la hubiera detenido 
en su investigación. Hechos ejecutadas por un 
raajistrado en su carácter judicial no quedan, 
por la aprobación que el Gobierno les preste, 
exentos del juicio de los tribunales superiores, 
ni sus autores librea de la responsabilidad en 
que por ellos pueden incurrir. -Bajo es te aspec- 
to, es completa i absoluta la independencia del 
poder judicial. 

La secunda cuestiones de mayor importan- 
cia. La Corte considera el bando de A rauco 
ilegai e inconstitucional, i no le reconoce fuer- 
za obligatoria. ¿De dónde vendrían a los co- 
mandante» de armas esas «facultades inmen- 
sas, ilimitadas, omnímodas» en la esfera que 
ellos tuvieran o bien trazarse? En esta hipóte- 
sis, inútil seria la existencia del Congreso Na- 
cional, del. Presiden te de la República i de los 
Tribunales de justicia; i las funciones lejislati- 
vas, ejecutivas i judiciales quedarían concen- 
tradas en una persona que las ejercería en la 
medida de su voluntad. En este aniquilamiento 
del sistema político existente, desaparecería la 
Constitución i con ella la República. 

La declaración de guerra autoriza al Presi- 
dente para emplear contra los enemigos de la 
República las hostilidades que el Derecho de 
jentes permite. Los subditos del enemigo pier- 
den los derechos que la Constitución asegura 
a todos los habitantes del Estado i no gozan 
de otra protección que la de la leí internacio- 
nal. De aquí es que el Presidente pudo hacer 
salir a los subditos españoles del territorio del 
Estado sin violar ningún derecho ni infrinjir 
ninguna lei. 

No acontece lo mismo con los ciudadanos. 
Su condición legal no varía por el estado de 
guerra, i sus personas i propiedades gozan de 
todas las garantías aseguradas por la Carta 
fundamental. 



»! Este principio ha sido reconocido por el Con- 
greso Nacional, en su lei de 24 de setiembre 
4e 1865. Al autorizar al Jefe del Eslavo para 
declarar la guerra al -gobierno de España, le 
-confirió, taxativamente las siguientes facultades 
'-estraordinariasi Primera-, aumentar las fuerzas 
de mar i tierra; Segunda,* gastar los caudales 
públicos en este objeto sin sujetarse al^presu- 
puesto; Tercera, levantar empréstitos; Cuarto, 
imponer una contribución- de guerra; Quinta, 
Disminuir los sueldos, pensiones i jubilacio- 
nes; Sesta, declarar puertos mayores i trasla- 
dar de un punto a otro los empleados *de adua- 
na necesarios para su servicio. Indispensables 
algunas de estas facultades i cow venientes to- 
das para- los fines dte la guerra^no- emanaron 
-sin embargo del hecho de su declaración, i-fué 
? preciso que el Congreso las otorgara de una 
manera espresa. • 

Este principio; trae su oríjen de la Constitu- 
ción que lo establece formalmente.' En caso 
»de ataque estertor ó guerra, faculta al Presi- 
dente, o para declarar en estadio ; de sitio uno 
o varios puntos dé la República con acuerdo 
del Consejo de Estado, o solicitar del Congreso 
facultades estraordinarias; pero aun suspen- 
dido el imperio de lá Constitución por conse- 
cuencia del sitio,- no puede la autoridad pú- 
blica condenar por sí ni aplicar penas.- Las fa- 
cultades del Presidente no se ensanchan por 
- efecto de la guerra, sino por alguno de los dos 
medios indicados: ¿Cómo, en efecto, el Presi- 
dente, a quien no es lícito trasladar, ein auto- 
rización especial, un empleado de aduana de un 
punto a otro, podría por su sola' voluntad 
trasladar a los ciudadanos del fuero ordinario 
al fuero militar, variar i agravar las penas a 
•que están sujetos, i someterlos -a un réjimen 
de éscepcion? Menos concebible es aun que 
los ajentes del Ejecutivo, sus subalternos, 
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tengan por el trecho de la guerra poder de 
«condenar por sí, de crear i aplicar penas. 

Las leyes preexistentes o las nuevas auto- 
maciones del Cuerpo Lejislativo son siempre 
las reguladoras de las facultades del Presiden- 
te. Sostener que éstas solo se limitan por las 
restricciones que les haya impuesto el Oongre* 
so, es una doctrina contraria a la Constitución; 
porque los poderes públicos no pueden hacer 
todo lo que no se les prohibe, sino únicamen- 
te lo que se les permite. Supérfluo seria se L 
fíalar las funestas consecuencias de aquella 
doctrina. 

Con arreglo a los principios que preceden, 
la Corte no abriga duda ninguna de que si hu- 
biera sido sorprendido uh espía i auxiliador del 
•enemigo, a quien correspondía el fuero común, 
(esto es, en la hipótesis de que la Ordenanza 
no lo sometiese a la jurisdicción militar, como 
lo somete), i se le hubiese juzgado en consejo de 
guet*ra, i ejecutádose la sentencia con la sola 
aprobación del Comandante de Armas, se tiabriá 
cometido un verdadero atentado. I a los que 
tratasen de justificar este abuso de la fuerza 
con la necesidad o lar convención pública, o 
con el fundamento de que las facultades del 
Presidente no habían sido limitadas por eí 
Congreso, la Corte respondería lo que ya ha 
contestado en otra vez: «Ninguna majistratura, 
ninguna persona ni reunión de personas pue- 
den atribuirse ni aun a pretesto de circuns- 
tancias estraordinorias, otra autoridad o de- 
recho que los que espresamente se les haya 
conferido por las leyes». La concesión del 
Congreso de facultades estraordinarias para 
•seis casos 'especiales, importa también, en 
concepto de la Corte, la denegación o limita- 
ción de esas facultades paro otros "casos di* 
versos. 

En conformidad a estos mismos principios, 
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aprecia la Corte el decreto supremo de 6 de 
octubre de 1865, sobre el que ni ha habida 
necesidad de que antes emita su juicio, ni ha 
podido hacerlo por no haberse publicado ofi- 
cialmente. En ese decreto, tal como Ja Corte 
lo ha visto en otras publicaciones, se consta 
tuye en estado de asamblea las provincias de 
Chüoé i Lianquihue i todos los departamentos 
del litoral de la República; , se declara traido- 
res a la patria a los que dieren noticias al 
enemigo, le proporcionaren viver.es o cual- 
quiera otra clase de auxilios, i se les sujeta a 
la Ui marcial., i se inviste a los comandantes 
jenerales de armas de todas las facultades de 
jeneral en jefe de un ejército en campaña, in- 
vestidura que no alcanza al Comandante de 
Armas de Arauco, cuya provincia se declara 
en estado de asamblea por otro decretó de 6 
de noviembre, que no confiere esta atribución. 
i Reconoce la Corte que el Presidente pudo 
legalmente constituir en asamblea aquellos 
puntos en que reunía o trataba de, reunir un 
ejército para obrar contra los enemigos de la 
República; pero este derecho no le viene de la 
declaración de guerra, sino de lo dispuesto en 
el art. i.°, tít. 59 de la Ordenanza militar. De~ 
clarar traidores a los que dieren noticias o 
auxilios al enemigo, es simplemente disponer 
lo que ya está dispuesto i hacer materia de un 
decreto lo que es obra esclusiva de una leí» 
Sin el decreto, los hechos enumerados son un 
crimen porque así lo disponen las leyes, i sin 
esta disposición i solo con el decreto, no po- 
dría imponerse pena alguna a tales hechos. 
No de otra manera se calificaría un decreto su- 
premo que castigase con dos años de presidio, 
por ejemplo, el delito de heridas con armas 
prohibidas. Semejantes, decretos ni quitarían 
ni añadirían cosa alguna a las penas con ante- 
rioridad establecidas. En cuanto a sujetar a 
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los que dieren noticias o auxilios al enemigo 
a la lei mwdal, do comprende la Corte la intQr 
lijencia de esta ultima parte del decreto, por T 
que no conoce en nuestro sistema de lejisla/r 
cion ninguna leía que se le baya dado esta 
denominación. Si hubiera de aplicar este nom- 
bre por analojía de la nomenclatura francesa 
a alguna de nuestras leyes, no encontraría 
otra a la cual le viniese con propiedad que la 
recopilada de que habla el decreto supremo de 
20 de enero de 1847; pero no parece ser esta la 
leía que se ha sometido a los delincuentes men- 
cionados. Por lo demás, es fuera de duda que 
estos delitos serán juzgados en consejos de 
guerra, porque así lo tiene dispuesto la Or- 
denanza del ejército. 

Por igual causa, será juzgado también en 
consejo de guerra el -paisano que incendiare un 
cuartel; pero si incendiare una casau otra pro- 
piedad privada, responderá de su crimen ante 
la justicia ordinaria, no obstante lo que en con- 
trario disponga el bando del comandante de ar- 
mas de Arauco, i la aprobación que el Supremo 
Gobierno le haya dado. £n guerra o en paz, las 
leyes se modifican o derogan solo por. la auto- 
ridad que tiene poder de dictarlas. ; 

¿Cuál es pues el oníjen de esta facultad de 
establecer para los paisanos delitos i penas, i 
autoridades para aplicarlas, que se .arrogan los 
Comandantes de. armas? Ella no nace del esta- 
do de guerra, ni tampoco puede derivarse del 
art..13, tít.59 de la Ordenanza, única fuente le- 
gal que se ha señalado hasta ahora. Es verdad 
que este: artículo confiere al Jeneral en Jefe de 
un ejército en campana facultades para promul- 
gar los bandos ^ue hallare conducentes al. me- 
jor servicio; i suponiendo que los Comandantes 
de armas, sin necesidad de nombramiento -su- 
premo j invjstaneste- carácter, siempre» es in- 
cuestionable que tal poder tiene límites- friqn 
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demarcados. Por razón de la materia, los ban- 
dos no se es tienden sino a las cosas que sean 
concernientes al mando de las armas i servicio 
del ejército, como lo establece el art. 8.°, o a 
los asuntos puramente militares, como lo dispo- 
ne el art. 11; i por razón de las personas, solo 
comprenden a los individuos del ejército de 
asamblea, o a los que lo siguen, i no a ios de- 
mas que gozan de fuero militar, i mucho me- 
nos a los ciudadanos estraños a la milicia, co- 
mo lo disponen los art. 7.°, tít. 75 i 11, tít. 80. 
A estas limitaciones, hai que agregar otra de- 
rivada de la naturaleza misma del poder confe- 
rido i de las disposiciones i espíritu jeneral de 
la Ordenanza del ejército. Los Jeneralesen Jefe 
tampoco pueden destruir las disposiciones de 
este código, i sustituirlo, especialmente en ma- 
teria de penas, por otro de su invención. Sus 
facultades son disciplinarias-. 

No es sin embargo este sentido natural i ob- 
vio el que se da a la Ordenanza del ejército 
cuando se sostiene la legalidad del bando pu- 
blicado en Arauco. Se la interpreta a pesar de 
su claridad, i se lleva su intelij encía basta po- 
nerla en pugna directa con la Carta fundamen- 
tal. Dada la hipótesis de que hubiera real i 
verdadera inconpatibilidad entre lo dispuesto 
en la Ordenanza i la Constitución, tampoco es 
dudoso que ésta debe prevalecer; i la Corte, 
por ejemplo, nunca aplicaría la confiscación en 
el caso en que la establece el art. 59, tít. 80, 
porque esta pena está abolida por el art. 145 
de la Constitución. 

Ninguna majistratura encargada de aplicar 
las leyes goza de la prerrogativa de declarar 
su insconstitucionalidad, i todas las promulga- 
das con posterioridad al Código fundamental 
llevan consigo el juicio supremo del lejislador 
de no ser contrarias a este Código. La corte es- 
presó este dictamen al Supremo Gobierno en 
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27 de junio de 1848. Una disposición jeneral 
que anúlela lei, solo toca espedirla al lejislador, 
lo mismo que le corresponde interpretarla de 
un modo también jeneral. Las autoridades en* 
cargadas de aplicarlas a un caso determinado, 
deben no obstante dar preferencia, en el asun- 
to especial en que se ocupan, a la Constitución, 
si estuviere en clara i abierta opugna con ellas, 
de la misma manera que a estas autoridades 
cempete, no siendo claro su sentido, penetror 
su verdadero espíritu, fijar la lejitima intelijen- 
cia, esto es, interpretarlas para los efectos del 
juicto especial que van a pronunciar. La deci- 
sión ele las autoridades recue en estos casos 
sobre la validez del acto, i no sobre la consti- 
tucionalidad o intelijencia de la lei, sin embar- 
go que el concepto formado sobre esa consti- 
tucionalidad o intelijencia sirva para decidir el 
asunto controvertido. No le es dado pues al 
Gobierno correjir las leyes por insconstitucio- 
nales que sean, pero tampoco le es lícito man- 
tener en vigor un acto de una autoridad de su 
dependencia, fundado únicamente en una lei a 
que se da un carácter inconstitucional por el 
sentido que se le atribuye, o que lo tiene clara 
i evidentemente. La Corte, que no reputa in- 
constitucional el articulo de la Ordenanza, no 
ha reclamado que se corrija, atribución propia 
del Congreso, sino que se derogue el bando 
que ha pretendido fundarse en ese articulo, lo 
que es atribución del Presidente de la Repú- 
blica. 

Estos son, en resumen, los principios que la 
Corte profesa i que la movieron a pedir la de- 
rogación del bando de Arauco. La diverjencia 
entre sus opiniones i las del Supremo Gobierno 
en materia en que ya ha habido seis ejecucio- 
nes capitales i en que puede haber otras mas, 
la habrían impulsado también a solicitar del 
Cuerpo Legislativo una declaración en el partí- 



cular; pero e\ Góngrfesd está actualmente fun- 
cionando én sesiones estraordinarias. Entre 
tanto la Corte continuará, en la parte que le 
toca, aplicando la leí en el sentido que la enc- 
uende, i U. S. I. juzgará por la suya según lo 
encontrare justo. 

Dios guarde a U. S. I, 

Manuel Montt. 

A la Iltma. Corte de Apelaciones de 
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CORRESPONDENCIA 

DE LA CORTE SUPREMA CON EL MINISTERIO 

DE JUSTICIA, . ", ... 

» I 4 

Corte Suprema de Justicia. 

- ■ , 

Santiago, Agosto 26 de Í876. 



Cumple al mejor desempeño de los deberes 
de esta Corte, apreciar la verdadera inteligen- 
cia i la legalidad i fuerza obligatoria de las dis- 
posiciones i decretos :u que hade conformarse 
por que sin este conocimiento no podrá ejer- 
cer debidamente sus funciones. Tiene por con- 
siguiente derecho de djrij ir observaciones, coi) 
los objetos espresados, a la autoridad, que ha- 
ya-espedido esos- decretos. Juzgar es aplicar 
la lei o la disposición que se reputa obligatoria. 
Si éstas son dudosas en su sentido, o en su 
valor legal* deber es del juez esclarecer estas 
dudas i una vez desvanecidas, cumplir la dis* 
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posición según su verdadera intelijencia, o 
declararía 1 sin' fuerza para -el caso especial de 
que se trata. Estos principios están fundados 
en la naturaleza m-isfná délas funcione? judi- 
ciales í la obligación que imponen lleva consi- 
go el derecho correlativo de estimar elprecept 
to pará-sabér si eso íió lfegal. ' . •' : 

Esta Corte respeta' todas las disposiciones 
espedidas por autoridad competente eh. la -es* 
fera de sus facultades; pero no les debe una 
obediencia pasiva, semejante a -la que el sol* 
dado presta a la orden de su jefe¿ sino (en la 
parte qué le concierne) un cumplimiento re- 
flexivo, intelijénte i que lejos de escluir toda 
investigación sobre la' competencia del que 
ordena i la legalidad ad dé lo mandado, descan- 
sa precisamente en e? conocimiento de «stas 
condiciones. El juez que juzga, obra bajo su 
responsabilidad, i el soldado que obedece, bajo 
la del jefe que le ha impartido la orden. 

No está circunscrita esta- Corte a aceptar 
como valedero i bbli&a torio todo acto emanado 
del Presidente de 1.1 República, cualquiera que 
sea su carácter i cualquiera que sea su confor- 
midad o disconformidad pon las leyes vijentes. 
Si en su concepto, el acto contraría las leyes, 
lo representará para que se conforme -o se le 
den fundamentos que desvanezcan su juicio, o 
bien, por ineficaz i no obligatorio, lo dejará 
sin aplicación. Éntr£ est^s dos estremos, esta 
Corte prefiere ordinariamente el primero, por 
que es el ciüe! méjó'r se acomoda a la bliena 
éspedicioñ de éüs atriciones. El empleo de es- 
te medió' eis efl verdlád él que mas consulta las 
consideraciones 1 que las autoridades se deben 
entre si. « - * 

Bsta Cortee ha u^ado, sin; embargo,, algunas 
vecéfe^ pór'btie las* circunstancias no fe han 
permitido ótírdt 'de 'ótfó' ! mbdQ,' del segundo de 
los' metflos antes' indicados, í entre varios 
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ejemplos, puede presentarse a US. uno de fe- 
cha reciente. 

Al aplicar por primera vez, en 1.° de marzo 
de este año, la leí dé organización i atribucio- 
nes de los tribunales, notó esta Corte que el 
art. 95 de dicha lei, tal como la habia promul- 
gado el Presidente de la República, contenia 
dos incisos, ordenando consignar en el proceso 
i antes de la sentencia el voto especial de ca- 
da uno de los jueces, i que estos incisos, aun- 
que existentes en el proyecto orijjnal, no fue- 
ron aprobados por el Congreso. Por sentencia 
del mismo dia 1.° de marzo declaró que no 
debía cumplir estas disposiciones i falló en la 
-causa sin. consideraciones aellas. . 

¿Estralimitó esta Corte sus facultades en 
aquella sentencia? ¿Debió cumplir aquellas dis- 
posiciones: promulgadas con todas las formas 
de una lei, aunque le constase que eran evi- 
dentemente ilejítimas? Por mas que se reduzca 
la esfera de deliberación de esta Corte, no se 
llegará nunca a insinuar que su celo la estra- 
vió en ese caso i se injirió en objetos ajenos 
de su competencia» 

La sentencia aludida fué pública, se insertó 
en la .Gaceta de lo$ Tribunales i motivó un de- 
creto del Presidente de la República recuno* 
ciendola equivocación, que habia padecido. No 
se preguntó, entonces, ni puede preguntarse 
ahora, en qué artículo de la lei de organización 
i .atribuciones de los. tribunale$ se fundó la 
■Corte para desestimar aquellas disposiciones, 
porque su deber era juzgar, i juzgar es aplicar 
.la lei, esto es, el precepto que real ¡verdade- 
ramente tiene este carácter i nó lo que carece 
4e fuerza obligatoria, .... 

Si no hubiera llegado él.ca^o de aplicar los 
incisos aludidos, , el mismo dia en que.princi- 
4>juaba arejh; la lei \ en que se reunían los tri- 
bunales después del feriado, la Corte, en lugar 
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de reconocer leí nulidad de los incisos, se ha* 
bria dirijido a US. haciéndole notar la equivo- 
cación padecida i pidiéndole el remedio de ella» 
i esto sin invocar una facultad emanada de un 
articulo literal de la lei que se trataba de en- 
mendar: i descansa ahora en la seguridad que 
esa comunicación no hubiera sido para US. un 
motivo de sentimiento. 

- Esto es exactamente lo que ha hecho esta 
.Corte en las observaciones que en su nota de 
16 de agosto ha dirijido a US. con referencia al 
decreto de 11 del mismo, como habrá oportu- 
nidad de hacerlo notar especialmente después. 

£1 derecho de presentar observaciones a una 
autoridad sobre las resoluciones que espida es 
inherente a todo el que tiene que cumplirlas. 
«En las mismas penas, . dice el articulo 226 del 
Código Penal (estoes, en suspensión de cargo o 
empleo i multa de ciento a mil pesos) incurri- 
rán cuando no cumplan las órdenes que le gal- 
mente se les comunique por las autoridades 
superiores competentes, a menos de ser eviden- 
temente contrarias a las leyes o que haya motivo 
fundado para dudar de su au ten ciclad, o que 
aparezca que se han obtenido por engaño o se 
tema con razón que de su ejecución resulten 
graves males que el superior no pudo prever.» 
Este es eLderecho de un subalterno respecto a 
las órdenes de su superior: puede examinar si 
son contrarías a las leyes i hasta si producen 
graves males, i en estos casos suspender su 
ejecución i representarlo al superior. 

Innecesario, es hacer notar a US. que estos 
principios que regulan las relaciones entrq un 
superior ti un inferior es lo menos que puede 
concederse -a las relaciones que median entre 
está Corte i el Gobierno. Esta Corte, jan efecto, 
no es"'de ninguna «manera inferior o. depen- 
diente del Presidente de la República. Debe 
cumplir i respetar sus, resoluciones en Ja parte 



que le concierne, siendo espedidas en ia órbi- 
ta de. sus atribuciones, pero él -Presidente de la 
República no está menos imperiosamente obli- 
gado a respetar i cumplir también en la parte 
que le concierna tas resolucidnes que esta 
Corte pronunciare en la esfera de sus facul- 
tades. ■ 

No debe tampoco perderse de vista que el 
decreto de 11 del presente versa sobre asuntos 
propios del conocimiento de esta Gorte. 

La facultad con que el Presidente de la Re- 
pública espidió el decreto de 41 del presente 
es el segundo de los fundamentos con que US. 
rechaza 1 toda observación referente a este de- 
creto. Si el Presidente obró con poder legislati- 
vo, como US lo piensa, queda en efecto salva- 
da toda contradicción entre -ej decreto i las le- 
yes vijentes, que, por el mismo hecho, se de- 
rogarían- o modificarían: pero esta Corte está 
mui lejos de reconocer ese poder en el Presi- 
dente de la República. 

• La leí de 3 de agosto, facultando por su artí- 
culo 5.° al Presidente para reglamentar su eje- 
cucionj'tto le confirió ni -pudo conferirle una 
parte, por mínima que sea, del poder legislati- 
vo. Este poder reside en el Congreso, quien no 
puede delegarlo en ninguna otra autoridad. £1 
art. 5.° no importa por tanto otra cosa que el 
reconocimiento del derecho común i ordinario 
•que compete al Presidentes de reglamentar las 
leyes. US. ve en aquel articulo una! delegación 
del poder del Congreso' e invoca en favor de su 
-opinión ; la doctrina constante de las prácticas 
'constitucionales. • • > ■■• 

Un olvido de la rerformade la Constitución 
' hadadoquizas lugar a sostener cjue el- Congreso 
*puede trasmitir al Presidente facultades le>is- 
-•lativas. El art. 36, inciso 6.°, de la primitiva 
Constitución de 1833 dabaen efecto esta auto- 
rización al Congreso, o;uien usó úe ella varias 



i 



veces con mas q meaos amplitud. Reformado 
ese inciso, el Senado limitó la autorización; 
prescribiendo que se espresasen las facultades 
concedidas i se fijase un tiempo a su duración. 
La Cámara de .Diputados no aceptó sin entibar* 
go esta reforma, *i sostuvo el principio de que 
el poder legislativo no debia delegarse. «La re* 
forma del Senado, se decía en la Cámara de 
Diputados, deja subsistente el vicio capital del 
inciso 6.°. del art. 36, incurre en el contrasenr 
tido de reconoce* en el Congreso facultad para 
constituir en leji&lador ál Presidente de la Re- 
pública, confundiendo poderes que la Constitu- 
ción separa i que deben separarse, i violando 
los principios cardinales de todo réjfcnen li- 
beral.»' 

En la Constitución no cabe, se agregaba, uña 
atribución que hace desaparecer todas las ga- 
rantías de aoierto í qué deja a la discreción del 
Congreso el constituir al Presidente de la Re- 
pública, jefe del Ejecutivo, con poder para le- 
jislar.» Por consideraciones de este jénero la 
Cámara de Diputados, por unanimidad de votos 
menos uno, rechazó la reforma del Senado i 
estableció en su lugar el inciso 6i°. En este in- 
ciso se reservó dictar leyes escepcionales i de 
duración transitoria, qué no podrá exceder de 
un año para restrinjír la libertad personal i la 
libertad de imprenta i para suspender o restrin- 
jir el ejercicio de la libertad de reunión cuando 
lo redamare la necesidad imperiosa de la de- 
fensa del Estada* de la conservación del Téji- 
men constitucional o de la paz* interior. • - * "> - 

Lejos pmes de consignarla autorización pa- 
ra delegar en .ei Presidente de la República 
-parte del poder lejislatrvo; limitó la facultad 
-raissaa del Congreso a no pfoder dictar otras -lé- 
<yes escepcionales que las enumeradas. 
.. Modificado el Proyecto de esta manera i vuef- 
to. al Senario, no faltaron en epta Cámara algu- 
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nos miembros que sostuviesen la primera re* 
forma, pero después de una madura delibera- 
ción^ se aceptó la de la Cámara de Diputados 
en el sentido que queda espuesto. Desapareció 
el primitivo inciso 6.° de este articulo, i con él 
desapareció también el derecho de delegar en 
el Presidente de la República alguna parte del 
poder legislativo. 

«Al invocar US. en apoyo de su doctrina las 
prácticas constitucionales, se habrá referido 
sin duda a hechos anteriores a la reforma del 
articulo 36 de la Constitución, pero no se po- 
drán citar hechos posteriores, que por lo demás 
estarían en manifiesta oposición con el precep- 
to constitucional. 

Esta Corte ha creído conveniente recordar a 
US. pon alguna especificación el sentido e his- 
ioria de. esta reforma, porque no solo reputa 
peligrosa la doctrina de delegación de faculta- 
des legislativas en el Presidente de la Repúbli- 
ca, sino también de una ilegalidad tan notoria i 
manifiesta, que viciaría radicalmente cualquier 
acto que el Presidente espidiera en el supuesto 
carácter de esa delegación. 

Terminará esta Corte, por ahora, estas con- 
sideraciones sobre los dos fundamentos en que 
está basado el oficio de 22 del presente, seña- 
lando soio a la atención de US. el aserto de que 
en el supuesto de haber habido exceso de fa- 
cultades en la reglamentación de la lei de 3 del 
-presente, no seria a este tribunal a quien co- 
rrespondería redamar contra él, desde que no 
se encuentra investido de la atribución de de- 
tender las facultades. que corresponden al Con- 
greso Nacional. La consecuencia inmediata i 
necesaria de está doctrina es imponerá la Cop- 
4g. respecto de toda resolución que se le* co- 
munique, una obediencia pasiva que escluya 
4x>do examen o investigación de legalidad i com- 
petencia,, cosa que seguramente no ha querido 
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US. i contra la que seria por tanto mótil que 
esta Corte protestara. 

El silencio que el Congreso Nacional guarde 
sobre algún decreto del Presidente de la Repú- 
blica, no es un testimonio de su aprobación, ni 
el reclamo (jue haga esta Corte corresporídién- 
dole cumplir lo resuelto, priva al cuerpo legis- 
lativo del uso pleno i completo de sus dere- 
chos. A presencia del Congreso se promulgó la 
lei de 15 de octubre del año próximo pasado, 
miembros del mismo Congreso tenian asiento 
en el Consejo de Estado, que fué oído para esa 
promulgación, i no se dejó oir ninguna voz con- 
tra las no autorizadas disposiciones contenidas 
en el arL 95. ¿Debió sin embargo esta Corte 
respetarlas i reconocerles una fuerza obligato- 
ria de que carecian? El silencio del Congreso n¿ 
importa, en verdad, ni aprobación ni repro- 
bación. 



Dios guarde a US f 

1 1 . 

Manuel Montt.-^-José Miguel Barriga.— 
José Aí»ejo Válenzuela-— Alvaro Cqvarru- 

Bí AS, r—AjLEJ ANDRÓ REYES. 

Al señor Ministro de Justicia. 



Ministerio de Justicia'* Culto e Instrucción Ptf- 
baca. 



Santiago, agosto 28 dei876. . , 



i . •■ 



La única misión de V. E., conforme exacta- 
mente con la dé los demás Tribunales, está re- 



ducidaa la recta aplicación de las leyes a loa 
casos particulares (fue ocurren, én las causas 
¡¡«pulidas a sus faltos, sin que' sea Helio eva- 
dir a u estricto cumplimiento ya porque sean 
justas o injustas, ya por ser conformes o con- 
trarias a la Constitución. , r .] 

Las doctrinas qué, Vi E. ha venido ahora a 
sostener, tino-i <>¡i n'tuno recordar >-l 'li'.-tümon 
dado al Gobierno ¡ior ese mis n": o Tribunal el 
27 de junio de -JSÍS, dictamen que lleva al pió 
las i!_'S[ni.i]ilr.'> firmas de los jueeos don Juan 
de Dios Vial del ¡lio, don Man del Novoa, don 
Manuel Montt. don Santiago Echevérs i don 
Pedro Ovalle. Decia. ese informe en consulta: 

aAntes de ocuparse del primero de los dos 
puntos indicados, el Tribunal observará que 
ninguna rnajistratura goza de la prerrogativa 
dé declarar la incons ti tucionalidad de las leyes 
promulgadas después del Código fundamental, 
i de quitarles por este medio sus efectos i 
Tuerza obliga tofiíú Este poder que por su natu- 
raleza seria' superior al-del lejisíador mismo, 
puesto que alcanzaba a anular sus disposicio- 
nes, no existe en rnajistratura alguna, -según 
nuestro sistema constitucional. Eljuicio supre- 
mo del lejislador de que la lei que dicta- no' es 
opuesta a la Constitución, disipatodadudaen 
el particular, i no permite retardos o demora* 
en el cumplimiento de sus disposiciones.» 

Las conalusíónes de este dictamen no son 
mas que la consecuencia lójica de los arls. -108 
i 1(50 de la Constitución, disposiciones que han 
.venido ahora a .reglamentarse con precisión i 
claridad en los cuatro primeras artículos de la 
lei de 9 r £ an ' zac ¡on i Atribuciones de los Tri- 
bunales. r 

...El. recuerdo, que. hace y. E.. deja, manera co- 
mo ; procedió el dial. de marzo ultimo, en 
presencia dé un error d,e la leí últimamente ci- 
tada, nada tiene de particular, ñi altera los 



preceptos i doctrinas estadas. E9e Tribunal 
procedió entonces de la. misma .manera que 
procedieron en el mismo día 1.° de marzo to- 
dos los demás tribunales colejiados de la Re- 
pública. I ello era bien natural, porque se en* 
contraron con un error manifiesto en la impre- 
sión de esa lei, error. que no. existia en la ver- 
dadera promulgación hecha por el Presidente 
de la República, con fecha 13 de octubre de 
1875, i que curre en el Araucano respectivo i 
en la pajina 543 del Boletín de Leyes de ese 
año. 
........ ....... ,. ....••.....»...•.•••••..•«•*..•••«« 

Dios guarde a US. 

José María BarcsíA 
A la Corte Suprema de Justicia. 



Corte Suprema de Justicia. • » / r 

Santiago, setiembre 2 de i 87 6. 

Las consideraciones espuestas por U. S. en 
su nota del 28 del pasado, no han modificado el 
juicio de esta Corte a cerca de la reglamenta- 
ción de la lei que estableció la pena de azo- 
tes. Piensa siempre US. que el Presidente de 
la República, al reglamentar aquella lei, obró 
investido del poder lejislativo; i para esta Cor- 
te queda también en pié, como una verdad 
demostrada, que el Congreso Nacional no pu- 
do delegar ni delegó en el Presidente faculta- 
des lejislativas. De la diversa manera de apre- 
ciar esta grave cuestión de derecho constitucio- 
nal, nacen necesariamente consecuencias que 
no pueden armonizarse entre sí, mientras no 
quede reconocido i aceptado un solo principio; 
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o bien que la facultad de lejislar es delegable, 
como acontecía antes de la reforma déla Cons- 
titución; o bien que esta facultad no puede 
trasmitirla el Congreso a ninguna otra auto- 
ridad, como en concepto de esta Corte lo dis- 
pone el art. 36 últimamente reformado. Las 
demás cuestiones tienen una importancia re- 
lativamente menor, aunque entre ellss ocupe 
un lugar preferente la que se refiere al derecho 
con que se reputa esta Corte de dírijir obser- 
vaciones a cerca de decretos a que debe dar 
cumplimiento. Sin perder esta Corte la espe- 
ranza de que sobre esta importante materia 
exista pronto uniformidad de opiniones, para 
lo que no serán quizas del todo estériles las 
comunicaciones anteriores, cesa, por ahora, 
de ocupar por mas tiempo la atención de US. 

Dios guarde a US. 

Manuel Montt. — José Miguel Barriga.— 
J. Alejo Valenzuela. — Alvaro Covarrubias. 
— Alejandro Reyes. 

Al señor Ministro de Justicia. 
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LEÍ INTERPRETATIVA DEL ART. 162 

DE hX CONSTITUCIÓN. 

Santiago, diciembre i 6 de i 848. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acorda- 
do el siguiente proyecto de leí: 
, Artículo único.— -La disposición del art. 162 

de la Constitución de 1833 no anula las diso- 
luciones de vínculos que se hubieren llevado 
a efecto con arreglo a la Constitución de 1828. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he, 
tenido á bien aprobarlo i sancionarlo: por tan- 
to, dispongo se promulgue i Heve a efecto en 
todas sus partes como leí de la República. 

Manuel Búlnes. 

Manuel Camilo Vial. 

r 
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LEÍ SOBRE REFORMABILIDÁD Í)E Ialgünos 

ARTÍCULOS DE LA "CONSTITUCIÓN. 

Santiago , julio 4 de i 877. 

Por cuando el Congreso ^Nacional ha apro- 
bado el siguiente proyectó de leí: . 
-Artículo único.— Se defclára que necesitan 
reforma los arts. 165, Í66, 167 i 168 dé la Cons r 
títucion, i el art. 40 en la párté qué determina 
que las leyes sobre reforma de ésta deben* ,té- 
íier principio en el Senado. '. " 

I por cuanto, oido el Consejó dé ^Estado, lo 
he aprobado i sancionado; pof tanto, ordeno 
se promulgue i lleve a efecto como lei de la 
República. 

Aníbal Pinto, 

José Victorino Last arria. 



LEYES ELECTORALES. 



> 



1 

leí jeneral de elecciones. 

Santiago, noviembre i 2 de i 874. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha discutí- , 
do i aprobado el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ. 

TITULO I. 

DEL REJISTRO DE LOS ELECTORES. 

Art. i. En el rejistro de electores que debe 
formarse en conformidad a las prescripciones 
de esta lei, se inscribirán los chilenos natura- 
les o legales que quieran habilitarse para ejer- 
cer el derecho de sufrajio i que reúnan los re- 
quisitos siguientes: . 

l.o Veinticinco años de edad, si son solteros, ■ 
i veintiuno si son oasados; 

2.° Saber leer i escribir; 

3.° La propiedad de un inmueble o de un ca- 
pital en jiro de la 'importancia que la leí re- 
quiere, o el ejercicio de una industria o arte, 
o el goce de un empleó, renta o usufructo que 

7 
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guarden proporción con el valor del inmueble 
o con el capital en jiro de que acaba de ha- 
blarse. 

El valor del inmueble o del capital en jiro 
será determinado, para cada provincia, por la 
lei que debe dictarse en conformidad a lo dis- 
puesto en el art. 8.° de la Constitución. 

Art. 2. No serán inscritos, aun cuando, reú- 
nan Iqs requisitos enumerados en el artículo 
precedente: 

l. 1. Los que por imposibilidad física o moral 
no gocen del libre uso de su razón; 

2.° Los que se hallaren en la condición de 
sirvientes domésticos; 

3.° Los- que a la sazón sé hallaren procesa- 
dos por delito común que merezca pena aflic- 
tiva o infamante, i los que por el mismo delito 
hubieren sido condenados, salvo que hayan ob- 
tenido rehabilitación; 

4.° Los que hubieren hocho quiebra fraudu- 
lenta i no hubieren sido rehabilitados; 

5.° Los que hubieren ¡aceptado empleos o 
distinciones de gobiernos estranjeros sin per- 
miso especial del Congreso, salvo que hayan 
obtenido rehabilitación del Senado; 

6.° Las clases i. soldados del ejército perma- 
nente, de la marina i de los cuerpos de policía. 

. Art. 3. El rejistro de los electores se forma- 
rá por subdelegaciones cuya población no baje 
de dos mil habitantes, subdividiéndose en sec- 
ciones que pueden ser de ciento cincuenta i 
nu&ca deben pasar de doscientos calificados. 
Las subdelegaciones cuya población sea infe- 
rior a esa cifra, se agregarán a la. siguiente o 
siguientes, i en defecto de £stas, a la anterior, 
según el número de orden. 

El reji&tro se formará en un libro en folio 
cuyas hojas se timbrarán con el sello de la 
Municipalidad i 

En cada, llana, dejando un márjen a la iz- 



^iz- 
quierda, sé anotarán en columnas verticales i 
paralelas entre sí, el número de orden del ins- 
erito, su nombre i apellido paterno i materno, 
eVlugar de su nacimiento, su domicilio o resi- 
dencia actual, sú estado i su profesión o jiro. 

El rejistro deberá conformarse en todo al 
modelo anexo que se acompañará a esta lei 
bajo el número.... 

Art. 4. El rejistro de electores sé renovará 
cada tres años, en las épocas que señala esta 
Téi. 

TITULO II. 

DE LA FORMACIÓN DEL REJISTRO. 



Art. 5. El diez de octubre del año que pre- 
ceda a aquel en, que hayan de elejirse miem- 
bros del Congreso i Municipalidades, los in- 
tendentes i gobernadores publicarán en todos 
íos periódicos del departamento respectivo, i 
a falta de éstos, por cárteles, una lista de los 
ciudadanos activos que paguen mayor contri- 
bucion'ágrícola, dé patentes industriales, o de 
alumbrado i sereno, tomadas colectivamente; 
convocándolos juntamente a reunirse el veinte 
del mes espresado, a las doce del dia, en la 
sala municipal i en sesión pública, para cons- 
tituir la corporación que debe designar la jun- 
ta calificadora correspondiente. 

Dicha lista contendrá precisamente un nú- 
mero de nombres que exceda en la mitad al 
que la lei exijé para proceder a esa designa- 
ción. 

Se reputarán contribuyentes., para los efec- 
tos de esta lei, el propietario si págala contri- 
bución en el departamento, i en el caso inver- 
so, el arrendatario, i el marido i el padre que 
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Cambien las pagaren por los bienes déla mujer 
o hijos. > 

Toda omisión o inserción indebida en la lista 
de mayores contribuyentes .(tete subsanarse 
por el primer alcalde de la Municipalidad, para 
lo cual bastará que los interesados ¡le presen- 
ten los recibos de las cuotas dé contribución 
pagadas en el año último. Si el alcalde se ne-í 
gare indebidamente a rectificar la lista, incu- 
rrirá en las penas señaladas por esta lei. 

Art. 6. La reunión no podrá celebrarse sin 
la concurrencia de doce miembros en los de- 
partamentos que elijan un solo diputado, i en 
los departamentos que elijan mas de uno, se 
requiere ademas la concurrencia de dos miem- 
bros por cada diputado mas que corresponda 
elejir. 

La lista a que se refiere el inciso 2.° del art. 
5,° debe también contener los nombres de otro 
número igual de ios ciudadanos que pagaren 
mayor contribución después de los convocados. 
En caso de inasistencia d$ uno o mas de los pri- 
meros llamados, serán reemplazados ppr jos úl- 
timos, según el orden de sus cuotas, hasta in- 
tegrar el húmero requerido por el inciso cita- 
do. Si hubiere dos o mas cuotas iguales, deci- 
dirá la suerte. 

Los ciudadanos llamados a estas funciones 
son inviolables mientras desempeñen 3u come- 
tido, i no podrán separarse sin haber elejido 
las juntas calificadoras. 

Art. 7. Constituida la junta de contribuyen- 
tes con un número de miembros que exceda 
en la mitad al establecido en el primer, inciso 
del art. 6.°, elejirá por votos escritos que con- 
tengan cada uno un solo nombre, su presiden- 
te i su vice-presidente. Será presidente el que 
obtenga la primera mayoría absoluta o relati- 
va, i vice-presidente el que obtenga la segun- 
da mayoría. 



Se escribirán en seguida los nombres de to- 
dos ellos en una li9ta, asignando im número 
de orden a oada nombre. Se sortearán estos 
números i se considerarán únicamente como 
miembros hábiles para nombrar juntas califica- 
doras a aquellos cuyos nombres correspondan 
a los primeros «númérps, hasta completar doce 
en los departamentos. que elijan un solo dipu- 
tado, aumentándose este número con dos miem- 
bros mas por cada diputado en los departa- 
mentos que elijan mas de uno. 

Si del sorteo resultaren escluidos el presi- 
dente o vice-presídente, se procederá por los 
miembros hábiles a nueva elección en la forma 
que determina el primer inciso de este artículo. 

ArL 8. Organizada definitivamente la Junta 
de contribuyentes, comunicará al gobernador 
su instalación, acompañando una nómina de 
sus miembros, i procederá a elejir los ciudada- 
nos que deben componer la junta calificadora 
de cada subdelegacion o subdelegaciones del 
departamento, de la manera siguiente: 

Cada miembro de la corporación escribirá dos 
nombres de ciudadanos que estén inscritos en 
el rejistro de la subdelegacion o subdelegacio- 
nes respectivas, i de todos estos nombres se 
formará una lista a medida i en el orden que 
vayan leyéndose por el presidente, poniéndose 
al lado de cada uno de ellos el número que- le 
corresponda; después délo cual, se sacarán a 
la suerte diez números que señalarán a los vo- 
cales de cada junta calificadora. Los cincos pri- 
meros sorteados serán miembros propietarios 
i los cinco últimos Serán suplentes que entra- 
rán a reemplazar accidental o permanentemen- 
te a los propietarios en el orden en que los 
nombres de dichos* suplentes hayan salido de 
la urna del sorteo. 

Hecha la elección, se designará eí lugar en 
¿rué deba funcionar cada junta calificadora, pre- 



flriéndose ea todo caso para esta designación 
los lugares mas centrales i poblados de la sub- 
delegaron,' en cuanto fueren conciliables estas 
dos circunstancias. 

No podrán ser nombrados miembros de jwr 
tas calificadoras los subdelegados e inspector 
res, ni los empleados- públicos que perciban 
sueldo i en cuyo nombramiento, ascenso o des* 
titucion intervenga el Presidente de la Repübli* 
ca o sus ajenies. ' - 

La elección de miembros propietarios' í su- 
plentes dé las juntas calificadoras i el lugar 
donde deban funcionar se comunicarán al go- 
bernador 1 a los electos en el mismo dia, o a 
mas tardar al dia siguiente, por el que baya pre- 
sidido la sesión, quien hará también publicar 
dicha resolución en todos los diarios i periódi- 
cas del departamento, siendo obligación de los 
editores hacer esta publicación gratuitamente. 
Donde no hubiere periódico, la publicación se 
hará por carteles. 

Art. 9, El gobernador departamental remUi* 
rá el veinticinco de octubre al que, haya presi- 
dido la junta de contribuyentes,, para qu,e éste 
remita a cada junta calificadora con la debida, 
anticipación: 

1.° Un ejemplar de la presente lei; . • j 

2.Q Una razón firmada por el juez o jueces 'le- 
trados en lo criminal del departamento, de los 
individuos actualmente procesados por. delitos 
que merezcan, pena aflictiva o infamante,.!, de 
los que hubieren sido condenados a esta misma 
clase de; pena, Esta razón comprenderá, res- 
pecto dejos condenados,' uaperiodo que empe- 
zará el primero- de julio i terminará el quince 
de octubre del ano en que tengan lugar las ca* 
lificaciones; 

3»° Una razón de los mismos condenados.du- 
rante los di$?. afro& anteriores al - primero de ju- 
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ío, suscrita por el secretario de la Corte Su- 
prema de Justicia; 

4.* Un cuaderno en blanco, preparado en la 
forma que dispone esta lei, para la formación 
del rejistro i de los que sean necesarios, según 
las secciones en que éste haya de dividirse; 

5.° Un cuaderno para estender las actas de 
las sesiones diarias i para la formación del ín- 
dice alfabético délos calificados; 

6.° El número de boletos de calificación que 
se estime necesario en conformidad al art. 25 
de esta lei; 

7.° Los demás utensilios de escritorio. 

El presidente mencionado exijirá délas auto- 
ridades respectivas los documentos i objetos 
enumerados en los incisos anteriores, si no los 
recibiere oportunamente. - 

Art. 10. Para llevar a efecto lo prevenido en 
el número 3.° del articulo anterior, los jueces 
i tribunales que ejerzan jurisdicción criminal 
remitirán a la secretaria de la Corte Suprema 
de Justicia, en la primera quincena de julio del 
año en tengan lugar las calificaciones; una ra- 
zón de los reos condenados a pena aflictiva o 
infamante durante los diez años que hayan pre- 
cedido al dia primero del indicado mes de julio. 
Con estos datos, la Corte Suprema formará una 
razón jeneral relativa a toda la República, la 
cual remitirá por secretaría a los gobernado- 
res, de manera que todos éstos la tengan en 
su poder antes del veinte de octubre. 

Art. 14 . El mismo dia que el gobernador re- 
ciba la comunicación de los nombramientos de 
las juntas calificadoras, anunciará al público 
por la prensa, o en su defecto por carteles, el 
dia, lugar i hora en que deban empezar a fun- 
cionar dichas juntas. 

Art. 12. El primero de noviembre a las diez 
de la mañana se instalarán en toda la Repúbli- 
ca las juntas calificadoras, debiendo situarse 
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cada una de ellas en un lufear central, público i 
de fácil acceso de la subdelegacion o subdele- 
vgaciones a que pertenezca, el cual será desig^- 
nado previamente por la misma junta. 

Todos los que hubieren sido elejidos como 
propietarios i suplentes deben concurrir el dia 
designado; pero la junta se integrará solo con 
cinco de sus miembros, en el mismo orden 
que hubieren sido sorteados. Los cinco res- 
tantes suplirán las ausencias de los anteriores. 

Al instalarse las juntas, nombrarán de entre 
sus miembros un presidente, un secretario 
que redacte el acta de cada sesión diaria i un 
depositario del rejistro que tendrá el encargo 
de fornar el índice alfabético de los electores. 
•- Si para la designación de estos cargos no 
hubiere mayoría, se.elejiráa la suerte entre 
los que hubieren obtenido votos. 

Después de constituidas las juntas, darán al 
gobernador noticia de su instalación, i aviso a 
la oficina municipal respectiva de los miem- 
bros que no hayan concurrido/ para los efectos 
de las disposiciones penales del título final de 
esta leí. 

Art. 13; Las juntas calificadoras obran con 
entera independencia de toda otra autoridad, i 
los miembros que las compongan, salvo el caso 
de delito infraganti que merezca pena aflictiva, 
-no están obligados a obedecer ninguna orden 
:que les impida el ejercicio de sus funciones. 

Art. 14. Las juntas calificadoras permanece- 
rán reunidas cuatro horas continuas cada dia, 
desde las diez de la mañana a las dos de la 
tarde, hasta el quince de noviembre inclusive. 

Diariamente, al suspenderse los trabajos, 
•pondrán a continuación de la última inscripción 
una nota en que se esprese en letras el núme- 
.ro de individuos inscritos, firmada por todos 
•los miembros, i rubricarán las hojas del rejis- 
tro en que se hubiere hecho la inscripción. 



Durante la suspensión* el depositario guardará 
bajo su responsabilidad el rejistro, el libro de 
actas i los índices. 

Art. 15. Las juntas calificadoras deberán 
inscribir en el rejistro a todo chileno natural o 
legal que ocurra a ellas con éste fin, siempre 
que reúna los requisitos espresados en el art. 
1:*, que nó se halle en ninguno délos casos de 
inhabilidad enumerados en el art. 2.° i que re- 
sida en la subdelegacion respectiva. 

El individuo inscrito firmará la partida de 
inscripción al márjen del rejistro. 

Siempre que se negare a inscribir a un ciu- 
dadano por falta de algún requisito o por en- 
contrarse en algún caso de inhabilidad, la junta 
deberá anotar en el acta de la sesión deí día el 
nombré del individuo escluido, el requisito o 
requisitos de que carece, o la inhabilidad obje- 
tada que motivó el acuerdo de la junta. 

El individuo a quien se hubiere negado la 
inscripción, tendrá derecho a que se le dé co- 
pia de esa parte del acta, suscrita por el presi- 
dente i el secretario, i a entablar reclamo con- 
tra el procedimiento de la junta si la negativa 
fuere ilegal. 

Art. 16. Se tendrá por justificativo bastante 
de ser propietario: 

1.° El título de propiedad de un fundo raíz, 
cuyo valor líquido espresado en el titulo igua- 
te al que exáje la lei> sea que el fundo perte- 
nezca esciusivamente al que pretende ser ca- 
lificado, o que. tenga en él una parte equivalen- 
te a la cuota referida; . 

2.° Un recibo que acredite que el que lo pre- 
senta ha pagado en el áfio corriente, como pro- 
pietario* una contribución fiscal o municipal 
establecida sobre bienes raices. A falta de re- 
cibo, bastará que el individuo se halle en la 
lista de los «actuales contribuyentes por fundos 



rús ticos o urbanos que paguen contribución $n 
el departamento. 

Para determinar si la propiedad raíz tiene el 
valor exijido. por la lei en vista de la contribu- 
ción que págáj se entenderá que los recibos* 
de la contribución territorial representan un va- 
lor de mil pesos en la propiedad raíz por cada 
nueve pesos de contribución; i los de 14 contri- 
bución urbana uii valor de dos mil pesos eñ él 
fundo por Cada cuatro pesos de contribución^ 

3.° Una tnerced de minas, con tal que la¡ mi- 
na a que ' se refiere se halle en actual esplcfc- 
tacion. .. ' 

Se tendrá por poseedores de un capital en 
jiro o de una industria o arte, según los térmi- 
nos de la lei: 

l.o A los que con un certificado de la oficina, 
respectiva probaren que han pagado la contri- 
bución de pantente fiscal o municipal por el 
año corriente como dueños de un estableci- 
niiento comercial o industrial. Cada dos pesos 
pagados por esta contribución representan cier* 
pesos de renta, de emolumentos o productos,. 
i mil pesos de un capital en jiro, de un arte o> 
industria; 

2.o A los que, por instrumento público o por 
documentos fehacientes, justifiquen tener un 
jiro o debérseles una suma que corresponda al 
capital requerido por la lei; 

3.° A los que oon> escritura publica acrediten 
-que, como arrendatarios actuales de fundos 
rústreos o urbaaos, pagan al propietario una 
renta que no baje de cien pesos anuales; 

4.° A los que por las razones o listas que de- 
ben pasarse a las juntas calificadoras, aparegea 
que son empleados públicos o munioipales q 
de beneficencia, o; de- otra clase con nombra» 
miento de* autoridad competente i con la reata 
que exije la lei; . 

5.o A los que presentaren títulos de profet 



siort cuyo ejercicio esté sometido a las leyes de* 
papel sellado i de patentes fiscales; 

6.° A los presbíteros del clero secular. 

Se presume de derecho que el que sabe leer 
i escribir tiene la. renta que. se requiere por 
lalei. 

.Art. 17. En caso de duda acerca de la edad 
del que se presente a inscribirse, la junta deci* 
dirá sobre su admisión por el aspecto del in- 
dividuo. 

Si el que se presenta, a inscribirse exhibiere 
titulo de una. profesión o de un empleo en cuyo- 
desempeño haya de proceder como mayor de 
edad, se presumirá que io es,, salvo prueba- en 
contrario. Los certificados para justificar la 
edad o el estado, con él fin de calificarse, se 
espedirán en papel comua i sin cobrar dere- 
chos. 

. Art. 18, La calificación es acto personal, i 
solo podrá hacerla la junta cuando compareció* 
re ante ella i por sí el individuo que pretenda 
inscribirse. 

Art. 19. El 15 de noviembre la junta califi- 
cadora cerrará el rejistro poniendo a continua- 
ción de la última inscripción una nota en que 
se esprese en letras el número de individuos 
inscritos en todo -el .rejistro, suscrita por todos 
los miembros. - ¡ 

Art. ,2¡0~ Cercado el rejistro en la forma pres- 
crita, en .el artículo anterior, el presideate.de 
la junta hará sacar, una. copia exacta de él,. la 
cual cuidará de ¡que se publique en los perió- 
dicos del departamento, o en defecto de éstos,, 
se lije en el lugar mas público, durante diea 
dias consecutivos. 

Art. 21. Él mismo .presidente depositará el 
rejistrOiOrijinai en mano del jAtea de tetras de 
turno efllo civil -p juez qle, primera instancia del 
departamento, bajQ recibo*, i éste ordenará qu$ 
se archive en la .oficina , del notario conserva- 



<ior de bienes raíces, haciendo previamente sa- 
car una copia autorizada que remitirá al pri- 
mer alcalde de la Municipalidad respectiva, pa- 
ra que Jo guarde bajo su responsabilidad. 
. Art. 22. Todo elector tiene derecho para pedir 
al alcalde o al notario conservador, duplidado 
del rejistro que tiene a su cargo, sacando estas 
copias a costa del solicitante. 

En- caso de pérdida o cambio de un rejistro 
o sección de rejistro, las copias que se hubie- 
ren dado servirán para' el acto de la votación. 

Los notarios desempeñaran gratuitamente 
la obligación que les impone este artículo. 

Art. 23. La inscripción indebida o la esclu- 
sion ilegal pueden ser perseguidas ante el juez 
respectivo i deben ser castigadas según las 
prescripciones penales de esta leí; pero no da- 
rán lugar, en ningún caso, a esclusiones o in- 
clusiones posteriores a la clausura del re- 
jistro. 

TITULO III., , 

DE LOSBOLETOS.DE CALIFICACIÓN. 

- Art. 24. Gada Municipalidad hará imprimir los 
boletos de calificación necesarios^ que deben 
tener escritos el nombre de la provincia, el 
del' departamento i el de la subdelegacion o 
subdelegaciones a que se destinan, i estarán 
marcados con el sello municipal. 

Art. 25. La junta calificadora nombrada, por 
medio de dos de sus miembros, i en la ante- 
víspera del primero de noviembre, pedirá a la 
Municipalidad el número de boletos que crea 
necesario, pudiendo ref>etir esta solicitud sino 
se le remitieren o si en el curso de sus traba- 
jos observare que necesita mas boletos. 

Art. 26. A todo individuo inscrito se le en- 



tregará el correspondiente boleto, en. que se 
anote el número que le ha eabido, su nombre 
i apellidos, i el folio del rejistro en que se en- 
cuentra la inscripción, poniendo en letras el 
número del folio. 

Se pondrá también en él, la fecha, i será fir- 
mado por el presidente i demás miembros de 
la junta calificadora i por el elector inscrito. 

Art. 27; Al cerrar los rejistros, las juntas ca- 
lificadoras levantarán una acta en la que de*, 
ben anotar en letras el número de boletos re- 
cibidos, el de los emitidos por inscripciones i 
el de los sobrantes e inutilizados, debiendo 
devolver estos últimos para que por órgano 
competente, sean devueltos a la Municipalidad. 

Dicha acta se publicará en los periódicos del 
departamento, i en defecto de éstos, por car- 
teles. 

Art. 28. £1 boleto de calificación solo sirve 
para votar en la subdelegacion iniáma en que 
el elector se inscriba i en los tres años que el 
rejistro debe durar en rigor o hasta nueva for- 
mación del rejistro. 

No se darán certificados de inscripciones ni 
por razón dé cambio de domicilio ni por pér- 
dida de boletos de calificación, ni por ningún 
otro motivo. 

Art. 29. Los gastos de material i ajentes 
para todas las operaciones de la formación del 
rejistro, son de cuenta i a cargo de la Munici- 
palidad respectiva. 

TITULO IV. 

DE LAS ELECCIONES DIRECTAS. 

Art. 30. Las elecciones directas se harán en. 
las épocas que a continuación se espresan: 

1.° La de diputados i senadores, el último 
domingo de marzo. 



2.° La'de municipales, el tercer domingo de 
abril, debiendo instalarse las nuevas Munici- 
palidades' el" primer domingo de mayo si- 
guiente.' 

3.° La de electores de Presidente dé la Re- 
pública el 25»de junio del alto en ' que termine 
eF período señalado en la Constitución para el 
-ejercicio- del cargo de presidente. 

Cuando en los casos de- los art«?. 74 i 78' de 
laConstitucion,hayade hacerse estraordina- 
mtnenté la elección de Presidente déla Repú- 
blica, la elección, de electores se verificará 
precisamente dentro de cincuenta dias conta- 
dos ; desde aquel en que el vice-presidente 
espida las órdenes del casQ. 
í Art: 31. En las elecciones de diputados al 
"Congreso, cada elector podrá dar su voto a 
diversas personas, o a una sola i mispna per- 
sona' para las plazas de diputados propietarios 
que corresponda elejir al departamento res- 
pectivo. En consecuencia, podrá escribir en su' 
boleto el nombre de una' o mas personas tantas 
veces, cuanto sea el número de diputados pro- 
pietarios que la leí prescribe elejir. 

Én el escrutinio se aplicarán a cada, candida- 
to tantos sufrajios cuantas veces aparezca es- 
perito su nombre en las listas de votación, con 
tal que éstas no contengan escesos de nom- 
bres. 

En todo departamento se elejirá un diputa- 
do suplente, espresándose siempre separada- 
mente de los que se designan para propie- 
tarios en la cédula de votación. 

Serán proclamados los candidatos que obtenr 
gan las mayorías mas altas hasta completar 
el número íntegro de diputados qué corres- 
ponde elejir a cada departamento. En caso de 
. empate, decidirá la suerte. 

En las elecciones de Municipalidades se vo- 
.tará con lista incompleta, debiendo siempre 



escluirse de esta lista uno de cada tres mu- 
nicipales propietarios que, según la lei, hayan 
de ser elejidos en el departamento respectivo. 
Así en los departamentos que elijan' ocho mu- 
nicipales propietarios solo podrá votarse por 
seis, en los que elijan diez, por siete, i asi pa- 
ca arriba, de manera que siempre se escluya 
de la lista uno de cada tres, candidatos. 

La misma regla se observará respecto a los 
municipales suplentes, debiendo espresarse 
con separación de los propietarios, pero esclu- 
yéndose siempre uno de los tres que deben ser 

elididos. 

Hecho el escrutinio, serán proclamados los 
candidatos que obtengan las mayorías mas al- 
tas hasta completar el número íntegro de mu- 
nicipales propietarios i suplentes que corres- 
ponde elejir a cada departamento. En caso de 
empate, decidirá la suerte. 

Art. 32. En toda elección directa se nombra- 
rá para cada sección del rejistro una junta 
«compuesta de cinco electores propietarios i 
otros cinco suplentes para que presida la elec- 
ción i presencie la emisión del sufrajio.. 

No podrán formar parte de las juntas recep- 
toras i escrutadoras los subdelegados e inspec-' : 
tores, ni los empleados públicos que percihan 
sueldo i en cuyo nombramiento, ascenso o dis- 
tinción intervengan el Presidente de la Repú- 
blica ó sus ajen tes. ' 

Art. 33. Los electores que deban componer 
las juntas receptoras, serán nombrados por la 
junta de mayores contribuyentes, constituida 
en la forma prescrita por los arts, 5.°, 6.° i 7.° 
de esta lei i observando el mismo procedimieñ-. 
to señalado para el nombramiento de juntas 
calificadoras, con la sola diferencia de que la 
sesión deberá celebrarse quince dias antes de 
aquel en que tendrá lugar la elección popular, 



i no. podrá abrirse antes de las doee del dicho 
dia. 

Los mayores contribuyentes se entenderán 
convocados para la reunión de que habla este» 
artículo, a virtud de lo dispuesto en esta leu 

Art. 34. Los nombramientos que en esa se- 
sión se hicieren, se comunicarán dentro de se- 
gundo dia a los nombrados por et presidente 
de la junta de mayores contribuyen tesi Tam- 
bién se publicarán en los periódicos del de- 
partamento, si los hubiere. 

Cuando las, secciones del ¡rejfetro correspon- 
dan a la subdelegacion o subdelegaciones del 
departamento, las juntas receptoras deben fun- 
cionar en el pórtico de la parroquia o vice-pa- 
rroquias respectivas. Si hubiere mas secciones 
del rejistro, las juntas receptoras que no fun- 
cionen en dichos pórticos, se colocarán en el 
punto que determine la junta de mayores con- 
tribuyentes, cuidando que queden lo mas cer- 
ca posible de la mayoría de los electores i en 
lugares completamente accesibles a todos los 
ciudadanos. 

Si hubieren de, situarse dentro de la misma 
ciudad o villa, deberán elejirse lugares que, a 
lo menos, disten entre sí doscientos cincuenta 
metros. 

. El gobernador publicará seis dias antes de 
lá elección un bando en que se anuncie el dia 
i hora en que aquella debe tener lugar, i en 
que se designe el sitio señalado por la junta 
de mayores contribuyentes para la colocación 
de la mesa receptora. 

Art. 35. El presidente de la junta de mayo- 
res contribuyentes deberá remitir, con la debi- 
da anticipación, a cada junta receptora: 

1.° Un ejemplar de la presente lei; 

2.° Una caja con tres cerraduras distintas 
para recibir ,1a. votación; 
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3.° Un libro en blanco para anotar por orden 
alfabético el nombre de los sufragantes; . 

4.° Papel i demás utensilios necesarios para 
el desempeño de sus funciones; 

5.« Ejemplares impresos del índice alfabéti- 
co de la sección del rejistro. 

El índice se imprimirá por una copia del mis- 
mo, autorizada por el alcalde custodio del re- 
jistro. 

En los departamentos que no hubiere im- 
prenta, la junta de mayores contribuyentes 
hará sacar seis copias autorizadas del índice 
alfabético, que se distribuirán entre los secre- 
tarios i comisionados de electores que deben 
presenciar la elección. 

Cuidará también que el alcalde depositario 
del rejistro lo pase oportunamente a la junta 
receptora a que corresponda. 

Art. 36. Los electores nombrados para con> 
poner cada junta receptora se reunirán ocho 
dias antes de la elección, i por citación de 
cualquiera de ellos, con el objeto de elejir un 
presidente provisorio que reciba el rejistro que 
debe remitir el alcalde o comisione a uno de 
sus miembros con el mismo fin. El acuerdo 
que se celebrare será comunicado al alcalde 
en una nota suscrita por todos los miembros 
de la junta. 

Si el alcalde no remitiere oportunamente ej 
rejistro, el presidente, o el comisionado de la 
junta en su caso, deberá requerir la entrega. 

Art. 37. Todos los electores nombrados co- 
mo propietarios o suplentes de las juntas recep- 
toras, concurrirán al lugar en que deben insta- 
larse las mesas, según lo dispuesto en el art. 
34 de esta lei. Reunidos todos los propietarios, 
o complet&do el número con los suplentes por 
falta de aquellos, procederán a nombrar pre- 
sidente i secretario. 

Art. 38. Las juntas receptoras obran con en- 
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tera independencia de toda otra autoridad, i los 
miembros que las compongan, salvo el caso 
de delito ínfraganti que merezca pena aflictiva, 
no están obligados a obedecer ninguna orden 
que le¡s impida el ejército de sus funciones. 

Art. 39. Las elecciones se harán en un solo 
dia, i, las juntas receptoras funcionarán sin in- 
terrupción siete horas, contadas desde las nue- 
ve de la mañana hasta las cuatro de la tarde. 

Art. 40. El voto es acto personal i solo podrá 
¡emitirse por el mismo elector, previa presen- 
tación o examen de su boleto de calificación. 

Art. 41. Cada elector, al sufragar, exhibirá 
su boleto de calificación i la junta lo confron- 
tará con el rejistro, i estando conforme, el pre- 
sidente de ella recibirá el sufrajio i lo deposi- 
tará en la caja a presencia del que lo emite. 

Este sufrajio será secreto i se emitirá en pa- 
pel blanco común que no tenga señal ni marca 
alguna, no debiendo ser admitido sin estos re- 
quisitos. 

Aceptado el sufrajio, uno de los vocales ano- 
tará esta circunstancia en el índice alfabético, 
& continuación del nombre del elector. 
, El boleto de calificación será devuelto al elec- 
tor con la nota votó puesta al respaldo, rubri- 
cada por uno de los miembros de la junta re- 
ceptora i con la fecha del dia de la elección. 

Art. 42. Los electores que componen la jun- 
ta receptora, no podrán objetar la identidad de 
la persona de ningún elector. 

Cuando se objetare a un elector, al tiempo 
de votar, que no es la persona a que se refiere 
la calificación que presenta, se le exijirá para 
comprobar su identidad personal, que escriba 
su firma. Si entre ésta i la que hubiere en el 
rejistro apareciere completa disconformidad, la 
junta receptora no admitirá el sufrajio. 

En el caso de completa disconformidad, el 
presidente de la junta remitirá al tribunal co- 
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rrespondiente copia de la parte del acta a que 
se refiere el incidente, para que se forme la 
correspondiente causa. 

Art 43; Las juntas receptoras no podían 
funcionar en presencia de una partida de fuer- 
za armada que se sitúe en el recinto sujeto a 
su autoridad: si sequerida la fuerza por orden 
del presidente para que se retire, no obede- 
ciere, so suspenderá la votación. 

En este caso, la junta volverá a continuar 
recibiendo votación por el tiempo que falte 
para completar las horas que debe durar, al 
dia siguiente, o a mas tardar, al subsiguente. 

Art. 44. También podrá la junta suspender 
sus funciones por acuerdo unánime de sus 
miembros cuando por desorden o agrupamien- 
to de jente, que no accediere a los medios que 
puede emplear, no fuere posible continuar la 
votación ni a los electores acercarse a emitir 
su sufrajió. 

La votación suspendida sé continuará en el 
mismo dia si fuere posible, 6 en el siguiente a 
la hora que determina el art. 39, hasta com- 
pletar el número de horas que señala la lei. 

Art. 45. La junta receptora hará el escruti- 
nio de la votación recibida i levantará de él 
una acta por triplicado, que firmarán todos los 
vocales, entregando un ejemplar al presidente, 
otro al secretario i el tercero di comisionado 
que designe la mayoría de la junta, para que 
éste lo deposite en manos del notario del de- 
partamento, i si hubiere varios, en poder del 
mas antiguo. Hecho el escrutinio, se inutiliza- 
rán las cédulas con que se ha votado. El es- 
crutinio será público i podrán presenciarlo 
los ciudadanos que al efecto fueren comisiona- 
dos por veinticinco electores de la sección co- 
rrespondiente. Esta comisión se dará por es- 
crito firmando los que la confieren. Un mismo 
elector solo puede concurrir al nombramiento de 
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un comisionado. Cualquiera de estos comisio- 
nados podrá exijir un certificado, que será 
suscrito por todos los miembros de ta junta, 
en que se espreseei resultado jeneral del es- 
crutinio. 

Art. 46. Concluida la votación, se contarán 
los sufrajios puestos en lá urna, debiendo con 
frontarse el número de ellos con el de nombres 
que aparezcan en la lista alfabética i se proce- 
derá al escrutinio, sujetándose la junta en' es- 
ta operación alas siguientes reglas: 

4> Si ai abrir el sufragio apareciere que 
contiene varias cédulas iguales, solo se escru- 
tará una de ellas; pero si fueren distintos, no 
'se escrutará ninguna; , 

2. a Cuando, en la cédula hubiere mayor, nu- 
mero de votos que el de candidatos que corres- 
ponda elejir, no se escrutarán los últimos que 
hubiere de esceso; si por el contrario, el nú- 
mero fuere ¡menor, no dejarán por eso de im- 
putarse ai candidato o candidatos designados; 

3. a Los votos serán leídos en alta voz por el 
presidente i secretario, i se imputarán a las 
.personas que, aparezcan claramente .designa- 
das, aunque -se noten agregaciones o supresio- 
nes, si siempre dejan conocer la voluntad del 
elector. 

Cualquier incidente o reclamación concer- 
niente a la votación o al escrutinio, deberá con- 
signarse éh el a<?ta, si así lo pide alguno de 
los miembros de la junta o alguno de los co- 
misionados de que habla el inciso final del ar- 
tículo anterior. 

Art. 47. Terminado el escrutinio, la junta 
comisionará a uno de Sus miembros para poner 
el rejistro en manos del alcalde, siendo el co- 
misionado responsable de su entrega. 

Cuando dos departamentos hacen reunidos 
una elección las actas i rejistros serán corcdu* 
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cides a la Cabecera del* mas antiguo, eo la cual 
se bavá el escrutinio jenerai. 

ArL 48. Las juntas íecep toras do podrán eje- 
cutar otros actos q4*e los indicados, ni celebrar 
acuerdos de ninguna ciase, 00 pona de nu- 
lidad, 

Art* 49. Cinco 4*as. después de la elección, 
se reunirán en la sala municipal, en sesión 
pública, a la diez de la. mañana» bajo la presi- 
dencia del primer alcalde o de quien, según la 
lei, debe reemplazarle, los presidentes i secre- 
tarios» de las juntas receptoras correspondien- 
tes a cada sección del rejistro, i. procederán a 
hacer el escrutinio jeneral de la elección. La 
falta de cualquiera de los presidentes o secre- 
tarios de las mesas receptoras, no obsta a que 
se haga el escrutinio. 

Este escrutinio señará según las actas de 
los escrutinios parciales que deben presentar 
los presidentes i de la junta receptora de cada 
sección. 

Si al. abrirse lá sesión faltaren una o mas de 
estas. actas, serán reemplazadas por el ejem- 
plar depositado en manos del secretario res- 
pectivo, i a falta de éste, por el que obre en. 
poder del notario. Si aun así no estuvieren 
completas las actas, se verificará, sin embargo, 
el escrutinio jeneral con las que se hayan re- 
cibido, espresándose, en el acta de la sesiun el 
número de electores' inscritos en el rejistro de 
la junta receptora omitida^ para que la autori- 
dad competente decida si su falta ha podido o 
nó influir en el resultado de la elección. 

Art. 50. Antes de proceder, las juntas escru- 
tadoras nombrarán por mayorías de votos dos 
secretarios, que leerán sucesivamente en alta 
voz las actas presentadas por los presidentes 
de las juntas receptoras, anotándose en segui- 
da por los secretarios i por los demás inviduos 
que quieran hacerlo r el resultado de las actas 
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el número de voto» que cada candidato hu- 
biere obtenido. Estando confórmela operacio» 
practicada, se proclamará el resultado de la 
elección. Si hubiere disconformidad, se recti- 
ficará leyendo las actas de cada junta recep- 
tora. 

.Art. 54. El escrutinio deberá terminar én 
una sola sesión; i una vez concluido, se estén» 
derá una acta en que se anotará no solamente 
el resultado de la elección, sino también todos 
los reparos de que hubieren sido objeto las. 
actas parciales, el procedimiento observado al 
hacerse el escrutinio jeneral i cualquiera otro 
incidente que ocurra i pueda influir en la vali- 
dez o nulidad de la elección, sin que en ningún 
caso pueda la junta deliberar ni resolver sobre 
cuestión alguna, limitándose esclusivamente a 
dar testimonio del contenido testual de las 
actas parciales i a hacer las sumas de votos 
que, según ellas, hayan obtenido los diferen- 
tes candidatos. 

Esta acta se estampará en el libro: en que se 
llevan las actas municipales, i se estenderán 
dos ejemplares mas de ella, que se deposita- 
rán en poder de dos de sus miembros elejidos 
por la mayoría de la junta escrutadora. 

. Otra copia se remitirá al gobernador para 
que éste comunique el resultado de la elección 
al Presidente de la República. 

El alcalde remitirá los poderes a aquellos 
ciudadanos que hayan obtenido mayoría numé- 
rica de sufra jiosy según el acta, cualesquiera 
que sean las observaciones a que ella diere 
lu$rar. 

Art. 52. Los gastos de material i ajenies para 
todas las operaciones de las juntas receptoras 
i escrutadora?, son de cuenta i .a cargo de la 
Municipalidad respectiva. 

Art. 53. Todo elector tiene derecho a que se 
le den en papel común, por las respectivas ofi- 
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Ciñas fiscales i municipales del departamento, 
los certificados necesarios para comprobar, en 
conformidad al ari. 5.° de esta leí, las contri- 
buciones directas que paguen los electores ins- 
critos en cada sección del rejistro. 

Art. 54. Los mayores contribuyentes serán 
penados con una multa de quinientos pesos, 
sino desempeñaren los cargos que les confiere 
esta lei. 

TITULO V. 

DE LAS ELECCIONES DIRECTAS DE SENADORES- 
I DE ELECTORES DE PRESIDENTE 
DE LA REPÚBLICA. 

Art. 55. Cada provincia elejirá el número de 
senadores propietarios i suplentes que este- 
determinado por la lei, votando cada elector 
por ía lista completa i con designación de pro- 
pietarios i suplentes. 

Art. 56. Los electores votarán en Ja misma 1 
cédala que contenga los nombres de los dipu- 
tados por los senadores que corresponda a su 
provincia. 

Art. 57. Las juntas receptoras harán constar 
en el acta por triplicado, a que se refiere el art. 
45, el número de votos emitidos $n .favor de 
cada uno de los candidatos paTa senadores. 
El mismo procedimiento observarán las juntas 
escrutadoras al hacer el escrutinio j enera! de 
que hablan los arts. 49, 50 i 51. 

Art. 58. Diez días después de lá elección,, 
los comisionados elej idos por las juntas* escru- 
tadoras del departamento, en conformidad al 
inciso 2.° del art. 51, se reunirán en la sala 
municipal de la cabecera de la provincia, eft 1 
sesión pública, a las diez de la mañana, najo 
la presidencia del primer alcalde o de <^úlen, 
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según la }ei r debe reemplazarle i procederán a 
Jiacer el escrutinio jeneral de la elección de 
senadores de la provincia. La falta de.cuaK 
quiera de estos comisionados,, no obsta a que 
se haga el escrutinio. 

, El escrutinio se practicará por las actas de 
¿os escrutinios parciales que deben presentar 
tos comisionados de que habla el inciso an- 
terior. 

Si al abrirse la sesión, faltaren una o mas 
actas, se verificará, sin embargo, el escrutinio 
jeneral con las que se hayan presentado, es- 
presándose en el acta de la sesión, el número 
de electores inscritos en los rejistros del de* 
partamento omitido, para que la autoridad 
competente decida si su falta ha podido o no 
influir en el resultado de la elección. 

Procederán en seguida a hacer el escrutinio 
jeneral de la elección de la provincia, en conr 
formijdad a los arts. 50 i 51. 
. Art. 59. En la elección de electores de Pre- 
sidente de la República se observará lo dis- 
puesto en el art. 55, votando cada elector por 
la lista integra de los electores que correspon- 
da elejiír.a su departamento. 

TITULO VI. 

DE las elecciones indirectas. 

• 

Art, 60. Reunidos los electores de Presiden- . 
te de la República, nombrados por los depar- 
tamentos, en la sala municipal de la capital de 
la provincia, a las diez de la mañana del vein- 
ticinco de julio, procederán a nombrar, de en- 
tre ellos mismos, un presidente i dos secre- 
tarios,. 

Art. 61. En seguida se leerán las actas de 
elección de los departamentos, i cada elector 



exhibirá ia copia con que ser ie avisó su nom* 
bramiento. Calificada ia identidad - de las per- 
sonas enun número que no baje 4 de los dos 
tercios de los electores que , hubieren concu- 
rrido,- se. declarará instalado eícolejio electo- 
ral i se comunicará al - intendente de la pro^ 
vincia. 

, Art. 62. Después dé instalado elcolejtb elec- 
toral, se procederá a la lectura délos arts. 6<V 
65 i 66 de la Constitución; i. en . seguida cada 
elector escribirá en una cédula el nombre del 
camódalo que designa para 'Presidente de 3a 
República i lo depositará en una urna que es- 
tará colocada sobre una mesa. Concluida esta 
operación, harán el escrutinio los secretarios 1 
los demás miembros que quisieren presen*; 
ciarlo, leyendo el presidente en altavoz el con-' 
tenido de cada cédula. 

Art. 63. Los secretarios publicarán; el resuk» 
tado, i estando arreglado, estenderáfi las dos 
actas que dispone el art. 28 de la Constitución, 
i el presidente las remitirá en cumplimiento 
del citado articulo, certificando- en el correo la' 
que debe dirijir a la Comisión Conservadora, 

Art. 64. Los electores no podrán separarse 
sin haber terminado sus funciones, ni juntarse 
nuevamente, bajo, ningún pretesto, ni objetar 
los poderes de ningún elector que sea real;- 
mente la persona que los exhibe,- pudiendó 
solo pedir, que se consignen en el acta de es- 
crutinio las observaciones a que dieren lugar. 

TITULO Vil/ 

DEL ORDEN I LIBERTAD DE LAS £LBQCIONBS¿ 

Art. 65. A los presidentes de las juntas de 
mayores contribuyentes, de las juntas califica- 
doras i receptoras i de colejios electorales co- 
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rresponde conservar el orden i libertad de las 
calificaciones i elecciones, i dictar en conse- 
cuencia las medida* de policía conducentes a 
ese objeto, en la plaza o lugar público en que 
funcionen i en él recinto comprendida hasta 
ciento cincuenta; metros de distancia en todas 
direcciones. 

Aft. 66.i En virtud de ésa autoridad, podrán 
hacer separar del recinto indicado, aprehender 
i .conducir preso i á disposición del juez com- 
petente: 

j.'A todo individno que con palabras pro- 
vocativas o de otra manera exi tare tumultos o 
desórdenes, o acometiere o insultare a alguno 
de los presentes, empleare medios violentos 
para impedir que los electores hagan uso de 
sus derechos ' o que se presentare en estado 
de ebriedad o repartiere licor entre los con- 
currentes; 

2»° Al que se presentare armado en dicho 
recinto; 

3.o Al que comprare votos o ejerciere cohe- 
cho entre los electores; 

4.° Al empleado público, cualquiera quesea, 
su clase- o jerarquía, que se estacionare en el 
recinto o a quien se imputare que ejerce pre- 
sión « sobre .los electores i que, requerido de 
orden del presidente para que se retire, no 
obedeciere.. 

En estos casos, para decretar la prisión, se • 
necesita el acuerdo de la junta o colejio elec-.- 
toral. 

Art. 67. Todo el que ejerza autoridad políti- 
ca o militar en el departamento está obligado 
a prestar auxilio a la junta o colejio electoral i 
a cooperar a la ejecución de las resoluciones ' 
que hubiere dictado, una vez que fuere reque- 
rido por el presidente. 

. Art. 68. Ninguna tropa o partida de fuerza 
armada puede situarse ni estacionarse en el 



reciatO; que señala el. art. 65 sin acuerdo espíe- - 
so de la junta o colejk» electoral. Si esa fuerza, 
llegara a situarse, deberá retirarse a la prime- - 
ra intimación que, de orden del presidente, fie 
la hiciere. 

El jefe que desobedeciere esta intiíaacian, . 
sufrirá la pena que determina esta leí, sin que - 
le sirva de escusa el tener órdenes de sus su- 
periores. -. « • ¡ .■ 
- Art. 69. Cuando la j unía o «olejto electoral 
pidiere fuerza armada para apoyar sus resolu- » 
clones i mantener el orden, por el hecho de 
entrar al recinto, quedará esclusivamente su- 
jeta ál presidente. No podrá obrar sino a vir- 
tud desórdenes impartidas por él. 

Eljefede la fuerza que desobedeciere estas 
ordeoes o. que* sin recibirlas, usare de la tuer- 
za, quedará sujeto a lo dispuesto en el artículo» 
q ue precede. . i 

Art. 70w El empleo de la fuerza puesta a las 
órdenes del presidente, solo se hará en caso* 
estremo i siempre con acuerdo de la junta o > 
colejio. 

Art. 71. El elector que estuviere en el resin-- 
to indicado para actos • electorales, no podrá «. 
ser arrestado o separado del lugar, sin t previo 
acuerdo de la junta o colejio. 

Art.. 72. Durante el dia de las. elecciones 
populares, los individuos, de la guardia cívica 
que estuvieren calificados, no podrán ser, com- 
pelióos a asistir a sus cuarteles ni aL 'servicio.- 

TITULO VIII. 

DJC LA t NULIDAD I)E LAS ELECCIONES I DÉLOS, 
CASQS BN QUE DEBEN REPETIRSE. 

Art, 73. Cualquiera ciudadano podrá ínter— 
poner reclamación, de nulidad contra las elec- 
ciones directas e indirectas que reglamentaos- 



ta iejy por actos qwe taá • hayan vieiado, sea, en 
la constitución o procedimientos délas juntas 
de mayores contribuyentes o de- las juntas ca- 
lificadoras i receptoras, sea - en el escrutinio 
parcial de cada sección o en el jeneral que 
practicare la junto escrutadora, sea por actos 
de personas estrañas a la elección i que pue- 
dan influir en que ésta dé un resultado diferen- 
te del que debia ser consecuencia de la libre i 
regular manifestación del 'voto dé los elec- 
tores-. •• -»■ - 
••Art. 74. La autoridad llamada a conocer de 
los- reclamos de nulidad apreciará los ■ hechos 
como jurado i, según la influencia que» asa 
juicio, ellos hayan tenido' en, el resultado de la 
eleceion; sea por- impedir la libre manifesta- 
ción de la voluntad de los ciudadanos o adul- 
terar i hacer incierta esta manifestación, i de- 
clarará válida o nula la elección. 

Los hechos, defectos o irregularidades que 
no influyan en el resultado jeneral de la elec- 
ción, sea que hayan ocurrido árttes o durante 
la votación o durante los actos que se ejecu- 
tan hasta proclamar los eleefcós, no dan mérito 
para declarar la nulidad. 

Art 75. La autoridad que declare nula una 
elección por actos que constituyan delitos 
públicos en materia electoral, mandará some- 
ter a juicio a los culpables. Sin esta orden, 
nadie podrá ser : perseguido o enjuiciado por 
tales delitos. 

Art. 76. Los reclamos de nulidad no impi- 
den que los individuos electos entren desde 
luego en el ejercicio de sus funciones, en las 
Goales permanecerán hasta que la nulidad se 
declare por la autoridad competente: 

Art. 77. Si presentaren poderes por una 
pr jviñcia o por un departamento más senado- 
res, diputados o municipales 1 qtie los que por 
la leí corresponda elejir> no será admitido 



ninguno, mientras no se apruebe alguno de 
los poderes. Pero, si por aquellas exclusiones 
la Cámara o la Municipalidad quedare sin) nú- 
mero suficiente para formar sala, se .sortearán 
en la primera sesión todos los candidatos i en- 
trarán a funcionar los que fueren preferidos 
por la suerte hasta completar el número legal. 
Estos serán reconocidos como senadores, di- 
putados o municipales lejüimos, mientras la 
autoridad competente no declare otra cosa. 

Art. 78. Las reclamaciones de nulidad de 
elecciones de senadores i de diputados que se 
hagan por particulares o por miembros de la 
Cámara deben dirijirse a ésta, revestidas de 
todos los antecedentes i pruebas t*n que se 
fundan, con la anticipación necesaria para que 
lleguen a la- Cámara antes del 15 de* junio* del 
año de su instalación, la cual deberá resol- 
verlas -en conformidad a su reglarñerrto. 

Art'. 79. Si calificando la Cámara como bas- 
tantes para reclamar nulidad los motivos en 
que ésta se funda, no los hallare justificados, 
podrá disponer que esa prueba se Reciba por 
una comisión de su seno, sea en el lugar de 
las sesiones o trasladándose al de la elección, 
o dar el encargo de recojerla a la autoridad 
judicial del lugar o de alguno de los mas in- 
mediatos. 

J%. comisión nombrada por la Cámara ejer- 
cerá todas las facultades judiciales necesarias 
para desempeñar su cometido, no pudiendo 
interponerse recurso contra sus procedimien- 
tos sino ante la misma Cámara. 

Art. 80. Cuando se declarar nula una elección 
se procederá a hacerla de nuevo dentro. de. ios 
treinta dias contados desde la fecha en que la 
Cámara participare Su acuerdo al Presidente 
de la República. 

La nueva elección se hará solo por el núrae- 



— tt6-— 

ro de candidatos respecto de los cuales se hu- 
biere declarado la nulidad. 

Con todo, si apesar de la nulidad de la elec- 
ción de senadores, hecha por un departamen- 
to, quedaren los senadores electos con la 
mayoría absoluta de los sufrajios emitidos en 
-el resto de la provincia, no se verificará nueva 
«lección. 

Art. 81. Si se reclamare la nulidad de la 
* elección de electores de Presidente de la Re- 
pública, se presentará la reclamación al Se- 
nado dentro del término fatal de treinta dia$, 
-contado desde la fecha del escrutinio hecho 
- en el departamento respectivo. 

El juez letrado del departamento en que se 
ha verificado la elección de electores de Pre- 
sidente déla República recibirá, concitación 
.fiscal, la información que se le ofreciere para 
probar los hechos en que se funda la reclama- 
. cion de nulidad i la contra información que 
. quisiere rendirse para impugnarla; i el mismo 
juez remitirá al Senado las reclamaciones con 
sus antecedentes i con la anticipación necesa- 
ria para que sea recibida en el Senado antes 
del 30 de julio. 

Art. 82. El treinta de julio se reunirá el Con- 
greso para tomar conocimiento de las recla- 
maciones; i si ellas no comprendieren la ma- 
yoría absoluta de los electores de Presidgnte, 
se abstendrá de pronunciarse sobre ellas i se 
tendrán por desechadas. Pero si las reclama- 
ciones abrazaren un número de electores sin 
los cuales el Presidente electo no pudiere te- 
ner mayoría, se pronunciará primero sobre las 
elecciones objetadas de los departamentos que 
nombren mayor número de electores. Una vez 
•desechado un número de reclamaciones, elimi- 
nadas las cuales queden hábiles tantos electo 
res cuantos sean necesarios para que, unidos 
.-a los no objetados, formen mayoría absoluta de 
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electores, se prescindirá de las demás recla- 
maciones. En el caso que las nulidades decla- 
radas comprendieren la mayoría absoluta de 
los electores, el Congreso ordenará que se 
proceda a nueva elección en los departamen- 
tos cuyas elecciones se hubieren anulado; 

La nueva elección de electores se practicará 
dentro de los treinta dias siguientes a lá fecha 
en que se comunicare al Presidente de la Re* 
pública le declaración de nulidad , i quince 
días después se reunirán los colejios electora- 
les de las provincias en que hubiere habido 
elecciones anuladas i procederán ai la elección 
de Presidente de la República. El procedimien- 
to de estos colejios será el mismo señalado 
para las elecciones j ene ral es de Presidente. 

Guando solo hubiere sido anulada la elección 
de electores de uno o mas departamentos, pe* 
ro no la de los de toda una provincia, serán 
convocados para la nueva elección los electo- 
res nuevamente electos i los que pertenecían 
« los otros departamentos cuyas elecciones no 
lian sido anuladas. 

Art. 83. Si se reclama la nulidad de la elec- 
ción que hicieren los colejios electorales* de 
Presidente de la Repúbiica, se diirijirán las re- 
presentaciones al Senado para que lleguen a 
su poder antes del veinticinco de agosto, a fin 
de que sean sometidas al Congreso en su se- 
sión del treinta del mismo mes en que debe 
practicarse el escrutinio jeneral. 

Art. 84. El Congreso suspenderá el escruti- 
nio jeneral, mientras no haya recibido las ac- 
tas de los colejios electorales, que hubieren 
repetido la elección, en el caso del art. 82. Si 
no hubiere habido lugar a aquella repetición o 
si hallare que no son bastantes los motivos en 
que se funda la nulidad deducida contra la 
elección hecha por los colejios electorales, o 
que, siéndolo, i escluyendo los votos de los 
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oolejios objetados,, el Presidente electo tiene 
-siempre mayoría absoluta 3obre el total délos 
que han sufragado, - no tomará en considera*- 
cion los reclamos i procederá a hacer la prd- 
clatnocion. , > . ■ 

ArL- 85. Si en virtud de las resoluciones qué 
pronunciare, no quedare ningún candidato con 
mayoría, pero quedare hábil un número de 
electores- de mas dé la mitad del total de los 
que 4eben nonbrarse en toda la República, el 
Congreso procederá, conforme a los 1 arte. 6&, 
70 i 71 de ia Constitución. 

Act. 86. Pero si en virtud de las nulidades 
declaradas, quedare el número hábil de votos 
válidos reducido a menos de la mayoría abso- 
luta sobre el total de los electores que deben 
elejirse^ sé procederá a la reunión de los cole- 
jios electorales anulados dentro de tos treinta 
diás siguientes al aviso que de las declarado* 
nes de nulidad debe darse 'al Presidente de la 
República. 

Entre la reunión de los colejios electorales 'i 
el escrutinio que el Congreso debe practicar 
de. las nuevas actas que se le remitan, trascu- 
rá el mismo plazo que en las elecciones ordi- 
narias. . ' 
- En vista del resultado que diere el escruti- 
nio de las nuevas actas que se le remitan i de 
las que existen en su poder, el Congreso pro- 
cederá a hacer la proclamación de Presidente 
de la República. 

Art. 87. » En caso de elección estraordinaria 
de Presidente* se observarán las mismas re- 
glas, mediando entre cada acto, el mismo in- 
tervalo de tiempo que se ha fijado para :1a 
elección ordinaria. ' 

Art. 88-. Las reclamaciones de nulidad que 
se entablaren contra la elección de alguna 
Municipalidad, se iniciarán ante el juez letrado* 
de turno en lo civil de la províscia, dentro del 



— 129 — 

término perentorio de quince días, después dé 
la instalación de aquella corporación. 

Art. 89. El conocimiento i resolución délas re- 
clamaciones de nulidad interpuestas sobreelec- 
ciones municipales, corresponde a un tribunal 
compuesto de tres consejeros de Estado, nom- 
brado por el Consejo el primer dia de su ins-' 
talacion. Este tribunal 'elejirá su presidente 
i fallará sin ulterior recurso,, sirviéndole de 
fiscal el de la Corte Suprema de Justicia. 

Art. 90. Las reclamaciones de nulidad se 
dirijirán al presidente del tribunal para que 
tramite i sustancie el espediente hasta poner- 
lo en estado de resolución definitiva. Estas re- 
clamaciones deberán resolverse por el tribu- 
nal, bajo la mas estricta responsabilidad dé 
sus miembros, dentro de los seis meses si- 
guientes a la fech * en que se hubieren presen* 
tado ante él. 

Art. 91. Los reclamantes podrán revestir el 
espediente de las pruebas que les convinieren 
rindiéndolas ante el juez letrado respectivo,' 
sin perjuicio de las que el mismo tribunal cre- 
yere conveniente recibir de oficio. Podrán ha- 
cerse partes en este juicio los municipales 
cuya elección se impugna. 

TITULO IX* 

# DE LAS CONTRAVENCIONKS. 

Art. 92. Las contravenciones a esta lei se; 
dividen en faltas i en delitos. Los delitos se; 
subdividen en públicos i en privados. 

Art. 93. Es falta la infracción por parte de 
los intendentes, gobernadores, alcaldes, miem- 
bros de las juntas de mayores contribuyentes,' 
de juntas calificadoras, receptoras i escruta-' 
doras i de los demás funcionarios, de las obli- 
gaciones que respectivamente les imponen los 
arts. 5.o, 6.o, 7.o, 8.o, 9.o, 11, 12, 14, 18, 19, 20, 
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21, 22, 24, 26, 27, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 39, 40, 
41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 53, 57, 
58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 66 i 67 de esta lei. 

Art. 94. Es delito público la infracción por 
parte del gobernador o de las juntas de mayo- 
res contribuyentes, calificadoras, receptoras i 
escrutadoras, de la autoridad militar, presi- 
dentes de juntas i consejeros de Estado, de 
los deberes i prohibiciones que les imponen 
los arts. 68, 69, 70, 71, 72 i 90 de esta lei. 
. Art. 95. Es delito privado la infracción por 
parte de las juntas calificadoras del art. 15 de 
esta lei. 

Art. 96. Las faltas se castigarán con una 
multa de cincuenta a seiscientos pesos a con 
una prisión de quince dias a seis meses. 
. Art. 97. Los delitos públicos serán casti- 
gados con una multa de quinientos a dos mil 
pesos o con estrañamiento de uno a cuatro 
años. 

, Art. 98. El delito privado se castigará con 
quinientos pesos que pagará cada delincuente 
o con un año de estrañamiento. 
..Art. 99. Las faltas i delitos públicos come- 
tidos por miembros de las juntas de mayores 
contribuyentes, serán en todo caso castigados 
con la pena del art. 54; pero no incurrirán en 
dicha pena los inasistentes que fueren mayores 
de sesenta años, o que no estuvieren inscritos 
en los rejistros del departamento, o qift justi- 
ficaren imposibilidad física o moral para concu- 
rrir a las reuniones a que esta lei les con- 
voca. 

Los miembros de las juntas calificadoras, 
receptoras i escrutadoras que justificaren im- 
posibilidad física o moral para concurrir a de- 
sempeñar las funciones que esta lei les encar- 
ga, quedarán también exentos de toda pena. 

Art. 100. Las faltas i el delito público a que 
se refiere el art. 90, producen acción popular. 
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La misma acción dan los demás delitos enume- 
rados en el art. 94 una vez que se haya llena- 
do la formalidad de que habla el art. 75. 

Art. 101. Si en un delito electoral se halla- 
ren comprendidos uno o muchos de los que 
clasifica i castiga el Código Penal, se aplicará 
al reo únicamente la pena señalada en este 
último Código. 

Art. 102. En materia electoral no se recono- 
cen otros fueros que los establecidos por la 
Constitución. 

Art. 103. Antes de instalarse las juntas de 
contribuyentes para el nombramiento de jun- 
tas calificadoras, elejirán de éntrelos ciudada- 
nos inscritos en los rejistros del departamento, 
un jurado compuesto de cinco miembros pro- 
pietarios i cinco suplentes que, durante tres 
años, conocerá en única instancia de las faltas 
i delitos públicos electorales cometidos dentro 
del departamento. 

Para la elección de este jurado, procederá la 
junta dé contribuyentes en conformidad al se- 
gundo inciso del art. 8.° (1). 

Art. 104. Los delitos comunes cometidos con 
motivo de actos electorales i el delito privado 
de que habla el art. 15, son de la competencia 
de la justicia ordinaria. 

Art. 105. Se derogan todas las leyes relativas 
a elecciones populares. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tan- 
to, dispongo se promulgue i lleve a efecto en 
todas sus partes como lei de la República. 

Federico Errázuriz. 

Eulojio Altamirano. 

(1) Este artículo ha sido derogado por la lei de 15 
de octubre de 18T5. El juzgamiento de las faltas i de- 
litos electorales corresponde ahora a la justicia or- 
dinaria. 
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II 
LEÍ ESPLICATIVA • 

I COMPLEMENTARIA DE LA DE ELECCIONES DE 
12 DE NOVIEMBRE DE 1874. 

Santiago, agosto, i i de 48(75. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha tenido a 
bien prestar su aprobación al siguiente 

PROYECTO DE LEÍ ESPLICATIVO I COMPLEMENTA- 
RIO DE LA DE 12 DE NOVIEMBRE DE 1874: 

Art. 1. Se declara que los mayores contribu- 
yentes llamados a formar la junta. de. que ha- 
bla el art. 5.° deben ser ciudadanos, activos 
inscritos eñ los rejistros electorales deí depar-r 
tamento. 

El pago de las contribuciones tomadas co- 
lectivamente de que habla el inc. \ .•> del art. 
5.°, se entienden del, departamento. 

Se entenderá que los justificativos del paga 
de. contribución de que habla el inc 4.° del 
art. 5.° son los recibos de las cuotas de con- 
tribución pagadas en el año último, o dichos 
recibos i el contrato escrito de arrendamiento 
celebrado con fecha anterior a aquéllos. 

Sé declara que, en caso de reclamación ante 
el alcalde, la, cualidad de ciudadano activo de- 
be comprobarse con el rejistró electoral que 
está en poder del mismo alcalde, i que a falta 
del recibo de la contribución pagada, bastará 
un certificado de.la^ oficina respectiva. 

Art. 2. Se declara que la lista nominal de 
mayores contribuyentes que está obtigado a 
publicar el gobernador, según el art' 5.°, debe 
indicar la cuota o cuotas que paga cada uno de 
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ellos respectivamente. El primer alcalde al 
rectificar iá lista con arreglo a lo dispuesto en 
el último inciso de dicho articulo, debe hacer 
igual indicación i comunicar al gobernador i a 
la junta de mayores contribuyentes, al tiempo 
de su instalación, la rectificación que hiciere. 

La lista definitiva, rectificada por el primer 
alcalde, se publicará, por él en el departamen- 
to, del mismo modo que la lista formada por el 
intendente 6 gobernador. 

Art. 3. En los departamentos que elijan un 
«diputado, la lista a que se refiere el art. 5.° i 
el art. 6.° en el inc. 2.<>, debe contener los nom- 
bres de los treinta i seis mayores contribuyen- 
tes. Entrarán a formar la reunión los diezio- 
cho principales, según lo dispuesto en el inc. 
i.° del artículo 7.°, siendo reemplazados, en 
caso de inasistencia o de inhabilidad, por los 
restantes, según el orden de sus cuotas, con- 
forme a lo prescrito en el inc. 2." del art. 6.° 
Para que la reunión pueda celebrarse, se nece- 
sitará la concurrencia de doce miembros, pol- 
lo menos, con arreglo a lo dispuesto en el in- 
ciso!. * del art. 6.° 

En los departamentos que elijan dos Dipu- 
tados, la lista de mayores contri buyen tes con- 
tendrá cuarenta i dos nombres; entrarán en la 
reunión los veintiuno principales, serán éstos 
reemplazados, como en el caso anterior i no 
podrán funcionar con menos de catorce. Todo 
en conformidad con los artículos citados. 

Asi aumentará sucesivamente el número de 
mayores contribuyentes en los departamentos 
-que elijan ma9 de dos Diputados. 

Art. 4. Se declara que la primera vez que se 
aplique el inciso 2.° del art. 8.° se escribirán 
los nombres de los ciudadanos que estén ins- 
critos en los rejistros electorales del depar- 
tamento. 

Art. 5. Se declara qwe veinticinco, días án- 
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tes de aquel en que deben tener lugar las elec- 
ciones de Diputadas i Senadores, deberán pu- 
blicar los Intendentes i Gobernadores una nue- 
va lista de los mayores contribuyentes inscritos 
en el rejistro electoral del departamento, que 
deben hacer el nombramiento de juntas, recep- 
toras, procediéndose en todo con arreglo a lo 
dispuesto en los arts. 5.°, tí; , 7.°, 32 i 33. 

Las juntas receptoras nombradas para la 
elección de Diputados i Senadores, funcionarán 
también en la elección de Municipalidades. 

Del mismo modo se procederá en la elección 
ordinaria de electores de Presidente de la Re- 
pública i en toda elección popular estraordi- 
naria, debiendo en tal caso hacerse la publica- 
ción de la lista de mayores contribuyentes ins- 
critos, veinticinco dias antes de aquel en que 
deba tener lugar la elección. 

Art. 6. La nota de que habla el art. 36, se 
entenderá suscrita por todos los miembros de 
la junta, siempre que esté firmada por seis de 
ellos, espresando éstos el motivo por qué fal- 
tan las otras firmas. 

Art. 7. Cuando, para fijar el dia en que haya 
de reunirse una junta, la lei emplea la frase 
«tantos dias antes o tantos dias después» de 
un dia determinado, no se computará este úlr- 
timo dia; de suerte que, por ejemplo, ocho, dias 
antes del primero de noviembre quiere decir 
el veinticuatro de octubre, i ocho dias después 
del primero de noviembre quiere decir el nue- 
ve de noviembre. 

- Art. 8. En las elecciones de Senadores i en 
las de electores de Presidente de la República, 
serán proclamados los candidatos que. obten- 
gan las mayorías mas altas, i en caso de em- 
pate, decidirá la suerte. 

Art. 9. Declarada nula por el tribunal com- 
petente la elección de una Municipalidad o de 
un tercio de los miembros qqe deben legal- 
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mente componerla, se procederá a nueva elec- 
ción dentro del término fijado en el inciso 1.° 
del art. 80. 

Art. 10. Se declara que el nombramiento de! 
jurado a que se refiere el art. 103, debe hacer- 
se por la junta de mayores contribuyentes, 
inmediatamente después de constituida, pero 
antes de precederse a la designación de juntas 
calificadoras. Las incompatibilidades que la 
lei establece respecto de los miembros de las 
juntas calificadoras i receptoras, son aplicables 
a los miembros del jurado. También son apli- 
cables a los miembros del jurado las disposi- 
ciones del párrafo IV, título V, libro II del Cóf 
digo Penal. 

Art. 11. Comete delito público electoral el 
intendente de provincia o gobernador de de- 
partamento, i, en jeneral, todo funcionario pú- 
blico comprendido en ei art. 260 del Código 
Penal, que de cualquiera manera coartare la 
libertad del sufrajio a sus subalternos o ejer- 
ciere presión sobre éstos, i quedan sometidos 
a las penas señaladas en él art. 97 de la lei de 
12 de noviembre de 1874. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tan- 
to, promulgúese i llévese a efecto en tod^s 
sus partes como lei de la República. 

Federico Errázuriz. 

Eulojio Altamirano, 
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III. 

leí aclaratoria de la de elecciones. 

Santiago, octubre i3 de 1 875. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha tenido a 
bien aprobar el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

., Art. 1.° Se declara, que las patentes indus- 
triales a que se refiere el art. 5.° de la lei de 
12 de noviembre de 1874 comprenden todas 
las patentes fiscales i ademas las municipales 
que se pagan por diversiones públicas. 

Art. 2/* Se declara también que el año últi- 
mo a que se refiere el inciso final del citado 
art. 5.° se entenderá cerrado el primero de 
julio del año en que deben verificarse las ca- 
lificaciones. 

'. Art. 3.° Se declara que los notarios conser- 
vadores de bienes raices deben archivar en su 
oficina / copia autorizada de los rejistros elec- 
torales, entregando los orijinales al primer 
alcalde bajo el correspondiente recibo, modi- 
ficándose en este sentido lo dispuesto en el 
art. 21 . 

Art. 4.° La presente lei comenzará a rejir 
en toda la República desde la fecha de su 
promulgación. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tan-, 
to, promulgúese i llévese a efecto en todas sus 
partes como lei de la República. 

Federico Errázuriz. 

Ealojio Altamirano 
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IV. 

« 

LEÍ QUE REFORMA EL ARTICULO 20 DE LA 

BE ELECCIONES 

■ 

Santiago, noviembre 17 de 1815. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha presta- 
do su aproqacion al siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

ARTÍCULO ÚNICO 

La publicación del rejistro de electores a 
que se refiere el art. 20 de la- leide 12 de no- 
viembre de 1874, se hará en las subdelegacio- 
nes respectivas por medió de carteles, en la 
forma establecida en dicho artículo. Los gas- 
tos que ocasione esta publicación serán de 
cargo del tesoro nacional. •■ • 

Esta leí rejirá desde la fecha de su promul- 
gación; i se autoriza al Presidente dé la Re- 
pública para que la comunique por telégrafo. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionado; por tan- 
to, promulgúese i llévese a efecto como lei de 
-la República. 

Federico Errásuriz. 

Eulójio Altamirano. 
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V 

PROPIEDAD O RENTA PARA SER ELECTOR. 

Santiago, noviembre 3 de i 87 4. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha aproba- 
do el siguiente proyecto de lei. 

ARTÍCULO ÚNICO. 

El valor de la propiedad inmueble, el capital 
empleado en alguna especie dejiro o industria, 
el ejercicio de una industria o arte i el goce de 
un empleo, renta o usufructo, de que hablan 
las partes 1. a i 2. a del art. 8.° de la Constitu- 
ción, consistirán: 

En las provincias de Atacama, Coquimbo, 
Aconcagua, Santiago i Valparaíso, en una pro- 
piedad inmueble cuyo valor no baje de mil 
pesos, o un capital en jiro de dos mil, o el 
ejercicio de algún arte o industria cuya renta 
.sea a lo menos de doscientos pesos anuales. 

En las provincias de Colchagua, Curicó, Tal- 
ca, Linares, Maule, Nuble, Concepción i Arau- 
co indistintamente, el valor de la propiedad 
inmueble será de quinientos pesos, el capital 
en jiro de mil, i la renta, arte o industria de 
ciento cincuenta pesos anuales. 

En las provincias de Valdivia, Llanquihue i 
Chiloé indistintamente, el capital en jiro será 
de quinientos pesos, la renta, arte o industria, 
de cien pesos, i la propiedad valdrá cuatrocien- 
tos pesos. 

Se presume de derecho que el que sabe leer 
i escribir tiene la renta que se requiere por la lei. 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tan- 
to, ordeno se promulgue i lleve a efecto en to- 
das sus partes como lei de la República. 

Federico Errázuriz. 

Eutojio Altamirano. 
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VI 

LEÍ que fija el numero de senadores- 

i > * 

.1 DIPUTADOS. 

Santiago, octubre SO de i 87 5. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha tenido a 
bien prestar su aprobación al siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: . 

■ 

ARTÍCULO ÚNICO. 

Con arreglo al resultado del censo jeneral de 
la República practicado el 19 de abril del pre- 
sente año, i conforme a lo ordenado por los 
arts. 19 i 24 de la Constitución, iris provincias i 
los departamentos de la República el ej irán el 
número de Senadores i de Diputados que a 
continuación se espresan: 

CHILOS. 

Prop. Sup. Prop. Sup. 
Senadores: 1 1 

Diputados: Ancnd ^ 2 1 

QuinchaoJ * 

Castro 11 " 

» ' » • * 

LLA NQUIHUE.' 



i 



Senadores: 

Diputados. Llanquihue i 

Carel mapu ■ . ^ \ 

. Osorno _ 3 
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VALDIVIA. 






Prop. Sup. Prop. Sup 
Senadores:'- ! 11' 


Diputados: Union 1 
Valdiria 1 


1 
1 




; ,, ARAUCO, 






Senadores: 

Diputados: Lebu I 
Arauco 1 


1 
1 


1 1 


Cañete e Imperial 1 


1 




BIOBIO I DEPARTAMENTO 


DE ANGOL. 


1 * > 

Senadores: 


> 


2 1 


Diputados: Laja 2 
Múlchen 1 


1 
1 


i 


Nacimiento 1 


1 


, 


Angoí • 1 


1 


t 



CONCEPCIÓN. 

Senadores ' 2 1 

Diputados: Concepción V , , 

Talcahuano J 

Lautaro 2 1 

Rere 2 1 

, Coelemu . 1 í 

Pucbacai 1 1 

; ' NUBLE. 

Senadores: 2 1 

Diputados: Chillan 5 1 

San Carlos. 2 1 

MAULE. 

«Senadores: 2 1 

Diputados: Cauquenes 2 1 

Ifrata 2 1 

Constitución 2 1 



LINARES. 

Prop. Sup. Prop. Sup. 

Senadores: 2 1 

Diputados: Linares 3 1 

Parral 2 1 

San Javier de 

Loncomilia 1 1 

TALCA. 

Senadores: ' 2 1 

Diputados: Talca 4 1 

' Lontué 1 1 

¡CURICO, 

Senadores: » ,21 

Diputados: Ciiricó ; 3 1 

Vichuqúen 2 1 

COLCHAGÜA. 

! . , 

Senadores: , 3 1 , ■ 

Diputados: San Fernando , 4 I 

Caupoliqan '4 . 1 . 

SANTIAGO. 

Senadores: • -''61 

Diputados: Santiago 10 1 

Rancagua 5 1 

• '. Victoria 2 1 . í 

• .. f &íelipiUa . . ^, 1 *• : 

VALPARAÍSO. 

Senadores: t 1 

Diputados: Valparaíso .5 1 : •*' 

Casablanca 1 1 

Limache . 1 1 

Quillóta v 2 1 
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ACONCAGUA. 

i 

Prop. Sup. Prop. Sup. 

Senadores: 3 l 

Diputados: San Felipe 2 1 

Andes 2 X 

Ligua < 11/ 

Putaendo 1 1 

Petorca 2 1 

COQUIMBO. 

Senadores: 3 1 

Diputados: Serena 1 1 

Combarbalá 1 1 

Iliapel 2 1 

Ovalle 3 1 

Coquimbo 1 . 1 

Elqui 1.1 

ATACAMA. 

•Senadores: 1 1 

Diputados: Copiapó ) oí 

Caldera ] . 

VallenaV 1 1 

Freirina 1 



r Suma li>9 55, 37 17 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
¡tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tan- 
to, promulgúese i llévese a efecto en todas sus 
partes como lei de la República. 

Federico Errázuriz. 

Eulojio Altamirano. 



LIBERTAD DE IMPRENTA. 
leí sobre los abusos de la libertad 

DE IMPRENTA. 

Santiago, julio 11 de Í872. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha aprobado 
el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

TITULO I. 

DE LOS ABUSOS DE LA PRENSA r DE SU 
RESPONSABILIDAD. 

* Art. 4.° Es responsable de todo abuso de la 
libertad de imprenta el impresor que hubiere 
hecho la publicación, quien podrá escusarse 
de esta responsabilidad presentando a la per- 
sona que le hubiere garantizado el escrito, 
siempre que ésta pueda ser habida i sea justi- 
ciable sin trámite previo. 

Art. 2.° Para asegurar la responsabilidad, 
toda persona que tenga a su cargo o dirección 
una imprenta deberá poner el nombre de ésta, 
el del lugar i la fecha, en cada uno de los ejem- 
plares de toda publicación que hiciere. 

Cada falta de este deber, que sea debidamen- 
te comprobada, será penada con cincuenta 
pesos de multa. 
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Si se comprobare en la forma legal que el 
impresor ha alterado en un impreso el nombre 
de la imprenta, el lugar o la fecha, se le casti- 
gará con una multa de doscientos pesos. 

El gobernador departamental hará cumplir 
la disposición de este articulo i hará efectivas 
las multas que establece. 

Art. $.* La leí solo caliñca de abusos de . la 
libertad de imprenta los siguientes: 

l.o Los ultrajas hechos a la moral pública o 
a la reíijion del Estado. 

2.° Los escritos en que de cualquier moda 
se tienda a menoscabar el crédito o buen con- 
cepto de un empleado público, o la conñanza 
que en él tiene Ja sociedad. [ 

3.° Aquellos en que se tienda al mismo fin 
respecto de las personas particulares. 

Art. 4.» El abuso será calificado por jurados, 
los cuales apreciarán las circunstancias del 
caso i las alegaciones de las partes, i resolverán 
si ha habido en el autor del impveso acusado 
el propósito que se le imputa; i según su con- 
ciencia, determinarán la culpabilidad, clasifi- 
cándola en alguno de los tres grados que a 
continuación se espresan: ? 

En primer grado, si él abuso es digno, según 
el, concepto de ios jurados, de una multa-de' 
cincuenta pesos. 

En segundo grado, el abuso * que merezca^ 
una multa de cien pesos. ; 

I en tercer grado, el que deba ser castigada 
con una multa de trescientos pesos. 

Art. 5.° Si se acusare un impreso por infrac-' 
cion del inc 2.° del art. 3.o, la parte será ad-' 
mitida a probar los cargos que hubiere hecho 
al empleado público en su carácter de tal; i si • 
los probare, será absuelto de la acusación.' 

Pero si los cargos se hubieren hecho al em- ' 
empleado, no como a tal, sino como a persona i 



'•l 
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privada, no se admitirá prueba alguna sobre 
ellos. r 

Tampoco se admitirá prueba en las acusacio- 
nes que se entablaren por infracción del inc. 
3.° del mismo artículo. 

Art. 6.» No son abusivos de la libertad de 
imprenta los escritos cientfñcos o literarios, 
cuando no tienen mas fin que la investigación de 
la verdad científica, literaria o judicial, aunque 
sean discutibles las apreciaciones o los hechos 
sobre que veisa la «investigación. . 

TITULO II. 

DEL DERECHO DE ACUSAR. 

Art. 7.° Los impresos en que se infrinja eí 
inc. 4.° del art. 3.° serán acusados de oficio 
por el ministerio público, i también dan acción 
popular. \ 

Aquellos en que se ofenda a un empleado 
público en su carácter de tal, serán también 
acusados por el ministerio público, previa re* 
quisiciun de la parte ofendida, cuyo derecho 
queda a salvo para acusar por sí o para coo- 
perar a la acusación. 

Aquellos en que se ofenda a un empleado 
en su carácter privado, o a una persona. par* 
ticutar, solo podrán ser aeusados por el ofenr 
dido mismo o por un resresjen tan-te suyo, o en 
caso de ausencia de la . República, por cual- 
quiera de sus parientes consaguineos o afines 
dentro del cuarto: grado. 

Art. 8.*» El derecho de acusar un impreso 
como abusivo de la libertad de imprenta, espi- 
ra en el término de sesenta días contados dos* 
de la publicación. j 

Art. 9.o El injuriado por <la prensa puede 
cortar el juicio por una transacción cualquiera; 

i O 
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pero una vez: termitiqdo el juicio, no puede re* 
mitir la pena ni parte de ella. - =• 



i ! 



TIÍULD.IÍI. 

DEL JURADO I DE SU MODO DE PROCEDER. . 

. 4 

♦ Art. 40. Toda acusación sobre abusos de la 
libertad de imprenta será previamente some- 
tido a la deliberación de un jurado compuesto 
de siete miembros, el cual declarará si hai o 
nó lugar a formación de. causa contra el impre- 
so acusado. 

Art. 14. El acusador se presentará por escri- 
to ante el juez de letras en lo criminal del de- 
partamento respectivo, acompañando un ejem- 
plar del impreso acusado, designando el pasaje 
o pasajes que acusa i citando el inciso del art. 
8.° de esta lei que a su juicio- se hubiere in- 
frinjido. 

Art. i 2. Presentada la acusación, el juez, 
dentro de las veinticuatro horas siguientes, 
hará comparecer al acusador i al impresor, o 
a la persona que éste señalare como responsa- 
ble, i a presencia de ellos i del secretario del 
juzgado procederá a sortear siete jurados pro- 
pietarios i tres suplentes, sacándolos del rejis- 
tro alfabético de ciudadanos electores del de- 
partamento, en la forma siguiente: 

El acusador i el acusado elejirán de cada 
letra del rejistro hasta dos nombres cada uno; 
i si los nombres ' comprendidos bajo una letra 
no bastaren, se completará aquel número con 
los de la letra siguiente; Si en el rejistro se 
hubiere suprimido alguna letra alfabética por 
no haber bajo de ella' ciudadanos inscritos, las 
partes no tendrán derecho de poner para el 
sorteo nombre ninguno cuya inicial sea aquella 
l6tra. 



I. 
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-Las. partean tampoco podrán-, elejir del tejisiro: 
A sus parientes respectivos en línea recta o 
en la colateral basta, el cuarto grado de con- 
sanguinidad o segundo de afinidad inclusive; • 
Ni. a Iqs, ciudadanos que.residap.fue¡ra del re- 
cinto de. la peblacipnino puedan ssr ojiados 
pronamente;, ■ . 

Nía losqju&áean eclesiásticos o empleados 
públicos con sueldo del Estado. 

H'étíM la lista de loa- etejidos, cotí tal que 
éistos no 1 bajen de treinta; sea que las partes 
hayan esoojido dos nombres ouno solo de ca- 
da letrfrdél rejistro; el acusador í acusado po- 
drán recusar respectivamente hasta la quinta 
pátte cada ianó del: numeró tofcn>. Los nartri teres 
-que quedaren ven la lista se pondrán en cé- 
dulas separadas en una urna, i de álli se saca- 
rán: a la suerte tes jurados propietarios i su- 
plentes. Si alguna de las partes no compare- 
ciere, el secretario del juzgado hará, pcrr ella 
únicamente la elección i de los ciudadanos del 
rejistro para verificar el sorteo; todo lo cual 
deberá espresarse en una dilíj encía, después 
no habrá derecho de recusar. • 

Art. 13. Hecho el sorteo, el juez citará para 
el mismo dio,, o a mas tardar para el siguiente 
a los siete jurados propietarios i a los tres su- 
plentes, designándoles, la hora de la reunión. 

El que no compareciere a la hora designada, 
p el que .se,; negare a desempeñar su cargo, 
pagará una multa de cien pesos, salvo el caso 
de. enfermedad, ausencia u otra imposibilidad 
absoluta, legaimente acreditada. 

Al -juez de letras corresponde: declarar incur- 
so en la mulla al jurado que la merezca. 

ArL 44. Reunidos los siete jurados que de- 
ben constituir el tribunal,, el juez les hará pre- 
sente que sus funciones están reducidas tan 
solo a declarar si el impreso acusado,, atendí- 



das- sus palabras i espíritu, merece o nó, ser 

sometido ¡ajuicio. . • .- • .'••''/ 

- Aoto continuo, les exijirá el siguiente jurar- 
mento: .,•••■- 

«¿Juráis por Dios i por Vuestro honor desem- 
-peñar leahnente vuestro cargo, declarando cíófí— 
forme a vuestra conciencia si ha o nó 'lugar a 
formación da causa contra: el impreso qué se 
os va a presentar?» líos junados responderán: 
«Sí, juramos;» i el juez « aftadirá: «Si así I0 1 hi- 
ciereis, Dios os ayud.e; i si nó, os lo demande.» 
. En , seguida el j uez . en tregará a ios j urádos la 
acusación con : su? anexos, i se retirará de 
la sala. ••;,.-• .j 

- Art, -15. Los jurados nombrarán de entre efáos- 
un presidente, leerán las piezas de la acusa- 
ción i deliberarán sin poder separarse hasta 

•estar de acuerdo en la' declaración, -la cual re- 
sultará de la mayoría absoluta de votos, i será 
precisamente concebida' en "éstos términos: 
«Ha lugar a formación < de causa*» o aNo ¡ha lu- 
gar a formación de causa;» 1 lo cual será suscri- 
bo por todos los jurados i entregado por su 
presidente al juez de letras. . 

Art: 16. Si la declaración fuere: «No ha iugar 
a formación de causa^ fel juez mandará archi- 
var el proceso, previa |a notificación a las par- 
tes, cesando por este! auto todo procedimiento 
ulteripr. ..' ' 

Art. 17. Si la declaración hubiese sido; «Ha 
lugar a formación de causa,» el juez hará com- 
parecer dentro, dé las Veinticuatro horas si- 
guientes al acusador i ál acusado para' notifi- 
carles la declaración del jurado i citarlos para 
el dia siguiente añn de proceder al sorteo de 
los jurados que deben fallar definitivamente, 
haciendo dar al acusado una copia de la acu- 
sación. 

Al mismo tiempo comunicará el juez la re- 
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solución del jurado' al ¿obernadordepartamen-' 
tal*- quien la hará publicar en los periódicos. - . 

Art. 48. La organización (del jurado que de- 
be fallar definitivamente . se hará en la forma, 
prescrita para el primero por el artículo 12, 
sorteando nueve jurados propietarios i cuatro 
suplen tes, i escluyendo , ademas del sorteo a 
los ciudadanos que hubieren formado parte de 
dicho- primer juraakx"; '•. • 

El resultado de este, sorteo se conseguirá en 
el proceso, i el jtiee lo .mandará hacer saber a. 
cada ¡uno c(e los jurados propietarios i soplen* 
tes, ctááiKtalos • para que se; retinaa dentro ote» 
las cwwrenta iióch^iíoraS'fligBidutesv <. 
¡La inasistencia o la resistencia de los jura- 
dos -se castigarán eqn forme. al articula i 3. 
• Art.» 19. Reunidos- los «nueve jurados, ,a ;la 
hora designada, llenándose la falta de los pro- 
pietarios por los suplentes,' el i uéz declarará 
instalado el tribunal cuya presidencia. tendrá 
él- mismo; i antes de proceder, les ¿.exijifá. el. 
juramento siguiente: («¿Juráis por. Dios i v'ues-' 
tro honor desempe6a;i f ílelmenteviiostro cargo, 
declarando conformé a .v<ufl$tifa.eonóiericia si es 
o nó culpable el impreso que se os va a. pire- 
sefttar.?»» Los » jurados re^pooderánt .«Sí, .jura- 
mos;» i el juez añadirá: «Si asi lo hiciereis, 
Dios os ayude; i si n6-, osilo.dtímande.» 

Art. 20. Después se procederá al juicio 'pú- 
blico del medo srguieinle: i ' - 

El secretario leerá la acusación i Jos Lugares, 
del impreso acusadora que. ella se refiere. 

El acusador, por sí o por otra persona, fun- 
dará su acusación, sin que pueda estenderse 
fuera de los puntos a que ésta se refiere, 
- En seguida tomará la palabra el acusado¿ ale- 
gando todo lo que haga a su defenáa, i pudien?-? 
áo leer 1 otros lugares ; del impreso que sirvan 
dé esplicactewi ¡a los que motivan la acusación. 
¡ Art. 21. Si en: el juicio- hubiere lugar a prue-i 
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ba, las partes presentarán al tribunal' foodas las 
que hicieren a su iereoho; (raerán á «su costa 
delante de él á sus testigos, ya sea volunta- 
riamente o por mandato del juez si éstos se 
resistieren; i no podrán presentar por escrito 
otras declaraciones que las de ios testigos que: 
estuvieren imposibilitados o escusa dos por la 
leí para presentarse personalmente. ■ ■- - - 

Art 22. Si hubiere cuestión sobre la condu- 
cencia de las articulaciones-, la resolverá en el 
acto el jurado a pluralidad de «votos;, i tanto él 
juez, como los jurados Has partes, podrán in- 
terrogará! testigo pora esclarecer sus dichos. 

€ada una de las partes podrá' impugnar las 
declaraciones de los testigos presentados por 
la contraria, i ¡manifestar i probar en el mismo» 
auto las circunstancias que puedan hacer di- 
chas declaraciones indignas dé crédito. ' 

Art. 23. £1 juez determinará éi orden del de- 
bate, concediendo hasta dos veces la palabra 
a cada una dé las partes; i una vez cerrado 
por él el debate,, hará un resumen de todas las 
alegaciones i pruebas, i fijará la euestkm so- 
metida al fallo del tribunal, retirándose de la 
saLa,. • - ••.,.'■ 

Art. 24. Los jurados deliberarán privada- 
mente sobre si el impreso acusado es o no 
culpable, rijiendo para este oaso lo dispuesto-! 
eñ el artículo 15. :«•.,, 

Art. 25. El acuerdo del jurado se. escribirá.' 
en el proceso, i s* fuere condenatorio, deberá, 
ser precisamente concebido en estos -términos: 
tf Es culpable en tal «rado-por infracción del 
inciso: tal del art. , 3.*». de la lei sobre abusos 
de la libertad -de imprenta.» Si elneufcrdo fue- 
re favorable al acusado, se espresará en estos 
términQs: «No es culpable.» ' ' ¡ • ••' 

Si el acuerdo fuere en -parte .favorable i en 
parte adverso al acusado» se éspresará en esta 
forma:' «Es culpable en tul grado por infracción 



del inciso tal de) art. 3.°, e inculpable de in- 
fracción del inciso tal del mismo articulo de la 
lei sobre abusos de la libertad de imprenta.» 
. Art. 26. Firmado el acuerdo por todos los 
jurados, su presidente lo entregará al juez; de 
letras, quien lo leerá en alta voz. 

Art. 27. Si el acuerdo fuere favorable ai acu- 
sado, el juez pondrá a continuación: «Absuel- 
to i archívese el proceso, después de notifica- 
das las partes. d 

Si el acuerdo fuere adverso al acusado, el 
juez lo condenará en la multa correspondiente,, 
según el fallo del tribunal i lo dispuesto en 
esta lei. 

Art. 28. El acuerdo del jurado i la sentencia 
del juez se trascribirán en el mismo dia al go- 
bernador departamental, quien ordenará su 
publicación en los periódicos. 

Art. 29. La multa se pagará en el acto de la 
notificación de la sentencia, i si el acusado fue- 
re insolvente, sufrirá una prisión en la propor- 
ción de un dia por cada cinco pesos. 

Art. 30. Cuando el impresor i el autot del 
escrito acusado no pudieren ser habidos des- 
pués de una citación legal, o no fueren justi- 
ciables sin trámite previo, el juicio se seguirá 
como contra reos ausentes, i en caso de con- 
denación, el pago de las multas ■ i costas- se 
hará efectivo en la imprenta. 

Art. 31. Si el autor del impreso acubado se 
negare a presentarse como responsable en el 
juicio, quedará su derecho a. salvo al impresor 
para probar en la forma ordinaria la responsa- 
bilidad del autor i para reclamar la indemni- 
zación délas multas i costas en. que hubiere 
sido condenado, o de los perjuicios que hubie- 
re sufrido a consecuencia úe la acusación. • 

Art. 32. En los casos en que los testigos: de 
quienes baya de valerse alguna de las partes 
estuvieren fuera del lugar del juicio, el juez, a 
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petición del interesado i antes de precederse 
al sorteo del segundo jurado, concederá un 
término improrrogable i proporcionado a la dis- 
tancia en que se encontraren los testigos, pa- 
ra que se recojan sus declaraciones en - la for- 
ma ordinaria, dejando entre tanto suspenso el 
procedimiento. 

Vencido el término de prueba, se continuará^ 
el procedimiento con arreglo a los artículos 20 
i siguientes de esta lei. 

Art. 33. Si el testigo estuviere presente en 
él lugar del juicio, pero imposibilitado para 
comparecer, el juez en el acto mismo mandará 
que se eyacue su testimonio en la forma ordi- 
naria. 

Art. 34. Ni contra el fallo. del primero i se- 
gundo jurado, ni contra el del juez se concede- 
rá recurso alguno, salvo el de nulidad, que se 
entablará i proseguirá en la forma ordinaria i 
solamente por estas causas: l.o por falta de 
citación de alguna de las partes;, i 2.° por no 
haberse reunido el tribunal con el número 
competente de jurados. 

No hai recurso de nulidad, si la parte agra- 
viada no hubiere hecho el reclamo que previe- 
ne el art. 15 de la lei de 1,° de marzo de 4837. 

Declarada la nulidad i repuesto, el proceso a 
su estado anterior, entrarán a conocer un nue- 
ve jurado en la forma prescrita i el juez que 
debe subrogar por la leL 

Art. 35. Todos los actos del procedimiento 
serán autorizados gratis por el secretario del 
juzgado, salvo el caso de entablarse acusación 
por injurias privadas, en el cual cobrará dere- 
chos oon arreglo al arancel. 

Art. 36. Si ocurriere o se temiere fundada- 
mente tumulto durante la sesión del tribunal, 
éste, a indicación del juez o de cualquiera de 
sus miembros, resolverá si la sesión continúa 
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o nó siendo pública, debiendo despejarse la 
barra para acordarse esta resolución. 

Si se resolviere que la sesión no sea pública, 
los jurados deberán permitir la entrada a vein- 
te personas del pueblo por lo menos. 

Art. 37. Los impresores que publicaren pe- 
riódicos en el lugar del juicio serán obligados, 
bajo la multa de veinticinco pesos, a insertar 
en ellos todos los actos que esta lei manda 
publicar, .. /</,'< 

Art. 38. Todo impresor entregará al acusa- 
dor público del puntoso, que la imprenta esté 
establecida un ejemplar de los impresos que 
publique, al mismo tiempo de su publicación. 
Deberán igualmente lofc impresores depositar 
dos ejemplares en la Biblioteca Nacional, uno 
en la secretaría de la intendencia *& gobierno 
departamental, i remitir un cuarto al Ministe- 
rio del Interior. 

La infracción de esté articulo será penada con 
veinticinco pesos de multa. 

Art. 39. Todas late multas* impuestas poV és- 
ta lei se aplicarán a fondos municipales, i et 
tesorero respectivo será parte para reclamar 
su pago. '• ,( * ' • ' 

Art. 40. Se deroga la lei de dieziseis de se- 
tiembre de mil oclwaientos : cuarenta i seis. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, lo 
he aprobado i sancionado; por tanto promul- 
gúese i llévese a efecto como lei de la Repú- 
blica. 
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Por cuanto el Congreso Nacional ha ¡acorda- 
do el siguiente ' \ '■ ' ' .'.... .",''! . . . 

PROYECTO DE LEÍ. !". 



- . -;. . TITULO I. 
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' DE ÍAS 'ESCUELAS. 



Art. l.o La instrucción primaria se dará bajo 
la dirección del Estado. ,, 

Art. 2.° La instrucción que se diere en vir- 
tud de esta -leí será gratuita i comprenderá a 
las personas de uno i otro sexo. 

Art. 3.° Habrá dos clases de. escuelas: ele- 
mentales i superiores. 

En las primeras se enseñará por lo menos 
lectura i escritura del idioma patrio, doctrina 
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i .moral cristiana, elementos dé aritmética prác- 
tica i el sistema 'legal ele .pesos i medidas. 

En las superiores, a mas* délos ramos de^ 
signados, se dará mayor ensanche a la instruc- 
ción relijipsa, i se enseñará gramáUca.' caste- 
llana, aritmética/ dibujo lineal, jeografía,- el 
compendio de la ¡Histofia-de Chile i de la Gqns^ 
titucion política del Estado* i,isi;las eircuns^ 
tancias lo permitieran* bos demás ramos seña*- 
lados para las escuelas. normales. . • . '. 

• En las escuelas superiores para mujeres sus- 
tituirá a la enseñanza del di bujp lineal i de la 
Constitución política, la de la economía doméis- 
tica, costura,- bondad o i demás labores de 
aguja.' . : ¡ .. . - ¡ •!■ í 

Art. , 4,° Se establecerán en/ las poblaciones» 
de cada departamento .las esouelas dei ambos i 
sexos que fueren necesarias,, hasta, llegar aiUu 
proporción de una escuela elemental de ñiños* 
i otra de niñas, -por oada dos mil babeantes: 
que contuviere la población: 5 ■■> •-. , , ; .. 

Art. 5.° En las aldeas en que no, hubiere el< 
número de habitantes que queda. e$prdsado, l 
en los campos en que .lo- permitiere- la disemi^ 
nación do la .población» seesfatolecerán e^cue-, 
las que durarán en ejerckjHDieA' cada año cinco- 
meses por. lo menos, . :.,. . : o ,. . 

ArL é.° En lia cabecera de cada depártamete 
to se colocará una escuela su pe rio u para niños- 
i otra para oiñas;¡ pudiendo darse' esté caráfrr 
tert en los departameotos.en.qua hubiere falta 
de fondos, a una de. aquellas -que. deben funr 
darse sepun lo dispuesto en el art. 4.° 

Art. 7.° Todos los Conventos i Conventillos 
de Regulares mantendrán una escuela gratuita 
para hombres i ios, Monasterios tide Monjas pa- 
ra mujeres, siempre que el estado de sus ren- 
tas lo permitiere ajuicio del-dRresid ahite déla* 
República,- quien determinará tambiieh.st laes* 
cuela ha de ser eleinental osuperiorji ; i \*>\ 
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-Art^ 8,4 Se establecerán las escuelas nofmtá- 
ies para preceptores i preceptores <jué deán 
necesarias i serán costeadas por el tesoro pú- 
blico. ■•. :■• - • >. .-.•....- 

Art. 9.« En las escuelas normal-es para 'hom- 
bres, se -ensenará a mas de los ramos seitate* 
dos:pára3a$ superiores, elementos de jeomelría, ' 
de cosmografía, de física i química,! historia 
sagrada, , de i América i en especial de -Ghile, 
dogma, fundamentos de lá fe, música vocal, 
elementos de ^agricultura^ , vacunación tpedá- 
gojia teórica i práctica. -.:■ 

-finias destinadas a proceptoras. se ensenará 
a mas de Uó prescrito en el inciso 4.°- del aart,' 
3.° elementos de cosmografía i de física, hiato-*; 
ria sagrada, de ¡América i en 'especial d#Ghife, 
dogma i-ftiorul relijiesa, música vocal; ¿ horti- 
cultura^ dibujo naiural i pedagojta teórica i- 
práctica!. ■ • • .-.-.*.. ,-» , 

A ios mimos ' designados qneste artículo' se 
agregarán los que fueren necesarios según las 
'Circunstancias. < .:.*.-. •• . 

ArU 40: í La instrucción que se diere privada** 
mente a losindividuosde' una familia no esfta*» 
rá sujetaba las disposiciones, de la presente leí/ 

Art4 lii Las escuelas costeadas por particu- 
lares o por emolumentos •que 1 pagaren los 
aiurnnósj quedan sometidas ala inspecciori ¡es- 
tablecida ppr la presente leien cuanto a la mo- 
ralidad 1 ¡orden del establecimiento, pero.no en 
•cuanto a la enseñanza que 1 en ella se dieren 
ni a los métodos que se emplearen; 

< i TITULO II. 
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DE LA RENTA. 



Art. 42.' La instrucción primaria, que con 
arreglo-a la presente leí deberá darse en ca;da 
departamento, será costeada: 



* 1.° Con la «nina que el Tesoro Nacional apli- 
cará anualmente a este objeto. 

2 o Con las cantidades que de sus propias 
. rentas. destinarán anualmente al mismo fin las 
. Municipalidades. *• < 

3.° Con el producto de las fandaoienes, do- 
naciones i multas aplicadas a la instrucción 
primaria i con el de las mandas forzosas que 
se recaudaren en cada departamento. 

4.° Con el producto de una contribución que 

se establecerá con este único i esclusivo obje- 

r to i cuyas bases se fijarán por una léi ya de 

. una manera jeneral ya de una maneral especial 

para cada provincia o departamento. 

Art 13. Las Municipalidades llevarán una 
cuenta especial de los fondos destinados por 
esta leí a la instrucción primaria i no podrán 
• darles otra inversión. El que la decretare o 
ejecutare quedará responsable con sus propios 
•bienes; ' ■ 

■- Art. 14. Son -gastos de la instrucción prima- 
ria que deben satisfacerse con los fondos se- 
ñalados en la presente leí: ■" ' 

-k<> Los sueldos dolos preceptores i ayudan- 
tes que necesiten las escuelas existentes i las 
que deben establecerse en conformidad a esta 
leí. ' • 

2j» El costo de adquisición de locales i cons- 
trucción de edificios para las escuelas en 
-¡aquellos puntos en que las Municipalidades 
no los, posean aparentes i el costo del arriendo 
provisional de los mismos. • ■ • -• 
3.o La adquisición i reparación de*los mue- 

- bles precisos para cada escuela i de los libros 

- i útiles- de enseñanza- de que haya de proveer- 
se gratuitamente a los niftos que por su pobre- 
za no pudieren costearlos. 

4.» Las sumas necesarias para la formación 
i fomento de las bibliotecas populares de cadji 
departamento; . \ ' ' 
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-' Art. 15» Las -Municipalidades presentarán 
anualmente al Presiderite' de '.la República el 
presupuesto de los gastos que deban hacerse 

-en tía instrucción* printaria de sus departamen- 
tos para que sea aprobado, previa las modifi- 

-Cacieoes que .juzgare convenientes. 

■- >. - titulo ni; 

DE LOS PRECEPTORES. 
.-•-.;• - • .' 

.., Art. 46. Ninguna persona podrá ejercer las 
funciones de-preceptor de- ihstraccioniprímatoa, 
sin acreditar previamente ante el: gobernador 

, del departamento con el testimonio de dos su- 
jetos fidedignos, tener buena vida i costum- 
bres., 
.Si se estableciere; una escuela sin este re- 

.qui»itp^eráic«irr l aidainmediátai)»enjte, i su pre- 
ceptor castigado con una multa de veinte pe- 

..sos- o. quince -día» de prisión, i esta pena se 

.•duplicará en caso de reincidencia. 

Art. 17. Las escuetas costeadas por los de- 
partamentos, o por el Fisco, serán servidas por 

. los alumnos de las escuelas normales que- ha- 
yan, obtenido el -competente diploma de apro- 
bación, i* en su defecto, por personas que a 

--mas de lo dispuesto en él articulo anterior, 

,> acrediten tener las aptitudes necesarias. 

Art. 18. La prueba de aptitudes puede con- 
sistir^ o en un examen tendido en la forma que 
dispongan los reglamentos, o en un título lite- 
rariaotorgado por la Universidad, o en un cer- 
tificado espedido por el Director de algún es- 
tahlecimienio en que ée puedan rendir exáme- 
nes conforme a la lei¿ en el oüal conste que el 
individuo a cuyo favor.se dá,> ha sido aprobado 
• en los ramos de instrucción primaria a cuya 

^enseñanza Y a ja dedicarse. ! 

Art. 19. No pueden ser preceptores de ins- 



tf acción primaría aunque corapíah oón lo preV 
venido en el art. i 6: .• . . .. • i 

l» a Los que se hallen procesados ptóruh de- 
lito que merezca pena «fttctrva o infurtíante, b 
hayan sido condenados a penas de esta clase. 

2.° Los que hayan sido destituidos de sus 
funciones de preceptor por causa averiguada 
que comprometa su moralidad i costumbres. 

Art. 20. Los preceptores de instrucción pri- 
maria que hubieren obtertido- diploma-' o com- 
probado) sus aptitudes para el cargo, mientras 
estén en ejercicio, gozarán de las siguientes 
prerrogativas: 

4.» Exención del servicio compulsivo én el 
Ejercitó i én la Guardia Nacional, 

2»» Exención de todo cargo cotosejih -. 

3.» Exención de cualquiera otra comisión en 
el servicio del Estado o de un pueblo, a rríér 
nos que sea relativa a la instrucción primaria. 

Art. 21. El que hubiere* desempeñado por 
diez años* continuados el cargo de preceptor, 
sise retirare de la profesión, quedará exento 
por vida del servicio compulsivo en el Ejército. 

ArL 22». Los sueldos de los preceptores .de 
las escuelas costeadas por los departamentos 
serán fijados por íair respectiva^ Municipalida- 
des don la aprobación del Presidente ;de la 
República. 

i ArL 23. "Los preceptores, tanto de las es- 
cuelas oosteadas por los departamentos coírio 
ée.las. ñ&cales, tendrán derecho a jubilación en 
la forma i con los requisitos dispuestos por la 
lei para' loé empleados públicos. Esta jubila- 
ción «era costeada con fondos nacionales, 

Art. 24. La Municipalidad dé la capital ,dé 
cada provincia concederá anualmente un pre- 
mio de valor de veinticinco' pesjte por ló nté- 
nes, al 'preceptor de la escuela |>úWica ó pri- 
vada de la provincia que mas se haya distin- 
guido en el ejercicio de su profesión, i oító de 



i£ual suma a JappeceptyMraque hubiere llenad* 
la misma condición. 

_, Estos, premios se concederán en la [forma 
que dispusieren los reglamentos. 

.♦TITULO. IV, .! .1 
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d>í; ,o¿a .inspección. 



Art, 35.. Habrá una. inspección que ; vijtle i 
dirija la instrucción, primaria en toda, la* Repú> 
büca. ' ' ; , .•♦.'•> 

Art. 26. Esta Inspección se compondrá- de/ 
un inspectorjeneralidean visitador de escue- 
las para cada una de las provincias del Estadól 

Art. 27. El inspector jsueral aeré. nombrado 

Í>or.el Presidente de la República. Igualmente 
ps .Visitadores de escuelas -ai propuesto del 
Inspector ¿enera!. ... , • ... . -. . . i 

Art. 28., El Inspector, jeneral será miembro 
del Consejo de insifUQC ion i publica i tendrá uh 
escribiente para el desempeño de las funciones 
especiales de su empleo, i 

Art. 29. El Inspector jeneral cuidará de lá 
bueña direcciorvde la enseñanza, de la moralU 
ciad de las. escuelas i maestros i de todo ctian-t 
\o conduzca a la ¡difusión i adelantamiento - dé 
la instrucción primaria, con las limitaciones 
establecidas en los artículos 10 Hitie estalei. 

Art. 3Q. Anualmente presentará al Gobierno 
un informe completo .sobr&i el estado de taind* 
tracción primaria, indicando los medios dé 
adelantarla i perfeccionarla, los electos que 
haya producido esta ¡leí i las demás disposición 
nes dictadas, sobre la materia. 

ArU Si. Los Visitadora de escuelas ^depea-» 
deran del .Inspector .jeneral, cuidarán de las 
escuelas establecidas «n $u provincia i las visi* 
tarapé con la frecuenta i ! en la manera conven 
nien.te, , - ' 



Art. 32. Los Visitadores de escuelas, en 
aquellas provincias en que fuere posible, ten- 
drán a su cargo o enseñarán algunos ramos en 
slguno£ : fie las esouelas superiores. , ., ; 

Art. 33. Los individuos de la Inspección go- 
zarán de las prerrogativas i premios concedi- 
dos por los artículos 20, 21 i 23 a los precepto- 
res. 

Art. 34. Las rentas de los individuos de la 
Inépeccion serán pagadas por el tesoro 'público. 

Art. 35. Los párrocos tienen derecho de ins- 
peccionar i dirigirla enseñanza lelijiosa que se 
diere en las escuelas públicas' dé su parroquia, 
i si no pudieren enmendar los defectos que 
notaren, los comunicarán a la autoridad com* 
pétente para que dicte su pronto i eñcaz re- 
medio. 

Art. 36. Las Municipalidades podrán nom- 
brar' comisiones para el -cuidado i vigilancia de 
las escuelas de su departamento; pero estas 
comisiones no podrán alterar las reglas pres- 
critas por Ja Inspección* 

I por cuanto., pido el Consejo de .Estado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tan- 
to, promulgúese i Jlévese a efecto en todas sus 
partes .como Lei de la, República. 



, t 



;MANW£L, Montt. 



i' 



Rafael Sotomayor 9 



n 



: • ..-...■ Ut 

r • ' ' * 

11'»» * 

LEÍ sobre instrucción segundaria. 

'; ' I SUPERIOR. 

Santiago, enero 9 de 1879. . , . 

Por cuanto el Congreso Nacional ha 4iscuti* 
do i ¿probado el siguiente 

", ; ;. i;., „; proyecto de leí... . ; \ ',; 

SORRB, IN^TRÜCCÍON SECUNDARIA I SUPERIOR, 

TITULO I. n 



f}£ bA. .INSTRUCCIÓN SECUNDARIA I &UPBRIQR 

" : • '•' ' '' ■ ENÍBKÉRAL. ' 
*. : ••.• "\ - • .■.'■■.■. • . , ... 

Art. 1 o Con fondos nacionales se sostendrán 
estableéhniehtos de erísefíanza destinados: • 

4.° A: la instrucción secundaria: habrá a tó 
tóenos wv establecimiento en Cada provincia; 

2.o A la instrucción; especial teórica i práct 
tica que prepara al desempeño de cargos pú- 
blicos i para los trabajos i empresas de las 
industrias en jeneral; 

3.» A la instrucción superior que requiere 
el ejercicio de las profesiones científicas i li- 
terarias; 

4.° A la instrucción científica i literaria su- 
perior jeneral en todos sus ramos i ai cultivo 
i adelantamiento de las ciencias, letras i artes. 

Art. 2.° Es gratuita la instrucción secunda- 
ria i superior costeada por el Estado. 

Art. 3." Toda persona natural o jurídica a 
quien la lei no se lo prohiba, podrá fundar 
establecimientos de instrucción secundaria i 
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superior i ensenar pública o privadamente 
cualquiera ciencia o arte, sin sujeción a nin- 
guna medida: preventiva ni a métodos o testos 
especiales. 

Art. 4.° Jío podrán fundar establecimientos 
de instrucción secundaria ni superior, ni en- 
señar públicamente ninguna ciencia o. arte los 
que hubieren sido condenados por crímenes o 
por simples delitos que traigan conmigo inha- 
bilitación absoluta o especial para, el desem- 
peño de caraos u oficios públicos o profesiones 
titulares, mientras dure la conden,a. Esta .in- 
capacidad, sin embargo, es perpetúa respecto 
de los condenados por crímenes o simples de- 
litos contra la moralidad pública. 

Estas disposiciones no comprenden a los 
condenados por delitos contra, la seguridad 
interior del Estado. ' ' .. . 

Art. 5.° Los empleados i los alumnos de los 
establecimientos de enseñanza secundaria i 
superior, estarán exentos del servicio de la 
guard.ia naciona). 
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TITULO II. 

DEL CONSEJO DE INSTRUCCIÓN. PÚBLICA, - 

Art. 6.° Habrá un Consejo de Instrucción 
encardado de la superintendencia de la ense- 
ñanza costeada por el Estado, con. arreglo al 
art. 154 de la Constitución. 

Art. 7.° Se compone el Consejo: 

Del Ministro de Instrucción Pública, que lo 
presidirá; 

Del rector de la Universidad; ' . 

Del secretario jenerai; 

De los decanos de las Facultades; . .. 

Del rector del Instituto Nacional; ' 

De tres miembros nombrados por el Presi- 
dente de la República; 
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De dos miembros elej idos' en "claustro pleno 
por la mismo Universidad. ' 

No concurriendo el ministro de Instrucción 
Pública, el Consejo será presidido por él rector, 
i a falta de' éste, por el decano mas antiguo 
entre los concurrentes. 

Art. 8. ü Los miembros del Consejo nombra- 
dlos por £l Gobierno durarán tres años, cuatro 
años los elejidos por la Universidad, i los de- 
canos por el tiempo de su nombramiento, 
pudiendo todos ser nombrados d reelejidos in- 
definidamente. 

Art. 9.° Corresponde al Consejo: 

1.°' Dictar el plan de estudio de los estable- 
mientos públicos de enseñanza i los reglamen- 
tos para el réjimen interior de los mismos, 
con la aprobación del Presidente dé la Repú- 
blica; 

2.° Determinar con la aprobación del Presi- 
dente de la República, las pruebas finales para 
obtener grados Universitarios; no pudiendo rejir 
ningún reglamento de pruebas sino después 
de un año de su publicación en el periódico 
de la Universidad; 

3.° Proponer a la autoridad competente la 
creación o supresión de clases en los estable- 
cimientos públicos; 

4.° Determinar las pruebas a que deben su- 
jetarse los profesores estranjeros para ser 
admitidos al ejercicio de una profesión cien- 
tífica; 

5.° Resolver todas las cuestiones que se 
susciten sobre validez i dispensa de grados o 
de exámenes, entendiéndose que la dispensa 
de cualquier examen requiere el acuerdo de 
las tres quintas partes de los miembros pre- 
sentes i q-ue la dispensa de uno o mas grados 
necesita el acuerdo de cuatro quintas partes; 
i el agraciado deberá someterse ademas a una 
prueba jeneral; 
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6.° Dirijir, ordenar i reglamentar Ja adminis- , 
tracion delosfondós de la Universidad; 

l." Intervenir en el nombramiento, destitu- 
ción o suspensión de los empleados de ins- 
trucción secundaria i superior, con arreglo a 
la'lei; '. . ' 

'8.° Ejercer por sí ó' por medio de delegados 
sobre todos los establecimientos de instruy- 
e-ion secundaria i superior, públicos i privados, 
las atribuciones de vijilancia i policía que se, 
refieren a la moralidad, hijiene.i seguridad de 
los alumnos i empleados. En virtud de esta 
atribución adoptará las medidas de urjente 
necesidad que los casos requieran, sin perjui- 
cio de dirijirsealas autoridades correspondien- 
tes para el castigo í remedio de lús males que' t 
se observen; 

9.° Determinar las clases de los cursos de 
instrucción superior, i de instrucción secunda- 
ria que han de proveerse, previo concurso, i 
prescribir l^s regla? a que dichos concursos 
han de sujetarse; 

10. Proponer la contratación de profesores 
extranjeros para la enseñanza de uno o mas 
ramos; 

11. Desertar ai secretario de Facultad que 
deba reemplazar al secretario jeneral en los 
casos o> aus^pciv- imposibilidad Q permiso, 
siempre qup ño cln re, .por nias de, Seis meses; 

12. Mantener relaciones con las corporacio- 
nes científicas estranjeras, propendiendo, al 
canje de publicacipnea; ..... 

13. Determinarlo con veniente.. acerca d$ la 
publicación .qel, perióclico oficial de .la Univer- 
sidad; . .',',; . . . ..'." ., "... ■..'". 

14. A'üilar.por el cumplimiento á,e todas las 
cUsposici#4 e 's sqjire, instrucción secundaria i 
superior, dirijienáo las comunicaciones i en- 
tablando las jestionés que creyere oportunas. 
..Art. 1,0. El £ectpr,,es el ócg^no , qficial del 
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Consejo de Instrucción Pública i de la Univer- 
sidad. Tendrá también la representación legal 
dé esta ultima. 

Art. 41. Habrá en todos los departamentos 
en que existan establecimientos públicos de 
enseñanza secundaria o superior, delegaciones 
del Consejo de Instrucción. 

El mismo Consejo determinará el modo cómo 
deben constituirse las delegaciones, el nú- 
mero de miembros que han de formarlas, el 
tiempo de su duración i las facultades i atri- 
buciones que se les delegan. 

En las provincias en que hubiere miembros 
académicos, docentes u honorarios de la Uni- 
versidad, el Consejo elejirá precisamente entre 
ellos sus delegados. 

TITULO III. 

DE LA UNIVERSIDÁb I SUS FACULTADES. 

, * i i * 

8 1.» • . . 

Constitución de la Universidad. • 

Art. 42, La Universidad secpuipone de cinco- 
Facultades, presididas por su despectivo de- 
cano: 

DeTeolojfa; 

De Leyes i Ciencias Políticas; 

De Medicina 1 Farmacia.; 

De Ciencias Físicas i Matemáticas; ' 

De Filosofía, Humanidades 4 Bellas Artes. 

Art. 43. Cada Facultad se, compondrá de 
miembros docentes, de mienibros académicos 
i de hiiernbros honorarios. 

Son miembros docentes: 
J Los- profesores de instrucción superior de 
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ramos de la respectiva Facultad, ,que tuvieren 
nombramiento- en propiedad; 

Los profesores propietarios de alases supe- 
riores del^curso de instrucción secundaria que 
al Consejo designe; 

Los que a virtud de pruebas de suficiencia, 
candidas ante comisiones. de. la respectiva Fa- 
cultad, hubieren sido autorizados para enseñar 
en ella como profesores estraoruinerios i se 
hallaren en actual servicio, . . 

, Seo miembros académicos: 

Los que por la Facultad respectiva fueren 
elejidos por mayoría de votos; 

Los actuales miembros de la Universidad, 

Losí miembros académicos de cada Facultad 
no podrán exceder de quince. 
; Los miembros . actuales de la Universidad 
conservarán» sin. embargo, este carácter; pero 
las vacantes que en lo sucesivo ocurran, no se 
llenarán sino cuando fuere necesario para 
completa? el numero que fija e\ incisp anterior. 

Son miembros honorarios: 
. Las .personas que obtuvieren este titulo por 
elección de la Facultad respectiva. 

Art. i4. Todos los ¡miembros de cafo Facul- 
tad podrán concurrir a sus deliberaciones* pqro 
solo los miembros docentes i acadénücqs ten- 
drán voto en las elecctoues de rector, qeoreUr 
rios, decanos i miefmbroa déla misma .Fa- 
cultad ...... . . '-. ...i,. 

Para que los profesores estraordioari^ pue- 
dan votaran las elecciones ¡se . reawer-^que, 
hayan estado en ejercicio por. Iq niérw&iun afty 
án tes de que ellas ; se- verifiquen . . . ■ , • ? 

Art. 45 EJi cargo ¡detector, de la Universi4#d 
durará cuatro a&os; el de decano dos; i serrín 
vitalicio íoe : : d execra tario* jenerai i d^ las Han 
euítades, pudiaudo ser, el rector i decenas M re#ri 
lejidos indefinidamente.: . ; .. < - ,• .•■-,.:• 

Art. í 46. La elección de da» terna. (qu#»p# fifle- 



sétttwá ¡al Presidente && la :» Re^úbUda ^pfttn;- 
proveer el cargo de tactor i' de secretarlo jone*' 
ratií Iti titelós dos mietnbróB ¡ c0hci8áresía;qie 
serettéré el nu.'tf»; so hará en claustro ptenW 
por convocatoria de todas las' Facultades i por» 
mayoría absoluta, con 1 lá» eoticurrenoia, -a. 'lo 
menos, ! de la miíad ; del total de los^miemibtfos 1 
docentes iacíjdémtóos- de la Unlvérsíífad^ rébi- 
dfcnles'etf Santiago. ^ ■-' ■•• \ ! - •• > .'•♦ 

La elección de la terna que ! se ! * presen tara al 
Presidente de la Repút>tó<^ pato^ proveer "«1 
cargo de-decano, • se hará por la¡ Facultad- res- 
pectiva con la asistencia de la inttad -dé' sj*fe» 
miembros residentes en Santiago. ! . - i 

En caso- de *ausencia : o- ímpéfdlniíentO'de'lbs 
secretarios de Facultad j 01 fleca no -respectivo: 
nombrará el míembroquetáeba hacer la* veces 
de Secretario,' siempre que 'la imposibilidad 
cíéT titular no dure por mas de dos^méBes» ' - * 

El. decano será "i>eé-Ai plazas por ■ los mienti* 
bros docentes,- residentes 'en Sawtiago,» sagran 
el orden de antigüedad- 'siénVpfe que la impo- 
sibilidad ' no -s-e prolongare' po* mas de dos 
meses. .•;/•,'! • •»•. •■ '• .. -i h • '. . ñi-»'».-« f -j 

•AH'J 47: Corresponde alas Facultades: - A 
-AW Elejir a- sité miértfbros í empleados* 1 > *>•;' 

•ajo Designar a los? miembros de susend qii# 
dfebfttt •presidia los' coñfcuTsos;' *■■ ''< i:»'» • v| ' - •".•»». 

S.^'Deter-mWiarfes'pri.iebasliteraiílas efue tía- 
yan de exijirse délos qne soliciten autoriiadwM* 
pata ensoñar 'en * la : Facultad como profesores 
éSüpaordmartoS; i hornear las <^misiov)>ed'a<i4é 
íftíe deban? rendirse; ' "• i ' •«■'..:■• ¡- , t v/r<- 

4.o Nombrar coittisionesr <para'qU6vijilen >tó 
maten* de los^esTáblecimiént'GS púfclicos; . • */ 
■ 5-.<> Examinar los textos i trabajos' 'Oierrtlftao& 
(fue sd presenten^ i espedir los 'informen qne 
les «pidan e! Presidente de • la» ReaúbHoa, «I 
Consejo o las demás autoridades; h *T < i - ! , ♦, 

6;» Presetot*r« al Gonsejo por medio. del 4efta- 
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ño una memoria anual sobre los trabajos de la 
Facultad, sobre el estado de los ramos de su 
asignatura en toda la República i sobre las re- 
formas que deban introductos**. s ' 

Art. 18. Un reglamento especial dictado por 
el Consejo determinará íos tiernas' récfutelfos 
de 1*3 elecómnes v establecerá - fta'fortna dé Jos» 
nombramientos 'dé ló* empleadlos FHitoalterw©$ 
<tel mismo Gonsejo adelas Facultades. 

Art. 19. El rector de-la- Un hwsrfcted, secre- 
tario jeneral i decanos '-de Facutiadserán-oan- 
^deíradoiscomo empleado^ srrpétftores para -líos 
dfeotos : del írtoteó 40* del art: 88 delá Consii* 
toefonv ''■•■• r . . i > .■' ...•••• 

Atí. 20. Los secretarios de- Fkcnrtadteer i «te- 
mas empleados delgotiiepncf interno de*a Uni- 
versidad ó^de '¡sus Facultades, serán conside- 
rados como dependientes del 'rector jíána su 
déstltucioil/ *• ••.' •» I 

•Art-. SK. ! Cada mía dé las Facultades* cáncer 
der* en cadabienio un premió a las- obras ^de 
impürtaüdi» relativas g'su 'asignatam¿ pár&'to! 
cu^)»pOíd?á dibp^rter de*la feurtta *fé -inü pesos. 

Un reglamfentü'fbrthado^poHertioristtjO'i'apro* 
bado pc^eí Pi^Htewte ' tte la República!; deter- 
minará te e^nbét^nfente^ 1 *a e&n<$esibn:detest09 
pfietrú€&: •- , ,; » ♦•* : '«>i , :í t* : f t .i.'" i •• <;l ;• 

Art. 22. El rector de la Universidad de»i|WH 
í&oattó alio a uwd'de- leís ¡mteNrimrb8#e*ie < ' tífcr- 
poradfófr parh-icftíe' componga tiri drecursao 
memoria referente'* Id * historia 'nqeionall El 
miembro designado" podrá: «tejtrél témale 
tenga adieto. } "■'>' "•* •♦•ü»'; n,' n .•"■ i.«; •> 

La im preste w del 'disdwrao o>memopia será 
creada p^ret» 'Erario' Naoionñij- -■■.' 

í-M'í" ' ' -- a f f >.\\\ .",»>- , ■:• -•• : ,■ • •, *, j » «•!». >. 

/'-!»'* I .1» "1|'|) M}!U i l/',<,{ )J - * j:» \. ., ,•''{ ;« •• • 

■'•(»":♦• '■♦-•.' i* i ••. • i- • 
'i •». i ^,'.i > ;i >) ' •*,( - 7*»» '*•• •' ->■ . • ■«. »; r, i -.. >t A 



Enseñanza universitaria. 

Art. 2& Habrá por lo menos en cada Facul- 
tad de la Universidad los. profesores necesarios 
para la enseñanza de los diversos cursos de 
estudios superiores que preparan para las ca- 
rrerae literarias i científicas. 

Los ramos de estudios superiores que deben 
abrazar los cursos déla Universidad i que se 
exijan a los que ?e dedican a carreras literarias 
ó científicas, se especificarán en reglamentos 
que dictará el Gonsejo, oyendo previamente a 
la Facultad respectiva. Esos reglamentos de- 
ben someterse a la aprobación del Presidente 
de la República. 

La agregación de uno o mas ramos a cual- 
quiera de esos cursos o la supresión de algu- 
nos de Jorque los reglamentos exijieren, solo 
podrá hacerse a virtud de acuerdo del Concejo*, 
oyendo a la facultad respectiva i con «proba-, 
eion del Presidente de la República, • . 

Art. 2*. Ui creación de nuevas < ciases eq la 
Universidad «e decretará por el Presidente de 
la República, previo informe del Consejo de 
Instrucción. - ■•* 

Podrá Cambie»' decretarse el establecimiento* 
de nuevas clases a petición de la Facultad res- 
pectiva, apoyada por él Consejo. • 

Art. 85i Los miembros docentes de cada Fa- 
cuitad tendrán la dirección inmediata de la en- 
señanza de que estuvieren encargados;. > .... 

Les corresponde, en<consecuencia, fijar anual* 
mente el orden de los cursos, las materias que 
deben abrazar, la estension que debe darse a 
la enseñanza de cada ramo i vijilar por el apro- 
vechamiento de los estudiantes. 

A los miembros docentes de todas las Facul- 
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tades presididas por el raoboiy pertenece do* 
dirección inmediata de la ; enseñanes que ea 
ellas se diere, en todo lo queise refiere ala» 
Facultades en común. .••.•>♦:.• 

Art. 26. Los profesores de linstmeciota supe- 
rior no estarán sujetos a textos en sus <turs¡e«y 
pero deberán Henar eL programa que el aoerpoi 
de profesores de la respectiva Facultad hubie- 
re fijado, conservando completa libertad para 
esponer sus opiniones o dootrinas acerca- dek 
ramo que enseñaren- ... 

Art. 27. Los cursos, que hicieren los profeso* 
res estraordinarios surtirán, loa (nimios efectos 
que los dados por profesores titulares. 

Art. 28. Cuando en conformidad a lo. dis- 
puesto en el inciso (M del art. 9.*, la* clases 
hubieren de darse a concurso, el nombramien* 
to deberá hacerse ei> alguna de «Iqs» candidatos, 
que la comisión examinadora Hubiese califica* 
do de idóneos. *»■ ■ 

Si no se hubiere, presentado opositor o el 
ninguno de los candidatos hubiere sido califi- 
cado de idóneo»; se proveerá interinamente la 
clase; debiendo convocarse a *x>nc« rs o para ek 
año inmediato-* Si. no se presentare oposito** o 
no hubiere candidato idóneo,, .podrá proveerse 
la clase definiti¡vame»te, conforme a lo dis^ 
puesto en el artículo siguiente- .- . •- . • / 

Art. 29. Los- profesores de Ja Universidad 
que hubieren de desempeñar clases no sujeta»' 
á la formalidad de concurso para. *u ¡provisión* 
serán nombrados a propuesta ~ien terftadeí 
cuerpo de profesores de -U respectiva Facui* 
tad, presidido por el f reato i*. •. • • - 

Abates de convocar al cuerpo de profesores 
para que proponga terna, el rector de la Uni- 
versidad anunciará por la prensa la clase va- 
cante que se trata de proveer, señalando un 
plazo dentro del cual podrán presentarse los 
que deseen servirla, i previniendo que deben 
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ponerse: en la secretaria- las. obras;: diplomas u 
otrosi.d^ oimientos: que acrediten la competen- 
cia »de k>s i eandkla tos. . • i. . t «.. • 

Trascurrido el plazo que.-S8íhui>Lespe fijado, el 
cuerpo ide- profesores, después. de tornar codo- 
ciHwent© dedas ebras i documentos presan ta- 
ctos por» los candidatos,, procederá a formar su 
terna/.: '.:>•.■.: , • , . 

Podrá; hacer figurar en ella a las personas 
cjoe tenga f undados motivos para creer com- 
petentes i aptas, aunque ito.se hayan presen- 
tauáo'coopo candidatos^ En igualdad do.comoe- 
cías i aptitudes será, preferido el profesor ac- 
tualmente en ejercicio, sea titular o extraordi- 
nario.' »i ' ••: .i;. ':. i } • . . •'. 

-Los profesores interinos o nombrados para 
desempeñar una clase mientras. se protvee de- 
ftnititamente^ o por hallarse el titular ejeroieiv 
do otr.o cargoy i los suplentes que reemplazan 
al profesor temporalmente impedido; .serán 
nombradlos 1 a propufcsta • del rector de-la iUni- 
véréidad* •»• i i. . • ' ■.•• •> ^ . .••< 

■ El ^profesor ) titular. . podrá ¡preponer . ceeim pia-. 
¿ante en los dos casos de este artículos 

« > La jjfeeptaoUwi del» i reemplazante queda, suje- 
ta- a ta'califioacion. que de -sus*.' aptitudes.! cora- 
pe tendí a hiciere: el rector de. la UnivérsidacL 

Art. 30. Los profesores d^instruc/. ion supe- 
rior solo 'potináh -ser- destituidos- de su&'cangos 
ea lo* -casos «previstos en la parte, riéoüma del 
ar*. &2 de?la €<wstjtueioiv previo -el informe del 
CtohsejodeifostouegÑMi. Pública, acordado por 
los dote tercto$-de los miembros: presentes a la 
sesión, que apoye la medidla. 

• ••■-!• ' •• . ; . . >-',.' 

-i í i • : : .•• • i . .-;.!■,_ .' . 

í : ....... '• :•• : '..•■.. -, .. . 



> 



— AIS — 

TITULO IV. ; ;', 

• • , ■ ' .-..n • < 

DE LOS ESTABLECIMIENTOS ,DE .INSTRUCCIÓN 

SKCUNDAIUA. • ' ..■ 

. i ■■■»:-••-.• '•• 

AtL 3í. Los establecimientos de instrucción 
secundaria sustenidos con fondos nacionales 
serán de primera i segunda dase. • 

£n los primeros se enseñará^ el corso com- 
pleto de ¡romanidades que* durará- seis a|i os > 
i en los segundos la parte de dicho curso que 
se comprende en los tres primeros años. • 

La enseñanza de los diversos ramos que 
constituyen el curso se distribuirá -dé manera 
que los establecimientos de segunda ! clase se 
correspondan con los de primera.- 

No podrán hacerse alteraciones en los ramos 
de estudias que constituyen- el curso de huma- 
nidades, sea agregando o suprimiendo uno o 
mas ramos, sino a virtud de acuerdo \ del Con- 
sejo de Instrucción Públicay oyerrdb previa- 
mente a la Facultad respectiva i con aproba- 
ción del Presidente de la República. 

Art. 32. Los establecimientos a q»e se re- 
fiere el artículo anterior, tendrán la siguiente 
planta de empleados: 

Los de primera clase, un reotor i nueve acre- 
ce profesores de curso i los profesores que 
exija la enseñanza reiijiosa, la de lenguas vivas 
estranjeras, la de caligrafía, dibujo u otras artes 
liberales; 

Los de segunda clase, un rector, -tres a cinco 
profesores de curso i los profesores que» exija 
la enseñanza relijiosa, la de lenguas vivas, es- 
tranjeras, caligrafía i artes liberales/ 

Si él establecimiento admitiere internos, 
habrá también un vice-rector. Habrá, ademas, 
los empleados destinados al servicio interno 
que, en vista de las circunstanciasparticularés 
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■del establecimiento, determine el Presidente 
de la República. ''* ' ' 

Guando la concurrencia de alumnos lo re- 
uniera, sé aumentará el número de clases del 
mismo grado o del /mismo, ramo i el número 
de profesores de planta. 

., Si el aumento de alumnos fuere transitorio, 
vsenomhrsFán profesores auxiliares. 

En los esiablecitnientosi de intruccion se- 

- oundaria eilquee) Presidente de la República 
a propuesta del» Consejóle Instrucción Públi- 
cas ^evk>iinforme* de qste cuerpo, -detíretare 
la enseñanza de cursos especiales de aplica- 
fCion -práctica, o la» de otros \ramos no com- 
, prendadas émel curso de humanidades, habrá 
los -profesores quetesa enseñanza requiera. • 

Art. 33. Errl'08' establecimientos de instruc- 
~<*ion. secundaria» sostenidos por 1 el Estado-, se 
dará, enseñanza* de Jos ramos de -lrelijíon ca- 
tólica, apostólica, romana; a aquellos alumnos 
-cuyos» padres o guardadores no manifiesten 
-wluntad¡©c>írtraria, ' 

: El -examen de/ estos ramos O 1 el óertificado de 
haberlos rendido pc\ será obligatorio para obte- 
ner grado s . u n iversitarios * 
.:Aet. 34. El Consejo de Instrucción Pública 
^formará cada dos años una lisia de lbs textos 
•entre los cuales el rector de cada estableci- 
miento de instmctóion secundaria, dependiente 
-del Bstadoy pueda, elejir con «l acuerdo de los 

- profesores del raruo r los que deban seguirse 
en la enseñanza. 

• El Consejo podrá, agregar iróevos 'textos, a la 
lista* .mencionad a ■< aun después • de haber sido 

- formada. ■.■»! . ¡i ■ . 

Los textos '.para la enseñanza' del dogma i 
indumentos de; la fé< deberán eldjirse'de entre 
loa textos: aprobados? por.< la Universidad, que 
•también* tuvieren: la aprobación del Ordinario 
••EclesiástipGi. ' . 
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Art. 35. Los empleados que prestan sus 
servicios en los establecimientos de instrucción 
secundaria, serán nombrados: 

Los rectores, a propuesta en terna del rector 
de la Universidad. Esta terna 9erá previamen- 
te- sometida a la aceptación del Consejo de 
Instrucción Pública. 

- Be la misma manera 'se procederá para el 
nombramiento de los profesores de curso i de 
los profesores de enseñanza especial i de apli- 
cación práctica. 

Antes de formar»' terna, él rector de la Uni- 
versidad pedirá al rector del establecimiento 
respectivo que, de acuerdo con el cuerpo de 
profesores del mismo, le proponga las perso- 
nas que califique de idóneas para servir et car- 
$o. También anunciará ai público, en la forma 
i con la anticipación que prescriban los regla- 
mentos, la clase vacante que se trata de pro- 
veer, e invitará a que se presenten los que 
deseen servirla, acompañando las piezas i 
documentos que comprueben su competencia 
i aptitudes. 

■ Los denias profesores de planta serán nom- 
brados a propuesta del rector del respectivo 
establecimiento^ aceptada por el rector de la 
Universidad, 

' Los profesores interinos, • auxiliares i sup!en<- 
tes, el vice-rector i demás empleados i destioa- 
•dos ¿1 servicio interno, serán nombrados a 
propuesta* del rector del respectivo estableci- 
miento. -''!."•' 

Lo -dispuesto respecto a la provisión de cla- 
mes de instrucción superior, previo concursa, 
se aplica también a las clases de instrucción 
secundaria. 

Art. 36. Losrectores de establecimientos de 
instrucción secundaria solo podrán ser desti- 
tuidos previo informe del rector de la Univer- 
sidad que proponga o apoye la medida, de 
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acuerdo can eAjCjonaejo de InstrucdioniPubMca. 
, : Los- profesores de dichos establecimiento» 
solo podrán ser destituidos: previo jafoiune del 
rector del respectivo establecimiento, apoyado 
por el re^tjor «de la. Universidad. ', 

Los profesores interinos, auxiliares i su»- 
plentes, vice-rectores i demás empleados dtíl 
.servicio interno, serán. considerados como em- 
pleados dependientes del rector para su. des- 
titución* ',. . •..■-.»• , . . : 

.. ..' m . . TITULO V, ., . .;*' ' , .' " 
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DE LOS EXÁMENES I ©E.LA. COLACIÓN DE ORADOS 

■ • '" '. ■ . i . . • , - • ■' ' • ' ' " * • ; 

Art. 37; Las Facultades de la Universidad 
conferirán los grados de bachiller i, licenciada, 
a Y»rtud de pruebas de competencia,, reeibi&ap 
-en la forma que determinen reglamentos es- 
peciales, diotados por. el, Presidente de la -Rq- 
ipública, a propuesta . deí Consejo de Instruc- 
ción. • t , 

Para obtener grado de licenciado es indisr 
-pensable haber obtenido previamente /el de 
bachiller en la. misma Facultad, salvo que se 
hubiere obtenido en alguna universidad estrai*- 
jera, reconocida por la de Chile, /o que el so- 
licitante hubiere sido admitido al ejercicio de 
-alguna profesión científica en alguna univer- 
sidad es tran jera reconocida por la de Chile i 
en la cual no se exija el grado de bachiller. , 

El título de bachiller en Filosofía i Humani- 
dades en la Universidad de Chile será indis- 
pensable para pretender hu solo el de licen- 
ciado en la misma . Facultad, sino también en 
la de Leyes i Medicina. 

• Art. 38. Las pruebas. finales para obtener el 
•grado de bachiller i de licenciado se. rendirán 
ante los comisiones que nómbrenlas respeo- 
ti vas. Facultades» 
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Art. 39l Las pruebas finales par* obtener 
los grados, de* bachiller o licenciado .deberán 
referirse a, raíaos de la especial asignatura da 
cada Facultad. 

Art. 40. El que aspire al grado de. bachiller 
o licenciado deberá justificar con los certifica- 
dos respectivos haber rendido los, exámenes 
que exija el reglamento de grados i soineber&g 
a la prueba final que disponga el nñ*mo re» 
gl&mento para cada grado, 

Ajrt. 41. Los exámenes, particulares de ra- 
mos exijidos- a los que aspiren a los prados de 
bachiller i licenciad o > se rendirán ante comi- 
siones de profesores de establecimientos na* 
ciosales. 

Pura estos exámenes se adoptará en cuanto 
sea posible un: sistema de pruebas escritas, 
en que cada examinando sea designado, por un 
Quinero de orden i en que las pruebas puedan 
ser rendidas por muchos alumnos a la vez. i 

Siempre que se adoptare el sistema de prue- 
bas escritas, se cendlrán éstas en común por 
los alumnos de colejios particulares i de cole- 
gios nacionales del mismo ramo de estudio. En 
estos .casos podrá formar parte de la comisión 
examinadora el profesor del ramo del colejio 
particular. a que pertenezcan los alumnos ¡que 
rindan exámenes. 

Los que hubieren estudiado privadamente 
o en colejios particulares podrán también ren- 
dir sus exámenes ante comisiones examinado- 
ras nombradas por el Consejo da Instrucción 
Pública. En estos exámenes se preferirá el 
sistema de pruebas escritas respecto de todos 
los rapios >en que ellas bascaren para formar 
juicio de la suficiencia del examinando. 

, No obstante lo dispuesto en los incisos, pre- 
cedentes, .serán válidos para obtener grados 
en la .Facultad de Filosofía i Humanidades i en 
la de Teolojía los exámenes rendidos ante sus 
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propíos profesores por los alumnos de los se- 
minarios conciliares de la Sereña, Santiago, 
Concepción i Ancud, i por los alumnos de los 
colej ios-seminarios de Valparaíso i Talca. 

Los programas de los establecimientos de 
•educación a que se refiere el inciso preceden- 
te, deberán ser aprobados por el Consejo de 
Instrucción Pública, el cual podrá nombrar, 
siempre que lo crea conveniente, uno o dos 
comisionados, con voz i voto, que presencien 
ios exámenes que en ellos se rindan í le infor- 
men sobre su resultado. El comisionado o co- 
misionados que se nombraren serán remunera- 
dos por el Estado en la forma que el Consejo 
de Instrucción Pública determine, con la apro- 
bación del Presidente de la República. ,J 

El Consejo de Instrucción Pública dictará, 
-con aprobación del Presidente de la República, 
los reglamentos que fueren necesarios para 
poner en práctica las disposiciones de este 
artículo. 

Art. 42. El Consejo deberá nombrar comi- 
-siones ante las cuales se rindan las pruebas 
finales para obtener el grado de bachiller en 
las cabeceras de provincia en que funcionen 
liceos de primera clase i colej ios particulares 
de instrucion secundaria i superior. 

TITULO VI. 

DISPOSICIONES VARIAS. 

Art. 43. Los sueldos de los empleados de la 
instrucción secundaria i superior solo podrán 
establecerse i modificarse por medio de una lei 
i son compatibles con los de cualesquiera otros 
empleos que puedan ejercerse conjuntamente. 

El que desempeñare dos empleos en un mis- 
mo establecimiento de intruccion pública solo 
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podrá percibir un sueldo integro i dos tercios 
del otro o dé ios otrosí peno los profesores de 
instrucción secundaria podrán gozar de dos 
sueldos íntegros. 

Deberán tomarse en cuenta, para los efectos 
de la jubilacipn, con, ios que se gozaren por 
otros empleos* 

Art. 44. Los redores i profesores de los es- 
tablecimientos de instrucción secundaria i su- 
perior tendrán, después de seis años de ser- 
vicio, una gratificación anual equivalente ala 
cuarentava parte del sueldo que. les estuviere 
.asignado, al terminar el ses'to año. " ' 

El tiempo de licencia que pasare de un mes 
no se tomará en cuenta para los efectos de es* 
te artículo. 

Art. 45. Los profesores délos establecimien- 
tos públicos de instrucción secundaria o supe- 
rior que redactaren o tradujeren alguna obra 
de importancia, tendrán derecho auna, grati- 
ficación anual. ■• < » -••' ■ 

£1 Consejo de iQgtraecton Pública, de acuer- 
do con la Facultad 'respectiva, calificará la 
importancia de la obra i fijará' la gratifica* 
cion. < : 

Por causa de estas gratificaciones los profe- 
sores no podrán recibir una suma -mayor cjue 
el sueldo de qtie disfrutan como tales profe- 
sores. ' '-'..I. ••• , ¡ 

Art. 46. Cualquiera profesor naráorcal e esf- 
tranjero q?uehübiere sido' autorizado para* en- 
senar en los ésrtabléoímtentas del» Estado -como 
profesor extraordinario, podrá- exijir de los 
alumnos que se incorporen a su cursólos emo- 
lumentos que él establezca. > 

Art. 4/7. El Consejo de Instrucción Pública 
fijará los deveefoos que deban cobrarse por la 
concesión de grados universitarios i determina- 
rá los emolumentos- que deban pagar los alum- 
nos internos en los establecimientos ; en que 



haya internado, Estos acuerdos deberán ser 
aprobados por el Presidente de la República. 

Art. 4& Cualquier individuo' puede seguir el 
curso que desee i rendir el exámfen respec- 
tivo. '■ - ...,.,... 

Arú 49. Lo dispuesto ert esta léi sobre nom- 
bramientos de profesores no se' aplica a los 
profesores contratados en el éstrarijero. Estos 
podrán ser nombrados 1 directamente por él 
Presidente de la República, sin previo concur^ 
so 'hí propuesta. "• • ' 

Art. 50. El título de licenciado en la Facultad 
de Ciencias Físicas i Matemáticas se conside- 
rará como título profesional de injeniero jeó- 
grafo, de injeniero de minas i de injeniero civil ^ 
según las pruebas prácticas que se exijan a 
los que lo obtuvieren. 

. El título de médico-cirujano áe espedirá por 
el rector de la Universidad, de acuerdo con. el 
Consejo, a los que, siendo licenciados de la 
Facultad respectiva, rindan el examen práctico 
exijido por- los reglamentos', i a los profesores 
estranjeros que hubieren cumplido con los re r 
quisitos que se determinen, según lo dispuesto 
en el; articulo 9.°., nújne.ro 4. 
■- El título de abogado será espedido por la 
Corte Suprema a los que, teniendo el de Ücen<- 
ciado en la Facultad de Leyes i Ciencias Poli- 
-ticas, rindan los exámenes requeridlos ante 
aquel Tribunal, i a los que, siendo profesores 
estranjeros, hayan cumplido oon los requisitos 
respectivos i rindan los mismos exámenes. 

Los títulos profesionales, de qu# trata esté 
artículo solo se exijirán: . 

. í.° I*afa desempeñar empleos públicos na- 
cionales o municipales que requieran la com- 
petencia especial que el ' título suplone, o para 
ejercer cargos temporales- o transitorios • de 
igual naturaleza, conferidos por la autoridad 
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judicial a adminisbratima,- o eon aprobaojonde 
•dichas autoridades. 



j f 



Cuando los cargos lémperates o> transitorios 
-a que se refiere el número anterior hayan de 
ejercerse en poblaciones dojuJend existaá pro- 
fesores con titulo que puedan desempeñarlos, 
podránM&rtféHVse> a, personas que puedan ser 
consideradas como capaces de servirlos, aun- 
que no tengan título; 

2.° Para la práctica autorizada de la profe- 
sión de médico-cirujano en los lugares donde 
practique otro médico titulado; 

3.° Para los actos especiales en que las leyes 
exijan intervención de' abogado. 

Lo dispuesto en el número 1 de este articulo 
no se aplica a los profesores de competencia 
especial que el Gobierno contratare en pais 
estranjero, ni tampoco a los profesores de es- 
tablecimientos públicos de instrucción secun- 
daria i superior. 

Para ser farmacéutico no se necesitan grados 
universitarios, i se dará el título de tales a los 
que cumplan con los reglamentos especiales. 

Art. 51. Se deroga la lei de 19 de noviembre 
de 1842 i las demás relativas a la instrucción 
secundaria i superior. 

ARTÍCULO TRANSITORIO. 



Las personas que actualmente ejercieren la 
profesión de médico-cirujano o farmacéutico 
con el permiso del Gobierno i sin tener para 
el efecto los títulos universitarios competentes, 
podrán continuar en el ejercicio autorizado de 
dichas profesiones, no obstante lo dispuesto en 
la presente lei. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
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tenido a bien aprobarlo i sancionarlo; por 
tanto, promulgúese i llévese a efecto en todas- 
*u$ partes como leí <X$ la República. 

f • .'..,. i ■ • • •. . ¡ ■'.•. . . • . ■ . , 
= Aníbal PjNtffo. ( . 

■ ■•] Joftqmn Bleat Gana* 
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KEJIM£N .líítfiRIQR..,.;. 
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LEÍ DE ARREGLO DELñÉillíEN. INTERIOR: 



Santiago, entro 10 de i £44i> 



j . 



i , 



Por (Cuanto el Congreso Nacional . ba «cordal» 
do el siguiente proyecto de let de atregio del 
réjimgn interior en la par Le relativa a los fun- 
cionarios encargadas del gobierna de- las pro» 
vincias, délos departamentos, de las sUilxtele* 
gaciones i d© los distritos. : • > 



. TITULO L i, 






DEL GOBIERNQ INTERIOR D£ LA REPÚBLICAy ,J}& 

SU DIVISIÓN PQLÍTiUAt ADMINlSTRATÍfVA, DÉ 

LA . ¿5ftARQU*A v $QMJN'A4aQlt l CALIDADES DE 

.¿OS FWC^ONAÍM.O^.jQUE DEBEN. EJERCERLO^ \ 

, DE LAS ESCUDAS. : LEGALES CON QUE PUEDJCN 

EXIMIRSE DE £$TE CARGO* >•;-,:.-. j.. .• 

< Ar^4 1.° PpF.gp^ierdoi&tterior de la RepqbliJ 
ca ^e entiende, ej de Jas provincias,* el. de ios* 
departamentos, el de las subdelegatíiories.i ef 
^e.jlo^ ^stritos.-e^ que constitucional irespfec- 
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tivamente está dividida para facilitar la acción 
del Poder Ejecutivo en toda su estension. 

Art. 2.° Las provincias de la República lle- 
varán el nombre de la rejion en que se hallen 
situadas. Los departo méritos de cada provin- 
cia, las subdelegáciones de cada departamento 
i los distritos de cada subdelegacion, llevarán 
también el nombre del lugar en que se halla- 
ren, distinguiéndose ademas unos de otros por 
los números l.° y 2.<yeto. r florar pue< puedan 
fácilmente verificaírse las süb'rcrgaclo'rtes dis- 
puestas en esta lei.El número i nombre délas 
intendencias i de los departamentos de cada 
una de ellas, se alterará siempre que el Poder 
Lejislativo lo halle por conveniente. El nú- 
mero i nombre de las subdelegáciones i de los 
distritos: Sferátt alterados- Guando él J>odét< Rjéi 
cutivo lo juzgue oportuno para la mas fácil es- 
pedijüOñ de los. negooi^s gubernativos. 

Art. 3.° Cada provincia es gobernada por un 
Iisteodeifctfe, ien quien reside él gobierito supe- 
rior d£vella'<én toldos los ramos dteta4drflmto~ 
tcacioo, que es ajenie natural e latnediato del 
Preskkinfee de «la- Repúbliea, iqu» ejercerá' «tf 
el territorio dé su- mando aquella parte de la 
autoridad ejecutiva qae se -empresa erreltHuta 
4.o 

Art. 4.° Cada departamento es rejido por un 
Gobernador que está subordinado al Intenden- 
te a> la priyvjmciAtreftpéteUva i tiene lals fácuftá j 
des esrpresadas en el Uiolo 5.* ; ' 
< Art.<¿M Cada ^ubí^légáctón^ies ^dbét'itada 
por un ¡Subdelegado, subordHte'dá al ^bef ha- 
dar de suxteparbamento,U ttefifc'las facteítatles 
que se espresan eneltlttiH> : &.* '<•• : - ! ••'- 1 ' ■ 

Art. 6.° Cada distrito es gobernado por un 
Iridpqctdr, bajo Istfótátenesdel Subde 5 legado ^ue 
lonombpó, i ejerce Jas fuitaion&i <J«e gspfesá* 
$¿ título l\fi ■'- ""' >'■ 1 ' r-"'' 1, ' iÍJ l! • i , ;-' 

Art. 7.o Los Intendentes sfcunofctoraWui <k&k 



tves aflo* por et Ptetoídetue de te República; 
<|uien los* puede Mttno»ver siempre qfue lo jüb* 
^ue necesario, » i reelejirlos cuanta» ?edee lo 
<*retr eon vertiente. ! - •> 

Art. #.»• hbs Gobernadores* se 'propondrán at 
EfctifttiroJp&h'él lateifctente' de It» provincia, i 
Serán nttnbf'áde's por igual ttetiipoítw* In **is* 
iaa autork&d que -loé ftiiewdetrtesi' pudíendo 
«e* mht</Titla»>i reelectos del mi9m0>mddo qué 
éstos i También "seríes" puede* TeftioTer"por el 
ftitettdéíUe.tespecliMo/ pero' con espreso con* 
seMimiétotvdél Presidente de ta Reptibtte». • i 

*r> tos ; casos en dilata léi dispusiere tát sus-' 
pensión de un «Gtabetwador o en que'ebmteitiot 
Inbendéttte^td Creyere ^necesario i ademas ñr- 
jahta; p*edé> éstettearetarla i «ovarla «a> efecto 
desde iluego,"4femdG''Oueflia af>> Supremo >Go- 
biento**'*" » ;* >• *• ,jí -'■'• - ••-•*-' ^ .::•-«:• 

,'Art'J^o t tlo« l S»ftaeleffad9á•se• nombrarán oa-- 
da dos anos t>or 'los-Oobéfri^dbréS de que de- 
petotfání ^tttertett pétirtVtf'reélefirfós indefinida- 
mente, 1 * t%mdVéH^SrSleYn>pre qtte hayri eausa' 
ptff^^eatdi'deib Q^eda^ti iciteniaaPintendeké. > 

'AFt. iO» M Los ♦ Inspectores F séfrán nombrados 
poMosSábdeíegados tejo ocrya dependencia! 
eMén , i «afrárátt^ért «lis destinos d$s afiosf pue- 
den ser removidos ireelejidos por'el'Wneftyrta^' 
rft^ qfné tó^ ttombró', el ^Q%irá':míe1fitá ; ia^€fo- 
tíeritadw^a^ntón 'tea*4> s*ibo*dtoado,'dé1< wartuí 
bram^emo J tt$í Gdrn*o'-de ^a^-rlesirttidfon i de Iba» 
tóbtrves* tíé ¿HtfJ ■ * ' •■»• '' • -■ *'• - * r •' 

Ar^J 4i. >ara s*i> : ft<Mnf>radO Drriefndéti^- áe 1 ' 
reo>ie*é^háb^r ; riaéid# én el terfttdrttf cbtteno } 
it'óbWfíítoHxi^ te'hüttitátetü z \é mirtos sete' 1 
afcós Itotes^tiMa'efeeeioh; teüer lds tferecboa» 1 
-cW l ciudwaátíd>*tfcfívo 'cotí derecho dé Süfrájlé; » 
güfc*r fle buen iímie^to' efí el #éb!ido ebivres- : 
pecio a tas necesarias aptitudes i probidad, i 
haber .aetéfjntado adhestoria la Coristitucion: i 
libertadríWll*c« í de > la >ft*ptíb»cftv 9iw (Jto^irva ' 



de- impedimento el que el nombrado sea o n<V 
natural o resida dentro o fuera de la provincia, 
en que haya de ejercer sus funciones. 

Cada Intendente electo para tomar posesión 
de su cargo, prestará en manos del Ministro- 
del interior o de la persona que éste designare 
el juramento siguiente;. «Yo, N. N.¡, ¿uro por 
Dios Nuestro Señor i estos Santo*. Evanjelios* 
que desempañaré fielmente al. cargp de Jatear» 
dente déla provincia N.; que observaré i pro* 
tejeré la relijioj* católica, apostólica, notapna, i, 
que guardaré i haré guardar la Goastetuoioni 
las leyes* Asi Dios me ayude, , i sea en mi de- 
fensa, o-si nó> me lo demanae;» . . i, . ^. 

Art, 1 2. Para aer nombrado Gobernado^ Sub- 
delegado o Inspector se necesita, a im*S; de la, 
correspondiente capacidad, b<oairade£ ., i patrio- 
tismo, tener las calidades que se requieren para 
ser ciudadano • activo con derecho de- gufrajjo, 
aun cuando el electo; no esté calificado» >. .. r 

No. res impedimento, para «ejercer estos desli-r 
nos.el lugar de¿ nacinueAto^cualquierá quesea>< 
ni el residir-fuer? del departamento, aubdeieg*- 
oion q distcitp en que.hayan de ejercerse, aun- 
que esto último pueda servir, de saciante mo- 
tivo de escusa al electo, por ¡tener, <$*$ variar . 
de residencia.; i, . t ... <* •>. ■ 

„ArU. 13., El sueldo de ¡tas Intendentes i el de- 
lo§.gobernadaies será el queeatá 4esjgn#dop eli 
qué en lq sucesivo se designe, por lej (especial.. 

Art. 14. Los destinos de Gobernador) (D, Subr 
delegado^ Inspector, soa.em^leps, 4|or>orífiftos- 

i cargos c^cejUes que. se> serwán ;í ,gi;aiwi|a-i 
meóte,. Jf<de que ningW0i.pu^Áe,e«cua9^^>>^inv. 
incurrir etj la.mUte.de treacieutQs.pesoa.ei que» 
fuere nombrado Gpbernadqr, de cien tp. cincuenr 
ta el. que lo .fuere :da .Subdelegado,* i de^in- 

i(l> Ahora loe gobernado rw^owtn de 8H8lck> 4 qt»e»^ 



eaenta el qpe recibiere el nombramiento de» 
Inspeotor, sin que obste el haber satisfecho la 
multa para servir en el periodo inmediata cual- 
quiera: ele los. mismos «destinos. 

bos que bubiesen servido en «todo un período- 
podrán escusqrse en .los dos. inmediatos» pero- 
no e¡n el tercero; en el cual les comprenderla 
las multas ánies asignada*. 

Art. 45< Sin embargo de lo dispuesto. en aj, 
articulo anterior, cualquiera podrá eximirse de 
admitir los empleos de qae él habla por. algu- 
na de las causas siguientes; 

4.». Por. tener mas de sesenta años de edad. 

2** Por estar empleado en plguna oficina de- 
rentas públicas, o nallarsesicviendo algún om* 
pleo público- incompatible con el de Goberna- 
dor, Subdelegado p Inspector. >. .> -. ... 

3. a Por ser. director o profesor de algún es?» 
tablecimiento d* educación, o raaost^Q de es* 
cuela, o bailarse cursando en, alguna universa 
dad o establecimiento literario^ . i -\ / 
. ¡4^ Por ser administrador principal de alguna 
rara.de beneficencia. ». 
. 5.» Por ser púnico <jue ejercite en*. un lugar 
la profesión de médico-o cirujano. 
. 6* Por estar haciendo servicio militar ac- 
tivo. .. • • , •. .,>/.'. 

A los . miM tares de e$émH& permanente ade- 
la milicia cívica que.no se- hallen en el^aso de- 
«sta esceppioni selej? emolirá de todo otro ser* 
vicio ínterin desempeñan, «el cargp civil que sp 
les naya conferido, sin que .esto les perjudique- 
en .manara alguna pon respecto & la antigüedad 
que le& corresponda; en, $| servicie .militar. . '/ 

•7^* Pvr n# residir en el depavlaarertáo el que 
fuere nombrado Gobernador* -$n la. Subdelega*» 
cioiv-el que. fuere llamado para Subdelegad*» 
en el distrito aquel a quien se nombrare -ins^ 

pactar. 1 <•■, , •••« -, . .',. m.j 

. 8-* Por haber ,sei:y ido, diez, afiQSjqoKrti&iwudar- 



«tenté o con intettoisiofl'TilgafH) ó. aígunoS'tffc 
k)3 mencionados destinos, o lofc de 5 Alcalde 
drt*taa*tos*'ItejídntV i • J' -».*.:.. i; 

No obstante, sí a : jaicro d8!a m , a ! níc1paí?tfá.ü 
que corresponde no hubierer en el respectivo 
lugar «ttfteien«e núfltero de vecinos hábiles* pai- 
te : #esemí penar ésb& éairgos, no se tentirá'poi- 
bastante este motivO j de ; escnsá, éottio» tawpóe© 
-el qae se'&tfflala ál An del artículo 14: • { • ' ! >• 
^Art. 16. LoS I ntetídtente» calín«ará«\ tiiéfláilP- 
várente la* legialidad Yertos encimas qiié^te^ 
ren los que fuer<étttofcttfc¥ado£©ttb*M aflores' 
pero* para que tenga afecto lo que ^fn : e¥ parti- 
cular resolvieren, han &edbténerl« ápróbáolon 
del Presidente déla República: fi fofe groberna- 
dbres toca hacer igual oaliflcáteton respecto a, 
los Subdelegado^, sortieftiénddla'-a ía apróbá- 
tJtonde ios Intendenta; i los Subdelegados la 
ftarán relativamente a tos Inspéotooes, coa 
aprobadlon de los Jefes dedepatt&rhahtoe; 1 *• ' 

Art. 17. Los Gobernadores avisarán alos^Ml^ 
itistros de la'TédoüéHJL^Piséal, donde la% agie- 
re, i en su defecto a los terttentes dé Mfflisttfos; 
Jas ¡multas en que ha^aá incurrido ♦los ótoé íle- 
gal mente se hubiei^en negado 1 á r ser Subdelei- 
gado o 1 Inspectores; patequé se iterlftfcjufe^su 
exacción por dichas oficinas, poniéndolo' al 
triismo tiempo eh ftbticia 1 del jefe 'dé >a provin- 
cia. Los Intendentes darán aviso á'los fflísmoá 
fttncioriarios cotí igtíal firtdc lasque se «píi* 
quen la los que fueren nombrados Gobernadb- 
pesv*de unas>r otras al 8upretad Ctobiertto pa¿ 
i*á que mande tomar razón en la Contaduría 
Mayo** i éñ 1» Tesorería Jenerttl del Estado. lj I' 
f> Art.' !&''N* puede ser Gobernador^ •Subdele- 
gado e Inspector '•» r * • " .••«.»'••: ' '^» • 

*4<* »í qufe ^u«ere 'absoltitiimeme 1 <Sfcgo^s0rde 
<r*nudo. '"' •' '■• i* • ":» " ■ •■ • :> ' > »»» ,, « ■' • 

2.° El que adoleciere de enfermedad habitual 
* te •difkft' curáfcioto, que lé - Impida fcdirtbretse 



al deasmpeilo de las /uiw&ones eorrespondien- 

tefe;! 

3.* El que ha sido, procesado i condenada alr 
gima vez poc mala versación en el ejercicio de* 
cualquier destino que haya servido» 

4.«» Los eclesiásticos seculares q regulares, 
aun cuando -solo <sean tonsurados. - , 

5.? £1 que pierde la .eaiidad de ciudadano 
aotivo león derecha de sufrajio, o a quien se ha 
suspendido ei ejercicio de este dereaho, queda 
por el mismo hecho privado o suspenso del 
destino de. Gobernador, Subdelegado o Inspec- 
tor. 

6,° El que se presentare por fallido, 

• 

TITULO II. 



} 



DE LAS PREEMINENCIAS, HONORES, INSIGNIAS * 
TRATAMIENTOS DE LOS AJENTES DEL SUPREMO- 
PODER EJECUTIVO. 

Art. 19. Cada Intendente en su provincia 
presidirá a toda Corporación, Tribunal, jefe o 
prelado que se encuentre en la misma, de cual- 
quier fuero, graduación o jerarquía que fuere» 
Pero hallándose en ella el Presidente de la Re r 
pública, se observará lo -dispuesto' en la lei del 
ceremonial. 

Art.. 20. Al Intendente se harán en su prp*- 
viftcia los honores concedidos por la. Ordenan- 
za (militar, a Los jenerales de brigada, aunque 
no tenga este grado: mas .si. tuviere otro ma- 
yor* se le harán los que a él correspondan. 

ArU 2*1. El uniforme que deben vestir ios In- 
tendentes, será el que se designe en ei reglar 
mentó de etiqueta, i las insignias, una banda 
de tres. pulgadas de ancho, formando tres lis- 
tas, una encarnada en el centro i dos azules 
en las orillas, la que cruzará desde el hombro 
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«derecho al costado teq¡»ierdo. La llevarán a la 

vista sobre el chaleco, a no ser que sean mili- 
tares, en cuyo caso la pondrán- sobre la casa- 
ca. También enarbolarán en sus basas la ban* 
•dera nacional. 

. Art.' '92; Los* títulos de que han de usarlos 
Intendentes en » sus despachos, son: «Fulano 
•de tal, Intendente de tal provincia:» 1 si tuviere 
algún empleo militar; agregarán solo el que a 
éste corresponda. Su tratamiento será' el -de 
señoría. - 

Art. 23. En las causas civiles i criminales en 
que fueren parte los Intendentes, conocerá en 
'primera instancia la Corte de Apelaciones, i en 
segunda la Suprema de Justicia, previa, en las 
criminales, la declaración de que habla la par- 
te 6.*, art. 104de'lá Constitución. 

Esceptúase el caso prevenido en el párrafo 
b,° del número 2.°, art. 38 del mismo Código. 

Art. 24. El Gobernador en su departamento 
^presidirá a toda Corporación, Tribunal', jefe o 
prelado, en la propia forma i con la misma es- 
"Cepcion quíe el Intendente en su provincia, se- 
•gun queda espresado en el art. 19, cediendo la 
presidencia a éste siempre que se hallare pre- 
sente, "con arreglo a lo que el mismo artículo 
previene. 

Art. 25. Al Gobernador en &u departamento 
se harán los honores de que por la ordenanza 
Tespectiva gozan los coroneles de ejército; pe- 
ro si tuviere mayor grado militar que éste, go- 
zará de los que a su graduación correspondan. 

Art. 26. El uniforme de los Gobernadores 
será el que se les señale, por el reglamento de 
-etiqueta, i usarán de las mismas insignias que 
ios Intendentes, sin mas diferencia. que la de 
-ser el color de la banda azul en el centro i en- 
carnado en las orillas. Adornarán como loa In- 
tendentes la portada de su casa con la bande- 
ara nacional. 



Art. 27. Los gobernadores pondrán por en- 
cabezamiento a los despachos que espidan, 
«después de su nombre propio, el titulo del des- 
atino civil que ejercen, i si tuvieren alguno mi- 
litar pondrán a continuación el de éste. Se lies 
-dará también el tratamiento de señoría. 

Art. 38. De las causas civiles i de las crimina- 
Íes por delitos comunes en que mece parte un 
•Gobernador, conocerá el juez de letras de su pro - 
vincia, con- apelación ante la Corte de Apela- 
aciones (4), verificándose previamente, respecto 
-a las últimas, la declaración que compete ha- 
cer al Consejo de Estado con arreglo al nútae- 
-ro 6.», art. 404 de la Constitución. . 

Si la causa criminal que se promoviere a un 
Gobernador fuere por traición, sedición, infrac- 
ción de las leyes, o pof cualquier abuso o ma- 
4a administración de su cargo, conocerá de ella 
•en primera Instancia la Corte de Apelaciones, 
i en segunda la Suprema de Justicia. 

Art. 29. El Intendente debe oir i decidir, pro- 
cediendo gubernativamente, las quejas o recla- 
maciones que se hicieren ante él por injurias o 
agravios que hubiese inferno un gobernador 
en el ejercicio de sus funciones administrati- 
vas, a fin de amonestarlo, apercibirlo, dar 
-cuenta de su mal proceder al Supremo Gobier- 
no, remediar el mal i aun proponer su remo- 
ción si la creyere necesaria, debiendo suspen- 
der de su destino al Gobernador acusado, siem- 
pre que por la naturaleza de la acusación lo 
reputare merecedor de alguna pena o correc- 
ción grave, en cuyo caso instruirá al mismo 

^Gobierna de lo ocurrido, para, que el Consejo 

» 

(1). Por leí de 15 de octubre de 1875 la Corte de Ape- 
laciones conoce en primera imtancia, i la Corte Su- 
prema en segunda, de las causas civiles o Criminales 
•en qué seari'parte o tengan ínteres los' gobernadoras de 
departamento. 
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-de Estado haga la declarado© constitucional de 
qfoe gáfela el artículo* anterior . . » • • • • . « 

La parte que se sincere, agraviada .por la cer 
solución del intendente puede reclamar de ella 
-aa te-el Presidente dé la República, < t < . • 

Art. 30. Ni los Subdelegados ni los Inspec- 
tores tendrán treUmiento especial!. La bande- 
ra que debenJos primeros enarbolar será- azul, 
ooo iHia estrella blanda' en el centro i abajo el 
numero de da Subdelegado» en cardares de- 
este - mismo color. . La : de los segundos será 
también, azul, llevando en. el centro el número 
ctel distrito de color blanco. ■ -m 

Art. 31. Los intendentes, Gobernadores, Sub- 
delegados e inspectores, que desde la promul- 
gación de la presente, leí ejenci&ren * , aiguno o* 
algunos de estos destinos por el espacio de 
• diez años, quedarán eseentosda servir en lafc 
milicias durante el resto de su vida. . 

TITULO HI. l ■'■' , 

, • ¡ • . . . • •• > * > . 

DfEliAS SUCESIONES ACCIDENTALES EN EL MANDO- 
PE i^s intendencias, gobiernos de depar- 
tamento, SUBDELEGACIONES E INSPECCIONES. 

Ant. 32. En los casos de muerte, ausencia 
•fuera de la provincia^ enfermedad gravee. -que 
impida, a un Intendente eliejercicio de- sus fun- 
ciones, o cualquiera otro en que se; imposibi- 
litare para ei desempeño de su -cargo, le su- 
brogará la persona que el Presidenta, dé:la 
República debe tener designada pana, este- 
objeto. 

Cuando el Gobierno Supremo hubiere al efec- 
to designado dos o mas personas, entrará a. 
subrogar una a falta de otra por él prdén eh 
qne estuviere hecha la designación o escritos 
los nombres de los subrogantes. ..' • 
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Art. 33. Si las personas n gorradas para su,- 
ÍH;ogar' al Intendente hubieren, fallecido, au- 
sentándose de la provincia, o. por cualquier 
motivo estuvieren imposibilitada^ para fuocÁOr 
ijar por el Intendenta éste nombrará para gué 
le subrogue una persona que. tenga fas cal ¡dar 
des que la Constitución requiere para ser mieixir 
bro de lá Cámara de Diputados., dando cuenta 
desde luego al Presidente de la I\e pública v a 
fin de 'que, disponga, lo que tenga a bieñi t 

Pero si el motivo que imposibilitaré al In- 
tendente para el ejercicio de . sus funcione* 
fu^re su, fallecimiento u.otro qué.hp le permita 
hacer tal nombramiento, le subrogará enton- 
ces hasta nueva orden del Presidente de. la 
República, el juez de letras de la provincia. Si 
^n una provincia hubiere varios jueces de le- 
tras,' sucederá en el mando él que resida ep 
la capital de la misma o el róa$. aa^guo de lo? 
que residan en ella. , * 

Avt, 34. Siempre que Ja persona que hubiere 
de subrogar al Intendente no pudiere entrar 
a ejercer. 6 us funciones inmediatamente que 
ocurra la falta de aqueljpfe^el Alcalde ordina- 
rio de la misma capital que ée hallare éjercien\- 
do funciones de mas antiguo,.* en defecto de 
Acaldes, el Rejidor llamado por la leí a suplir 
sus veces, ejercerá tales funciones apcidental- 
mente hasta que pueda recibirse tfel cargo la 
persona destinada para subrogar al Intendente. 
r Art 35. Cuando el Intendente, para practicar 
lá visita de la provincia o por cualquier otro 
motivo, se separare de lá capital de ella, en 
cualquiera parte de la misma que resida, ejer- 
cerá las funqiones. de tal, pero dejará nombra- 
do (con aprobación del Presidente de la Repú- 
blica, si hubiere lugar a obtenerla, o dándole 
aviso para que ordene lo que tenga a bien, en 
caso contrario"* un Gobernador interino del de- 
partamento de la capital, que ejerza las fuhció- 
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"rifes de Intendente para todo lo que fuere ur- 
jerite i diario: ano ser que también para esté 
baso hubiere-dado el Gobierno Supremo al In- 
tendente un subrogante.- 

Art. 36. Siempre que alguna persona, pófr 
cualquier accidente, entre a ejercer , el cargo 
de Intendente sin previa aprobación del Poder 
Ejecutivo, ó sin que de ello se haya dado a és- 
te cuenta por el funcionario a quien subroga, 
deberá háóerlo tan luego como se reciba de la 
Intendencia, pata los fines que el Gobierno ha- 
llare por conveniente. 

Art. 37. En caso que un Gobernador por 
muerte, ausencia del departamento, enferme- 
dad grave o por cualquiera otra causa se im- 
Í)osibílitare para el ejercicio desús funciones, 
e subrogará interinamente la persona que el 
Intendente dé la provincia tuviere designada 
para esté efecto con aprobación del Presidente 
de la República. 

\ ,; Art. 38. Si no estuviere nombrado el su'brQ- 
'¿ante en la forma dispuesta en el artículo an- 
terior, o si la persona nombrada titíbiere falle- 
cido, ausentándose del departamento, o de 
cualquier otro modo imposibilitádosepara ejer- 
cer el cargo de Gobernador, entrará a subrogar 
Ueste 'el' Alcalde ordinario mas antiguo de la 
Capital del departamento, o el que se hallare 
de turnó en casó de tener igual antigüedad que 
otro, i a falta de Alcalde, el Rejidor que hubie- 
re obtenido mayor número de votos en su 
| elección, debiendo el que subrogare dar cuenta 
inmediatamente al Intendente de la provincia 
para que nombre un Gobernador interino con 
aprobación del Presidente de la República. 

Art. 39. Guando el Gobernador se ausentare 
por cualquier motivo de la capital del depar- 
tamento, pero permaneciendo dentro del terri- 
torio de éste, ejercerá sus funciones donde 
quiera que se halle, haciéndose cargo en dicho 



capital de lo que corresponda al despacha dia- 
rio i ur)e»te~del Gktberaador el tunctonaréo de- 
partamental que debe subrogarle- en éi cato 
del artículo qbe precede. -*. 

Art 40. El Subdelegados faspeeier <*ue por 
muerte, ausencia, enfermedad' grtave, o per 
cualquier otro motivo- no pueda ejercer .sus 
funciones, será subrogado por la persenanse- 
fléiada al efecto por el Gobernador o Subdele- 
gado que lo nombró; i si también, ésta sa ba- 
ilare impedida para subrogarle, lo reemplazará 
la que de nuevd se designe por el ¡jefe del 
departamento o éubdelegaoionj 

Art. 41. Los Intendentes, (Gobernadores, 
Subdelegados e Inspectores ' accidentales no 
alterarán sustancsalmeote « el • árdea i reglas 
establecidas en' la provincia, departamento, 
sobdetegacion o- distrito por el funcionario í a 
quien subrogan, a menos que medip para ello 
una absoluta i bien edtificada necesidad. • 

é 
* % 

TITULO IV. 
OE las facultades i deberes de los 

Art. 42. Residiendo en oada Intendente, 
según la leí fundamental, el Gobierno superior 
-de la provincia que se le ba confiado en todos 
los ramos de la administración, Je corresponde 
en jeneral dentro de los Úpales de eUa> velar 
atentamente -sobre la conservación del orden 
publico; sobre la seguridad de los individuos 
i dé las propiedades; sobre la pronta i recta 
administración de justicia; spbre la legal re- 
oaudaefon/e inversión de los impuestos i ren- 
tas públicas; - sobre los establecimientos pú- 
blicos de educación, de beneficencia i cuales- 
quiera «t/ros;-. sobre la policía de todo jénero; 
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sobre la qeoti ilcta » admmistrati va- de todos los 
-nuictonarios ¿fué sirva*, a la > daosa publica en 
eiteilritorio^de ka irófjma provincia; i finalmente 
sobre la puntual observancia de la Gonstítu- 
ciqn, • de lias * füsjbosicáanes le&ates ;i de la& que 
emanaren del Supremo Poder Ejecutivo, proce- 
-diendofiBcadtí u«0/de loa particulares indicados, 
eenarreglo a las* leyes, a las ordenes, e instruc- 
cikineis del Presidente, de Ia : República, ialdfe 
-arlíeulo&.siguientes en lo qai© en • ellos se: ha- 
blare especificado». ..<««•...'. 

Art. 43..No ;pudiendo ek Intendente llenar 
estos objetos, ni '--promover 1 la prosperidad de 
.ht provincia que>.pr»side^ como es dé su obli- 
gación, si« te«er- «ni perfecto i -minucioso co- 
nocimiento, ¡dé' todos* los departamentos que la 
componen, él que < fuere nombrado i para tal 
destino priñci piará ja ejercer sus: funciones por 
practicar personalmente una visita jeneral de 
toda la provincia *efue está a su cargo. 

Art. 44. Esta visita tendrá por objeto el que 
el jefe que la hace examine por sí mismo en 
el territorio encomendado a su celo el estado 
de todos los negocios i ramos pertenecientes 
a la' administración pública; se instruya del 
clima, situación- i salubridad de los pueblos, 
i de las costumbres, vicios i preocupaciones 
que dominan a sus habitantes; i se informe de 
las calidades de las tierras^, desús produccio- 
nes naturales; del estado de la .industria; de los 
ráos que. se pueda i convengan comunicar o 
engrosar i» de los puentes que<>sea; necesario 
construir o ropana?; de los puertos y si. los hai, 
-qué tengan capacidad para i que en ellos se 
abriguen embarcaciones, i que eon venga abrir, 
ensanchar, mejorar o -asegurar* i de-Ios que 
-fuere útil cegar por perjudiciales; de. los cami- 
nos que conviniere trabajar, darles >otra direc- 
ción para evitar rodeos^ o repararlos;. det modo 
de proveer a la seguridad i conservación de 
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éstos, i de lo que .importará dpitolianthtaaieii** 
te cada una :de las .obras mencionadas; dtf.ma» • 
ñera que* con- semejante. conocimiento, pueda - 
arreglar «us pro videaoiascon el' debite acierte' 
i promover ei bienestar de la provincia, Hat 
oiendo uso de las noticias -que ha 'adquirido én 
lo que toque a sus atribuciones, i tnaamitién» 
dolas al 'Gobierna Supremo en lo >que: correa^ 
ponda- a otra autoridad. , . 

Art. 45. • Fuera •> de la Visita j ene ral de que 
habla el art. 44, ei Intendente deberá tontoien . 
visitar el departamento o departamentos de la 
provincia a*e su manda e« cualquier tiempo <eir 
que su presencia fuere eo^líoa necesaria, pera>. 
para verificado ha dé . obtener la aprobación • 
del Presidente de la República, salvo que die- 
re lagar a ello • algún motivo ; urjente i grave, 
del que siempre se ha de dar cuenta al Minie— 
terio respectivo. . i - 

Art. 46. Acompañarán al Intendente en tales, 
visitas su secretario i el oficial, u oficiales de Ja ¡ 
correspondiente * secretaria que designare* v 
cuando- ; lo . creyere necesario, solicitará del/ 
Gobierno Supremo i que se Je permita llevar- 
consigo a uno de los injeoier-os o de los direc* 
teres jene*ales:de obras públicas. Jamas se 
emplearán! en ellas mas de los días que fuere? 
absolutamente preciso. 

Art. 47. Ni el Intendente, ni ninguno de los j 
que- Jé acompañan en la visita,- orijinarán gra- 
vamen alguno 1 «tas particulares o* a dos pue-' 
blos, ni podrán- recibir dádivas ni regalos de 
cuakfuiera especie que fueren, directa ni lian 
directamente^ c©« ningún protesto o: causan 
pero para lo» gastos de la general se abonarán: 
a dicho jefeocho-eientos pesos de los fondos 
públicos cada ntfez que ^-.practique, > sin que 
sea. oblado! a rendir cuenta de su inversie**;? 
i. cuando ;sok> hiciere la de uno o mas departan 
mentos, eliGobiomoi Supremo le mandará, en- 
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tragar la cantidad que estime conveniente, 
calculándola. con respecto a 4a 1 efetension que 
ha de reeorrer T al tiempo que prudentemente 
se conjeture c(ue empleará en esta- visita- par- 
cial> i al abono, que queda mencionado/. 

ArU 48* El Intendente és responsable de la 
conservación del orden legal i < de la tranquili- 
dad pública en la provincia que preside^ i debe 
por consiguiente celar i cuiiar deque los- fun- 
cionarios de su dependencia; celen ateñ&amdn- 
te, paira que no sea perturbado* inpidiendo que 
ninguna persona o reunión de- personas se 
tome el Ututo o, representación del pueblo ¿ se 
arrogue sus derechos, o haga peticiones a su 
nombre, i pudiendo emplear paria este objeto 
para sofocar toda asonada; motón, o tumulto, 
i, para repeler cualquiera imprevista invasión 
estranjeraj ta tuerza armada que tuviere* a su 
disposición, i si ésta no bastare, pedirá -el com- 
petente auxilio, que le deberá se* dado sin 
pérdida de tiempo; a la autoridad de ai* pro- 
vincia o délas inmediatas a cuyo cargo -esüi- 
viere alguna parte de la misma fuerza; pero-en> 
estes casos j i particularmente <«n dos dos plri- 
meros, ha de preceder con Id mayor prudencia 
i oiroun&peceionv m haciendo uso de log rae* 
dios violentos sino cuando fuere absolutamente 
necesario por haberse agotado' sin fruto las 
medidas pacíficas i moderada^. ■ » «>/ 

Art. ¡49, Si al Supremo Gobierno no hubiere 
tenido a bien* nombrar al: Intendente (lo que 
puede hacer o no, -según lo creyere mas con- 
forme al buen servicio pftbWcoJ^omanfteate 
jeneral de arfaas de su provincia, el que io fuere 
pondrá en noticia tie aquel jefe, que es-elosa* 
perior de la provincia i -que como tal- debe i*e- 
lar dentro de los límites de ella sótone iodoilo 
que concierne al mejor servicia del 'Estado,, el 
modo cómo se hubiere distribuido la fuerza 
armada; a fln de que,i si portel cóüibcimianto 
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que mejor que ninguna otra autoridad del te- 
rritorio de su mando. debe tener sobre las ne- 
cesidades de ¿ste, reputare inadecuada esa, 
distribución, lo manifieste al Ministerio que 
corresponde, para que, en vista de lo que es- 
ponga, resuelva el Presidente de la República 
Ip que hallare nías oportuno. 

Ait. 50. Si se denunciare al Intendente con 
alguna probabilidad, ¡a se deduzca ésta de las 
uirpu os tandas de las personas que hacen e| 
denuncio, déla clase de presunciones que se 
le suministren, o de la detallada i razonable 
relación que se le haga, que se trama alguna 
conspiración contra las leyes o contra las au- 
toridades constitucionales, ordenará la prisión 
del denunciado o denunciados, i los pondrá 
dentro de las cuarenta i ocho ti o ras siguientes 
a disposición del. juez competente, trasmitién- 
dole las noticias que en e' particular haya re- 
cihi.du, i si la causa hubiere de seguirle/ de 
oficio, dará también aviso.de lo ocurrido al fun- 
cúmarío a, quien por derecho toca formalizar 
la acusación ,0 intervenir en fila; sin olvidarse. 
áfltes de verificar todo esto, de la cautela con 
que es preciso proceder en inatoria de delacio- 
nes, para no ser arrastrada di! la torrie/a ile 
unos, ni de la suspicacia, do otros, o instru- 
mento de venganzas personales. , , 

Árt. 51. Los.. Intendentes de las provincias 
Hiérales i de las confinantes con país estrán- 
jttnj, misarán con toda prontitud í puntualidad 
al .Ministerio dol Interior cuanto observaren 
digno da. comunicarse, especialmente en I© 
relativo a., la seguridad e independencia nacio- 
nal, i si creyeren, que. se hallan éstas amaga- 
das, darán ,igual aviso , al jefe militar de la pro- 
vincia, en. caso de no serlo el mismo intenden- 
ta, para. que,- según, la naturaleza i urjencia.de 
las circunstancias, disponga lo conveniente en 
orden al' reparo delás fortificad o ríes, 1 á la ád-. 
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?[úisicioíí o traslacipn de pertrechos; áf mamen-» 
o, mqnióiones, etc., i tohrie todías ' las* demás 
providencias qüe ? como tal jefe militar le in- 
dumben. . * '* ' - ' ■ 

'A,rt. 52., Deben también yisar i espedir los' 
£asaportefe, con arreglo n' las leyes, tfe los via-» 
jeros que se introduzcan a la República i de los 
que salgan de ella, escepto que' ¡sea por los 
puertos donde haya Gobernador militar o de- 
partamental; quíeri podida hacerlo en ellos. En 
jénéral puede éf Intendente espedir i visar los 
pasaporten de cualesquiera otras personas que 
viajen en su 1 provincia, ó los pidan para salir 
del territorio de su Jurisdicción. Las personas 
a quienes el Presidente de i& República haya' 
tenido a bien espedir un pasaporte para que' 
viajen dentro del' Estado o salgan de él, no 
tendrán que solicitarlo de ninguna otra autori- 
dad, pero 'presentarán el que tienen á fas que 
que 'corresponda de ios lugares de Su* tránsito 
pará^ que sea visado, (1jf • ! ' : ' 

•'/Art. 53. Sabíeirido el Intendente -la existen • 
día de gandidos o salteadores en cualquiera' 
pjarte de $u brovihcia, dárá : aviso de ello Sin- 
pérdida dé* tiempo al Gobernador o Gobernado* 
res délos departamentos donde se encuentren; 
i espedirá las órdenes oportunas paría hi apre- : 
hension de dichos malhechores, requiriendo, fei 
íó hallare necesario, i debiendo dársele el cofa- 
pétente auxilio' 'de fuerza armada étí la' forma' 
que previene elárt. 49, Se pondrá también, de 1 
acuerdo con el jefe de la provincia inmediata 
&' fdére prébisa id cooperación de esté para él 
buen éxito' de las mencionadas ordenen. "- ' 
Arl. 54. Siempre qué dé una provincia a otra 
Sé introdujere alguna partida de fuerza armada* 
qué, con orden lejitima, se ocuparé de persé j 
guir a cualquier criminal, el Intendente de ía» 

(J.),Por lei d$ 10 ^agosto de 18 >Q fueron abolido» 
lo'3 pasaj oríes.'' 



última, Tejos depórtenle embaraño alguno, le 
prestará tos auxilios necesarios, aun cuando 
por cualesquiera circunstancias él funcionario 
de donde procede aquella orden tío le haya 
dado el aviso que debe darse en bales casos; 
pero si ningún motivo fundado escusare esta 
omisión, dicho Interídente la pondrá en noticia 
del Supremo Gobierno para que disponga lo 
conveniente, a fin deque* en- lo sucesivo, no 
haya causa de que se interrumpa la buena *r¿ 
monta que debe reinar entre las autoridades, i 
deque no se traspasen las consideraciones 
que mutuamente se deben. 

Art. 55. Es nsimismo un deber de' los Inten- 
dentes el auxiliarse ¡ recíprocamente para el 
cumplimiento de sus órdenes,- de manera que 
la que legalmente espida cualquiera' de ellos, 
tenga su' puntual cumplimiento aun fuera de la 
provincia de su mando, con tal que de ningún 
modo invada las atribuciones de la autoridad 
del territorio en que ha dé cumplirse, debien- 
do también entrar en relaciones mutuas* para 
proceder de consuno en los asunto 8 que fue- 
ren de utilidad coman a varias provínolas» ' » 

A'rtv 56.' Así como cada' Intendente es 'Obli- 
gado a cuidar de que en su provincia se admi- 
nistre la justicia con la debida pureza i legali- 
dad; de! mismo modo debe evitar toda- injeren-i 
éia de su parte i de lade>todns tod funcionario© 
que dependen de él, en lo que corresponde'» 
las atribuciones esciusivas del Poder Judicial, 
éin que ninguno do ellos ni dicho jefe puedan 
conocer en negocios contenciosos, a no ser 
¿oh el carácter de jueces' arbitros, arbitrado- 
fes i amigables componedores, pero n'Osejtén-. 
«drá poí* asunto contencioso,, la exaccion'dé las 
multas en que incurrieren los ¿Afractores de 
las leyese reglamentos .da policía*, ni ninguno 
de aquellos en que por la presente toca cóncn 
cer i decidir gubernativaiWentie a tos empleados 



del órd^n ejecutivo. Tampoco se reputará in- 
conjpaiible él destino de Subdelegado o ln&r 
pector con. el de Juez en negocios de menor 
cuantía, (i) 

Art. 57. Toda administración de ramos ñaca* 
les, i toda oficina pública en las provincias, 
está, bajo ¿a inspección délos Intendentes: por 
consiguiente deben cuidar de que se haga la 
recaúdaciorü de los impuestos establecidos ida 
Las rentad nacionales,. cor*. la legalidad, opor- 
tuoidad i pureza convenientes, i de que se lie* 
ve la buena cuenta- i razón del producido de 
aquellos i éstas. 

Art. 58. Examinarán en el tiempo i casos que 
la lei exije,. o en cualesquiera otros en que lo 
estimen útil al servicio público, el estado da 
dichas oficinas, para enmendar por si mismos 
toda desorden que, notaren en.eilas* o dar 
cuenta al Supremo Gobierno, si asi ló exijiere? 
la. gravedad del abuso, omisión o desarregla 
q,t*e observaren, pudjendo proceder a verificar 
dicho examen por conducto de los Gobernado- 
res o Subdelegados respecto alas oficinas que? 
estén, fuera de la capital de la provincia - 

ArU59. Deberáo. concurrir a ,1a operación 
económica de corte, ui tanteo que se practica 
mensual uaeiUe en las. oficinas fiscales, a la? 
juntas, de almoneda i a los demás- actos» de* 
igual naturaleza en qjae las Leyes exijan su 
presencia, 

.• Art. 00: Exijirári de los Gobernadores depar- 
tamentales que todos los meses les remitan mu 

(1) EUrt. 37 de la. lei de 3 de noviembre de 1854 
constituye jueces de ¡policía a los alcaldes municipa- 
les, de modo que los intendentes carecen ahora de la 
jurisdicción crtie W otorgaba el artículo 56 de la lei 
de réjiméri interior. 

' lx>» cargos de subdelegados e inspectores «en ¡ntion»* 
pati bles con loé de jmsz de minar cuantía, setf un loe arK 
Ucaios aa Á 3d de A*v ]** 4e. 15 de octubre de- 1875/ , 



estado, del producto e inversión de^as reatas*, 
públicas de qada departamento, i otro cada bi- 
mestre del próduQtp de las, especies estanca- 
ó\as, «spresando detalladamente en éste Lo que 
corresponda & cada uj^ade las adtnini$tr acio- 
nes, .respectivas, de cuyos estados parciales 
han.de formar,, los Intendentes dos jenerales, 
qu$ pasaran, a debido tiempo al Ministerio de 
Hacienda.. \ • . . ' . 

. Aíi't. 61. No pueden disponer de los caudales, 
nacionales sin pr^vja autorización del Gobierno 
Supjnea¡M>, acepto, en el caso que una urjente 
necesidad no permita demorar un gasto és- 
traordinario sin grave perjuicio dé ¡acosa pú- 
blica^, que entonces podrán librar contra cual- 
quiera, oficina fiscal (jie la provincia-bástala can* 
tidad de quinientos pesos, i escepto también* 
el-de ataque estertor $ .conmoción, interior, n 
otros de Ujual naturalezas gravedad i.urjencia, 
en íjqs cuales tendrán facultad para jirav libra- 
mantos contra Las oficinas fiscales por la su<~ 
ma que se pecesitareí invertir para atender a, 
la defensa de la provincia atacada o para con- 
servar el orden público, debiendo en ambos*' 
capos l 1qs¡ Intendentes proceder con acuerdo 
de la .respectiva jauta provincial : de hacienda*, 
i, dar. inmediatamente cimenta al Ministerio que- 
cprr^p<?kude.de la. me$$a que ha^i gomado par 
ra su aprobación,* quedando responsables d¿ 
la^sunitf, invertida/ sin previa autorización, hasta 
que $e„ obtenga aquella, cuya responsabilidad* 
afocta.igi^aJmjQnt^'acada uno de W naiejrnbrps- 
de Ja-esprepada Junta. .,,,.,. .,' i 

.,Art., 62, (^mo encargados de velar sóbrela/ 
iíitogr^ad deja, Hacienda Nacional, es uno de? 
los. principales detyerps de, los \n tendentes #yi Tf 
tar . los contrabandjos,' , fimpedir <mé r sé exijan} 
otr#s derechos o contribuciones qtbe Jorque, f sr, 
Un establecidos cojistiiacio^almen^fcQla^cor^ 
escrupulosidad para .qu^ <np ^e. Íal^¡fiqu¡e^'cK 
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cercénenlas rhdnedas é[ue circulan en é* 
pais, mandahdo que á los que cometiere» cnal-í 
quiera de estos" delitos se les t forme la corres-* 
pondientjé' causa, i velanáosobre ei pronta 
despacho dé estás causas, de tes de preslfej 
de arribadas, dé nadfrajios, de bienes Migantes 
i de todas las derfras en que tenga títeres el- 
Fisco por cualquiera razón íjue sea, hacienda 
se dar cuenta, si lo creyere necesario, déla* 
tramitación i de cuantas providencias se den 
en ellas hasta lia sentencia definitiva. 

krt.'63. 'LoS Intendentes son también Ins- 
pectores* délíl.esg'uardo dé rentan; i como tales 
sé les informará por los jefes 'respectivos* 
siempre que lo pidan, dé ía fuerza de. dtótío 
Resguardo, dé su empleo i de los lugares err 
que sé hallen los destacamentos, o los distri- 
tos que recobran las partidas volantes; i deben 
hacer qué los 'Comandantes; guardas i otros 
individuos de esta fuerza de la policía 'de rentas 
cumplan con su obligación, se hallen atendi- 
dos con el sueldo que les está designado, i 
provistos ; de.4ás armas i caballos necesarios 
para él servicio'. . ' , •'■ " 

Artl 64. Todo él que fuere npttlbrado Interna 
dente, áVníes dé empezar a ejercer sú empleos 
debe dar una/fianza ptjr lá cantidad de* cuatro 
mil.p'ésos i a' satisfacción del Contador Maytor 
o del funcionario 1 a quien éste : Comisioné para 
tíailfic'aMa i admitirla, a fin de responder con 
ella de' cualquiera acción u omisión contraria 
a los 'deberes^ que tiene que llenar con respec- 
to, a la Hacienda PúbUca, i de q¿re baya resul- 
tado daño de alguna • importancia a'los inléfe- 
áés fiscales^ 'sin perjuicio de cualquiera otra 
pena ía qué' lega! I mente 'fuere condenado; por 
\k malicia* qtf e bubieré de su paírté al traspasar 
o descuidar el'cumplirríl&ntó de ésds deberes, 
ópór la* fctavédad del menoscabo que hubiere 
ocasionado én dichos Intel^esés. : 
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. ArjL 65. Debe ¡cada Intendente prestar es- 
pecial atención a que se observen las particu- 
lares ordenanzas que exijan loa establecimien- 
tos públicos, de todo jó ñero que hubiere en su 
provincia, i estar a la mira de si corresponden 
O no al objeto con que han sido establecidos, 
para en este caso requerir i apercibir a sus 
directores, o dar cuenta al Supremo Gobierno 
si dQ él ha ,de partir el remedio de los males 
que el Intendente hubiere, observado . en los 
indicados establecimientos, atendiendo a que 
en los de educación i en los de. enseñanza pri- 
maria se cuide oon esmero de la moralidad i 
.buenas costumbres délos jóvenes que los cur- 
san, i haciendo qué se castigue con. todo el 
rigor, de la leí, a los directores o preceptores 
que abandonaren el cumplimierítq de esta obli- 
gación tan influyente en el bienestar de la 

.sociedad- , • . .. 

Art. 66. Toca al Intendente la inspección de 
1í* policía jen eral de la provincia que preside; 
i. por tanto debe cuidar del. exacto cumpli- 
< miento de. las leyes i reglamentos de policía 
en todos los departamentos que le están su- 
bordinados; de que en cada uno de ellos haya 
el suficiente número de empleados, i la com- 
petente fuerza, según la estension. i localidad, 
para el buen servicio de la policía; de que to- 
dos los funcionarios, comandantes i subalter 
nos de este ramo (que deben estarle subor- 
dinados, cualquiera que sea la autoridad que 
los baya nombrado) desempeñen activa i fiel- 
mente su destino, pudiendo remover el mismo 
Intendente a aquellos que de él los hubieren 
obtenido, e informar! sobre la mala conducta 
de los demás .al Gobierno Supremo para que 
ordene qu$ se*n destituidos; i por último debe 
poner el mayor cuidado en que las rentas de 
policía se recauden con toda exactitud i se 
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¿nviártari en loé objetos a que estuvieren des- 
.timídas. • -*' 

Art. 67". El' intendente, pomo representante 
del Poder Ejecutivo en m prb'vftfoiá <júe' le 
•está confiada, celará la conducta 1 ministerial 
de todos los funcionarios que ejercen en eHa 
sus pestiños, para instruir al Presidente de la 
República . de los excesos o foltas gravas en 
que incurrieren los de primer orden, i proce- 
der respecto alos inferiores i a los subalter- 
nos suyos del modo que se espresará én los 
artículos que siguen. ' . { " 

Art. 68. Los Intendentes han de remover a. 
íos Gobernadores departamentales, para cuyos 
'destinos propondrán siempre personas que 
tengan las calidades ' que 4a : ' presente leí re- 
quiere, cuando observaren qú§ descuidan és- 
to¿ gravemente éT fiel (Cumplimiento de su 
ministerio, i que no es bascante para llamarlos 
a su deber, la reconvención que deben hacer- 
les' antes' ¿le removerlos*, llegado esté caso, 
darán cuenta al Presidente de la República de 
la remoción i 'dé sus motivos; para que preáte 
su aprobación si lo hallare justd, i mánde^Si 
la gravedad de tales motivos lo éxijere, que ^e 
siga lá correspondiente causa; hiendo los mis- 
mos Intendentes responsables de loa abusos i 
faltas dé log mencionados Gobernadores i de 
c los demás funcionarios' dé su dependencia, si 
han, sido cometidos o han quedado impunes 
por la tolerancia o poco celo dfc aquellos Jefes. 

Art. 6#. Cuando se hallaren en fcl 1 caso de 
cumplir con lo dispuesto en el artículo 29j de- 
berán precisamente pedir informe al Goberna- 
dor de quien se hubiere ' interpuesto queja, i 
én vista de lo que esponga; decidirán Id que 
encuefttreh iusto, ciñéndose a lo que previene 
el artículo citado; pero si la reclarriaoion fueríe 
sobre materia contenciosa, proveerán -ybóurra 
#1 querellante al juzgado competente. 



• Art. 70; Velarán fcobré 1a : cónd Creta 'adminis- 
trativa de lo* jueces tte su provincia; poniendo 
^n conocimiento del Supremo Poder Ejecutivo 
toda falta graveque cometieren dichos jueces 
contra las obligaciones de su oficio: como ina- 
sistencia a su despacho en los días i horas que 
deben funcionar; parcialidad evidente cometida 
^n los juicios a favor o en contra de alguna dé 
•las partes; cohecho, aunque no haya corres- 
pondido el juest a los deseos dei cohechador: 
omisión de algún trámite necesario en lá for- 
mación de Un proceso o espediente, i én una 
palabra, todo aquello que se Harria prevaricato 
en el derecho, teniendo la facultad de suspen- 
der provisoriamente a cualquiera de los mis- 
mos jueces que cometa álgun delito atroz, i 
que por éste u otro motivo no pueda continuar 
=en el ejercicio de sus funciones sin grave ofen- 
sa de lá moral pública; pero semejante provi- 
dencia la tomarán solo en los «asos tirjenfces, i 
de tal calidad, que no permitan consultábanles 
<al Ministerio respectivo. 

Art. 71. Bi notaren los Intendente? algunas 
faltas en los jueoes de sus provincias^ que sin 
que merezcan calificarse de- graves no dejen 
tampoco de pérjudioar al buen servició público, 
los amonestarán con la moderación q^ie co- 
rresponde para que las eviten; mas si ningún 
-fruto produjere esta prudente amonestación, 
«darán cuenta de aquellas al Gobierno Supre- 
mo, instruyéndole de k) que han hecho pre- 
■viamente. (i) 

■ (1\ En virtud del nana. 3, art. 82 de la Constitución i 
leí de 15 de octubre de 1875, los intendentes no 'pueden 
suspender a los jueces letrados. Creamos que tampoco 

EUeden amonestarlos, i que sólo les ha .quedado la atri- 
upionde dar cuenta al Presidente déla República 
en conformidad a. la primera parte del art. WS última 
parte del art. 71. Solo las Cortes de Apelaciones i la 
Suprema de Justicia pueden suspender o amonestarla 



_ • A,^t 1 72«* Guando los escribanos quebrantando 
sufr.deberes no/ mantuviesen en seguya custo- 
dia Jos protocolos í demaspapeles.de sus ar- 
chivos, o dejasen estraec de ellos o introducir 
indeb^lameaie otros nuevos, o suprimiesen for- 
jas de .cuerpos de autos, procesos o espedien- 
tes que estén tramitándose o archivados, o co^ 
brasen mayores derechos que los establecidos 
por. arancel» o, en fin, siempre que cometieren 
cualquiera delito de íajsedad, mandarán los In- 
tendentes que el respectivo juez forme causa 
4d escribano delincuente* dando cuenta de lo 
-ocurrido ai Ministerio de Justicia para los efeo- 
tos . a que hubiere lugar.? • .. 

ArL 73* Igual providencia diciarán con res- 
pecio a todos los otros funcionarios subalter- 
nos del orden judicial que delincan gravemente 
en el desempeño, de sus oficios; i si alguno de 
los mismos cometiese alguna falta,, difícil de 
esclarecer en juicio, pero no por eso menos 
.cierta, deben loa Intendentes ponerla en coner 
cimiento de la com peten te* secretaría de Estado 
para que trasmitiéndola a, la Ooctede Apelacio- 
nes, pueda este Tribunal; poner en ejercicio, si 
lo hallare ju%t¿^ la facultad que |e. concede el 
número 43 del avt. 54 de la leí de. Administra- 
ción de J k uSttÍQ»a-! (1) . ( ¡ 

Art, 74. Cuando los empleados que manejan 
intereses dei Fisco en una provincia fueren re- 
misos- en el cumplimiento de su obligación no 
obstante. habérseles amonestado por sus jefes 
inmediatos, pueden los Intendentes, con el 

los jueces letrados, aegun los arts. 63, 106 i 109 de la 
leí de 15 de- octubre de 1875. 

(\) La conducta ministerial de los escribanos i fun- 
cionarios subalternos del orden judicial se halla bajo 
la vigilancia de las Cortes de Apelaciones i de la Su- 
prema de Justicia, según los arts. 76 i 159 de la lei de 
15 de octubre de 18Í5. 
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aviso de estos, reprenderles severamente su 
descuido; i si alguno de dichos empleados se 
fti6ierereo.de malversación de los caudales 
públicos que están a su cargo o de otro crimen 
grave^ tan luego como esto llegare a noticia del 
¿efe de la misma provincia, ordenará la suspen- 
sión del criminal para que se le siga la corres- 
pondiente causa, cuidando de que entregue en 
debida forma los papeles, dinero i cuantas, 
existencias fiscales tuviere en su poder* i po- 
niendo lo ocurrido en conocimiento del Minis- 
terio de Hacienda para los fines convenien-j 
tes. . . . ; 

Art. 75. Los Intendentes, en su carácter d¿ 
delegados del Presidente de ía República, son 
los Vice-Patronos de las iglesias,., beaieíicios i 
personas eclesiásticas que se encuentran en el 
territorio del mando de cad<» uno, i como tales 
cuidarán de! °*ue l° s párrocos i demás Ministros 
del culto, cu jupian con sus deberes; de que nd 
opriman a sus feligreses; de que nadie les de- 
fraude sus lejítimos derechos i de que den a 
las rentas de las iglesias la inversiojí que cor 
rresponde, celando con particularidad para que 
enramo de fábricas se emplee. en el objeto de 
Sií instituto, i dando aviso al respectivo prela- 
do de ios procederes con que cualquiera de los 
mencionados eclesiásticos deslustre la dei- 
dad de su carácter o. contradiga las obligacio- 
nes de su alto ministerio, para que se le corrija 
con alguna severa demostración, o .se le im- 
ponga el. castigo que merezca, .según la grave r 
dad de los defectos eq que haya inquirido;, i sí 
por parte del prelado se desatendiere. este sa- 
grado deber, lo comunicarán los Intendentes 
al Gobierno Supremo, acompañándole los do^ 
cuméntos qué acrediten la mala conducta del 
eclesiástico <jue ha q.uedado impune, que pue*- 
den consistir en un sumario instruido legal- 
mente, j los que comprueben la omisión del 

14 
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prelado si los hai, para que en vista de ellos 
resuelva lo que fuere del caso. 

Art. 76. Así eh el ejercicio dé la facultad que 
confiere a los Intendentes el artículo anterior 
como en el de todas las demás anexas légal- 
mente al Yice-Patronato que invisten, han de 
proceder de un modo estrictamente arreglado 
a lo dispuesto por las leyes; con prevención 
que no pueden presentar para ningún benefi- 
cio eclesiástico, i que está comprendida entre 
sus atribuciones i es de su deber, separar de 
la respectiva parroquia i someter al juzgamien- 
to de juez competente a los párrocos que co- 
metan o cooperen para que se cometa algún 
delito notoriamente grave, como traición, mo- 
tín, conspiración, asesinato, violación, incen- 
dio; debiendo siempre que tomaren esta me- 
dida, ponerla en noticia del prelado que corres- 
ponda, para que nombre un sucesor al párroco 
que ha delinquido mientras no se le habilite 
para ejercer sus funciones, i la pondrán igual- 
mente én conocimiento del Supremo Gobierno, 
a quien los Intendentes deben consultar, per- 
mitiéndolo las circunstancias, todo caso difícil 
que les ocurra en la grave materia de este 
articulp, en la que han de proceder con la ma- 
yor circunspección proponiéndose por objeto 
conservar el decoro del estado eclesiástico del 
mismo modo que el orden de la sociedad i la 
moral pública. 

Art. 77. Puede el Intendente conceder licen- 
cia para que cese accidentalmente del ejerci- 
cio ele su destino a cualquiera de los empledos 
públicos de su provincia que la solicite por 
motivos justos, i tan urjentes, que nt> le den 
tiempo para recabarla del Presidente déla Re- 
pública, sin que se estienda en ningún caso a 
mas de un mes; i exijirá de todos los dichos 
empleados qué no se separen de la población 
donde tengan sus oficinas o despachos sin 
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anuencia del Gobernador departamental, o sin 
darle parte cuando tengan competente licencia 
para ausentarse o sean obligados a ello por 
razón de su oficio. 

Ar.t. 78. Todos los despachos i títulos que 
espida el'Poder Ejecutivo a favor de cualquier 
empleado que solo haya de ejercer sus funcio- 
nes en algún departamento o provincia, se pre- 
sentarán al jefe de ella paia que los haga eje*» 
cutar, ordene se tome razón de tales documen- 
tos en su secretaría, i comunique su contenido 
a los Gobernadoras de los departamentos en 
que el funcionario que ha presentado el título 
o despacho desempeñe o haya de desempeñar 
sü destino. 

Art 79. Los Intendentes deben cuidar de 
que las^ Municipalidades ejerzan fielmente las 
atribuciones que les competen, i exitar el celo 
de dichos cuerpos para que correspondan cum- 
plidamente al objeto de su institución; i si no- 
taren de parte de algún Cabildo descuido o 
a"buso en la administración de los respectivos 
propios i arbitrios, o en el ejercicio de cual- 
quiera otra de sus funciones, deberán dictar 
oportunas providencias para remediar ei mal; 
i si éstas no bastaren, o si la falta de aquel 
cuerpo fuere de tal gravedad que hiciere nece- 
sario el que se le suspenda o mande formar 
causa, los Intendentes darán cuenta de ella al, 
Ministerio del Interior para que el Presidente 
de la República determine lo que hallare ser 
conveniente. 

Árt. 80. Gomo, según queda especificado, es 
una obligación de cada Intendente promoverla 
prosperidad de su provincia en todos los ramos 
de la administración pública, debe por conse- 
cuencia ponerse al cabo de la estadística i del 
estado de todos esos ramos en ella, para pro- 
poner al Supremo Gobierno cuantos proyectos 
de. mejoras juzgare adaptables, las ordenanzas 
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convenientes en que se reglamenten las. leyes 
relativas a la policía, ala industria, etc., i eva- 
cuar con acierto i prontitud ,los informes que 
los Ministros del despacho le pidan anualmon-, 
te para formar las memorias que son obligados 
a presentar al Gongres^,, i cualesquiera otros , 
que se les exijan. < , , _ 

Art. 81. También es. obligación de los laten-, 
dentes exijir de los G.oberiíadores departamen- 
tales que todos los meses les remitan un esta- 
do del movimiento de la población eu cada una 
de las parroquias de los departamentos; i de 
los diversos estados partfcu lares que reciban 
sobre el indicado objeto, lían de formar uno-- 
jeneral que remitirán al principio de cada año., 
al 'Ministerio. del Interior; al que asimismo da- 
rán cuenta por, semestres de la escasez o abun- 
dancia de. j víveres que hubiere en sus provin- 
eras i precios a que se .vendieren; i de todas 
las> ocurrencias notables, que observaren en 
ellos oque se les trasmitan por los Goberna- 
dores que les están subordinados, conloscqa- 
les deben mantener una correspondencia ac- 
tiva i : pronta acerca de las varias materias que 
demandan la atención i el especial cuidado de 
los jefes de provincia. \ 

Art. 82; Les corresponde observar i hacer 
observar estrictamente por los funcionarios i 
particulares a quienes toquen, todas las órde- 
nes, instrucciones, reglamentos i providencias 
del Presidente d¿ la República que se les tras- 
criban por el Ministerio respectivo; siendo los 
Intendentes res.ponsables.de la puntual ejecu- 
ción de tales disposiciones, i. debiendo privár- 
seles de sus empleos, sin perjuicio de cual- 
quiera otra pena que se Jes impusiere en el 
caso que el. Gobierno Supremo tenga a bien 
mandarles formar causa, si por su culpable 
omisión o tolerancia dejasen de cumplimentarse 
a tiempo oportuno dichas órdenes superiores. 
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Art. 83. Loe "intendentes son el conducto 
ordinario dé comunicación entre el Gobierno 
i los Gobernadores de departamento i Munici- 
palidades, fuera del caso en que alguno de 
estos funcionarios o cuerpos tenga que rnter- 

Í)oner queja contra él jefe de la provincia qure 
a podrán dlríjfr en derechura al competente 
'Ministerio, i de aífran otro en qne Pin conocido 
perjuicio de la causa pública no pueda obser- 
varse la regla jeneral establecida en este' artí- 
culo por algún motivo • urjente i grave, el cual 
se deberá siempre poner en noticia dellnten- 
denté, quien 'por su parte wo se entenderá 
tampoco de un modo directo con otros emplea- 
dos de los departamentos qué no sean dichos 
Gobernadores, ya para circular las providen- 
cias superiores, ya para comunicar las suyas 
propias en 16 tocante a sus atribuciones, pues 
no haciérfdólo ásf se introducirá la confusión 
fcn las relaciones, i se faltaría' al principio de 
la dependencia inmediata que debe haber de 
los subalternos' alos jefes. 
"/ Art. 84. puandouri Intendente diere á cual- 
quiera de los f un leonados : o particulares de la 
provincia' que le está 'confiada una orden q«e a 
juicio del i que ha de/ cumplirla 1 no sea legal, 
podrá representarlo con el debido respeto ala 
autoridad de dónde eman<5, pero sí ésta drspü- 
¿iere que ío ordenado sé llevé a efecto no obs- 
tante laesposicion que se le haya hecho, debe- 
rá dársele pleno cumplimiento,- pudientfo el 
encargado de lá ejecución i lodo nquela quién 
"tocare lo dispuesto, quejarse en términos de- 
corosos aí 5 Presirtente de lá República contra 
el jefe que espidió e hizo cumplirla menciona- 
da orden, él cuál será responsable de 4 tt>dt> 
Vtropéllamteiíto' o desafuero' que sé teomeia éh 
virtud dé las disposiciones "qué emanaren de 
«mismo;' 1 ' '" ' "' : 

Art. 85. No pueden los Intendentes en niri- 
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gun caso conceder inhibitorias para eximir a 
cualquier empleado o particular de la jurisdic- 
ción de la competente autoridad constitucio- 
nal, ni permitirán que los Gobernadores u 
otros funcionarios de su dependencia las con- 
cedan, pues ¿a responsabilidad a que están su- 
jetos los ajentes del Ppder Ejecutivo es sufi- 
ciente garantía contraía injusticia o arbitrarie- 
dad de ellos. 

Art. 86. Siempre que, un Intendente que np 
tuviere Secretario letrado tenga qqe. resolver 
acerca de algún punto de derecho o que. esté 
en relación cpn el derecho, sobré elque le 
ocurran dudas, lo consultar^ con cualquiera 
de lo.s Jueces de Letras de su provincia, i en 
tal caso el juez consultado será responsable 
de las resoluciones que, se espidieren arregla- 
das, a su dictamen; pero si el Intendente no se 
conformare con semejante parecer consultar^ 
al t Supremo Gobierno para estar a la resol u 
oion o instrucciones que estele comunicare. t 

Art. 87. En caso que algún. Intendente nece- 
sitare que se le suministren datos o noticias 
que condujeren al acertado despacho de algún 
negocio por cualquiera délas autoridades de 
la República, podrá pedirle su¡ informe, por 
medip de un oficio si la autoridad a quién se 
dirije no fuese de las que, lé están subordina- 
das, i de un simple decreto respecto a las de- 
más. , 

Art. 88. Para evitar todo motivo dé compe- 
tencia en los casos en que por' razón del fuero 
militar se baya de proceder de un modo diver- 
so del ordinario^ cada Intendente ¡pedirá al Co- 
mandante Jeneraí de Armas de su provincia,, i 
si él mismo ejerciere también este destinóla 
los Comandantes de los cuerpos aforados que 
existan en ella, una copia de las listas de revis- 
ta en que consten los nombres i apellidos de 
los individuos, que. los copipQnsnj/Cón sq|s me- 
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dias filiaciones i espresion de su residencia, 
para que remitiendo a cada Gobernador un tan- 
to de la parte de dicha copia que corresponda 
al cuerpo o cuerpps que gozan del. fuero i se 
hallan eñ su departamento, no sea necesaria 
otra prueba para conceder la escepcion o pre- 
rogativá establecida a favor de las aforados; 
.previniéndose que los indicados jefes militares 
deben cuidar de trasmitir con oportunidad al 
conocimiento de los Intendentes las alteracio- 
nes que ocurrieren en las mencionadas listas. 

ArL 89. £1 Intendente tendrá su residencia 
ordinaria en la capital de la provincia, i sin un 
motivo de conocida urjencia calificada ñor el 
Gobierno Supremo, no podrá separarse de ella 
en. las épocas en que debe hacerse cualquiera 
de las elecciones constitucionales, para cum- 
plir t hacer cumplir lo que en, arden a las mis- 
nías previene la Constitución i la respectiva leí. 

Art. 90, Todos Iqs negocios,. gubernativos se 
despacharán gratis- así en los gobiernos de las 

Srovincias cpmo en los departamentos, sin que, 
ajo ningún ,pretestQ íf se. pueda exijir por el 
despacho derecho o emolumento alguno. t 

Art. 91., La ejecución de lo mandado en el 
.presente Código, está sometida a los Intenden- 
tes, siendo eljos responsables, no solo de toaa 
falta de observancia en que incurran, sino tam- 
bién de las del mismo jénéro que conjetan sus 
subalternos i los particulares, siempre que 
haya habido descuido o tolerancia cié , parte de 
dichos intendentes. ,.'..', 

, f ; ' Apéndice At título iv, , ;, , 

DE LAS SECRE^AWAS DE 1.AS INTENDENCIAS. 

ArL 9$ Cada, Intendente tendrá up Secreta- 
rio i el numero de oficia]es qué fuere preciso 
para el pronto despacho dé los. negocios.. 
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Art. 93. Asi los Secretarios confió los oficia- 
les dé número de-las Intendencias, serán nom- 
brados por el Presidente de la República á pro- 
puesta de los Intendentes, que la harán en su- 
jetos que a las" suficientes* aptitudes ' reúnan 
una honradez sin tacha, sin que sea indispen- 
sable la calidad de abogado pava servir cual- 
quiera de esos destinos, aifnque en igualdad dé 
las otras circunstancias expresadas debe pre- 
ferirse al tjüe la tenga para los' primeros. " 

Art. 34. El nombramiento de dichos Secreta- 
rios i Oficiales* sé hará sin término fijo', i dura- 
rán en sus destinos a la voluntad del ^residen- 
te de la República, pudiendo también remover- 
los los Intendentes cuando" hallaren justa cau- 
sa* para ello, con soló dar cuenta al Gobierno 
Suprernte la dotnciori de únós i o'trbs sbrá la 
que está señalada o en* adélahfé se señalare 
por leí, especial. * : ' ' > . , * : 

ÁrX. 95. En caso qué él Secretario de una' In- 
tendencia se halle accidentalmente' imposibili- 
. tac) o para el ej ercicio cié s us fu n cienes , hará 
•Sus Veces el oficial primero de su seeretaná srh 
exijir ^rathlcaciop alguna; i así copio tales ofi- 
ciales debefr mutuamente subt^garse' sin po- 
der reclamar mayor sueldo, que el que a bat& 
'uno óorrespOnde, cuando cualquiera* de ellos 
ttenga algún impedimento temporal para pres- 
tar sus servicios, 'así tambiten tienen' el, derechp 
de a'scender por rigorosa 'escala, bebiendo 
siem-pré que por renuncia, destitución p .muer* 
te quedare vacante el empleo dé álgtlrto^ pro- 
veerse en. el inferior in.mediato^R^ro esta dis- 
posición dé ningún 1 modo se hará estensiva al 
destino de Secretario. 

Art. 96. Si tí ubrere fundado motivó para pre- 
sumir que el impedimento que. imposibilita a 
un oficial dfe Intendencia pata desempeñar su 
empleo durare considerable tiempo, q si dos 
o mas oficiales de una misma secretaría se 
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hallaren al efecto simultáneamente impedidos', 
o si ocurrieren en ella tantos, trabajos estraor- 
dinaríos que no pudieren despacharle con 
oportunidad por solo los empleados de nüme^ 
ro, podrá el respeclivo Intendente nombrar 
por los días que fuere necesario uno o dóá 
oficiales auxiliares, dando cuenta de este nom- 
bramiento til Ministerio del Interior para que 
se mande ábohar a cada uno de los nombra- 
dos el sueldo diario que le correspondiere 
conforme a la dotación que para estps destinos 
fijaré el (Joíjíeruo en cada provincia sfcgun sus 
circunstancias, no pudiendo en ningún caso 
exceder de un pesp en cada día. 

.Art. 97. 4 Soñ deberes de los secretarios de 
Intendencia: ... 1 

í i.* Observan i hacer ro^servar puntualmente 
las reglas qn.e¡ l oís Intendentes deben prescrii- 
iút para el mejor, orden de sus. secretaría^ di- 
reecien i despacho-de los negocios que en ¿ella;? 
©curran. <•••••... , ♦ .,_ 

í.° Imponerse' de' todas» las eoinmicaciGnes 
de oficio i representaciones particulares ¿fue 
fueren entregadas al Secretario* eti ausencia 
fiel Intendente, para darxueirta a éste de su 

contenido a tiempo : oportuno: .•»■■■ - . 

'3.° Redactar con arreglo a las ' íns tracciones 
que hubieren redíbido del jefe todas las órde* 
fíes, oficios! otros documentos que él mismo 
dispusiere. ' ¡ '- '■ ' "' " ' ' : ' - * ,J 

it 4.° Distribuir los traba jos'en las secretaría»} 
cuidar dé la decencia de sus oficinas i de $ue 
estén provistas de los artículos necesarios, co- 
mo, también de la .custodia i arreglo de to¿ 
¿rchivo^ i deque se escriban 1 con método i 
lurtpieza los libros que deben ^levarse. ' ' * ; 
5.« Hacer que los oficiales desempéflett.coh 
exactitud' sus respectivas obligaciones, qué 
astétárt' áí de^pátíhó a" las^ttofós' señafedásV 



velar sobre su conducta, i dar aviso al Inten- 
dente de las faltas que advirtieran en ellos. 

6.° Prestar su dictamen en todos los asuntos 
en que el Intendente lo pidiere, siendo res- 

Í)qn sables, del mismo modo que éste, de todas 
as operaciones. del jefe que se arreglen a ese 
dictamen. 

Si el secretario fuere letrado debe hacerle 
el Intendente la consulta de que habla el art. 
86, sin ocurrir al juez de letras de la provincia 
cuyas veces hará en tal caso dicho secretario, 
teniendo lugar por lo demás, en todas sus- 
partes, lo dispuesto en el citado articulo. 

í.° Autorizar los bandos, pasaportes, licen- 
cias, decretos, i en jeneral, cualesquiera dis- 
posiciones publicas de los Intendentes, firmán- 
dolas lespues de éstos. 

8.° Dar inmediato aviso- al funcionario o á la 
persona que debe subrogar ai Intendente con 
arreglo a los arts. 39 i 33 cuando se imposibi- 
litare para eí ejercida de sus funciones, i el 
impedimento sea de tal naturaleza que no 
pueda el mismo Intendente Mamar a su su- 
brogante. 

9*° Elevar una cuenta de las cantidades que 
se reciban eaa cada secretaría para gastos de 
escritorio, i de su inversión, i otra de las mul- 
tas de policía q¡ue. se cobren, a fin de ,que el 
Intendente a principio de cada año, poniéndo- 
le su visto bueno, pase la primera al Ministe- 
rio del Interior i la segunda a la Municipalidad 
del departamento en que reside. 

Art. 98. Los oficiales de Intendencia son* 
obligados a cumplir con la mayor puntualidad 
las órdenes de los Intendentes i de los secre- 
tarios, a guardar compostura en sus oficinas,, 
i a procurar por su parte el arreglo de éstas, 
la. seguindad.de los papeles, i el pronto, des- 
pacho de los asuntos pendientes en ellas. £1 
oficial primera ejercerá el ofició de archivero* 



en cada secretaria, i será cargo del segundo 
recibir todas las comunicaciones i memoriales 
que se lleven a la misma para ponerlas en el 
acto en manos de) Intendente, i en su ausencia 
en las del secretario, í dirija* o entregar a don- 
de i a quienes correspondan, los oficios, espe- 
dientes, i otros documentos despachados por 
la Intendencia; siendo el uno responsable' del 
estravfo de cualquiera* papel del archivo, i de- 
biendo responder el otro de todos los demás 
que 'haya recibido para darles curso. 

Art. 99. Todos los empleados en las Secreta- 
rlas de Intendencia han de guardar un prudente 
secreto 'sobre lo que pasa en ellas, i si alguno 
lo quebranta comprometiendo los intereses 
públicos o* Tos de algún particular, debe el jefe 
privarlo de sil empleo, i aun entregarlo a la 
justicia ordinaria para que le imponga las pe- 
nas que prescriben las leyes según el motivo 
qtie hubiese dado lugar a la falta, lo que tam- 
bién hará respecto al que cometa cualquier 
delito de falsedad. 

Art. 400. Los empleados de que trata el an- 
terior articulo deben asistir a sus respectivas 
oficinas al menos 'seis horas en cadadiade los 
no feriados, fuera de las asistencias extraordi- 
narias a que el jefe puede llamarlos a cual- 
quiera hora i en Cualesquiera !diás: dicho jefe 
designará, con 'Concepto a la diversidad de las 
estaciones, cuáles- han tfe ser las horas- de la 
asistencia diarla. 

Art. KM: Los Intendentes dispondrán que se 
Heven en sus Secretarias los libros necesarios 
p^ra qué quedé constancia en ellos de todos 
sus actos oficiales, i eni los copiadores de la 
' correspondencia se es presará la numeración 
£e' fo6 comunicaciones que se copien, la .que 
se tfebe 'principiar i concluir cada afilo. . : • 

• 7 ' " ' • . ': ' .• ». • ••'.,! i ' . . . •' t • : 
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TITULO V, 

• . ¡i ........ 

DE LAS FACULTADES t &EBERES DE LíOS GOBfeR- 
NADORES ppPARTAMENTAljES ' 

Art. 102. Los Gobernadores departamentales 
aon los que ejercen el <*obien(u> interior de los 
departamentos. en todps tos pupos de, la. admi- 
nistración*. i les correspande en eUos y así co- 
mo a las intendentes en las proyinciaSj la mas 
activa vi jila neta sobre la conservación 4pk or- 
den público, i seguridad individual J de. las 
propiedades; sobre. la espedita i recta, admi- 
nisCracion de jusUoiaj sobre la pura i legal re- 
caudación e inversión de \Qf impueptois esta- 
blecidos i de las rentas nacífOnató?; sobre- los 
• establecimientos púb/icps de educación, de 
beneficencia i cualesquiera otros;, sobre la po- 
licía de todo jénero;, f^pbve la, conducta funcio- 
na ria de todos los empleados de íps departa- 
mentos;* sobre la : estricta jQbservjancia de la 
-Constitución, de las leyes, i . de las órdenes' del 
Presidente de U. Re pública i de los Intenden- 
tes; i por úIUhuo -s.obre.el adelantamiento . i 
prosperidad de la parte. fie provincia, confiada 
ia cada uno de ;dichos .Gobernadores.. • 

Atft. 103. Menderán a los varios objetos que 
'-de acaban ¡de mencionar, arreglándose a i^s 
disposiciones legales, a las eme. espidiere • el 
Supremo Poder, fíjeeuttTP, a tas órdenes e ins- 
trucciones de los Intendentes, -i a.lp prevenÁ4p 
a. éstos* o por -incidencia a,, los misnias Aober- 
¡iüadores, Sobraos objaUop Indicados en ei tí- 
tulo que precede», salvo, las ¿modificaciones o 
«limitaciones, que se jencueafcan.en el presente. 

Art. 104. . Cuando; alguna fuere jiom^raqo 
Gobernador de un departamento que no co- 
noce lo bastante para poder arreglar sus pro- 



videncias i trabajos en las neeesarins mejoras, 
deberá dar principio a sus trabajos por visi- 
tarlo personalmente, proponiéndose en esta 
visita los mismos (Inés que deben tener en 
mira los Intendentes en* la jeneral que les está 
ordenado practicar, i trasmitiendo al jefe de 
su provincia el conocimiento de • todo aquellp 
que sea preciso hacer en bien del depai lamen- 
to, pero, cuya ejecución no esté al alcance del 
Gobernador.' • 

Art. 105. Como <la visita de qué trata el arti- 
culo anterior (que- echará en el monos tiempo, 
posible) se ha de realizar sin el menor grava- 
men directo o indirecto» denmgun empleado o 
particular, al funcionario que la verifique se le 
abollarán cien pesos de! tesoro nacional para- los 
gastos indispensables, • sin que -sea obligado, a 
responder de la inversión de esta suma^ i aten- 
diendo á que la poca ostensión de los departa-» 
mentoshacesumamenteiaoHque un Goberna- 
dor se traslade ai cualquiera de las Subdelega- 
cienes 1 de su dependencia en Jos casos necesa- 
rios, cuando ownphi con esle*deber no podrá 
reclamar renUineracion o abono alguno. 

Art. 106> Los. Go llamadores tienen por regla 
jeneral las siguientes facultades:- 

1.» La de arrestar no solo infraganti « sjno en 
todo caso en que aparezcan- indicias de culpa* 
billdad en algún' indtvkiuo.i sea preciso asegu-« 
rar desde luego su persona, dando parte al 
juez competente ! ooni es-presion de causa dea-* 
tro de las cuarenta i ocho Iiotos siguientes i 
poniendo a su disposición al arrestado. 

Ésceptúánse de esta disposición los Senado- 
res i Diputados ál Congreso, los cuales podrán 
ser arrestados solamente cuando fueren sor- 
prendidos infragan ti 

2. a La de dar orden al juez competente para 
que proceda aja averiguación de cualquier he- 
cho criminal, i fórmela correspondiente causa* 



3.» La de hacerse ¡dar cuenca por loa jueces 
respectivos, una o varias veces, o en períodos 
determinados, del estado i* progreso -de cual- 
quiera causa que penda ante ello*. 

4.* La de imponer mullas, que no excedan de 
veinticinco pesos o en su defecto una prisión 
que no exceda de cuarenta i ocho horas, . a los 
que les desobedeciesen o faltasen al respeto; o 
a los que turben el orden o el sosiego público, 
no cometiendo contravenciones o delitos sobre 
ios cuales se deba formar causa, por tener una 
pena determinada, en las leyes. <1)- 

El Gobernador en estos caso procederá gu- 
bernativamente, sin figura de contienda ni 
juicio, i estando a solo la verdad probada por 
la constancia notoria del hecho, o por cual- 
quiera otra -clase; de prueba pronta i sumaria. 

Art. 107. Siempre que los Gobernadores se 
hallaren en la necesidad de observar en sus 
departamentos lo que está prevenido • a los 
Intendentes en los . arts* 48 i 50, darán inme- 
diato aviso a éstos de las ocurrencias que los 
hubiere movido a obrar; i sin su anuencia, no 
deberán emplear la fuerza armada, a no ser 
que el orden publico o Ja seguridad, del de- 
partamento estén urjen temen te amagados de 
algún peligro gravísimo i notorio, en cuyo caso 
podrán servirse, no solo de. la que tienen a,su 
disposición, sino de la que se halle en. el mis- 
mo departamento o fuera de él a las, órdenes 
de cualquiera otra autoridad, qu© deberá al 
efecto franquearla al Gobernador que la pidiere a 

(1> Por la iei de 15 de ociubre de 1875 (art. 33 i 3?) i 
loa arta. 435 i 496 del Código Penal, corresponde a la 
autoridad judicial el juzgamiento i castigo de los que 
desobedezcan o falten al respeto a los Gobernadores, i 
de los que turben el orden, o el sosiego público. Está 
derogada por consiguiente la facultad que concedía a 
loa Gobernadores el núm*. l. Q del art. 1(56 déla leí de 
Réji'uea Interior. Véase páj. 
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Art. 108. Los Gobernadores de los departa- 
mentos litorales i de los que lindan oon país 
estranjero, suministrarán a los Intendentes 
cuantas noticias condujeren a ponerlos en es- 
tado de cumplir con el deber que se les impo- 
ne en el art. 51. 

Art. 109. Tan lluego como llegue a noticia 
de un Gobernador, que en algún punto áQ su 
departamento han aparecido bandidos o sal- 
teadores, amas de ordenar que inmediatamente 
se les persiga i aprenda, poniéndose de acuerdo, 
para mejor lograrlo, con el Gobernador o Go- 
bernadores inmediatos, si lo considerare ne- 
cesario, i solicitando el competente auxilio de 
fuerza armada de Cualquiera de las autoridades 
a que hace alusión el art. 107 en caso preciso, 
deberá también disponer, si lo creyere- opor- 
tuno por hallarse dichos malhechores en lugar 
de tráfico o por otro motivo, que sé avise al 
páblico su existencia, para que se evite el peli- 
gro a que de lo contrario se verían espuestos 
muchos particulares. 

Art. 110. Cuando una partida de fuerza ar- 
mada que se ocupe de la pesecucion de un 
criminal, se introdujere de un departamento a 
otro, el Gobernador de éste, en virtud de ía 
orden legal de que esté provisto el Comandan- 
te de la partida, le facilitará cuantos medios 
estén a su alcance para que le dé perfecto 
cumplimiento; pero si el primero de esos de- 
partamentos pertenece a distinta provincia que 
el segundo, i no ha precedido a la introducción 
de dicha fuerza el correspondiente aviso, el 
jefe del último debe poner esto en noticia del 
Intendente de la provincia para los efectos 
prevenidos en el art. 54. 
. Art. 111. Los Gobernadores son obligados a 
,prestar a los jueces de los departamentos el 
auxilio que les pidieren de la fuerza que esté 
a sus órdenes para practicar cualesquiera díli- 
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j^Rcias judiciales,. í en espeejal, para la apre- 
hensión ¡de delicuentés, la que aquellos deben 
procurar con. actividad cuando al efecto sean 
competen teniente requeridos por alguno de. 
los mencionados jueces.;. Lo son también a fa- 
cilitar el mismo auxilio a los empleados* fisca-r 
les encargados de perseguir los contrabandos. 

Art. 142. Es prohibido a todo funcionario disi- 
pmev que se, allane una. cosa particular sino 
en: los casos i en la forma que prevenga la lei 
especial de allanamientos, subsistiendo, mien- 
tras tanto ,se, dicta dicha lei, el orden que ac- 
tualmente, se ohserva a este respectó. 

Art* 113. El deber que el artículo 55 impone 
a los Intendentes respecto a- las provincias, 
^igaen. iguales términos, a los. Gobernadores 
apelativamente ajos departamentos. 
■ Art. 114. Así como a los Intendentes, corres- 
ponde a ios Gobernadores la inspección de to- 
das las oficinas públicas de los departamentos, 
i deben llenar, en orden a ellas jlos mismos 
deberes que están asignados a dichos Inten- 
dentes, trasmitiendo, al conocimiento de éstos 
los, abusos, omisipnes,;í desórdenes qué pre- 
viems, el artículo. 58: se pongan en noticia del 
Supremo Gobierno. . 

Art. 115. A fin deque los jefes de las. pro- 
vincias puedan dar cumplimiento a lo ordena- 
do >en. el art. 60, Los gobernadores cuidarán dé 
pasarles a debido tiempo. los estados que el' 
mismo artículo espresa,, formándolos con los 
datos? que. deben de exijir de las respectiva? 
oficinas» que son obligadas a suministrárselos. 

Art. 116. Solo en el Qaso de estar autorizado 
por el Supremo Gobierno o por el respectivo 
Intendente, podrá un Gobernador disponer dé 
alguna parte de los caudales públicos, advir- 
tiéndose, que para que se repute válida esta, 
segunda autorización, ha de . ser arreglada al 
art. 61. 



Art. 417. La subinspeccion dé los resguar- 
dos de rentas, i la vijilancía sobre la integridad 
dé? la Hacienda Nacional en los departamentos, 
están a cargo de los Gobernadores!, i cada uno 
de éstos tiene en ambos ramos-, detitro d« los 
limites del territorio de su jurisdicción, las 
mismas atribuciones que en el titulo anteflor 
se detallan a los Intendentes. 

Art. 418. La obligación que et art. 65 impone 
a los Intendentes respecto al Supremo Gobier- 
no, en orden a los males que observaren i que 
no pudieren remediar por si en los estableci- 
mientos públicos de sus provinéia«, compete 
también a los Gobernadores con relación a los 
mencionados Intendentes, i a aquello* de di- 
chos establecimientos sobre que cada jefe de 
departamento debe vijilar, 

Art. 11& Uno de los objetos a que deberi 
prestar los Gobernadores lá más escrupulosa 
atención, es la policía en todas sus ramificacio- 
nes; i en esta materia les ligan respectiva- 
mente todos los deberes que están impuestos 
a los Intendentes, pudiendo también destituir, 
cuando lo hallaren necesario, a cualquiera de 
los empleados de policía que hayan nombrado 
ellos mismos, i debiendo informar a la primera 
autoridad de la provincia sobre los excesos o 
faltas porque alguno de los otros mereciere se 
le destituya;- lo que no debe entenderse que 
debilita la dependencia de los Gobernadores a 
que están sometidos así estos cómo aquellos 
empleados. 

Art. 120. Ademas, tienen los Gobernadores 
la facultad de castigar 1 a todos los funcionarios 
dé policía por las faltas que cometan u omisio- 
nes en que incurran, contraviniendo las órde- 
nes que" hayan recibido, ó las otras obligacio- 
nes que fes están impuestos, con tal que di- 
chas faltas \x omisiones no sean de las que 
tienen pena determinada eri el Código criminal, 
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o de tal gravedad por las circunstancias que 
las acompañen, que merezcan un castigo mas 
serio que el que puede imponer el Gobernador, 
que jamas pasará de un mes de prisión, o de 
veinticinco palos respecto a los soldados de 
policía u otros ajentes de la misma clase, de* 
biendo en aquel caso entregar el delicuente a 
la justicia ordinaria para que. se le siga la cau- 
sa que corresponde. 

Art. 121. A los Gobernadores toca tomar las 
necesarias medidas para que en las fiestas i 
cualesquiera actos públicos que den lugar a la 
reunión de un considerable número de perso- 
nas, se evite todo exceso o desorden, i dispo- 
ner, siempre que la conservación de la seguri- 
dad i quietud del pueblo Jo exijieren, que se 
patrullen sus calles por la noche; i en los de- 
partamentos en que los Gobernadores no fue- 
ren al mismo tiempo comandantes de armas, 
pues queda al arbitrio del Supremo Gobierno 
nombrarlos o no para este destino, i en que, 
para llenar, aquellos objetos, no hubiere Ja su- 
ficiente fuerza de policía, pedirán el compe- 
tente auxilio a dichos comandantes, que serán 
obligados a darlo, i a pasarles diariamente el 
Santo i Seña para que las patrullas que hicie- 
ren salir los Gobernadores cumplan sin emba- 
razo lo que se les ordene, arreglándose en to- 
do lo demás a lo dispuesto en la Ordenanza 
Jeneral del Ejército. 

Art. 122, Les toca así mismo conceder o ne- 
gar las licencias que se les deben pedir para 
el uso de armas prohibidas, para los espectá- 
culos públicos, para ejercer profesiones ambu- 
lantes, para espender cualesquiera especies 
en las calles o plazas, para pedir limosnas, ya 
sea en provecho de alguno o algunos indivi- 
duos, o para la construcción de Iglesias, Capi- 
llas, Conventos u otros establecimientos de 
este jénero, o para el culto de imájenes en al- 
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jjun departamento de la República, sin que 
nunca las puedan conceder para el de las que 
sé veneran en países estranjeros, aunque los 
demandantes tengan, como han de tener tam- 
bién todos los que pretendan que ios Goberna- 
dores les faculten para solicitar limosnas apli- 
cables a objetos piadosos, permiso del respec- 
tivo diocesano; cuyas Ucencias i las demás que 
igualmente se les deben pedir para establecer 
fondas, cafées, posadas, etc., las concederán, 
negarán o suspenderán a su arbitrio, según 
las calidades de los sujetos que las pidan, i 
según consideren que perjudican o no a la se- 
guridad i comodidad de los pueblos i de cada 
uno de sus habitantes, poniéndoles las limita- 
ciones que tengan a bien, en la .intelijencia 
que aun cuando un Intendente hubiere conce- 
dido una licencia, como puede hacerlo para 
que se higa uso de ella en toda su provincia, 
no podrá esto tener efecto en cada departa- 
mento sin el cúmplase del Gobernador, de lo 
cual solo estarán esceptuadas las licencias 
concedidas para el uso de ciertas armas du- 
rante un viaje, que serán válidas mientras éste 
dure, cualquiera que sea el Intendente o Go- 
bernador que las concedió,! sin mas requisito 
que presentarlas a las autoridades del tránsito 
en caso que lo exijan espresameñte. En la 

f>rohibicion de conceder licencias para pedir 
imosnas para el culto de imájeneg estrahjeras, 
. no se comprenden las que se piden para el 
sosten i culto de los Santos Lugares de Pales- 
tina, siempre que para ello se obtuviere per- 
miso del Supremo Gobierno. . . 

Art. 123. Celarán las fondas, cafées, posadas, 
establecimientos públicos de diversión i cua- 
lesquiera otros a que puedan concurrir indis- 
tintamente muchas personas, a ñn de que se 
observen en ellos los reglamentos de policía; i 
de evitar los desórdenes i demasías. 



Art. 124. Cuando en un dep4rtámeiUo «apa- 
reciere alguna epidemia, el Gobernador tomará, 
con la mayor prontitud todas Jas rfiedidas que 
crea convenientes para atajar el mal i para 
proporcionar los oportunos auxilios; i dará 
frecuentes avisos al Intendente de lá provin- 
cia^ para que auxilie en cttawto fuere necesaria 
los esfuerzos del Gobernador, dé lo que ocurra 
en el particular, de las precauciones que se 
tomen i de los socorros que se' necesiten; de- 
biendo en tal caso arreglarse a lo que esté pre- 
venido en los reglamentos de salud pública, 
que se observarán eon todo rigor. 

ÁrL 125. Eh ningún pueblo se podrán cons- 
truir templos, capillas u otras edificios en que 
haya de juntarse gran número de personas, 
sin que antes se presenten al Gobernador los 
respectivos disefió^i P a ^a que haciéndolos exa- 
minar por alguno- de los directores de obras 
públicas o por cualquier arquitecto de su : con- 
fianza, los apruebe o rectifique con aVreglo al 
informe que sé le dé acercare lo que conduce 
a la solidez, duración, hermosura i buena dis- 
tribución de la obra, siendo fcambien deber de 
los Gobernadores impedir toda desproporción 
así en aquellos edificios como en los de particu- 
lares para que no desfiguren el aépecto públi- 
co de las poblaciones, i cuidar ié qué se con- 
cluyan los principiados i se reparen los que 
amenacen rínná, en un términp proporcionado, 
(Jue al efecto deb^n señalar, Oyendo previamen- 
te a ios interesados i con acuerdo de la Munici- 
palidad del departamento desdé que observen 
que hai descuido o abandono de parte de los 
duefíos, a quienes obligarán a enajenarlos, si 
en el indicado término no ios concluyesen o 
reparasen. 

Art. 126. Les corresponde igualmente impe- 
dir que se cierren las calles o caminos públi- 
cos, i que en estos lugares i otros de uso 
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•común, se edifique, se construya alguna obra, 
o de cualquier, modo se les imperfeccione 
o haga incómodos. Vij Harán para que dichos, 
caminos i. calles se conserven er\ el mejor es- 
tado posible, para que los ; que se abran d?, 
nuevo, queden anchos i derechos, en la forma 
■especificada en las leyes respecto a aquellas 
i éstas; i en ¿enera), sobre la salubridad, co- 
modidad, limpieza i ornato de las poblaciones, 
procurando proporcionarles tales ventajas por 
todos los medios que estén a sus alcances; ha- 
ciendo a los Cabildos las. indicaciones conve- 
nientes sobre esos pbjetos, i proponiendo al 
Supremo Gobierno, por conducto de los Inten- 
dentes, los reglamentos de policía que fueren 
adaptables en cada departamento, según las. 
costumbres, necesidades i circunstancias pe- 
culiares de éL . 

Art. 127. Fuera de las facultades qué tienen 
los Gobernadores para hacer efectivas en su 
caso las penas impuestas, por las leyes i re- 
glamentos de .policía, la tienen también para 
imponer proporcionadas multas, que jamas, 
pasarán de cincuenta pesoá, o en su defecto 
una prisión que no exceda de dos meses, a los 
que quebranten las disposiciones jenerale^ 
concer/iientes; a dicho ramo que partieren dé los- 
mismos Gobernadoras (i); siendo obligados a 
hacer publicar en los periódicos al principio de 
cada ¿pe?s, lap omitas que en el anterior, ellos, 
los Subdelegados o los inspectores de su de- 
pendencia hayan cobrado, lo . qué siempre de» 

* t . 

» * * * i * . 

(1) Por la leí de 8 de noviembre de 1854, las Munici- 
palidades son laa autoridades competentes para dictar* 
disposiciones jeriériales de policíaten los departamentos 
i el juzgamiepto dé las infracciones de esas dispósi-' 
ciones ccwespondb'a los alcaldes municipales. Lo» go- 
bernadores carecen pues de facaltad- pa*a« dictar di»* 
posiciones janeraJes de policía, i para, imponer multas 
por su infracción. , 
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ben verificar 'dando recibo a los que las paguen, 
i a llevar una cuenta exacta i suficientemente 
detallada de esas multas, exljiendo que la lle- 
ven también los otros funcionarios menciona- 
dos de las que saquen; i que so las remitan a 
debido tiempo para que los Gobernadores las 
pasen todas mensualmente a" las Municipalida- 
des, con las sumas que en ellas aparezcan, las 
cuales serán aplicadas con preferencia a ob- 
jetos* de policía por estos cuerpos, i servirán 
ademas para ciertos gastos indispensables de 
los Gobiernos de departamento, como pre- 
mios á individuos que hubieren aprehendido 
o cooperado a la aprehensión de algún delin- 
cuente, pago de portadores de comunicaciones 
en casos ürjentes, o a puntos a donde no pu- 
dieren ser conducidas por los correos estable- 
cidos, etc., para cuyos fines se solicitarán de 
los cabildos las cuotas necesarias. 

Art. 128. Las mismas atribuciones que se 
han detallado a los Intendentes con respecto a 
los empleados de las provincias, competen a 
los Gobernadores por lo que hace a los que se 
ocupan del servicio publico; sin mas diferencia 
que las consultas i avisos que está prevenido 
a aquellos en los arts. 67, 70, 71, "72, 73, 74, 
75 i 76, dirijir al Supremo Poder Ejecutivo, de- 
ben éstos dirijirlos a los jefes de las provincias 
en los casos que tales artículos señalan; i re- 
lativamente n los Subdelegados, los Goberna- 
dores los elejirán de entre las personasque 
posean en grado superior las Calidades reque- 
ridas en esos funcionarios; los reconvendrán 
por los descuidos o faltas que cometan en el 
cumplimiento de sus deberes, I si la reconven- 
ción no fuere bastante para correjirlos, o si los 
defecto* en que incurran fuesen de gravedad 
deberán removerlos, i aun mandarles formar 
la Correspondiente causa, si se hen hecho reos 
de algún delito grave o comprometido con ma- 
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licia los intereses públicos. También es obli- 
gación de los Gobernadores atender las quejas 
que se les den por agravio que hubieren hecho 
los Subdelegados en el ejercicio de las funcio- 
nes de su empleo, á : efecto de amonestarlos, 
apercibirlos o suspenderlos, a lo que nunca 
procederán antes de oír los descargos del 
funcionario a quien se acuse, debiendo reme- 
diar el mal que se haya causado, si pudieren 
hacerlo en uso de sus facultades gubernativas, 
pero en caso contrarío harán que conozca de 
la querella el juez competente; afectando a los 
mismos Gobernadores la responsabilidad de 
los abusos o faltas de todos los funcionarios 
queies están subordinados, si por su toleran-' 
cía o poco celo han dado lugar a que se come- 
tan o a que queden sin el debido castigo. 

Art. 129. Los Gobernadores, sin cuya anuen- 
cia, como está prevenido, no deben separarse 
los empleados del pueblo en que tengan sus 
oficinas o despachos, jamas se opondrán a se-' 
mejan te separación si hubiere, para hacerla, 
orden o permiso de autoridad superior, q algún 
motivo nacido de los mismos deberes dé cual- 
quiera de esos empleados; i tampoco la estor- 
barán en los demás casos, á no ser por razo- 
nes notoriamente graves i fundadas que han* 
de manifestar al mismo tiempo que ;sü oposi*' 
cion. * . , 

Art. 130. La vijilanda que el artículo 79 re- 
comienda á los Intendentes sobre las operacio- 
nes de las Municipalidades, debe tenerla de 
igual modo cada Gobernador t>or ló qu6 hace a 
los de su departamento, dando- al reepectivo 
Intendente la cuenta que el citado artículo or- 
dena que los jefes, de provincia den al Ministe- 
rio del Interior. •' ' ' ¡ 

Art. 131. Los Gobernadores son los presi- 
dentes de las Münicipalidadies que existan en 
las capitales de ios departamentos, i cuando 



alguno de aquéllos se hallare en cualquier pue- 
blo del territorio de su toando donde haya Mu- 
nicipalidad, la presidirá también, si lo tuviere 
por conveniente, pudíendo tomar parte en la 
discusión de los asuntos que se ventilen en las 
sesiones que presida i yo tai* sobre ellos; 

Art. 132. Pomo jefes superiores de las Muni- 
cipalidades : de los departamentos, j a mas de 
lo indicado ejn el artículo a que se refiere ei 
130, dehen loa Gobernadores cuidar de que en 
dichos cuerpos s¡e acuerden las reglas oportu- 
nas para el mejor orden de los trabajos i pron- 
to despacho de los negocios en que les corrés- 
punde entender; hacer que se reúnan, con la 
frecuencia necesaria para llenar sus importan- 
tes funciones; auxiliar con su autoridad i con 
la fuerza coactiva ía ejecución i cumplimiento 
de los acuerdos i disposiciones legales de 
aquéllos; í por último, impedir que los* réjido- 
rés'.ú otros empleados de los Cabildos entren 
en negociaciones. . o Qdebren contratos con és.- 
tos, prohibición que comprende igualmente a 
lps mismos Gobernadores. . 

Art. 133. Guando una, Municipalidad pusiere 
en noticia, pomo debe hacerlo, del Gobernador 
su presidente alguna resolución que no sea 
observancia'de las reglas establecidas, esto es, 
que no sea manifiesta i exactamente cqnfornie 
a la letra de las leyes i ordenanzas municipa- 
les,, debe el Gobernador suspender- la ejecu- 
ción de lo resuelto; si .encontraré que perjudica 
al orden público o a los intereses confiados a 
aquel cuerpo, el qué si no se conformare con 
la suspensión, podrá hacer observaciones so- 
bre ella al jefe que la ordenó, i aun .reclarnár 
en caso, necesario al Gobierno Supremo por él 
conducto que corresponda. (í) 

(1) Este artículo está* modificado por el artículo 33 
de la lei de 8 de noviembre de 1$54. 



Art. 134 Si el Presidente de la República o 
el respectivo Intendenta ordenaren a un Gober- 
nador que proceda de acuerdo con la Munici- 
palidad de su departamento sobre algún asun- 
to, la responsabilidad de lo que se obre en el 
particular afectará a todos los que han inter- 
venido o tomado parte en dicho asunto. 

Ait. 135, Siendo una obligación de cada Go- 
bernador promover por cuantos medios sea 
posible la prosperidad del departamento que 
se le ha confiado, debe consiguientemente po- 
nerse al cabo de la estadística i del estado de 
todos los ramos de la administración pública 
en él, a fin de proponer al Intendente de su 
provincia, o por conducto de éste al Supremo 
Gobierno, cuantas medidas juzgare adaptables 
para la mejora de cualquiera de esos ramos, o 
para remediar los males«que hubiere observado 
i que por. sí mismo no pudiere destruir, i de 
hallarse en disposición de evacuar con acierto 
los informes que las autoridades superiores le 
pidan sobre los intereses ¿enerales de su de- 
partamento. 

. Art. 136. Los Gobernadores deben pausar con 
Oportunidad a los Intendentes los estados e 
informes de que éstos necesitan para .cumplir 
puntualmente lo que se- les .ordena en el art. 
$1; i si por parte de los párrocos se descuida- 
re suministrarles los datos, dé que ?e han de 
formar ios estados del movimiento q^ la pobla- 
ción, darán aviso dé semejante descuido a los 
Intendentes para que recabe* .sju remedio del 
respectivo prelado. 

Art, 137. Peben asi mismp observar i hacer 
observar con la mayor escrupulosidad las ór- 
denes, instrucciones, regiajpefltos i providen- 
cias del Presidente de la República i délos In- 
tendentes, circulando i haciendo publicar por 
bando las que. deban llega^áj conocimiento de 
todo un pueblo o departamento^ i siendo res- 
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ponsables de la ptmtual ejecución de tales dis- 
posiciones i de las contenidas en esta i demás 
leyes, de modo que si los taismos Gobernado- 
res no las observaren, • o si 'por su culpable 
omisión o tolerancia dejasen de cumplimentar- 
las debidamente otras personas o funcionarios, 
serán aquellos privados de sus empleos, sin 
perjuicio de la pena que se le imponga en el 
caso que el Gobierno Supremo tenga a bier* 
mandarles formar causa. 

Art. 138. De la misma manera que los Inten- 
dentes no deben entenderse directamente con 
otros empleados de los departamentos que no 
sean ios Gobernadores, así éstos se entende- 
rán de ordinario con los Subdelegados para el 
cumplimiento de las órdenes superiores i de 
las suyas propias en las Subdelegaciones. 

Art. Í39. Lo dispuesto en el art. 84 respecto 
a las órdenes que espidieren los Intendentes, 
a las representaciones que pueden hacerse 
coando se reputaren ilegales, al cumplimiento 
que debe dárseles, i a la responsabilidad del 
jefe de quien emane cualquiera de ellas, com- 
prende en todas sus partes las que dieren los 
Gobernadores aios funcionarios o particulares 
de los departamentos. 

Art: 140. Cuando a un Gobernador se ofrez- 
can dudas acerca de algún punto de derecho o 
qxie esté en relación con el derecho, sobre et 
cual tenga que decidir, lo consultará al Inten- 
dente de su provincia, quien dispondrá lo que 
deba hacerse en la materia consultada bajo sir 
responsabilidad, arreglándose para resolver a 
Ib prevenido en el art. 86. También consulta- 
rán ios Gobernadores a los Intendentes las du- 
das que les ocurran sobre la verdadera inteli- 
jencia'delas disposiciones superiores, debien- 
do proceder a su cumplimiento conforme a lo 
que los últimos decidan: pero si un Goberna- 
dor creyere que la resolución que el Intenden- 
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te ha dado por sí mismo, sin autorización def 
Presidente de la República, a alguna consulta 
suya, es contraria a la leí fundamental, sus- 
penderá todo procedimiento en el asunto de 
que se trate, i representará lo ocurrido acercar 
de él al Supremo Gobierno para «fue disponga 
lo qué tenga por conveniente, dando un aviso- 
respetuoso de esto al indicado Intendente. 

Art. 141. Pueden los Gobernadores pedirá 
cualquiera autoridad los informes de que nece- 
siten para despachar con acierto algún negocio, 
en la misma forma que espresa el art. 87 con. 
referencia a los Intendentes. 

Art. 142. Guando alguna parte del ejército de 
la República fuere de . camine i se detuviere 
accidentalmente en una población, es deber 
del respectivo Gobernador hacer que se le pro- 
porcione cójnodo alojamiento en algún edificio 
público i aparente, sí lo hai, \ no 'habiéndolo,, 
en alguno particular, dirijiéndose a la Munici- 
palidad de su departamento para que- se satis- 
faga la recompensa que con el dueño de éste 
se estipule. 

Art. 148. También es deber de los Goberna- 
dores hacer que las fiestas cívicas se celebren* 
con la posible solemnidad" en los dias> señala- 
dos, haciéndolo -que esté a sos alcances para 
que correspondan al objeto con que se han es- 
tablecido. 

Art. 144; Los Gobernadores residirán ordi-» 
nanamente en las capitales (fe los departa- 
mentos, de los cuales no permitirán los* Inten- 
dentes que sé separen sin un motivo indispen- 
sable en las épocas en que corresponde se 
hagan* las* elecciones constitucionales, a fin de 
que puedan llenar los deberes que en <3rden ai. 
ellas les están designados. 
' Art. 145; Cada Gobemadóí debe cuidar del 
buen arden de sü oficina; atenderal pronto i 
arreglado despacho de los asuntos pendientes- 



ep ella; dejar constancia en la mi6ma de: todos 
sus actos oficiales que hayan dado lugar a 
poner por escrito alguna orden u otra pieza; i 
numerar todas sus comunicaciones, empezan- 
do nueva numeración al principio de cada año* 
Art. 146. Para los gastos de oficina necesa- 
rios, se entregarán- anualmente a cada- Gober- 
nador cien pesos de los fondos públicos, que 
se cubrirán por la oficina fiscal que el Supremo 
Gobierno señalare de las que existen en los 
departamentos. 

t TITULO VI.. ' 

DE LAS FACULTADES J DEBERES DE LOS 
, SUBDELEGADQS. 

Art. 147. Los Subdelegados son los jefes de 
las Subdelegaciones; los representantes en 
ellas -de. los Gobernadores departamentales, i 
los inmediatos auxiliares de éstos para, el cum- 
plimiento de los deberes que designa el titulo 
anterior; a io cual con especialidad están re- 
4ueidas en Jo gubernativo las atribuciones de. 
-dichos Subdelegados; por lo que, fuera de lo 
que espresajnente les está prevenido en esta 
lei o en Jos, reglamentos de buen Gobierno, 
.obrarán en el desempeño de su (les tino de 
entera conformidad. «con. lo que se; le^. ordena 
ppr los ya mencionados Gobernadores. ! 

Art. 148. Uno de los principales deberes, en 
j$neral, de los Subdelegados, es poner opor- 
tunamente en noticia (jíe, los Gobernadores cuan- 
to observaren en las subdelegaciones que exi- 
ja alguna providencia de los jefes de departa- 
mentos sobre los varios objetos especificados, 
fn el artíGuk* 102; asf es que la constante i 
activa vijilancia que el citado artículo encarga 
.a los Gobernadores en lo relativo a los diver- 



sos ramos que empresa, han de tenerla anal- 
mente los Subdelegados, pero solo al efecto 
de dar. a aquellos los convenientes avisos para 
que puedan hacer uso de sus atribuciones, en 
cuanto el presente título no o&ftiprenda con 
precisión entre las de tos Subdelegados; lgs 
que serán responsables de 'todo nial que : 
siga o que no se corrija a debido tiempo 
su descuido, en el cumplimiento de la obliga- 
ción que se les acaba de detallar. 

Art. 449. Deben los Subdelegados velar so- 
bre la conservación del orden constitucional 
en las Subdelegaciones; pero si se les delatare 
alguna conspiración, u ocurriere en ellas algún 
movimiento que alterare la tranquilidad públi- 
ca, no podrán tomar otras medidas que las 
que tengan por objeto impedir la realización 
de pla-nes sediciosos que amenacen con tal ur- 
jencia, que no haya tiempo pava esperar las 
órdenes del Gobernador respectivo, limitándo- 
se, aun en este caso, a aprehender a los con- 
jurados pora ponerlos inmediatamente a dis- 
posición de aquel funcionario, debiendo en 
todos los demás menos urjentás o de menor 
peligro, obrar de conformidad con lo que él 
mismo ordene a virtud del aviso que debe dár- 
sele tan luego como se sospeche 5 que se inten- 
ta subvertir el orden que las leyes han es- 
tablecido. 

Art: 150. Es una obligación inmediata de 
cada Subdelegad/) cuidar de la seguridad de 
los individuos i de las propiedades en su Sub- 
delegación; i consiguientemente^ defoe tomar 
por sí mismo las medidas' conducen íes a evi- 
tar todo exceso qtie redunde en perjuicio de 
a^tteílos o éstas, i perseguir a los que lo hu- 
bieren cometido o intentaren cometerlo, em- 
pleando la fuerza armada que estuviere a sus 
órdenes i de la que también sfe servirá para 
auxiliar a los encargados por autoridad cómpe- 
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4ente, . de perseguir a algún crimiual que se 
«introduzca en el territorio de su jurisdicción, 
de lo que siempre debe, dar. aviso al Goberna- 
dor del departamento. 

Art. 151. En las Subdelegaciones que estén 
fuera de los pueblos en que residen los Go- 
bernadores, se entenderá con los Subdelega- 
dos todo lo dispuesto en los. artículos 111 i 112, 
quienes cumplirán i ejercerán en ellas los de- 
beres i atribuciones que dichos artículos de- 
signan. 

Art. 152. Aunque las funciones que /corres- 
ponde a los Subdelegados desempeñar con 
respecto a la Hacienda Nacional, consisten, se- 
.gun queda indicado, en velar sobre cuanto 
.tenga relación con ella en las Subdelegaciones 
«para trasmitir al conocimiento de ios Goberna- 
dores lo que observaren digno de comunicarse 
•en orden a este ramo de la Administración 
Pública, es de su deber, sin embargo, apre- 
hender por si mismos los contrabandos que 
. descubran, impedir la fuga de ios empleados 
-de las oficinas de hacienda que se sospeche 
-estar en descubierto, i tomar aquellas, otras 
providencias de esta especie; esto es, que no 
. podrían omitirse o retardarse, hasta instruir al 
-respectivo Gobernador de las ocurrencias que 
las hacen necesarias sin conocido perjuicio de 
ios intereses fiscales, limitándose en tales 
^jasos a darle cuenta de lp que hayan ejecu- 
tado. . .{. . 

Art. 153. Los Subdelegados son también, los 
Jefes de la policía de las Subdelegaciones i les 
corresponde en ellas hacer observar con todo 
rigor lo dispuesto, en las leyes i reglamentos 
úe la materia; reprender las faltas que qametan 
Ips individuos de la. fuerza de policía qué estu- 
vieren a /bus órdenes, i remitirlos al Goberna- 
dor de quien dependan, si hubieren quebranta- 
ndo siis deberes ,de modo que merezcan ser 
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castigados o despedidos del servicio; distribuir 
dicha fuerza en los distritos, poniendo a dispo- 
sición de cada Inspector el número de hom- 
bres conveniente, según la población i esteñ- 
sion del territorio en que ejerzan sus funciones; 
tomar las medidas conducentes a impedir todo 
jénero de desórdenes, particularmente en las 
fiestas i otros actos públicos en que los exce- 
sos son mas de temer por la reunión de mu- 
chas personas; celar con el mismo fin las fon- 
das,, cafées, posadas i establecimientos de 
diversión en que se reunieren indistintamente 
varios individuos, i que estén fuera de los pue- 
blos en que residen los Gobernadores; visar 
las licencias concedidas con cualquier objetó 
por las autoridades superiores, que deben pre- 
sentárseles para hacer uso de ellas en las Suh- 
delegaciones no comprendidas en los pueblos 
que se acaban de indicar, salvo las de que tra- 
ta el final del artículo 122; poner embarazo a 
toda obra con que se imperfeccionen o apli- 
quen a usos particulares las calles i caminos 
públicos, hasta que el Gobernador del depar- 
tamento, instruido de la clase de la obra, re- 
suelva síes o no délas que deben permitirse; 
procurar la conservación en buen estado de 
dichos caminos i calles, i la limpieza, salubri- 
dad, comodidad i adorno de las poblaciones; i 
últimamente, manifestar a los primeros funcio- 
narios departamentales las mejoras que sea 
preciso hacer en la policía de las Subdelega- 
ciones, recabando Tos recursos necesarios para 
realizarlas. 

Art. 154. Aplicarán los Subdelegados que 
ejercen sus funciones fuera de los lagares de 
residencia de los Gobernadores, i. harán que se 
apliquen, por los. Inspectores quejes, están su- 
bordinados, las multas que las disposiciones 
de poficja impongan a los que las infrinjan, evi- 
tando cuidadosamente todo abuso en el partí- 



— 240 = 

cular, exigiendo que los Inspectores les remi- 
t?ñ cada mes las que hayan cobrado con la co- 
rrespondiente cuenta, en que se especifique 
las personas a quiénes se han exijido, en qué 
dia i por qué motivo, en cuya forma llevarán 
también los mismos Subdelegados la cuenta de 
las multas que ellos saquen, para los afectos 
prevenidos en el artículo 127, al que cuidarán 
de dar perfecto cumplimiento en la parte que 
les toca. 

Art. 455. Los Subdelegados nombrarán un 
Inspector para cada distrito de las Subdelega- 
ciones dé entre los vecinos mas a propósito 
para servir este destino; i deben observar res- 
pecto a los Inspectores todo Jo que, <3on rela- 
ción a los Subdelegados, se ordena én el art. 
128'alos Gobernadores, en conocimiento délos 
cuales pondrán la buena o mala com portación 
de dichoá Inspectores en el ejercicio de lae 
funciones que les corresponden, procurando, 
siempre que el casólo permita, no destituirlos 
de sus empleos sin anuencia de ' ltfs mismos 
Gobernadores para que se aprecien mejor los 
motivos poderosos, por los que solamente se 
ha de tomar semejante medida, i si alguno de 
ellos se hiciere reo de delito o falla grave, le 
formará el respectivo Subdelegado su sumaria 
para pasarlo al jefe del departamento a fin de 
que disponga, si lo estima necesario, que se le 
siga Ja correspondiente causa. 

Art. 156. Ningún Subdelegado puede sepa- 
rarse de su Subdelegaron sin permiso del Go- 
bernador de quien depende, que se- le conce- 
derá siempre que, sin manifiesto perjuicio de 
la causa pública, pudiere efectuarse la separa* 
cion por el tiempo que se prefijé. 

Art. 157. El Subdelegado de una Subdelega- 
cion en que haya Municipalidad, es el presi- 
dente de este cuerpo, con voz i voto en los 
asuntos que en él se traten, i con los mismos 



deberes i 'atribuciones respecto a dicha Muni- 
cipalidad qiife en el título anterior se han deta- 
llado 1 a cada Gobernador én orden á todas las 
dé un departamento, no pudiendo tampoco el 
Subdelegado celebrar contrato alguno con tet 
Corporación que preside, i debiendo entender- 
se con so superior inmediato en los casos én 
que éste debe dirijirse al Intendente de la pro- 
vincia sobre materias relativas a los Cabildos." 

Art. 458. Los Subdelegados debep promover 
eficazmente la prosperidad dé las Subdelega-*' 
cioneis, i representar a los" Gobernadores lo que? 
se necesite hacer en bien de éstas por otroá 
medios de los que están al alcance dé los mis- 
mos Subdelegados. ' 

Art. 459 Son responsables del cumplimiento 5 
de las órdenes, instrucciones i providencias dé? 
los Gobernadores departamentales o que seles* 
comuniquen por estos^uncionarlos, como tam- 
bién de la estricta observancia de las leyes i 
reglamentos, por todos los empleados i parti- 
culares a quienes corresponda llevar a efecto 
o cumplir las dispbéiótones legales o superio- 
res de las Subdelegaciones. 

Art. 160. Lo son así mismo . da todos sus 
procedimientos oficiales, i cuando un Subdele- 
gado diere alguna orden que exceda sus atri- 
buciones o que sea notoriamente «ilegal, todo 
aquéf a quien tocare observarla o hacerla oh- 
servar, puede hacer esto* presente al misma 
Subdelegado para que la reforme o modifique; 
i negándose a verificarlo^ ocurrirá en eí acto 
el reclamante, sin perjuicio de cumplirla, al 
Gobernador del departamento a fin de que bajó 
su responsabilidad resuelva lo conveniente, i lo 
que fuere del caso respecte al exceso del Sub r 
delegado que* espidió Ib mencionada orden o & 
la malicia con que hubiere procedido el recla- 
mante. (1) 

U) Véase § VI.' l • ' * 

16 



Art, 164. Siempre que a un Subdelegado le 
ocurran dudas acerca de cualquiera materia en 
que tenga que entender en desempeño de su 
destino, o sobre la verdadera intelijencia de 
las órdenes que le corresponde ejecutar, se 
consultará con el Gobernador de quien depen- 
da, i se ceñirá a la decisión de éste, que en tal 
caso ha de ser él solo responsable de loque se 
obre. 

Art. iQ% Debe cada Subdelegado proceder 
con la posible actividad en el ejercicio de su 
cargo; evitar todo retardo en el despacho de los 
negocios que pendan ante él i cuidar de la con- 
servación de los papeles de la Subdelegacion 
para pasarlos a quien le suceda en el empleo, 
con las copias que es obligado a 'dejar separa- 
damente de los oficios que dirija al Gobernador 
del departamento o a los Inspectores, i de las 
órdenes e informes que estienda, cuyos oficios 
deberá empezarlos a numerar cada año. 



TITULO VIL 

DE LAS FACULTADES I DEBERES DE LOS 

INSPECTORES. 

Art. 163. Los Inspectores son los jefes de los 
distritos, en los cuales deben cooperar eficaz- 
mente al buen desempeño de las funciones se- 
ñaladas a los Subdelegados, i cumplir con toda 
fidelidad i exactitud las órdenes que reciban 
de éstos, a las que se arreglarán para*proceder 
en todos los asuntos gubernativos sobre los 
que nada les esté distintamente prevenido en 
la presente lei o en los reglamentos que les 
corresponda observar. 

Art. 164. En consecuencia de lo insinuado 
en el anterior artículo, la vijilancia de cada 



Inspector en su distrito, debe estenderse a 
todos los ramos a que los Subdelegados tienen 
obligación de atender, para trasmitir al cono- 
cimiento del de su Suhdeiegacion cuanto hicie- 
re necesario alguna providencia de las auto- 
ridades superiores en orden a cualquiera de 
esos ramos, siendo responsable el Inspector, 
cuya desidia en el cumplimiento de este deber 
hubiera dado lugar a resultados gravemente 
perjudiciales a los intereses públicos, de los 
males que de su culpable descuido se hubie- 
sen seguido. 

Art. 165. Está en la facultad de los Inspec- 
tores tomar las medidas del momento que 
fueren indispensables parala conservación del 
orden en los distritos, para impedir cualquier 
atentado contra la seguridad de los individuos 
o de las propiedades; para evitar la fuga de 
los que delinquieren en ellos, i para perseguir 
i aprehender, cada uno en su distrito, a los 
criminales que se asilen en él, aunque hayan 
cometido su delito en otro, ya sea que se les 
requiera al efecto por la autoridad del lugar 
en que delinquieren (a la que en todo caso 
debe pasarlos suficientemente custodiados) o 
que de diversa manera sepa la existencia de 
tales criminales en el territorio de su jurisdic- 
ción; pndiendo dicha autoridad i sus comisio- 
nados, para aprehender algún malhechor, pa- 
sar en su seguimiento de un distrito a otro, 
aunque este pertenezca a distinta provincia, 
sin mas que manifestar su objeto, o la orden 
por escrito de que los segundos han de estar 
provistos, al jefe del último, si lo pudieren ha- 
cer sin peligro de que se escapé el delincuen- 
te perseguido, para que los auxilie del modo 
que esté a sus alcances; pero si hubiere 
semejante peligro, se limitarán a dar aviso al 
Inspector del distrito en que se ha verificado 
la introducción, después de realizar el objeto 
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que ha tenido, para que éste fó dé al respec- 
tivo Subdelegado» * 

Art. 166. Para' los fines éspresadxte en el 
artículo que inmediatamente precede, se servi- 
rán los Inspectores de la fuerza armada que 
tuvieren a su disposición, i si ésta no bastaré 
para hacer que se obedezcan las leyes en algún 
caso extraordinario en que tampoco haya 
tiempo para solicitar refuerzo de los Subdele- 
gados, llamarán aquellos en su auxilio á cua- 
lesquiera personas que se 'encueñtferi en los 
distritos respectivamente, e impondráfi la péfta 
de cincuenta pesos dé multa o dos meses de 
prisión al que se' negare a concurrit 4 a su lla- 
mado, no teniendo un poderoso inconveniente 
para nacerlo. "(1) 

Art. 167: Los inspectores son- obligados a 
hacer observar con toda escrupulosidad en los 
distritos las disposiciones de policía, a velar 
sobre la conducta dé los individuos que com- 
pongan la fuerza que se hubiere puesto a sus 
órdenes, reprendiendo las Taitas errqúe incu- 
rran, i remitiendo al respectivo Subdelegado 
para que determine fo conveniente, según sus 
facultades, a cualquiera de dichos individuos 
que fuere inepto para el servicio, o que por su 
mala comportacion merezca' se le aplique al- 
gún castigo, i a' distribuir la mencionada fuer- 
za con arreglo a las particulares circunstancias 
de cada distrito, procurando se vijileh lo Tríejor 
posible Jos caminos i todos aquellos ' lugares 
en que, por la concurrencia de muchas perso- 
nas, haya especial peligro de que se cometan 
desórdenes o excesos, como los puentes, 
vados, etc. 

Art. 168. Los Inspectores* de los distritos en 

(1) Corresponde a la autoridad judicial imponer la 
multa a que se refiere este artículo, en Virtud délos 
arts. 33 i o7 de la lei de 15 de octubre dé 1875 i árt. 2M 
del Código Penal. ' * 



aue baya poetas, observarán si los encargados 
e ellas cumplen exactamente. sus deberes, i 
si sucediere lo contrario, lo pondrán en noti- 
cia de Los respectivos Gobernadores departa- 
mentales, por el conducto que corresponde, 
para que se trasmitan al conocimiento del 
Administrador jeneral.de correos los descuidos 
o faltas de cualquier jénero en que han incu- 
rrido los subalternos encargados de las pos- 
tas. . 

Art. 163. El Inspector que necesitare salir 
de su distrito, solicitará licencia para hacerlo 
del Suiiülegado de quien depende, si la sepa- 
ración hubiese .de durar algunos días, i le será 
concedida por un termino fijo, siempre, que no 
mediare alguna circunstancia cstraordinaria 
que baga preciso embarazarla. 
. Art. Í70. Los Inspectores harán a los Subde- 
legados las indicaciones convenientes sobre 
las providencias que convenga tomar para re- 
mover los obstáculos que la localidad ú otras 
causas especiales opongan en los distritos a la 
Observancia de las disposiciones superiores, i 
todas las.. demás que creyeren útiles a éstos, 
para qué se provea lo conveniente, por la com- 
petente autoridad.' '*.. ' 

Art. 171. A los Inspectores toca hacer obser- 
var las leyes i réglamantos en los distritos, 
Como también las órdenes é instrucciones de 
los Subdelegados o que se les comuniquen por 
los Subdelegados, siendo responsables de toda 
falta de cumplimiento de cualquiera de esas 
disposiciones. en que tengan ¡ilguna culpa, se- 
gún la gravedad de ésta i los males que de 
aquella se hubieren seguido.. 

Art. 152. Son igualmente responsables de 
cuanto dispusieren por si mismos como em- 
pleados públicos; i si algo ordenaren traspa- 
sando sus facultades, se les deberá hacer esto 
presente por cualquiera de las' personas a. 
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quienes tocare lo ordenado, para en caso de 
que se nieguen a modificarlo debidamente, 
ocurrir, sin perjuicio' de cumplir lo mandado, 
al jefe inmediato del Inspector, a fln de que 
por si sólo o con anuencia del Gobernador del 
departamento, según la gravedad del caso, 
determine lo que ha de hacerse bajo su res- 
ponsabilidad o la de dicho Gobernador, si ha 
intervenido en el asunto: quien asi como no 
debe permitir que quede impune el inspector 
que haya abusado de su destino, resolverá lo 
que fuere del caso respecto de todo el que con 
malicia hubiere reclamado contra lo dispuesto 
por alguno de los jefes de los distritos. 

Art. 173. Cuando a un Inspector ocurriere 
cualquiera duda en el ejercicio de sus funcio- 
nes, la consultará con el Subdelegado de quien 
dependa, i obrará de conformidad ts'oñ lo que 
por éste se le diga sobre el apunto consultado, 
siendo únicamente responsable de lo que en 
el particular se ha¿a, el funcionario que lo de- 
terminó.' 

Árt. 174. Deben loa Inspectores empeñarse 
en que riada de aquello que les está encargado 
se deje de hacera debido tiempo por su omi- 
sión o falta de actividad, i conservar cuidado- 
samente las comunicaciones i otros papeles 
que se les dirijan, con las copias de los eme 
ellos estiendan, para entregarlos a los que les 
sucedan en el cargo. . ; 



DISPOSICIONES JENEHALES. 

o Artículo único. Quedan derogadas todas las 
leyes, ordenanzas, re^améntos i decretos que 
fueren contrarios'o qufe en alguna manera es- 
tuvieren en oposición ¿on 16 dispuesto en dual- 
quiera de los artículos que componen la pre- 
sente lei. ■ * ■ - «• . • 
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I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he 
tenido a bien aprobarlo i sancionarlo: por tanto, 
dispongo se promulgue i lleve a efecto en todas 
sus partes como lei de la República. 

Manuel Búlnes:* 

R. L. Irurrázavab 
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II 

IMPOSICIÓN DE MULTAS POR FALTAS 

DE POLICÍA 

Derogación de los artículos 56, 127, 154 i 166 
de la lei de Réjimen interior en cuanto autori- 
zaban a ios Intendentes, Gobernadores i Sub- 
delegados para imponer multas por faltas de 
policía. 

A 

LEI DE 8 DE NOVIEMBRE DE 1854 

Art. 37. Los alcaldes, fuera de las funciones 
que les corresponden como miembros de la 
Municipalidad, ejercen las de jueces de policía 
local en la cabecera TTél departamento o terri- 
torio municipal. 

LEI DE 15 DE OCTUBRE DE 1875. 

Art. 33. En cada subdelegacion de la Repú- 
blica habrá un funcionario que con el título de 
juez de subdelegacion conocerá: 

1.° En primera instancia de las cau- 
sas criminales por faltas, salvo los casos a que 
se reñere el núm. 4 del art. 495 del Código 
Penal. 

Art. 37. Los jueces letrados conocerán: 

1." 

De las causas criminales por faltas sin obs- 
tar a la jurisdicción de los jueces de subdele- 
gacion, siempre que éstos hayan prevenido en 
su conocimiento. 

2.* En segunda instancia, de las causas de 
que conocen en primera los jueces de subde- 
legacion del departamento. 



CORTE SUPREMA DE,JÜSTICIA 

Santiguo, marzo H de W10. 

Esta Corte dijo a US. en 2G de octubre del 
a fio in'i'ixiriii.) ¡ia.s;iii'j ln siguiente: 

oEsta Corle remite a US. copia autorizada 
del acta de visita de liocumentus esiadisticus 

E radicada el dia de la fecha, con relación al 
, imestre de julio i agosto último. 

En el examen que ha practicado la Corte de 
Ijs acias <lt; visiUs ik* carmel del departamen- 
to de Quillota ha notado que. el Gobernador del 
departamento juzga i aplica penas por las fai- 
fas de policía. Este hecho. había sido materia 
dé" observación es anteriores i como apésar de 
ellas se repite, i aun principia a adoptarse una 
práctica igual en Limadle, cree conveniente 
esta Corle- llamar la atención de US. sobre el 
particular para que [or. parte del Supremo Go- 
bierno se dicten también las providencias opor- 
tunas. 

La lei'deS de noviembre de 1854 atribuye a 
los alcaldes el juzgamiento de las faltas de 
.policía estableciendo en ciertos casos en favor 
dé los reos un recurso de apelación para ante 
la comisión cte alcaldes. Los Gobernadores ca- 
recen de jurisdicción pare juzgar estas faltas 
en primera instancia, i la practica querían 
adoptado destruye la garantía que !a lei ha 
otorgado a los procesados.» .' 

Nuevos hechos obligan ahora a esta Corte a 
reclamar por segunda vez la atención del Go- 
bierno sobre la materia. El Gobernador de 
Quillota no solo continúa juzgando las faltas de 
policía contra la disposición de la lei, sino que 
aplí.oa^enas por delitos comunes i de un ca- 



rácter diverso de las faltas de policía. Esta 
Corte tiene a la vista constancia de dos resolu- 
ciones de esia naturaleza de la Gubernatura de 
Quillota. Ramón Fernandez fué condenado a 
prisión por injurias de palabra, i José Duran a 
trabajos forzados por abuso dé confianza, i es- 
tas penas han sido impuestas por el Goberna- 
dor. La indebida jurisdicción que el Gobernador 
ejerce en las faltas de policía, se está ensan- 
chando de está manera i estendiéndose cada 
dia mas. Es urjente poner un pronto remedia 
a este mal, i esta Corte espera que US. le haga 
conocer las providencias que con este fín dic- 
tare el Gobierno por su parte. 

Dios guarde a US. 

» 
Manuel Monttí— José Miguel Barriga.-^J. 
Alejo Valenzuela. 

Al seftor Ministro de Justicia. 

MINISTERIO DE JUSTICIA 

• Santiago, marzo 83dei&70. . 

Con fecha de hoi se ha oficiado al Gobernador 
de Quillota para que en lo sucesivo se absten- 
ga de conocer de las causas a que se refiere la 
.nota de V. E., num. 5j de ti del. presente, i dé 
exacto cumplimiento a 1.a leí de 8 de noviembre 
de 1854, en la parte en que disponte que los al- 
caldes ejerzan las funciones de jueces de poli- 
cía local. . 

Lo digo a YE. en contestación a pu> nota ya 
citada.. , ; 

* Dios guarde a V. E. 

. ■ »• » ' • •■ ■ * ' 

J. FlístGana. 



C. 

CORTfi SUPREMA DE JUSTICIA. 

Santiago, mar%o %Q de 187 4-, 

— En el examen que e*ta-€orte há hecho ñlti- 
mámente del estado-de las causas i actas de 
visitas de cárcel, ha notado que en el departa» 
mentó de la Ligua se encontraban Pedro Silva, 
Rosa Morales i José Nester condenados por el 
Gobernador por ebriedad, habiéndosele aplica- 
do al último reo la pena de dos oleses de pri- 
sión. 

De lasadas de visitas de cárcel de la Victoria 
aparece también que el Gobernador del depar- 
tamento está juzgando i aplicando penas £or 
faltas de policía. 

En repetidas ocasiones esta Corte ha llamado 
la atención del Supremo Gobierno hacia estos 
actos indebidos de los Gobernadores, i ha re- 
clamado el cumplimiento de lalei de 8 de no- 
viembre de 1854 que atribuye a los alcaldes en 
primera instancia el juzgamiento de las faltas 
de policía. Por consecuencia de estás reclama- 
ciones se comunicó a esta Corte en 2$ de marzo 
de 1870 que se habia oficiado/al Gobernador.de 
Quillota para que se abstuviese de conocer en 
las faltas de policía i se diese exacto cumpli- 
miento a la leí antes referida en la parte en que 
dispone que los alcaldes, ejerzan las funciones 
de jueces de policía locaí. 

El mal subsiste sin embargo en muchos de- 
partamentos, porque los Gobernadores o no 
conocen la lei o no ha llegado a su noticia la 
prevención hecha al de Quillota para que se 
cumpla puntualmente. Entre tanto los reos con- 
denados por los Gobernadores quedan privados 
de recursos contra esos fallos ilegales. Es por 



tanto urjente poner término a esta situación, i 
una délas medidas en concepto de esta Corte 
seria dirijir en jeneral a todos los Intendentes i 
Gobernadores las prevenciones que se hicieron 
al de Qüillota. 
filos guante á US. 

- -MANIJE!, MONTV.-rJOSti MlGUSL BaRRISA. — 
J, ALEJO VAUSNZÜELA.^ALEJANDBO RE¥E3.-?t 

B. Prats. ...... 

Al señor Ministro de Justicia.. 



MINISTERIO DE JUSTICIA; 

.i ■ ' gtmtímp, o&riJ 4 4*1874; 

Con esta fecha se ha dirijido una . circular a 
los Intendentes de las provincias previniéndo- 
les que ordenen, a los Gobernadores departa- 
mentales que se abgte.ngan de conocer en las 
causa- ile policía i quet se ob^ecva. estrictamen- 
te la prescripción de la lei.de municipalidades 
que ainLii.iye a los alcaldes, el conocimiento de 
este j'.'iM--!'u ile ¡ausas.' 

Lo ili^'n :l V. E. eii contestación a su nota 
riúm. 33 de 20 del actual. 

Dios guarde a V. E. 

'■■ -■- José M. BarckiA 
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IMPOSICIÓN DÉT MULTAS POIl- DESACATÓ 

Disposiciones legales que han derogado la 
facultad que tenían los Gobernadores de impo- 
ner multas o prisión, según el inciso 6 del art. 
i06, de la fei de réjimen interior: ! 

A ... 

.* • . • . . • * . - 

CÓDIGO PENAL 

DE LAS FALTAS 

•••i . • . -.. • 

Art. 495. Serán castigados con .prisión erc 
sus grados mínimo a medio, conmutable en 
multa de uno a sesenta pesos: 

{.* Ef que contraviniere a las reglaá que la 
autoridad dictare para conservar el orden pú- 
blico o evitar que se altere, salvó que él hecha 
constituya crimen o simple delito; 

3.o El subordinado del órdén civil que falta- 
re al respeto i* sumisión debidos a «sus jefes o 
superiores; 

. 4:» El particular que cometiere igual falta 
respectó de cualquier funcionario Revestido de. 
autoridad pública, mientras ejerce sus funcio- 
nes, i respectó de toda persona constituida en 
dignidad, aun cuando no sea en él ejercicio de 
sus funciones, siempre que fuere conocida o 
se anunciare como tal; sin perjuicio de impo- 
ner tanto en este caso, como en el anterior, 
la pena correspondieniaal crimen o simple de- 
lito, si lo hubiere. 

Art. 496. Sufrirán la pena de prisión en su 
grado mínimo conmutable en una multa de 
uno a treinta pesos: 

!.• El que faltare a la obediencia debida a la 
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autoridad, dejando de cumplir las órdenes 
particulares que ésta le diere, en todos aque- 
llos casos en que la desobediencia no tenga 
señalada mayor pena por este Código o por 
leyes especiales. 

B 

LEÍ DE 15 DE OCTUBRE DE 1875 

Art. 33. En cada subdelegacion habrá un 
funcionario que con el titulo de juez de subde- 
legacion conocer^: 

l.o En primera instancia. . .de las causas cri- 
minales por faltas, salvo los casos a que se 
refiere el núm. 4.° del art. 495 del Código 
Penal. 

Art. 37. Los jueces letrados conocerán: 

l.o 

De las causas criminales por faltas sin alte- 
rar la jurisdicción de los jueces de subdele- 
gacion siempre que éstos hayan prevenido en 
su conocimiento; 

2.« En segunda instancia, de las causas de 
que conocieren en primera los jueces de sub- 
delegacion. 

Art. 67. La Corte de Apelaciones conocerá: 

1.° En primera instancia de las causas ci- 
viles o criminales en que sean partes o tengan 
ínteres los Intendentes de provincia i Gober- 
nadores de departamento. 
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IV ' ' 

f 

RESPONSABILIDAD DE LOS FUNCIONARIOS 

PÚBLICOS POR INFRACCIÓN DK LA9 OARAN- 

. TÍAS INDIV DUALES 

* 

CÓDIGO PENAL 

LIBRO II TITULO III § IV 

De los agravios inferidos por funcionarios públicos 
a los derechos garantidos por la Constitución 

ArU 148. Todo empleado público que ilegal 
o arbitrariamente desterrare, arrestare o de- 
tuviere a una persona, sufrirá la pena de re- 
clusión menor i suspensión del empleo en sus 
grados mínimos a medios. 

Si el arresto o detención excediere de trein- 
ta días, las penas serán reclusión menor i sus- 
pensión en sus grados máximos. 

Art. 149. Serán castigados con las penas de 
reclusión menor i suspensión en sus grados 
mínimos a medios: 

1.° Los que encargados de un establecimien- 
to penal, recibieren en él a un individuo en 
calidad de preso o detenido sin haberse llena- 
do los requisitos prevenidos por la lei. 

2.° Los que habiendo recibido a una persona 
en clase de detenida, no dieren parte al tri- 
bunal competente dentro de las veinticuatro 
horas siguientes. 

3.° Los que impidieren comunicarse a los de- 
tenidos con el juez que conoce de su causa i 
a los rematados con los majistrados encarga- 
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dos de visitar los respectivos establecimientos 
penales. ' 

4.° Los encargados de los lugares de deten- 
eioñ que se legaren: a trasmitir al tribunaL, a 
requisición del preso, copia del decreto de 
prisión, o a reclaniur para que . se dé dicha 
copia, o a dar ellos mismds itn certificado de 
hallarse preso aquel individuo. 

5.° Los que teniendo a 6u cargo la policía 
administrativa d judicial i sabedores de cual- 
quiera determinación arbitraria, no la hicieren 
cesar, teniendo facultad para ello, o en caso 
contrario dejaren de dar parte a la autoridad 
superior competente. 

o.° Los qué habiendo hecho arrestar a un 
individuo no dieren -parte al tribuna* ^compe- 
tente dentro de las cuarenta i ocho horas, po- 
niendo al arrestado a su disposición. , 

En los casos a que sé refieren los ñúms. ¿.<\ 
5.° i 6.° de éste artículo, los culpables incurri- 
rán respectivamente én las penas del artículo 
anterior, si pasaren mas de tres dias sin cum- 
plir con las obligaciones cuya' ejecución se cas- 
tiga en tales números. 

Art. 150. Sufrirán. las peñas'de presidio o re- 
clusión menores i suspensión eñ cualquiera 
de sus grados: 

1.° Los que decretaren* o" prolongaren ' inde- 
bidamente la incomunicación de un reo, le 
aplicaren tormentos o usaren con él de un 'ri- 
gor innecesario. 

Si de la aplicación de los tormentos o : del ri- 
gor innecesariamente empleado resultaren le- 
siones o la muerte del paciente, se aplicarán- al 
responsable las penas señaladas a estos deli- 
tos en sus grados máximos. 
. 2.° Los que arbitrariamente hicieren arrestar 
o detener en otros lugares que los designados 
¿prlaléi. , . • • i •• , • ■ 

Art. 151. EÍ empleado público que en el 
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arresto o formación de causa contra un Sena- 
dor, un diputado u otro funcionario, violare íasr 
prerrogativas que iá ltei les acuerda, incurrirá 
en la pena de reclusión menor o suspensión en 
cualquiera de sus grados. 

Art. 45^. Los empleados públicos que arro* 
gándose facultades judiciales, impusieren algurr 
castigo equivalente a pena corporal, incurrí* 
rán: 

i.° En inhabilitación absoluta temporal para 
cargos i oñcios públicos en cualquiera de susf 
grados, si el castigo impuesto fuere equivalen* 
te a pena dé crimen. 

2.° En la misma inhabilitación en sus grados 
mfnimo a medio, cuando fuere equivalente a 
pena de simple delito. 

3.o En suspensión de cargó ü oficio en cual- 
quiera de sus grados, si fuere equivalente a 
pena de falta. 

Art. 153. Si ei. castigo arbitrariamente im-' 
puesto se hubiere ejecutado en iodo o en par-' 
te, ademas de las penas del artículo anterior' 
se aplicará al empleado culpable la de presidio 
o reclusión menores o mayores en cualquiera 
de Sus grados, atendidas las circunstancias i 
naturaleza del castigo ejecutado. 

Cuando no hubiere tenido efecto por revoca- 
ción espontánea del mismo empleado antes de 
ser intimado al penado, no incurrirá aquél eft 
responsabilidad. 

Art. 154. Si la pena arbitrariamente impuesta 
fuere pecuniaria, el empleado culpable será 
castigado: 

l.o Con inhabilitación absoluta temporal para 
cargos i oficios públicos en sus grados minimo 
a medio, i multa del tanto al trille de la pena 
impuesta, guando ésta se hubiere ejecutado. 

2.o Con suspensión de cargo u ofició en su 
grado mínimo i multa de la mitad al tanto, si 
la peña no se hubiere ejecutado. 
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Guando no hubiere tenido efecto por revoca- 
ción voluntaria del empleado ¿rites «te intimar- 
se al penado,, no incurrirá aqu>é! en responsa- 
bilidad. , '. ' 

Art. 155. tíl empleado público que abusando 
de su oficio allanare un templo o la casa de 
cualquiera persona o hiciere, rejistro en sus 
papeles, a no ser en los casos i forma que 
prescriben las leyes, será castigado con la pe- 
na de reclusión menor en sus grados mínimo 
a. medio o con la de suspensión en cualquiera 
de sus grados.' 

Art. 156. Los empleados en el servicio de 
correos i telégrafos u otros que prevaliéndose 
4e su autoridad interceptaren o abrieren la co- 
rrespondencia o facilitaren a tercero su aper- 
tura o supresión, sufrirán la pena de reclusión 
menor en su grado mínimo i, si se aprovecha- 
ren de los secretos que contiene o los divulga- 
ren, las penas serán reclusión menor en cual- 
quiera de sus grados i multa de ciento a mil 
pesos. t • , ' ■ 

En los casos de retardo doloso en el envío o 
entrega.de la correspondencia epistolar o de 
partes telegráficos, la pena será reclusión me- 
nor en su grado mínimo. , . 

Art. 157- Todo empleado público que sin un 
decreto de autoridad competente, deducido de 
la lei que autoriza la exacción de una . contri- 
bución o de un servicio personal, los exijiere 
bajo cualquier pretesto, será penado con inha- 
bilitación especial temporal para el empleo en 
cualquiera de sus grados i multa de ciento a 
mil pesos. 

Si la exacción de la contribución se hiciere 
con ániqíu de lucrarse, el empleado culpable 
será considerado i penado corno reo de estafa. 

Art. 158. Sufrirá la pena de suspensión en 
sus grados mínimo a medio, si gozare de ren- 
ta, i la de reclusión menor en su grado mínimo' 
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9 multa de ciento a mil pesos, cuando presta* 
re servicios gratuitos, el ernpleado público que 
arbitrariamente:.. ' . 

1,°** Impidiere La. libre publicación de opinipj 
nes por la imprenta ^n la íqrma prescriba por. 
lalei. 

2.° Prohibiere un, trabajo o industria que no 
s^ oponga a la leí,, a las buenas postumbres^ 
seguridad i salubridad públicas. 

3.° Prohibiere o impidiere una reunión b ma- 
nifestación pacíñca i legal o la mandare disol- 
ver o suspender. 

4.° Impidiere a un habitante de la República 
permanecer en cualquier punto de ella, trasla- 
darse de uno a otro o salir de su territorio, en 
los casos que la lei no lo prohiba; concurrir a 
una reunión o manifestación pacífica i legal; 
formar parte de cualquier asociación licita, o 
hacer uso del derecho de petición que le ga- 
rantiza la lei. 

5.° Privare a otro de la propiedad esclusiva 
de su descubrimiento o producción, o divulga- 
re los secretos del invento, que hubiere cono- 
cido por razón de su empleo. 

6.o Espropiare a otro de sus bienes o le per- 
turbare en su posesión, a no ser en los casos 
que permite ia lei. 

Art. 159. Si en los casos de los artículos an- 
teriores de este párrafo, el inculpado justifica- 
re que ha obrado por orden de sus superiores 
a quienes debe obediencia disciplinaria, las 
penas señaladas en dichos artículos se aplica- 
rán solo a los superiores que hayan dado la 
orden. 

Art. 160. Si un empleado público acusado 
de haber ordenado, autorizado o facilitado, al- 
guno de los actos de que se trata en el presen- 
te párrafo, pretende que la orden le ha sido 
arrancada por sorpresa, será obligado, revo- 
cando desde luego tal orden para hacer cesar 
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eí acto, a denuncia? al culpable; en casó de nú 
denunciarlo, responderá personalmente. 

Art. 161. Cuando para llevar a efecto algdnó 
de los delitos enunciados, se hubiere falsifica- 
do o supuesto la firma dé un funcionario pír-* 
blico, los autores i los que maliciosa o fraudu- 
lentamente hubieren usado de lá falsificación o 
suposición, serán castigados con presidio me- 
nor en su grado máximo. 






QftA 

..'''. V 

* « 

RESPONSABILIDAD CIVIL 

DE LOS INTENDENTES POR MAL DESEMPEÑO DE 

SUS FUNCIONES 

Corte de Apelaciones de Santiago. 

, Santiago, diciembre 28 de i #74. 

Vistos: Considerando que según el art. 23 de 
la lei de 10 deenero de 1844* esta Corte debe co- 
nocer én primera instancia de todas las causas 
civiles i criminales én que' sea' parte un Inten- 
dente sin mas limitación que las comprendidas 
en el párrafo 5.° nüm. 2.° art. 38 de la consti- 
tución política del Estado; i previo el allana- 
miento de fuero en las demás causas crimina- 
les, según el art. 104 del mismo Código; 

Teniendo por duplica el escrito precedente i 
con el voto unánime dlsl Tribunal se declara 
sin lugar la petición del sefior don Manuel 
Valdes Vijil para que el Tribunal se abstenga 
áa conocer en la-demanda def.15, i se recibe 
la causa á prueba por -veinte dias comunes; 
previniéndose que él señor Rejente consigna 
otras razones en él libro de acuerdos. —Santa 
María. — Bernales. —Vargas Fóntecílla.-^t 
Ugarté Zenteno.—G aldabillas. 

voto d¿l rejente señor santa maria 

En la noche del* l.« de junio de 1869, se in- 
cendió el portal Sierra Bella (ahora Fernandez 
Concha); i el Intendente de lá provincia, que 
lo era entonces el señoi"MfanuéI Valdes Vijil, 
ni^ndó abrir la tienda del armero don Ftelipé 
Santiago Ravinet, inmediata al lugar del ineen- 
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dio, por asegurársele que en ella habia una 
considerable cantidad ' de pólvora que, incen- 
diada, aumentarla las desgracias, estendiendo 
el fuego al pasaje 1 de Búlties, (ahora de Matte), 
i [comprometiendp la vida de los bomberos i 
demás personas que en aquel lugar prestaban 
sus servicios. 

Ravinet dice, ahora que ejecutada la orden 
gubernativa no se empleó por el señor Inten- 
dente la vijilancia necesaria para cuidar la tien- 
da, donde no se encontró por no haberla, la 
pólvora que se buscaba, i no se la custodió 
debidamente, sucediendo que, por este aban- 
dono, se le hurtasen muchas de sus mercade- 
rías i perdiese u.na buena parte de ellas. 

Por los perjuicios causados por este motivó, 
provenientes, según Ravinét, de láneglijencia 
del señor Intendente,, ha entablad? demanda 
contra él, quien se* escepcióna,, negándose a 
contestarla, fundado en .que si Ravinet se cree 
perju.dlcádo a, virtud de la orden que/espidió 
pn la noche del incendio recordado, debe afcu- 
dir al Supremo Gobierno, como la única auto- 
ridad que puede calificar sus actos i determi- 
nar si ellos han sido o i\o arreglados a la lei^ 

Pretende, por consiguiente, que mientras la 
jíueja no se hará llevado, al Supremo' Gobierno 
\ éste haya hecho, la calificación del caso, 
aprobando o reprobando su conducta, el Tri- 
bu nalno puede legalniente dar cursó a la der 
manda de Ravinet. 

Considerando; que don Felipe Sa,ntiag9 ha 
interpuesto su demanda contra el ex-intenden- 
te don Manuel Valdes Vijil- reclamando indem- 
nización ¿Jé perjuicios, no por haber ordenado 
este último la apertura de la tienda del prime- 
ro en la noche del incendio, para sustraer la 
pólvora que se decia haber en ella, sino pbr- 
que.abierta con este motivo no la hizo custo- 
diar debidamente, de manera que no pudiera 
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hartársele, por falta de vijHancia, las especies 
<jfoe se le sustrajeron* muchas de las cuales 
según espone, ha perdida completamente; 

Considerando: que en este caso, en que no 
se trata de calificar la legalidad o ilegalidad de 
la medida del Intendente, no habría tenido 
Ravmet para que llevar queja alguna ante el 
Supremo Gobierno, puesto que solo procura 
establecer un hecho, cual es la neglijencia del 
señor Intendente, como orfjen o fundamento 
de.su responsabilidad civil; 
- Considerando: que relativamente a esle he» 
cho el Supremo Gobierno nada podría decir, 
cualquiera que* fuese su juicio, porque a pro- 
nunciarse sobre él i determinar la responsabi- 
lidad o irresponsabilidad que pudiera afectar 
al Intendente ejercería atribuciones que no le 
son propias», i que solo óotresponden por Vá 
leí a los Tribunales de justicia; 

Considerando: que no hai tampoco lei alguna 
que subordine él ejercicio de las acciones óivK 
les provenientes de lasmedWas u órdenes 
dictadas por un Intendente^ a la previa califi- 
cación que el Supremo Gobierno pueda hacer 
de dichas medidas irórdenes; 

Considerando! que. soTó el ejercicio de ios 
acciones criminales está trabado»por *a 'Cons- 
titución porque, según ella ( ló dispone* en el 
ftie. 6.« del art. 104, no puede intentarse sin 
qiie previamente se declare por el Consejo de 
Estado si há o nó lugar a formación dé causa; 

Considerando: que aun en este caso el Con- 
sejo dé Estado no hace calificación alguna dé 
3a naturaleza del hecho criminal imputable al 
Intendente,. sino que reconociendo i apreciaiv- 
<Ío únicamente la existencia del hecho, se li- 
mita a facilitar aí acusador los medios de po- 
der perseguir ante los Tribunales al Intenden- 
te que se supone responsable; 

Considerando:' que el Tribuna!, -dada - esta 



aituaaion*- es la autoridad (juevcalifica ei &9f&o 
ptfminal i el qjie, según la caliílca,cion ijue 
haga, impone pena o apsuelve;. 

Considerando: .que si Jas acciones, civiles 
estuviesen .sometidas al trámite previo que 
pretende el señor l^anj^l VaJdes Vijil, queda- 
rían, en cuanto a su ejercicio, de peoc condi- 
ción que, las acciones criminales; ya porque 
,no era el Consejo de Estado sino solo $1 Pre- 
sidente de la República quien hacia la«ca4ifi.- 
cion del hecho, ya porque hecha esta califica- 
ción por otra. autoridad que por el Tribunal se 
le emharazaria en sus funciones . í se le con- 
denaría a un papel inaceptable a los ojos de 
lalei; . ". . . : , ,, , ... 

Considerando:, ^ue si la calificación deí he- 
cl\o, materia deí reclamo civjl, era favorable al 
Jp tundéateles claro que no ppdria ya perse- 
guírsele, puesto que se había declarada que 
hftbia obrado conforme a la lei, con mas la cn> 
instancia de que- aprobada la. medida por el 
¿Supremo ¡jGrqbierno, hacia» éste suya Ja, respon- 
sabilidad i desaparecería completamente la del 
Intendente* '*• ' , 

Considerando: que si la .calificación, es ad- 
versa, el ¡Tribunal aun. apreciaijdo.el hechpxde 
e^ra manera, tendría ,que someter su juicio a 
,esta calificación, i limitarse forzosamente, a 
¿yar el monto de los- perjuicios que sá «ecla- 
masen, porque ya estaba , establecido que la 
medida del intendente era ilegal; 

Considerando; que no puede aceptarse una 
teoría de está especie^ porque la primera fun- 
ción de un Tribunal es calificar, el hecho, como 
íuente de las acciones, legales jqué se hacen 
valer para aplicar en seguida la lei, según la 
manera como haya apreciado ese mismo he- 

Considerando: que si la Constitución o las 
leyes secundarias -hubieran querido subordipar 



el ejprcicie de las acciones civiles contra los 
Intendentes á trajnítes, como los qué señala eft 
señor don Jíanuel Valles Yijil, lo habrían así 
espresado, porque él silencio guardado a este 
respecto demuestra que han querido dejar es- 
pedito i ¿H>re el ejercicio de dichas acciones; 

Considerando: que la leí dé 10 de enero de 
1844,. en los artículos 23 i 29, se limita a decir 
que a la Corte de Apelaciones corresponde en 
primera instancia el conocimiento de todas las 
causas civile&conir» ios intendentes, sin hacer 
distinción alguna i sin espresar que las que 
provengan de las medidas u órdenes que ellos 
espidan en el ejercicio de sus funciones, estén 
encadenados a un trámite previo, cual $3 la 
«alineación que el Supremo Gobierno deba, ha- 
cer de esas. medidas u órdenes; 

Considerando: que - el recurso que la citaba 
lei franquea en sus artículos 84 i 139 para acu- 
dir al Supremo Gobierno en solicitud de que 
modifique o deje sin efecto una orden espedida 
por un Intendente, no tiene otro alcance que 
el facilitar a los ciudadanos un medio legal 
para conseguir pronto remedio al mal que pue- 
dan sufrir a consecuencia de dicha orden, por- 
que de otro modo ésta tendria un carácter mas 
o menos permanente, desde que no hubiese 
quien pudiera inmediatamente correjirla o anu- 
narla; 

Considerando: que si se aceptara la doctrina 
sostenida por don Manuel Yaldés Vijil en su 
defensa, desaparecerían las garantías indivi- 
duales, resguardadas por la Constitución, pues- 
to que no podría hacerse efectiva la responsa- 
bilidad de un Intendente, aun cuando violase 
la propiedad i dispusiera arbitrariamente de 
ella, o privase a un ciudadano del ejercicio de 
su industria, sino cuando el Presidente de la 
República, de quien es ájente inmediato, se- 
gún el artículo 116 de la Constitución, desa- 
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?>robáse su 'conducta cómo viotátdriá de las 
eyes Vijentfes o como contraria' a las órdenes 
o instrucciones qué hubierfe recibido; 

Acepto,' en virtud de estas consideraciones, 
el auto pronunciado por elíribunal con esta 
fecha.,— Santiago, diciembre 28 de 1874. 

* ; D. Santa Matua. 

i- '•;•■■ 
CORtE SUPREMA tüÉ r JUSTICIA ' 

• r • ti ' 

Santiago, octubre £8 de i 875. 

.... t 

* Vistos: confírmale el auto apelado de 28 de 
diciembre det año anterior, con postas del re- 
curso. Devuélvanse— 'Moktít ^Barriga.— Va- 

I^ZU£LA¿*-~COVJtittiUBIAS. • 
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' ' RtS^ONSABILIÜAD CRIMINAL' 

DE SUBDELEGADOS E ItfSPECTQRES 

- - - * • • ■ . • « ; 

-. Á • • - 

Quúlot^fébmró ÍOde Í876. 

Atendido Jo dispuesto en él artículo 160 dé 
la. leí de 10; de enero, de 4844, ocurra donde co- 
rresponde. — Briceño. — Ante mí, Alliende. 

CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 

Santiago, marzo 29 de 4876. 






w Victos: querellándose criminalmente don Pe- 
dro Tórr$jon Cardemil cqntra el subdelegado 
dbij José María Barba,, se revoca él auto ape- 
lado. de.ljQ de febrero, último; i se declara qu§ 
corresponde al juez de letras conocer en la 
causa i proveer sejgun $u mérito. Devuélvanse. 

Montt . f¿ Barriga .-*- Valenzuela. '-- Gova^- 

fclR«BÍAS.-í-A. fÍEYES. ' • - 

CORTE SUPREMA^ DE JUSTICIA 

. * '. 

'Santiago y junio 20 de i 876. 

Esta Corte remite al Bxcmo. Consejo de Es* 
tado/en f. 16/ un espediente en que incide una 
cuestión de competencia promovida por el Go- 
bernador de Quillota. 

• Don Pedro Torféjon Cardemil acusó crimi- 
nalmente arit^ el juzgado de letras <Je aquel 
departamento* alfcubdelegado' don José María 



Barba, imputándole haberlo vejado injustamen- 
te, i usado contra él apremios innecesarios e 
ilejítimos, i pidiendo se le aplicasen las penas 
señaladas por el artículo $28 del Código Penal. 
£1 juez de letras decretó en 10 de febrero que, 
atendido Jo dispuesto en el artículo 460 de la 
lei dé 10 de enero de 1844, ocurriese el* recla- 
mante donde correspondía. Apelada esta reso- 
lución, esta Corte, en 29 de marzo, revocó el 
auto reclamado i declaró que qorrespondia al 
juez 'de letras conocer en la causa i proveer 
Segují su mérito. En cumplimiento de este au- 
to, se confirió traslado á don José María Barba, 
i en este estddo el Gobernador de Quillota ha 
iniciado la competencia. 

Según lo espuesto, el acusador imputa; al 
subdelegado un delito en su concepto clasifi- 
cado i castigado por el Código Penal. ¿Es posi- 
tivo el hecho imputado? ¿Constituye realmente 
un delito? Estas dos cuestiones deben ser exa- 
minadas por el juez que falleiá acusación. Si 
el hecho n'o es uri delito séguñ la leí,* i esto 
¿parece desde' el principio, o se manifiesta 
claramente en el curso de la causa, el juez ne- 
gará el ingresó al juicio o le pondrá término 
según los casos; i si revistiendo el carácter de 
delito, «1 hételo resultare legalpaenle probado, 
aplicará la pena correspondiente, absolviendo 
al reo en caso contrario. 

Estos procedimientos son propios del juicio i 
nadie puede ejecutarlos en el caso presente 
sino el juez de letras. El Gobernador de Qui- 
llota desconoce, sin embargo, esta privativa 
jurisdicción, i piensa que le corresponde juz- 
gar al acusado, esto es, o absolverlo, b impor 
nerle la pena determinada' por la lei. 

Es un principio elemental en materia de com- 
petencias que no puede haber conflicto de ju# 
risdíccion en asuntos criminales entre la auto- 
ridad gubernativa i la judicial. Este principio 



— aci- 
esia fondado en la naturaleza de las cosas i 
sirve de bese a las reglas qué rijen este ramo. 
La competencia, en efecto, no es mas' que lá 
reivindicación qué una autoridad hace de una 
jurisdicción que le corresponde i que otra au- 
toridad ejerce sin titulo para elid. Los funcio* 
nanos del orden gubernativo no pueden aplica* 
las penas que las leyes señalan a los delitos 
i carecen por consiguiente de jurisdicción cri- 
minal. ¿Qué reclamarían por via de competen- 
cia en esta clase de causas contra Itx autoridad 
judicial? Si esta autoridad estralimita sus fa j 
cultadés i sale dé la esfera de sus atribucio- 
nes, no eé la competencia el medio de hacerla 
volver a su deber, porque estos excesos ntí 
se remedian transfiriendo el Conocimiento de) 
asunto'a otra autoridad, que es lo fínico qué 
constituye la competencia, sino ocurriendo al 
superior de la misma jerarquía; o en último 
caso, haciendo efectiva la responsabilidad' del 
que ha faltado a sus deberes. Si los goberna- 
dores departamentales se creen autorizados, 
por motivos mas o menos especiosos, para in- 
jerirse en la administración de justicia, no po- 
drán invocar ni aun pfetesto para avocarse las 
causas criminales, esto es, para formar compe- 
tencias a la autoridad judicial. 

Las consideraciones que preceden, aunque 
Sumariamente espuestas, bastan para manifes- 
tar' que el Gobernador de Quillota carece de" 
todo título par'a pretender que le corresponde* 
juzgar la acusación contra el subdelegado don 
José María Barba. Convienej sin embargo, iñ-' 
sinuar los fundamentos de la jurisdicción del 
juez de letras en lá presente demanda. 

La facultad de juzgar las causas civiles i cr* 1 
mínales pertenece esclusivamente a los tribu:*-' 
nales establecidos por la leí. Ni el Congreso ni 
el Presidente de la República pueden en nin* 
gun eáso ejercer funciones judiciales, o avo- 
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carse causas pendiente? a hacer revivar pro-Ge- 
sos, fenecidos i ía gubematurá de QniHotano 
és un tribunal .establecido por la lei, i no píle- 
le poi> consiguiente entender en causas crimi- 
nales. La Constitución, que atribuye esclusi- 
vamente a los jueces el conocimiento de estás 
causas, lo deniega al misino tiempo a los go- 
bernadores. , ' ' , 

Los subdelegados no gozan tampoco ,de pri- 
yilejio o fuero especial para el juzgamiento de 
$us causas, ya versen éstas sofríe delitos. co- 
metidos en su carácter público, ya en su ca- 
rácter privado; i están sujetos, como todos los 
demás habitantes de la República, a la justicia 
ordinaria. Con referencia a lps deberes de §u 
cargo, pueden Qometep. faltas, o incurrir en 
¿misiones que t¡en¿an un carácter meramente 
disciplinario, o ejecutar hechos que clasificados 
i castigados por el Código Penal, constituyan 
verdaderos, delitos. Si se acusa a un subdele- 
gado de estos últimos hechos, o de algunas de 
aquelhs faltas, reputándolas delito, i pidiendo 
fas penas propias de .estos, no puede ponerse 
en duda que en uno i otro caso el conociríjien- 
lo corresponde a la autoridad judicial, ya para 
absolver o condenar al acusado,, ya para decla- 
rar que no há lugar al juicio. 
. Si la justicia ordinaria no ejerciere en esto£ oa - 
sos sus funciones en conformidad a. las leyes co- 
munes, seria necesario reconocer que los Sub- 
delegados no podian ser enjuiciados sin previa 
declaración . de alguna autoridad estraña, o 
existían para ellos tribunales escepcionales. 
Ni una ni otra cosa han establecido las leyes, 
í no se ha modificado por tanto el derecho co- 
mún. El privilejio concedido a este respecto a 
los Intendentes ¡ otros funcionarios', no puede, 
sin trastornar todo el sistema legal, estender- 
se a los quQ no están especial i determinada- 
mente designados. .Si el Consejo de Estado 
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declara que un Intendente puede ser procesa- 
do, lo deja sometido a la justicia ordinaria. El 
Gobernador de Quillota pjce^end^, na solo ka-* 
cer igual declaración respecto al Subdelegado.» 
sino juzgarlo también él mismo. Sfn este ulti- 
mo propósito no nabria competencia. 

La pretensión del Gobernador dp XJuillota no 
tiene apoyo en el art. 160 dé. Ta tei del réjimen 
ipterior. «Cuando un ¡Subdelegado, di pe esta 
leí, diere alguna orden que exceda sus atri- 
buciones o qué sea notoriamente ilegal, to- 
do aquel a quien' tocare observarla, o hacer-r, 
la observar, puede liacer esto présenle al mismo 
Subdelegado par^ gue la Reforme o modifique; 
i negándose a verificarlo, , ocurrirá en , el acto 
el reclamante, sin perjuicio de «cumplirla, al 
Gobernador del departamento, afín de qué,' 
bajo §u responsabilidad, resuelva lo 'copveriienV 
te i lo que fuese del caso respecto' al exceso 
del Subdelegado que espidió, la mencionada 
orden, o a Ja malicia con. que 'hutuere proce- 
dido éj reclamante.» 

, Lo mismo está dispuesto por el art. 172 para 
las faltas] de los Inspectores, de las que debe 
recurrirse al Subdelegado. Como se vé, para, 
corréjir los abusos de estos .funcionarios, re- 
vocando sus órdenes ilegales o haciendo cesar 
sus efectos i aun para , obtener lá corrección 
diciplinaria que nlerezcan, se concede úñ re- 
curso para .ante el superior Inmediato; pero 
para hacer efectívá'la responsabilidad criminal 
con la imposición de las penas que el Código 
señala i que en ningún caso puede aplicar el 
Gobernador, no hai otro recurso que la justi- 
cia ordinaria. Son dos acciones que lálei. con- 
cede, cada un^ de ellas con distintos objetos,, 
i que deben ejercitarse ante diversas aütori-i 
dades: la queja parala cesación del daño ante' 
la autoridad gubernativa; la.atcúsacion para el 
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castigo por el delito cometido ante la autoridad 
judicial. 

Éstos' recursos diversos en su naturaleza i 
efectos no pueden confundirse. El art. 460 de 
lá lei del réjimfen interior no habla mas que 
del procedimiento gubernativo i de ninguna 
ufanera compréndela queja que puede inter- 
ponerse para la aplicación de la pena legal. 
Estas sanciones no dependen tampoco una de 
otra, ni se escluyen entre sí. La acusación 
criminal que se promueva a un Subdelegado 
en nada altera las facultades que competan al 
Gobernador para revocar o hacer 'cesar los 
efectos de las providencias, materia de la re- 
clamación; ya sea que sé le pida por la misma 
parte agraviada, ya proceda solo por los debe- 
res de su cargo. Sus funciones se ejercitan en 
diverso campo del que está señalado a la auto- 
ridad judicial. 

Et gobernador pretende que, sin su autori- 
zación*! permiso, no puede la justicia ordinaria 
conocer en la demanda criminal contra el sub- 
delegado, i estiénde sti derecho hasta sostener 
qut a él soló le compete juzgarlo. Esto último 
es contrario á la naturaleza de su cargo, que 
le prohibe aplicar penas i por. consiguiente 
conocer en asuntos criminales. Lo primero no 
es tampoco rnénos ilegal porque no hai dispo- 
sición alguna que le confiera tal derecho. Si 
para la iniciación i secuela de un juicio crimi- 
nal a los subdelegados, es necesario la previa 
autorización del Gobernador*, serian aquellos 
de mejor condición que los altos magistra- 
dos del órderl gubernativo contra quienes no 
puede procederée sin previo acuerdo del 
Consejo de Estado. Esta magistratura, en efec- 
to, da a los reclamantes mas garantías de 
imparcialidad, rectitud i acierto que la decisión 
del Gobernador respectivo o subalternos qué 
el mismo nombra i obran bajo sus órdenes. 
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-Nt* -existiendo-' leí alguna, que esoeotfte del 
derecho cogí un a los subdelegados en las.acu- 
sacianeé Criminales que, contra etíos : se entá- 
blenles iriVnft'buseár rabones dé conveniencia 
'para crearles unasiftoaeioiv de que iegalmet^e 
*no> gotean: Puede desgraciadamente < abusarse 
-enlabiando acusaciones criminales^ central dos 
*ubdetefrados por sus ^roUideriotás aun mas 
¿epítimas; pero contra este abuso* están las 
-peaafc señaladas* a las. injustas i- temerarias 
acusaciones,!» está la autoridad .del jetea qoe 
fie oh rizará Cn l ¿mine querellas por 'actos- que iio 
tengan el carácter de delitos, i está, por ulti- 
mo, la autoridad* de ios tribunales superiores, 
prontos a administrar justicia sin mas conside- 
ración que la lei; Si pava algo debiera tomarse 
en cuenta ¡en este asuntó la conveniencia píi- 
<blioa, no podría menos que, fijarse la vista en 
los efectos, que produciría la existencia de una 
-serie de funcionarios gobernativos juzgándose 
entre síi 'sin mas responsabilidad que la que 
cada uno 'quisiera 'declararte al que es su 
¡ajehte inmediato i obra bajo sus órdenes. 
-»E1 art: *60de la lei del Réjimew interior no 
constituye a los Gobernadores jueces de los 
delitos de los subdelegados, ni los autoriza 
para coheeder o negar permiso para que sean 
encausados criminalmente. Dándole <a la. lei la 
intelijenroia errónea que se le atribuye resulta- 
ría quecos Gobernadores juzgaban, i aplicaban 
penas graves a los subdelegados sin apelaoian 
o que decidian de una manera igualmente irres- 
ponsable acerca de la autorización para acu- 
sar ante la justicia ordinaria. La lei que no ha 
concedido tales derechos alós Gobernadores, 
no 'ha reglado ni podido reglar tampoco & 
manera en que debian ejercerlo, -ni ha conce- 
dido recurso contra* los. abusos que come- 
tieren. 
El Gobernador de Quillota funda no obstante 
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; principalmente» su coiripelencia en la .disposi- 
ción de le lei deJ.Réjimen interior, iespresan- 
- do que ha sido derogada en el «sentido que le 
da por la, leí dé 15 de octubre. del año próximo 
pasado, la • reputa . sin embaí go vi jen te para 
mantener >$,* jurisdicción, sobre 1q» hechos 
antarioyes-a esta última, feoba. Está ya demos- 
trado i que la leu del Réjiroen interior rx> emi- 
tiere jurisdicción criminal a los Gobernadores 
i poc consiguiente no ha ;s ido derogada por la 
de Organización i Atribuciones de tribunales. 
*Esta> lo mismo que aquella, están fundadas en 
el principio constitucional de que las» cansas 
, criminales solo puiesLen ser juzgadas por los 
-tribunales legal mente establecidos. Si- los Go- 
bernadores en algún tiempo hubieran .ejercido 
jurisdicción criminal habrían ciertamente sido 
.privados de esta- prerrogativa por la lei de. 15 
de octubre último, que oó los enunaera entre 
las magistraturas que pueden conocen e& asun- 
tos contenciosos* Entre la lei del Réjlmen in- 
ferior i la de Organización de . > tribunales no 
hai contradicción ninguna á este respecto, i 
aun enla. litpiótesis de que la hubiera, no de- 
bería' olvidarle»-, que esta 'última lei pertenece 
arlas que -tratan .del orden ir ritualidad de los 
juicios i que tiene: su, pleno efecto desde &u 
promulgación' >en las acciones deducidas aun 
-por hechos anteriores a qlla. Esta Corto espe- 
ra qué V¿ E. se sirva hacerle: conocer el juicio 
«que forma en la materia. 

.. tyios guardé a V, E,V . , 
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, MAKUÍCíL MONTT.-rjQSJÉ M¿GUEI/BaRHIGAv~-J. 

Alejo ¥AjLENZüELA.-rAi-VAHO Covaiuujbias,7t- 
Alejandra Reyes. •» ;, • 

Al Exemo. Consejo de Estado. 
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RESOLUCIÓN D£L CONSEJO DE.^StTAOO 

'i- ; ■ '. 

* Eri 10 de febteto de 1876; tíort ^ilni TWe- 
]on Gatdenrir s?e prdsebtó aHuéz de letttte 'd«é 
Quillbta- querellándose orimtoalftiérrte cefclrt* 
&ónto>8é Marta Bá*ha; Subdelegada de* \bt 3¿* 
«ecclon, »por injustas ^éj aciones q*»e ie ftábta 
inferido clausurándole,' (^ Viotecion de to pilé* 
tenido en te Ordenanza de policía, su -tienda 
de provisiones», i empleando contra éi^ costaste 
motivo, apremios innecesarios • ilegitimes. -In* 
yocn'ai efecto lo dispuesto en ios ajftiüulos 288 
i 255, del Código Penal. : .• ¡- 

El juea' de letra* proveyó qué el 1 querellante 
ocurriera a donde correspondía^ a vírttid de lé 
dispuesto: en el artículo 160; de la ¿ei de 10 ode 
enero de 1844, inhibiéndose^ en odrosec«encia, 
de conocerán la querella. ""-' ••.; ,..•••» 

'Apelada esta providencia, fué' revocada por 
lá Excelentísima Corte, que : declaró, por auto 
de 29 de marzo del afio citado, que incumbía 
al juíe&>de.letraacoaocer de.Ia quejreHa espre- 
fcadau .#■ -;\ ;*■«•....: 

Cuando ésta se- tramitaban virtud de »la re* 
solircion Superior, el Gobernador del departa 4 
mentó suscitó competencia al juefc' de Jetras, 
representándole que el * oónocimiénto de la 
querella interpuesta por Tofrejon Cardemir 'era 
del resorte de la autoridad administrativa, des- 
de que Barba' había procedido én el carácter 
de subdelegado i cjeroielndo fusiones 1 ttiéra- 
inente adtnWiistrativa'sl » .? •!; 

Formada la competencia, de está maneja, 
la Suprema. Corte remitió el expedienté al 
Consejo dé Estado, en conformidad a lo diSr 
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puesto en el inciso 5.° del articulo 104 de la 
Constitución. : y - ' c /,f u *' < 

Oído el señor Fiscal, ha opinado porque 
debe s»c\re$hazada 4a pre^en^op. del Gober- 
nador. 

...CünsiderawiQ .que ~lq querella interpuesta 
ppr 4wJPe4ro XprnejonilUardernil está, fondada 
^,to'in>P^cio«¡p0 ¡hechor Gftliftoados de de* 
litp^i pansas en.ilos arÚQuAas 228,. i '255 del 
£tfd&a,Pe«iaJ» que sanias que «l querellante 
iny^cq §n appypde su spHcilwd;;. . ,! » 
' i Gorisiderarreld que interpuesta urta querella 
en este sérotidoy «olo a la autoridad judicial in* 
-ciimfoe apreciarla i pronunciarse! sobre , el mé- 
rito lefeal de eüá;*se^un Beala ex'iolitud'de los 
hechos en que la querella se funde l el verda- 
dejxrcantátQr, que estos mismas hechos, rq vis- 
tan a ios ojos de livlei; ' . . 

Considerando qué según el artículo 408 < de 
la Constitución :i't* i 5i»- de la 3et dd 45 de 
octubre de 1875, únicamente* a¡ los tribunales 
corresponde, conocer de las , causa» civiles i 
cr¡noin,ales i juzgarlas. i hacer ejecutar lo jug* 
gado; , , . < • , ¡ 

-•. Considerando que- si el articula 46d<de- la leí 
de 10 de enero de 1844, permite llevar ante -el 
Gobernado*, mjw, queja por las medidas, que. un 
subdelegado haya, tomado,. a fin, de que las res- 
aque, modifique, o disciplinariamente las co- 
rrija, él no 4e autoriza : para conocer de los der 
litostde que elmismq subdelegado pudiera ser 
acusado por considerársele reo de Aransgre- 
piones, cometidas, en, el ejercicio de sus funcio- 
nas iadoú^istrairvas, . pues para este caso el ar- 
ticulo 128 de la misma Lea ordena que se le 
fp.r.m$.la correspondiente causa: 

se.déolara qu^eí conocí mjentq dé .la quere- 
lla criminal interpuesta por don Pedro Torre- 
jbn Cardémil contra el sulDdelegado don José 



María Barba, corresponde, al iqei de letfaa de 

Quillou.— Tícy.m'ilvanse Ids aijic.cedorit.cii ' k li 
^uprema'Coi'te'. .','",,' 

"■ M. de Santiago Cüxc.ija.— D. PANi t .VM"AnrÁ, 
-UoiÍoV.4rPtfST Gana.- -A. -VARA:;;- éV-v- 

junoa.— QA,vnAH(Li.As. ,. __ .. " _ . .; ; ,,•;,,.;.'. 



.Cut-íed^wtijí^'ÍÍP'iJIcf^?^'/ ■ 

rito [l..'f. !, i un inri-ilo Uu los 
iniormes que antewil ■:,, i i- n drri -." .'1 ,iM. 
ÍÓÓdela'lei de 1U do uuíruiltí 18U, níe dcrlaro 
incompetente 'pí 

lerfiucsta, í QCiii -:i ,1 iiuerellante al señor Go- 
heniiitlbr tfel d+'part. ento.— Otoivils.— 3A)- 



"''iutoá't VijJtOS:' ;■■■! 
liante, en' su. .eso/i' 
informes q(ir - 



reno, 



. ' corete ' súPntíMÁ fit: 1 'justuí.ía. .' 

' Santiago*, htayó'líi dé'ÍS^p..'^ 



pon, .leí' rio su jjiNn'L-diniienlu sirimiri [■_■ el Inleu- 
rlmt.o. El juez de letras se ha declarado incom- 
petente pa ni' conocer en í;í demanda. 
' Coiisídera'i'idó que los Inspectores rSuISHij- 
le'gs'dos no ''go'üétii privi tejió ele fúeró'para fas 
ncuSaeidties 1 que' contra filloa se tiinjaii, -yu'^ea 
por delitos 'cbdietidos 'en el c.íércici;g de'Kii'á 
funciones, ya por delitos' cpHiiines¡"i'ósf.e n^ ! > 



- m . 



5 de octubre del año próximo pasado 
que, cometiendo, a los jueces ordinarios, el Co- 
tíucirniehto de todas las'causás civiles, i crimi- 
nales qué Se promuevan en el 'territorio' déla 
República, esceptúa únicamente alfilinas' éiiíre 
las cuales no están comprendidas las referentes 
a Inspectores i Subdelegados; 

Considerando que el arL, 160 de la leí del 
Réj i fnén interior, qué no puede invocarse con- 
tra ¡3 que se acaba de mencionar, concedien- 
do, áí.qiie seViritiéra agraviado' poí lina orden 
¿¿'Subdelegado 'qué excedade su,s aLribueio-j 
Bes, o sea, notoriamente ilegal,, el reóiirpo ¿iára 
ártté el superior jerárquico inmediato,' no altera 
el sometimiento de ios Inspectores i SuMeÍR? 
gados al fuert»,' cdmuii, porque aquel recurso 
tiene por objetó Obtener la revocación 'de 'dicha. 
orden i de ninguna manera hacer efectiva la 
responsabilidad, criminal, de quien la dictó, 
siendo para esto' preciso juzgarlo raplicarle la 
pena,. facultad flue es privativa de la autoridad 
judicTíilí 1 

Considerando: que.el querellanla acusa por 
loa daluos ulasiliuados. en el a'rt.'iaí <Jyl"Cotli T 

£:< Penal; i la íiaimileza ¿le, las nerias'qúe e) 
¡sino Codito impune a estos delitos manifies- 
ta mas evidentemente la falta de jurisdicción 
de los Iiitciidunles i'ppüeriíadoi'es- 'pa'.i'^ .apli- 
carlas, cu caso i.iu que los. Iieclws debidamente 
probados coiiítiliivnn"respoi]sál.iles a ¡os, acu- 
sados; i ' 'l ..' 

Considerando que la circunstancia de liáber 
obrado a ^irtud. de órdenes superiores, que 
debe, estimarse para' apreciar Ja, respousabili- 
dad o irresponsabilidad de los acusados, no 
sustrae' a éstos de la jurisdicción d$ la justicia 
ordinaria, única .competente pava pronunciar- 
juicio en "esta maleria: . : . ' 

Se revoca' el auto apelado ae'Í3 de marzo 



del présente afio i 00 declara qae el jaez de 
letras debe ¡conocer i proceder ¡con arregle á 
derecho en la querella interpuesta contra «# 
inspector don Salvador Latapiat i él Subdele- 
gado don Pedro A. Parot, por exacción ilegal 
de servicios personales í multas. -^Dtfvüélvarise. 
Moníív-»^ Barriga. ■*- ValenziJrla. — Gorfe» 
BBúBiAS. ■» ' • • - <\ 

«JORTE SUPREMA M JUSTICIA' 

' 'i.:' ■'.-.'•• Mi í • . • ■ .. / 

* Santitigó, setiembre 5 de 4$7G. 

1 • El "juez de letras; de Cuneó . ha dado cueíita a 
esta Corte <$e que el Intendente» de la provincia 
le promovió competencia en una causa criminal 
seguida contra el inspector don Salvador Lata- 
piat i *! subdelegado- den >. Pedro A. Parot,/i 
que en consecuencia remitió los autos - aute 

V. E.f •• •• - -' . i j 

Acusados los reos -de. delitos definidos i cas- 
tigados' ¡por el Código Penal, osla Corte declaró 
que el juagado de letra* idebia conocer «ár el 
juicéo. La competencia promovida pdr el. In- 
terpelen te se* dirije, por tanto, no al 1 juzgado dé 
-letras; sino a4a -previdencia id« esta Corte. • , 

• Ne> és éste . el primer caso de . competencia 
promovida por -Intendentes i Gobernadores 
que temtóapaia la- administración de justicia. 
Desde el ^2 de junio existe: am te V. Eu tin b els>- 
-pediente! de la misma naturaleza promovido 
por el Gobernador de Quiliota. ... . w: 

Muchos de .ios Intendentes 4 Gobernadores 
sostienen -que los Subdelegados, inspectores: i 
demás* ajen tes subalternos que de ellos depen- 
den» solo pueden ser atusados crimina-miente 
ante ellos .misiftosí por . los excesos en el de- 
sempeño de snscargosf atinqne se conviertan 
esto» -excesos en (delitos. Los tribunales de 
justicia han declarado siempre que las abasa- 



oiones de est,a clase deber* ser jtuggatias: par 
los jueces, ordiaarios, p©wf»ctfcodosíe$táa su 
jetos 1 a esta jurisdicción* i porque no hai esta- 
blecido rínigun prnlejio especial ten la matea- 
ra... ;•.•.'•: •••!.'•' • ' •! - ': r . ' -- 

. -La Cuestión e» ;tie aRa -iimpoftaiaeia:. i sobre 
-©Ha esta. Corte espuso a V, &,.eti 20.de jimio, 
diversas consideraciones legales, esperawto 
que V. E. las tenga presentes. Al lado de esas 
consideraciones <soi* (te ^acicp» valor las de con- 
veniencia que los Intendentes acostumbran 
aducir par» dar. ásus subalternos una inmuni- 
dad superior a toda leí. Los Intendentes, en 
efecto* alegan que» no t>otíráa ' mantenerse el 
Jaueri servicio- públicbsi Se hiciese responsables 
a sus empleados' subalternos; ante la justipia 
4>rdiharia,de los»ekcesíos<que se lesi amputen, en 
ei> desempeño -dé sue r cac£os¡; i -tos' tribunales^ 
por su- pacte^ no- concibe aqííe- asista ew-ki Re- 
pública funcionarios gubernativos con nuimef- 
-FogDS ajen/tés SHbaltrivnOs que precedan -sin 
• aira .responsabilidad < qtie la q úe! tenga n a bien 
I declararles!' los- miferrvo» i bnjo • cuya» ordenas 
obran. Los tribunales de justicja'no 9dzgau0.de 
das prudencias gubernMiy as ^T^cte' la :nfay©r 
o menor c<mvenfenurBíde.ós*a6,;Bino'de becbos 
•oonotetps que están clasifica fias» i dieftnidos^or 
las. leyes guales. Si» so« i abusa m «un iiYdivictup 
deun <aotd» que no tengptlel cal'áctev di&'deütp, 
el juez vio dará .ingreso, al • juicio; '{reKOí'bt-'ia 
dousanioq verka sfcbre.heehos det^esta' natura- 
leza, averiguará su Verdad i examinará las <ea- 
cusas q»tí»en su desdarlo alegre el aattwfa'do. 
•Entren estas: escusas,, lai de* baber procedido por 
órdenes superiores- pwiede «ser -sufioienfcey no 
para -rechazar desde, el. prinaipío la; adusacion, 
o para establecer la 'irooompetenaia- del juez, 
.sinxpipara fundar • la; absolución -del reo. .Si >eí 
s^ubalíiejrnoeeLáoftligado, .por* regla- jeneral-, a 
obedecer. las órdqnes del superior^ estorbe- 



diérfcia aró \& feísiróadiemí^o i»ej* Aq4p^:^^os 
<3e responsabilidad, £1, juea. DrtfB&rio». f^atan.- 
dose de acusaciones, ecimios^^» • «S . el f ynico 
qup .puede detertotfna?. lofc; Umitoa de .esa.^be- 
diencia. *• »■..»•., .' « -oí.-» • ¡j » -»•» • >i;.- .j 
MEsfe^Garte,' enda-fcarta* a. i|ft^4nt^s., 1^,1^114^ 
<do, consideró dn alguua.laUí-ud tfL*¡<qu4stiqp 
dé competemci»; l ahora solo a© pensare ,*GKQr 
■garfa-Y. E.iqxieflaá asUiitóteQias.;det,mQÍPJ'' MW- 
sio- invocadas» por JtoSilntewdfcn.teflv^na.jpiiteaein 
ftmdar en íawtoHdeestos/unoKm&rios m<ti&8r 
ohq que. »la leí tio >lé& cfíftCedje* . . . ; ,.. -^ ..». 
Dios guarde 1 a-'V.'E: 'V* ' ,>: ' : ' 4 ' : " : •^•' >< 

*' .^ ; -• r ' .:¡.¡.i v . . •». ii 1 k.i »' »hj> ;d iuí 
- MAJttJEL MQN*T;i-,tG8¿ Ml&ÜJkX . BARBJjGArT- 
J. Al^BJO jVATÍteNZ13^I^.--.Al4V:AjBO>(fOyABIVMPlAft. 
^-ALEjANDRe RBYBS-i . ¡- > . .> ;••: .U»;v«í.t 

AiK^mo/tíon^dé^lúdo/; '-• ''" ""*;';* 

r -• •»j' U\ -'W>. ;••' V. , ..¡i ( ¡m. ,u • ;]:<- .' -m >í/l}r: 

•í' » RESOIiUetOM* DEfc CONSKM) DE ESTADO: ' » 

Santiago, noviembre 29 de í8Q3j».¡ .. \ 

. :Vi§tos:— En, la , querella ; ,ppes,euta£U ,$\ jupp 
4e letras 4e &uri.c<* pw.^.i Abeja itffl %íftS, 
íen.QAíd^fe^reWüdeílSTG i^uipHada ^ >; i^.^, 
-fcs^ipne eljuweiUinte $vc>rsqs J ,l*£clíps. 1 qqíufli 
'.objeto .cj& bjacQr.í í e^ctiy*; í fe r íes.p9n^íilpUÍ^d 
Qrifljyifial, qwBíde ^Uo& ^ra^^ntra, e^s&bdfc- 
tegpio don; filtro, AntpnWi^rQfcLel.ift^peqtor 
don Salvar katapiaU Pjí -, : :: -.. } ; ; .^¡. t 
, . Asegura. qJ pe^iciojuarjo,. que!Par.o^tGnia,e 6 - 
iablecído eji; fe.13. a r 5M^e^gftpiQn : de^, depar- 
tamento} e\ servicio obligatorio de. ro^as^ppn 
el presto de prol#jer,lai;,siegpri49d.4^ afluellps 
lugares;, que eje prppia raHtqpi(Jad:. MAPW&& £ 
los.qua no con<2Uí;rj#n, al turnp^ueJje^esJ-abp, 
señalado, la multa de dos pesos por la ppipie- 
. ra, falta; .que; esa ; multa, se dj*pli<?$ja .en 'las 



inasistencias sucesivas-^ haciendo cobrar tales 
exacciones indebidas, yapor medio de embar- 
gos' 1 remates decretados i realizados, guberna- 
tivamente sobtfg los bienes del ¡multado, i ya por 
medio de prisiones, o ya conmutándolas por 
iirian mentó*! duplicación del servicio. AskHis- 
tao, réfferfeel ocúpente: que diversos. inspefe- 
tótes, mencionados en los- escritos? de fs> l:t 
38, ejecutaban las óraken<e3 fe (Parpt, Impon ieri- 
1S0 kt obligación de eondurwr a Jas rondan, o. dae 
"rVórííbliái* sustituto; i esto no 'soto, a ios moca- 
dores de los respectivos distritos, sino a per- 
sonas que habitaban en distm tos JerrJ tocios* 

En la querella i ampliación, también asevera 
qué tanto ¡el subdelegado, como ios inspecto- 
ras 1 áé su dependencia, i enatre ellos principal- 
mente La tapiat, convertía** <a . los » rondadores 
en sus sirvientes, gomésticos;. i s^gun, su vo- 
luntad, les hacían prestar uno o mas :: ditó fte 
servicio, trasnochando > llevando sus propias 
cabalgaduras; i (en -caso de no tenerlas,, obli- 
gándoles a que las alquilaran so pena de ser 
multados.. ..,\,<-. /m» ,/, 

En, corroboración de estas aserciones, Muñoz 
cita diversos casos de individuos castigados 
por rio haber concurrido ¿ ías rondas, de otros 
quedar» tefttóó ,1 qu& abandonar stís trabajosa 
;?e§idem3i«s 0ara salvarse' del servicio conrpttl- 
«n^ó H de tas multas; i ftñalmerité aduce como 
1tan&rmento personal 1 de sn querelia/el habér- 
sele embargado 4 rematado uri' btiéi de su pro- 
piedad; i ídespues arrebatádole cinco va«»as, 
"Violentando las ■cerradizas de uh potrero; El 
vak>r de dichos animales, ' vendidos de la ma- 
nera malí irregular; sé destinó'at pago de va- 
rias iirtiHas £or héber faltado a las 'rondas, 
c&afrtéo Muítoz se 'hallaba ert un punto distante 
atendiendo a sus eosechaa i <Jue no podía aban- 
donan : ' •■:.... 

De los antecedentes 1 relaeióftados, deduce el 



querellante, que él 'subdelegado Parót i el ins- 
pector Látapiat excedieron ' SUS facultades, 
contraviniendo el fart.'IW de' la Ccmsíiiucioií 
del Estado, í cometiendo el' delito' definido en 
el ai-t;;i57 del Código Penal.' 1 ", '■' ■ 

; k\ jue/., letrado de Cüridó, ante el cual Sft 
presentó la querella, se consideró fncoirtpetente 
para Conocer en el juicio; i ordenó que'se ocu- 
rriera, al Gobernador departamental, con arrtl- 
íí\q á lo dispuesto en el'art. 1W de la leí del 

Réjimen Interior: :,: '"' 

La ¡jiuprema Corte, empero, modificó él auto 
de primera instancia, i por 1a resolución' de 
T4/25 vía., declaró que correspondía' a la jus- 
ticia óraínaVia el. conocimiento de la áué- 
rferia' ! ■■ • ■ ■ _,.-,..■•• H 

' £i¡ esta si t nación i cuando 1 el JUez letrado, 
eü cumplimiento de lo t-eSuelto por el' Excmo. 
Trilmnat, comenzada a tramitar nuevamente él 
asuntó, ié djWjió el Intendente (le la provincia 
el oficio de fs. '44, formando competencia, poí 
(;uant,o,"íi. su Juicio, se trataba Únicamente de 
providendiie administrativas i de la ejecnciort 
dé órdenes' espedidas por 'süpei'¡Ores ¿efar- 

zó la competencia í en- 
b a la Corté 1 Suprema, 
ftón dé Estado,, con la 
nota rcBDHWW a? dn darte 1 ,' que corre agWi- 
gd.lu i . 1. 1 i'unl -e .|,->:iri-.'llan los fundamen- 
tas vii -.,1-1^11 s ni H :,<i¡ó dé'R. ÍS vta. ' ' 

'.El.'Iiili'iHl.íiit.j de Cuncú baSbs'teriido eU sttfe 
notas .le l's. U i 10, (¡ue el servició dp'i-ondHS, 
'siendo i:i.li.-i|jciisaijlo p'.<r l¡i ..acencia ileTpolicfa, 
"ha ¿tá-, !urc[ilarfo por una practica constante 
de largos añokj rqUfi >^i sefior MmistfO del 
Interior fu circular de 10 Ati octubre de ''Htli, 
'récüm ndó especialmente la' continuación de 
ese se ■..■■¡.., cuya subsistencia fué uno 'de los 
inotifos ilclenniíiaíit"": ■!>:! supremo' decrétb 



sj>br<e> li^&jajgaiepjtp v <te }9? escuad.rqnes, de 
<£alj>alIeWa cívica. El pUado funcionario 'indica 
cjué¡ las rpnda& QonsUjtuiáH.la única ¿arantib de 
¿a seguridad de lps páp^pps i lugares amagados 
por continuas depredaciones; dé modo. ¿jUfe, si 
Xqsí subdelegados, e .inspectores .{íubjer^ fca- 
A*ec¡dc> c(e las facultades necesarias pañk^ria- 
.nUarJas^ n,o/ habría slcio posible evilaf 'VnaTes 
^positivos, ni "prevenir atactue^.fracuentes.con- 
.tra )a* propieil^d ' \. .vida dé t los habitá'hts's de 
subdelegacionés en donde nc¡ existía ríln¿iin^ 
fuerza. aromada. , ,. ' ■ ! , '"* '.',' . , 

.^.Ift^otra parte, cuando los subdelegada N- 
piden; alguna providencia' ÍIegal¡ o que'jéxceija 
el límite de sus 'atribuciones, el art; 100 fte'ía 
lei del Réjímeh Interior' detefrmina "él árIJUrip 
l^gal.que fluede adopta^ el perjudicado *$kla- 
rciandqante el superior «afjii de qué rlésviélva 
ío conveniente» respecto al. exceso qeí subde- 
legado^ Él ar^ículQ siguie¡nte, 16J, demuestra 
también, que, los'si'ib'déíéga^os de,ben' ejecutar 
Jas. órdenes echadas, del G.btyepVadór; i que 
en caso .d$ 'dijda se someterán á ta r'^luclon 
s\e\ Superior, gü^asume entonces la ^responsa- 
bilidad de lo qué se dbré. ' ' '' '" '"' s \! , . 
., Esta/s deposiciones manifiestan qup*'la-'Jéi, 
(Qflaapdo e.n.cü^nt.a ía % neceé idád. dé aáVefioa- 
¿>iá ¿las mejdi^íiis.pdministmtiva^ Impone alas 
^ijLtoridaaes subalternas el debeí dé ¿Vestal' 
pb^dienpia a,fas ,<u:clénes pup^rjqribjs^Jal pro- 
pósito', flacido de ( r la$, exijénqias dfcf .fe^rvíclp 
¿público, ' no podría .o¿it£npr$e /si áutórida«¡les 
¿¡versas, .tuvieran Ta. facilitad' (Je calificar 1 la le- 
galidad de Ja§ niedidas administrativas^ de ¡ém- 
bara^ar.su'áqcibn* b c(e erijuíciái á.lós funciQ- 
4iaríps a. jqujenés se encarga su ejecución. 
. Oído él señor ftsca.} i considerando^ , 

i,? Q.ue'.seguh^l art ''108 de ,1a Constitución 
del gstadp> el juzgamiento dé , las causas civi- 
les, i criminales pertenece. £Sclü$tya¿nen te a Tos 
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tribunales' establecidos: i qtté entré éstos la let 
dé, J.5' ae bétubré de 187%, tío enumera a ios In- 
tendentes i tíobernxioTores, utos cuales por oirá 
partje, él at-tiSQ deláíeí de ÍOde enero de 1844 
pronitó toda intervención en áisnnios bonteri- 
ciososj ''. .,'"' , ' ;., "''-,. ' ' 

2> dij(e no puede desconocerse que una que- 
rella (ín-í]idá a investigar la existencia i-a obte- 
ner ¿I bas ti gb de ! hechos, criminales, envuelve 
una verdadera contención^ tanto mas si é,l pro- 
cedimiento se si guíe a instancia de parte ofen- 
dida:' ." ;• , /';.'■ ' ' ! • "* l 

* C3>iQu'e ios delitos' imputados al subdele- 
gado Parót í : al. inspector Latapiaí. se encuen- 
tran definidos de la manera mas determinada 
en los 'artículos 154 i 157 del Código Penaf; 
que precisamente se reQerén á actos ejecuta- 
dos, por empleados públicos en el ejercicio de 
sus funfcioues; lo qné bastarla para estable- 
cer fo competencia ; de los' tribunales ptoUna,- 
rips¡ puesto que la impbsicion 'de Ja pena b 
absolucíion requieren como precedente indis- 
pensable, la calificación de Já criminalidad o 
inculpabilidad quie'esos actos encierran!; cali- 
ficación que debe ser él resultado de un juicio 
¿egúido por todos sus transites; 

4.? Que al presenté no se trata de estimar sí 
los querellados obraron en virtud" de ordene» 
superiores que constituyen 'responsables a 
otras autoridades justiciables solo mediante 
condiciones previas: porque; esa circunstancia 
podra o na "atenuar la eiHmmalidadó eximir por 
completo a" los acosados, leí que borrespondé 
resolver a los 1 Tribunales de Justífcia, aprecian- 
do la ésóepcion en vista de tos -hechos; ' 

5.° Que la misma' lei de 10 de enero de 1844 
indica de'un modo claro los Ifmites de la ju 1 
risdiccion correccional que los Gobernadores 
ejercen respecto de los subdelegados, facul- 
tándolos por el' art. 128' pata «Veéonveinirlos- 



- Se- 
para removerlo^ fin caso de np ser basante 
la reconvención k para pandarles /orinar causa 
SÍ cometen delitos graves o por lualicia com- 
prometen los intereses .públicos;» i que este 
principio se corrobora coa la última parte del á 
rtículo citado, en ía qué se ordena al Gober- 
nador «remediar el ( nial gue cause un Subde- 
legado si lo pudiere en uso de sxi ^facultantes 
administrativas, haciendo en caso Contrario., 
que el juez conozca de lá querella"; 

6.° Que la disposición delart. Í28 demuestra 
que es inadmisible la interpretación del art. 
160, en el sentido de eximirá los l subdelega- 
dos de. la jurisdicción ordinaria, cuando ,se tra- 
ta de procesarlos por delitos públioos q priva- 
dos; a loque ge t agrega que ésa. exención 
equivaldría, a' un privíjej i o acordado ^funcio- 
narios que nó gozan de ningún fuero: 
.El Consejo de Estado, atendiendo a lab teyes 
citadas i a l Q. pracrito por el arL !.•. de la lei 
de 15 de octubre de 1875, declama: a los tribu- 
nales ordina'r/os cocresponde.'coñocer.dé la 
querella criminal. en que bá incidido esta com- 
petencia,— Devuélvanse,— A.cordada/ par todos 
Jos señores Consejeras que concurrieron ,ál 
acuerdo, escepto el señor vice-Presideñle i él 
señor Salamanca. Éstos,, o penaron. poV la com- 
petencia administrativa, teniendo présente la 
necesidad primordi aí de mantener la obedien- 
cia de los funcionarios subalternos.; el peligro 
de subordinar a su criterio la ejecución de pro- 
videncias, superiores, i ¿ojíré todo ? que en el 
qaso actual es aplicable el arL 161de la. leí de 
10 de enero de 1844, por cuanto él. subdelega- 
do e inspector no han hecho, mas que cumplir 
mandatos emanados de la íhieridencia, ,lp cual 
l$s exonera de la responsabilidad asumida le- 
galmen|<e.ppr la autoridad superior. 

.. CqNCHA.-t-GODOI — SA^AMA^^A.—SaNTA Ma- 
BJa.-^BLKST GANA.— V>AifAS-,T-GANDARILLAS. — 



íif '' y ' '" ' ' ■'' * • • ' tí •}:['_}'.*; : .1. • 
1 •.:•<», . . ••-..• 






■ » < 



< 






' '' :l ' 'i' '* " 'i ■■<■ • < -j .¡i Y. .<•••/ ...•■..: 

' • * '' '•'♦:. . '' il--' .* • •••- ... ... , ,., ., 

. • ' - /• » 



: ; •:!•« r 



]víüñíci?aud'aosJ's:. ! .;'', 



<¡ 



leí sobre la organización: 

■ * • § < > ■ ' .... 

j I ÁTRteUCIONKS .DE LAB MUNICIPALIDADES 

' SáHítaÑ/ty mviettíbre 8 de i864 é 

Por cuanto el Congreso Nacional feadisetrti- 
do i aprobado el siguiente proyecto de 4ei so- 
bre 1 la organización i atribttoioties. 4e las Mu- 
nicipáHtfades. * » 

• * • ■ * 

TITULO I 

DE LA ORGANIZACIÓN DE LAS MUNICIPALIDADES 

. i 

Ait. l.« Habrá Municipalidad en toda pobla- 
ción cabecera de departamento, i en las demás 
eít que el Presidente de la República Iqi acor- 
dare, oyendo al Consejo de Estado. 

Art. 2.o Las Municipalidades que deban fun- 
cionar en las capitales de. provincia «e com- 
pondrán del Gobernador, tre$¡ Alcaldes i .nueve 
Rejidores, siempre qne la poblecioa del de- 
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partamento no exceda de sesenta mil habitan- 
tes. Si excede de este número se nombrarán 
dos Rejidores mas por cada veinte mil de ex- 
ceso. 

Las Municipalidades que deben funcionar en 
las cabeceras de departamento o territorio mu- 
nicipal se compondrán del Gobernador o Sub- 
delegado respectivo, de tres Alcaldes i cinco 
Rejidores. Si la población del departamento 
excediere de sesenta mil habitantes, se nom- 
brarán dos Rejidores mas por cada veinte mil 
de exceso. 

Art. ^^Municipaliíjlad se formará elijien- 
do en wjtfícion cilrectá, doctf Municipales para 
las Municipalidades de cabecera de provincia i 
ocho para las de poblaciones de orden inferior. 

Guando conforme a lo dispuesto en el articu- 
lé ánfterior, deba» aúriven tarde élflifaneito cteiRie- 
jidores en proporción ala población, la elecion 
di recta tfeóaerá sobredi número de «Municipa- 
les que atendido ese aumento corresponda. 

Art/.4¿° De entre, los indivicjUios electos, la 
Municipalidad designará en su primera reunión 
-tres Alcaldes, i i fija* áoel orden de procedencia 
-de los RejidoreSi. r •.«»• ¡ 

•> <La designación de ¿Alcaldes por la Municipa- 
lidad se hará también en caso de que ptor .muer- 
te u otra causa dejaren de pertenecer al Cuer- 
po Municipal o se» vü¡ posibilitaren o escusaren 
alguno o algunos de los individuos designados 
como Alcaldes. : f . t0 , . . 

Art. 5.° En toda elección de Municipalidad se 
elejirántres suplérítes para que entren a fun- 
cionaren lugar de "tos propietarios que falle- 
cieren, 1 'se- imposibilitaren física o. legaimente, 
ose hallaren temporal o indefinidamente im- 
pendidos ¿ara "desempeñar el dargo; 

Art. 6.» Para $&* nombrado municipal pro- 
pfietario o sóplente se requiere: « • . 

4> Ciudadanía e¡» ejercicio. ... 
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o2.o GincoF> aflÓB n\ mésiás de¿ vecindad eri el i 
departa mentólo *erritotfk) Municipal ^Leitíe 9 
de octubre dé -186 1).'- : ••' : •■»•.• ■•-. ; ¿ 

/Art. 7i*>»No ptredehsetf e4cjidjos mJdntólpaleís: 

ni.» 'iios< <j[üe ¡recaoleB» sueldos o asignación del j 
tesara, municipal, • b que > tienen qué- rendirj 
coantas^a la Müiiioipaltdad* ' ; >< ' • i 

2.° Los empresarios de abras Municipales'. 

:#/> Los ? ¡párrocos i los- individuos del otero 
regular*: '■ .: •• •<•■• 

Art. i8 • No podrán ser ;mjen*bros tie> Ito mis- 
ma $í m nioipalidad dos o mas * • peuúeeles por Ifc- * 
nea recta, sea : p6^cpnsanguintá&d o: afinidad; < 
das omae hermiaiws; dos 1 o mas* que se hallen 
en las relaciones de tios i sobrinos'. Uto casoj 
de rdsqltar el ejidos parientes que s-e hallen en 
los grados indicados* erftrariV e* que- hubiere» 
obtenido mayor número i de votos i eri das o de 
igualdad el de mayor edad. / : «•' »■■ : 

E¡1 parentesco ba»8rRid0 después de la elec- 
ción nd HDfostá a que r los - Municipales « -efejid<!>s< 
continúen funcionando. : ■ •• *'■ »• •; 

En caso de parentesco por afinidad, lá muer- 
te de la mujer, acaecida antes de instalarse )a> 
Municipalidad', hace «cesan él 'ímpddhnentcr- a 
que se refiéreoste artículo»*' • • >•» -' »: 

. Art. 9.° La Municipalidad, ai. calificar lá eteoi 
cion de sus miembros, escluirá los quelhnbie* 
ren «do eiejidós <©owtravmie«dkm Uf estableci- 
do én los tres artículos precedentes. Con trd* 
las esclusioaes ilegales ^odrá- reclamarse ante; 
el-Consejo de. Estado* •:..-- ■•..• ! - • • - 

^Si por estas esclu sienes una Municipalidad; 
quedare reducida a menos de los dos tercios- 
del' número de miembros que señala- ia Iei,no 
obstante la incorporación de los- suplentes, lo* 
representará al Presidente dé da República pa- 
ra qué disponga que seipr'oeeda o¡'fa« ¡elección? 
dejos Municipales propietarios o suplentes 
qi?e faltaren para reintegrarlou . La elección de-* 

19 
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be rá verificarse en la? itoma ordinaria, i. dentro 
de ios ; cuarenta •« dias .desppes de recibida la 
representación de la Municipalidad*.' . ••. 

Aít. : 10. El. cargo deRejidor es ¡rwenurtciabte, 
i Binguno puede esclusarse de aereirfoHsiao' én 
el. Caso de imposibilidad- debidamente: compro- 
bada ante la Municipalidad i calificada de bas- 
tante por ella misma, . > ¡ ■ . .' , 
•Eacussn de ¡desempeñar ei«carg(*$le*leaWie: 
1.° Tener mas de sesenta años de edad»;. 

-&o Residir fi j a, i per man entórnente a mas de 
ciíievie,nia quilónaeU'o» u ofufce leguas del lagar 
en que fu ncioíia la Municipalidad., - . . 

3.°. Ser el única médioD, ewrujane o boticario 
en el pueble. . > * 

. 4.? Ejenoer un cargo publico incompatible 
<>on las funoiones.de Alcaldel .. 

• 5.? Haber servido el. misriw -cargo: en tres 
períodos consecutivos^. •,»:': - . > ••-'. 

Las escusas se; representarán a la Manipipa- 
lkladi, i si ésta no las ¿-.calificase de bastantes, 
el Gobernador o S ubd oleado lahatiá saber 
al, que las ha alegado» [jare -que «desempeñe el 

í Seprocederá del mismo modo en el caso dé 
renuncia de un Municipal alegando imposi- 
bilidad, cuandu la- Corporación < no . Ib hubiere 

aceptado. > ,- 

- Art. li¿. $i se hubiere declarado nula por. el 
Tribunal -competente la elección de una Mu- 
nicipalidad, i 4sta> deelaraetón se espidiere 
durante los primeros diezióche meses de'^su 
período constitucional* sé procederá a nueva 
elección.- : .,.'... i 

Si. el caso ocurre pasad©; este término, entra- 
rán a funcipnar contó Municipales los que lo 
hubieren sida en las. Municipalidades anterio- 
res, prefiriendo, los- de; la mas cercana a boa de 
la mas remóla^ ienJUre los¡ de una misóla sejgun, 
el orden de precedeecias. 



-'Sna/»uHdt^>é'htiWere; r déoterado respecto 
de álgitríb tí álgurnoá ' dé sus mieihbrtls' sola- 
mente, sé integrábala Municipalidad llamando 
ítíoS suplentes ¿tejidos, i a fpltn d¡e estés a los 
miembros de Municipalidades' antérfóffes, se- 
g(m él 'orden préscr?to ; en el "final del ' párrafo, 
prteeedéfíte. ♦-• « . / • t , 

Eatémodó de integrar lá Municipalidad áe 
observará también en las 'faltas por esclusio- 
nes á qtie : se refiere el artículo 9.°, cuando río 
ocurra el caso previsto en la segunda parte dé 
ditifco articuló, i en las 'Taltsté por muerte,, re- 
nuncia, suspertslon, et# * 
• Artv 12: El Municipal o'Müníci palés elejidós 
en reemplazo dé otros, ' solo" durarán' en sus 
funciones hasta la próxima renovación del 
Cuerpo. • : '••.-•*■'•! 

ArL '43. El&utokíipál que petdlefe alguna o 
algunas 'dé las coridfctones de elejibilidad, que- 
dará!- privado *le Site funciones Municipales. 
Qüetf ará'éuspenso' en é^ caso de suspensión dé; 
alguna ó algiína& de e&as condiciones. ' ', J. 

'Artr. 44i Al incorporarse en la .Municipalidad 
prestarán los^rmembros del Cuerpo juramentó 5 
dé observancia 1 dé la Constitución i'las leyes, i, 
de fiel desempeño de sus funciones. 



.... '••••; •TiTüLa'ir *' • : ' * •; •■ ' 

DE' LAS SESIONES DE LAS MUNICIPALIDADES 

Art.'45. Las Municipalidades tendrán sus 
sesiones cuatro veces én el año: en los meses 
de febrero, mayo, agosto i noviembre. Sus 
sesiones deberán durar doce diafe a lo menos, 
rpodrán estenderse a veinte. 

Art. '46: Fuérá de éstas sesiones oiídinatfas; 
se reunirán en sesiones estraordinarias 'convo- 
cadas por él -Gobernador o Subdelegado que 



■Jebe presidirlas, siempre que el ;(e|rVJ£¡fl¡ rnu- 
nidpal loexijiere. El (kilieriiador Q Subdeleí 
^udo convocará también a sesione», eetraorsü-i 
narias para objetos doterro ¡nados, ¿uando tras 

municipales lo pidieren, . , ■• ,!. ...■mn;-. , ¡i: 

.funcionarán 
bajo la presidencia del Gobernador o SubdeAeT 
¿.a.lo respectivo, i si éste tw eouciMTiere.qpiie-' 
sidiráll los Alcaides siígiui ■■! órdan de.d^sig'. 
nación, ¡ a falta de éstos los KoiiJiores.sgguii 
su precedencia, i.¡ . i-i¡¡ 

Art. 18. En las sesii .ues - i;»* la, Hunu- 

cipalídad se ocupara, de los asninos, que ella. 
jcyulur.c,. i gur- stíiUi i;e su. competencia: en 
las éstraordiuarjas de los. tina han n)Oti,yado 1» 
convocatoria.. .' ..! ', ,. , ,,-,,< .'.,... ..■., ¡. 
' Arb"l9. La, Municipalidad no podrá cujear, 
en sesión sin la uorn_-n n '^nci,^ , <Jte] ^a tpaj/orfa 
absoluta do ¡os [ii¡eiiil>i\.i'yu i e.lajwapoiJ§n / . 

Art. 20, A los itiúmuipajes. q-He 09 concurran 
a las sesiones ordinarias ¿que n«,j ustiíiquen 
¡uUé la Mniiieipalnl.: ' U olivo, justo, califica- 
do, le tal por la iiiísiDaCoi-jjoracitvi, que |esi im- 
pidió asistir, el Gobernador ,6 Subdelegado les 
aplicará una mulla que no, eít'cqda.tle. cincuenta 
pesos. I.a misma multa se .aplicará .en, el. -caso 
de inasistencia a aesi i es extraordinarias u 
otros actos propios de la Municipalidad, siempre 
que hubiere precedido .pjbRjuiyn por escrito, he- 
cha por lo menos cuarenta i ocho horas antes.. 

Art, Sil. Si en- el día fijado j^M&i\»fl. sesiones 
no pudiesen éstas tener lucrar por falta de nú- 
mero, se .fiará nueva ci(aoioov. i si tampoco se 
reuniese él número necesario,- el Gobernador 
o Subdelegado citará a los. suplentes. En, caso 
de estar ausentes del depaiitajaenUj u territorio 
municipal o imposibilitados ue concurrir a las 
sesiones .mas de tres municipales, el Gijbeiiaa- 
dor o Subdelegado citará. para. quaifnncAoneu- 
accidenlalinente laníos miembros de, tas Mu- 



posibilitados o ausentes. -* ' : !,? - 

-'' hn: 22.' N^¿dí)^fí5ét^áTW(ff-í tdinaf Var- 
íe en la detibetmm üer ústiüm* éti $&§Élé 
TVer^tíalm^frleiintérésaBó', ^'feh' t5ftfé!b J ésTén 
TJtffcWietttes 1 hasta» éV ehétrfo'^rmo 'de tüttsi- 
gUinWtrd '^Segundó dé áfirtitíati: 1 ••' ' ' 

Art. 23. Todo acuerdo mufíkiitíaf ééffefcratfó 
fcn'retlntoiY áefué rib'lWbitírd>r%^dÍÜbí ía'eón- 
Vcfc&iiwHéigar tes* htfíoeél 'Gofofcr nadar oSübW 
tégádo- ¡ha^fi lia declaración correspondiente^ í 




,. Jeittpre"qué' oétirra'emftatíet 

votaciotor de» un ñégoclb 'Sofoetíd'o a lk Munici- 
palidad, se reservará para ser ! trátalo 1 ^íf tytra 
^sionyi si feri és ] fafce ,, repiüés^ > el , emp;vfe, Cen- 
dra to>to' tfééféiVb éí'Gobefflkdtft 1 'tf Subdelega- 
do que presidáis £br$oráclóii.* ' ; ;,! l T 

^•'i.'l »i' ". i» '"'f'.: j'l ) ' '..w ».. 4 ! >w». ! i..'. • .-i:. i 
-:"H í-' >: .'í '-.. >,,■». »'• »•• < • - ' :; ;: ' 4 <,,¡" -. ,>>¡U í u *> 
-í-» !■ •;! - - .J ¡ .^TITULO UI»; ;'. •• ' .}. - 
i>¡- .'.} •: ' ; l , ; »' , .!>! r . :<'!•)•' »j ,• r, 1 .{. . •:í , j->^ í i«.».*> 
- ^J^'jfaA&rATJMAiJCUQNES. 1 DBBKitfclS DE!¿Aí$í * 

J Att!¡25i-^«síHui1iCfpíi7ldadcs 'éj^i^tíi-biY ^as 
funciones ^8' * títierpas : ráin>ffi9t>aftiVbst-'<fc ?ds 
iMetiestes'ldctftes; e» tódtt 19 éttteiisibn tiélf 'tr*L 
partfcflieín'te' ó ! lmitórfc'M1tafe$pál>,--i lea correa 

-- O'LafpttD*^ 

localidad, Ucu «najara < del 'tfé?vtoi0'3dri!ih l itflttf- 

tftb'tooatl7^nit0dd&sti8 i-ain-ote: - >> ¡ ' J > ''1 

*>&♦' 'La policía! á&nlinteVMliva leHSál' ti^ 'depai* 
taftle 4 íltó'd ; tíerl<i f ^6^ < k^^l , urtí«ípúl , : ' ' ;t ''i «• !"• • ^; 

•>8;«)liadlr^€?N)ii|!^Jihispéecibn sarp^Wbr'sbbte 
hvbdftiiriisitríicioi* de la* pr^redaá^s'tt ^éníaa 
de 4 ir» cwiTíanidtttiy i ¡sabida recantación' & 1 fW 
ver^Ti^eUasicímiríbüCíOríeeváeh^&emíiádtu 



destinadas ¿ tpxoffGej ^lfi^ ; #?fósj4itóe* 4* X* 

localidad. >. . ,■, . t ••;; • <. • 

Art 26, CaiaQ ¿ epc^^6a4i?Pil^i J a4elai|ta|ni^n- 
tó de la localidad, les cprrepponde;, .i 

,1> Fqmeojla^iop estaJuklec}mienAQSjpJn&iitu r 
cionés .destinados , a la inejoca •deJas.oQSftunv 
bres i moral idad. pftblica^ i Jos trabaja 4triji T 
dos a estos fines.,, ,,,.| ., .. *:¡r ■ </. 

2,° Promoví -el deaa^roUp de la ia$J<rueei&n 
pública, prestando su^r^iecpiOAalos^gtaJMer 
cimienten *!"£ se 4á, fwpretfiendtaílfcreq* 1, 
cían de, otros, ta .mejora dalQS,m£todfcs de ei> 
se^a^a^ la. publicación, de. libras ; aHe^uados 
jpaira» üi insU;upcion del. piieblQi el eslabjftci- 
iñíente dp .bibliotecas lógales, i, en janenil Ja 
difusión de .conocimientos pJtiles,; •-.,!• 

3¡,° El cujda,do i fowento ,.de\ ios ..estableen 
miento? íte beneficencia -qi^ ,e#Í5ta#.en>¿ de- 
partamento o territorio, mu/ucipaj >;-.,', ¡ s> £. .• 

Los establecimientos creados o sostenidos 
con fondos municipales o colocados bajo el pa- 
trocinio del cuerpb\l e&táiftkti lsu jetos a la direc- 
ción peculiar de la Municipalidad, i el manejo 
e inversión de sas¡ bienes o entvada»/ de -suje- 
tarán a la misraqeurftglaft quejos bienes o en- 
tradas municipales. 

. 4.? .Promover las, ; .mejoren » &n la ugrj&ul tora i 
piinecía^sea favQre^iendo ae^Umulaudp la in* 
lrod;uccipn de,má(iuina6^ o, la adaptóos de»iK*#r 
ticas o procedjmkíatosrmasíVfeintJijoso^ ^oelos 
usados; las empresas de «tiratas ita ¡riego jbf 
plantación, ,de< bosques* o ¡difuwÁienilQi.aonQci- 
jnierUQS práctico* sol>nee/HO£>ramD$.. ..:. •• 

5.° Favorecer el de$iuTpltaii>ailelanl,o_,die las 
a,rtes <lijb$rales, e iiMÍu£ttiitte« i del . conterojo, 
acordando ia creacion 5 <<ier$stftWecim han toa tO 
úiatitucipn^^iqueJes d^A^^iiKi^e*' i estímulo. 
b ;-6««,-jCUiidJW. de la reparado» j< uretra ¡rife dos 
caminos inteciocés .del,, departamento .Gjtejrrifot-» 
rio municipal, <íq»^uj propio*, ,f©ndo*i, .«e» to* 
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quese asignen del tesoro publico, o'arbitrancto 
tos medios para- teparatlos i coYiServarlós. 

7.° El cuidado i mejora de las cárceles í es- 
tablecimiento*' penales desafeados al servicio 
de la locolidad. ' 

&« I prestar err jettevat su protección i fo- 
mento a toda institución, establecimiento o 
-trabajo que tenga 'puf' objeto el adelantamiento 
o-mejota de la localidad: 

Art. 27rGomo< cuerpos admiiíis'trativos en- 
cargados de la policía municipal,' les corres- 
ponde proveer por «medio de ordenanzas t re- 

i.° Al buen orden en las eaHes/ plateas, es- 
pectáculos i denlas rugares* destlrtados al 'uso 
público i oomun de los vecinos Se entenderán 

Í)Ubücos para lo« efectos dé esta disposición, 
os catees, posadas, mercado*-, casas de diver- 
siones pfiblicas i demás lugares 1 a< que se coh- 
corra libremente, sujetándose a las condiciones 
establecidas dé «ií modo jéneral para» los con- 
currentes, por los dueños o empresarios. 
• 2. o. Al mantear miento de la tranquilitlad de 
loa-vecinos, prescribiendo reslhs pana las-reü- 
náones » otros actos u operaciones qüéla per- 

- 3,® A la"salubridad de las ciudades i pobla- 
ciones, protejiéndotas contra las causas ordi- 
narias i oomtmés de'infeccíon, i prescribiendo 

> re}?las de pblieía sanitaria Cutando* efasm'n atañ- 
ías o acó Me<néiieTilSos estM^ ;ló exi- 
jüererti i • - • .•:•;■ • > •■■ ■•>'! '•< • ' •'''' • ' 

4.° A la provisión de abastos, consultando 
an te 5 todo- *& salubridad i • profecrl bíertdo é n co n- 
secuettci* lave^tá de alimentos i bebidas adul- 
teradas o d'jftofútgj ■ ' •- '" ; ' 

5i .. A lai seguridad i domodidad ! del tránsito 
parlas caHev plazas,' ' puentes mteflicipafes, 
etc.; frara 1 impedir que fee bbstruya o eríibatia- 
ce, o que ofrezca peligros i de accidefirte*' res 
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pecio délas persianas copropiedades, ia regu- 
larizar el, 4Qev.ícío délos medios 4e trasponte 

empleador . ..-..• .1 ... .; 

&«>. A ¿a segwidavhde loe. personas, i propie- 
dades contra los accidentes calamitosos., 0©- 
rno , incendios,, , anegaciones,, ediflcips ríano- 
sos, eta>¡ ., • ,, n ii -. ¡; /, .j . •:« 

*«?• AJaíoOjmpdiq^dioi^gularM^d^i^seoi.íír- 
nato de las poblacione^en tas. Galles, ( pl»zas i 
paseos, pAbüqosy en ei raimen delasTkguas de 
•ias ciudades, etc* ; 4 - , ; x ... ,, ; ,' • 

. Aru.%- flowo encargabas, detla^adininistua- 
cion superior de los bienes i en Iradas^, lea.» cp- 
^f'e^pofHla a la£MuiúcipalU,Udes: '/ \ 

- 4.r Prescribir las, reglas; a qnet debe- sujelar- 
, se la nrtpünistraeipn de Jos bienes municipales; 
determjpaír las condición^, para ia,e,najeo)aj3ÍQn 
i arriendo de ías propiedades, raiqes o para la 
-subasta de r<amos de; entradas -o aubitnios. . :< 
v 1 2.» .Proveer a la consej;yac¿Qiv ;i: reparación 
.ide los ¡edificios u otras propiedades de la' loca- 
lidad..- ■ • •!;;> ! , ■ . . ,,.l ^. , ..-, ¡ •,': i. • 

.. 3.» .Resolver spbre la. aceptación o ifepitdia- 
cion~dP beneficias, legados q donaciones, hechas 

. a la MiMjioipalijdíad ,o. a¡Algun. establecimiento 
publico que ella hubiese establecido,..- que. se 
sostenga con. fondos municipalea-oique se. ha- 

. ,ya. puesXo bajo el ¡patraciaio de la corporación. 

x i 4.o ; Determinar la tarifa» depilas, tviotidades 

- que. hayan deexijirs,e poír el uso ¡de los Jbieoes 
o propiedades .mmiicipales desuñados a ( ,un 
uso público, i la forma en que esas cuotas <4e- 

. ban ix4>i'a«se...,-¿; .■ , . l7 i / ; 

., 5.« Establecer las -regla* aiqüi» deba sujetar- 
le. la ptercepcioo^ cobro de ¡las coabrib»ucio»es 
destinadas a los gastos municiptflep.H •>•: .. 

( -6.° Atender con los fondos municipales, alas 

t -Jiieoesidarfffs *ie . salubridad,! (seguridad, i Orden 
píiblico, t comodidad, etc.* deía.lpoalidad i a su 
adelawÚDpiehtp i mejora, iacordando ep conse- 
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cuencia los trabajos i providencias conducen- 
tes a estos fines Ha creación de los empleados 
i funcionarios que el lleno de ellos exija. 
' : 7.°- 'AtíótááFé} présiipüéit&bhutit^áé Cafetos 
i examinar )a¿cuanta jon^rat^e «inversión que 
le presentará anualmente el Gobernador o Sub- 
• delegad o respectivo.; í;<i. >,;..»; \i, .!•;. 
til 8j'o Acc/timMa's obras 'pífbü^s^ue^^an'dte 
construirse con fóndosfmatiicipbls^úKipírotíar 
-ios ; planos i ^Tesupu^stosde &tetoas t ob«is\i 
>.: 9.0 Propdnefta^eackmide -nuevas eGtt*ri- 
^uciones a -faVor de* la QVtawic+paUdad • * i la >.sr¡k- 
penqioino.'moáirícaci'on- de laswque^seeobtia- 

■ - 10; Determinar Ias^ondioiioÁes' bajo4as aua- 
'les 'hayan deitevfintairsre-íetotpfóstilosY ctiandio 
tartos mueren irnperiosamdnte eíiijid©»' |r>or la 
-co'nvpnieneiadte^ia-loqalidaídf»-; »»•• 'j ^ » • ¡ >:; 
11. Acordar la 1 mmwmn de 'juicios, que no 
sean* por 'cobranza dé can táéaetes* procedentes 
de con tribudiones o Mientas que peveiba pértó- 
dicamen te< < la caja ifriimcipai, i ' -las i tímnsaeeio- 
nes i >qne h úbüeren 4e- ¿elébrar»e ' énf plei tos 
<muBi¿ipales>J •*< •;-• ihcunu t/ih • .•• » . •••! 
. i Arb §9* üoroespdnde. * también- a las Muniei- 
paridades foacetnéti répatUimient'o>jde coh tribu- 
oiprie^i'Üe Tqemptazos hipara el ejército i< guar- 
idla elvica,» en íaí forrea queiprescríbanUas iteyses 

^espeC-ÍIV^SJ* muí <í:d .;;;•.•> -tí í«1i i n-'i »v.i. 1 j 

i. !A»L.<80*'PariBe atender f ai t©dds k>& objetos 
confiados a lá'áe&an-'monid^aH' ht^i Miiniejpa- 
»lid»de8;padránii(>roponer ali4£pbJéraro,<d hacer 
ál Congrego, -iDonccodiíeto de. Ws intendentes, 
las solicitudes que creyeren convenientes^ pfcirt- 
* óipdimente tawi; relación r al ^laWechmíén'to' de 
< rí ue w s» coa triJstácioweisi o* creación '■ de 'arbitrios . 
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QEJ, GOBERNADOR O SUBDELEGADO PRE^IDE^TE 
. DE LA MUNICIPALIDAD < 

Art. 31. Al Gobernador, o Subdelegado. como 
¿efe del territorio municipal i Presidente de la 
Municipalidad* eorreaponde: < i ■ • . . 

1.9, I,a. prodCauigacion, de las ordenanzas i re- 
glamentos municipales que establecen reglas 
de jetioral aplicación. La.promuigacíon detetfá 
nacerse siernpve que sea posible en una publi- 
cación que haya dentro de la provincia.. Sin 
embargo de esto promuigacioiivdebeflá,' nacerse 
por bandos en. ios lugares: en que este media 
$ea el mas eficaz., Kn, casos urjentes el Gober- 
nador o SubdelegaidfQ eiejiráel medioude publi- 
cación que sea mas conveniente. ■ >/ 
- 2.°. La ejeeuGrtHi.,d« todas lasí ordenanzas, 
reglamentos- i awuerolosmumoipalesj. > 

3.° Lai?eprefeentaeion déla Municí palidadipara 
la adniiuistracionde las propiedades amn i cipa- 
Íes, i la ejecución inmediata de los. actos; que 
su conservación i buena adn>*oistracion exijan. 

4-P La su pecin tendencia* directiva i- económi- 
ca sobreseí manejo de toa empleadas, aspe- 
-cialtnente de los* epcargados de. la recaudación 
e inversión de las entradas munuápates,}* ia 
.inspeocioH sobre todos los» establecimientos 
defendientes de J¡a.Municipal«tadL . ! 
. 5.i° La visita, periódica o. extraordinaria ide la 
caja municipal,: i la inspección (Je. su contabi- 
lidad^ .., • " :»....••• ..•'■■ ■ • ' .- * .. 

¡6.°. Formar ¡el presupuesto nn«al i someterlo 
oportunamente a la Mu ráctpalidad» paira- .que lo 
discuta i resuelva acerca de él. 

7.o La dirección e inspección de los trabajos 
municipales en la forma i condiciones acorda- 
das. 



a. Jnt$wen¡r i (firmar tas escrituraste com- 
pra, arriendo u oUo&oontratosquela'M'tfftiejir 
paljdad celebrare, , . í. . . . - 

9>p, Nombrar par* .todos loa empleos «inixiaU 
palas coa acuerdo; de la Müjweipal*daa+ - ■ ; 

Exceptuante Jos,, empleadas ea elsewieitf dé 
la secretaría municipal* <gf>e. se* nombratián fKnr 
l»>misma;Mui¡iGipaüdad, » ' 

Losjefes.de la . policía, .de seguridad- fleráu 
no«n toadas j,d^tiiuido» por el Gotepnmior.D» 
Su bregad poon- aprobación del Presidente de 
la; República,, i íos.splíaUeirnQa.pop.lQs mismos*, 
a propuesta de los respectivos jefes» . .» 

$it;dm7i»He ; el receso de .la Municipalidad ;un 
emplqt* yacave o fties$ ¡suspendido; el q**ej.U> 
desempeñe, el Gobernador o Subdelegado no«>7 
br^vrá interinamente quien-lo sirve, -basto - Q\*Q 
la. Municipal idad se-reuna^ > . ■ », • . ¡ .■ 

10. Suspender. a,.tQdos loa» enaapieadoe «Vujih 
cipál^s^ cuando : por , su ínula ootuVucla' o mal 
desempeño lo ejcíjiere el buen servtefc> r - i ¡c$wh 
cederles ,Ucenc¡a, temporal, por justa causa» 
dando en uno i otro caso cuenta a la ¡Mumej^ 
pf^ioXd.eu su reunión inn>ed:iat8, La'destrtu- 
cion de estos empleados .requiere ei acuerdo 
municipal;. : ; -.*: 

Art. 32. Todos los. actos de admim&tramon 
corresppnden , al- Gobernador o Subdele.#a4o. 
Pero en los casos de gravedad, relativos afcier 
nes . ^uni^ipaíes, a in versión de 1 fondos, .a ce.*** 
tratus> obras ¡p trabas ae&rdadosve>l Goberna- 
dor o Subdelegado debe proceder con acuerdo 
de la comisión dé Alcaide^., 

Art. 33. Si al tomar 'éh ! consideración un 
acuerdo municipal para promulgarlo o para su 
ejecución; el Gobernador id« «Subdelegado- feetv 1 
noce que es contrario a las leyes o disposicio- 
nes, vijentes títülachísipor autoj/idad competen- 
te, que -ronaa «ofore materia que- no es- de la 
competencia de la Muoófápalkiad, o que está 



seha^cédfcto en -él dé bus alHtoeione^ o 
<i«w iefc nobriamen te : perj «dteial 'ala 1 ló&ilid'ad , 
suspenderá la promulgación o ejecución, J, l lo 
devolverá cdrt sus*- observaciones i a la 1 Munici- 
palidad pM'a^qtie !# reconsidere: 'En- este casó 
M Mbnlttipalidad *jdees»ta' para wisistír en ' el 
jtfterüo observado 1 ,^)* meryorfa' dé dos tercios 
de sus miembros presentes:- Si 1& Mürtjcíp&H- 
dá* Hisfetaf «en- 'mi acuerdo* objetado tlé ilegal o 
dé haberse celebrado sin! compelen clavel £0- 
bei-nartor c 'Subdelegado* elevará el 1 negocio al 
Gobierno -papa (jue 1 véfeuelva con- 5 acüetdÓ !, dél 
Consejo de Efetado.-* • ". ! -•' ' ;,, i ' ' 
• •■'Arflt 34.«En-í | a , mimerá • sesión de cádd'aftá'el 
Gbbetmatior «o* »8ubde1efcadoi presentará-' !i tilia 
cuenta jeaetetf de la ''inversión * de I6s 'futidos 
presupuestados -para el año* anterior. La Mu- 
nicipalidad resolverá «sobre ésta ctVentá' en 
cfuanco a la> legalidad de 4a inversión, ahi per- 
juicio »del esiámen que debe ' practicarse de las 
cuentas deltesorero : ó déla.' pereoria iqtie ha 
intervenido inmediatamente en la inversión dé 
que sé- rinda cítente. 1 «- • - ¡ 

• Art;>B5i (El'Gobeniador o Subdelegado, en la 
triisiwa sesión, hará'tina espb&icion por esdtito 
del estado de los diversos ramos del Refríelo 
municipal que lé estad confiados v - ; ' 

• ton.' 30. -Bt Gobernador ! «o ' Subdelegado/'coh 
actterdo d^'l^comiisiort de l, AíeaWes, ,< tiene la 
fateoltad dé dictar- los-teglamentos que exíjanla 
efattttoion tiesas Ordenanzas municipales: 1 ' 

v ' 1 »!'"•. ".') joli ,-n»' i» m'"i'> i *• • . I *' O '!•'' 

. !1: i . lt ,,rfWW% !, . .-.' n; 

£HS M)S AJUCALOKS i-DBL PBOCWRADOB. MUNICIPAL 

Art.¡37j Lio* Alcaldes, fuer"a de' las'fiinük>nes 
qüeles aonreswopdén como- miembros >d fe la 
Atonioip*tid4dy«je«i€Haita& de jueces de policía 



local w,to<^^w<M.ú^rt,ívm\*tG Q< tffltir 
torio municipal, « , .. ; .,,« •; -.-i.*» >r> ' i-h.- i^vm*» 
. ArU,38,,íííx,Jo«iíM#eblop dejialgflm^iimftomn- 
cia/ppdván- wqstUtttae jueces eapec*aleai,4* 
poUcia u coaaQ. empleados; 'iminicjpaJé*» !i;$D: «e*t 
te. cas^Aos. Alcaldes quedan: e*«enU»*teieetótk 
funcionas, (¿u^da», igualmente i roemos iem lo$ 
pweblQs.eJA. que esita£, funcionas se ejeraan por, 
Los juec.es, .ietrados^ihasia que al Presidente «to 
M* República,, ¡cop acuerdo djet Consej? iáeífisrf 
fcada¿ disponga ,q*K>> dichos, jíveaes Letradoadeí 
ien.de ejevcejrla&. ;,, i; i ...i. .>-.-, «•.::*,! «. . ' .-u 
, AaL,:3& .El Alcalde, <xw& i"£» de ipolicíai 
indagará breve i sumariamente la&'falta&fi 3ftS 
Qrdeo^OJsasimnBiciíwiBS i jle^ »apljpari ,d]a* ^e- 
na> : que'4fPhasQrdenafixap,s§ñ^!en< ,. i >: lf ., 

Toda sentencia de Alcalde que imponga ^uuk 
tasserá puesla» en conocimiento del-rtesarerü o 
adwjúms M'ador ,d$ • fondos m u n ieipaljefy • ; ; ¡ . i ; i '. >.) 

Ari*:40~ En el.d$sempei*a dev jueces de<pot 
licía se turnaran ¡1,03 . ,A;^Qf|l^ós t ii .durante: sft 
tur.n^i padaj uno debe a£isür#¡i lMg**¡d8l des- 
pacho durante, la§. horas nQce&íwas, (.,,•.( ■ ,<j 

Art.. 4U En casorio, imposibilidad. (le uti AJh 
calderera SkiibA'bgti^spguí) eliór^e» d«u)#f. 
signacion por los otros, i a falta 4e é$¡ta$ip3s* 
suplencia accidental . 4 m féntras se , reúna , ; la 
Municipalidad* por. el íiejid^r.que ^Ctoteeiwai 
dpr. o Subdelegad? $n su.^caso, designare.- > ... . 

ArU •,42. Upa ordenanza dictada por ^lP^e-> 
sidente de la República de acuer<ÍQ,.i(foi} Jtk 
Consejo de Estado, : determinará. e¿i procedi- 
miento que debe seguirse, t ,ppirl<DkS Atiendes» e:u 
el. conocimiento. i. faXú>,.dq las, faltas de^poucíB 
municipal. . ...-.....,#,. ,. ¡ ... , .,¡ ...* 

Aut. 43. Habrán tqdfc Municirpa-lidad^íiíto- 
curador municipal, ¡nombrada portel PJtesútefHa 
de la, República a prepuesta en ,.,tero3,4e ¿a 
Municipalidad. j ; . , ¡ • r.u '•?'■: ; .; 

Act, .£4..£l Pi'-o/cucadoc mupicipm^e&.repre- 



sentante «te los'íntfcré^ea ¿«•♦tonalidad i le 
corresponde en consecuencia: •" • l •"• • 
-» 1> Reclamar aaüe ia 'M«nticipaltdad de los 
«cuerdos que ésta celebrare ; etatrodo loa creye- 
re 'ilegales, o que lo Manteipatídad «e^haéxce- 
dldoxtesa* atribuciones 'en 'ellos* croare ;per»- 
)udioan<a los intereses do *a lomVlilctdJ 84 no 
obstante esta representación insistiere la Mü- 
wicrpialidiad en llevad a eletíto s-u acuerde, de- 
batan procurador dirlflrsé tal Intendente de 
l»>pro*iwora par* q**e «I creyere fundado el 
reclamo haga uso de la facultad que la {kirie 
Añal del art. 8& coivffere á* los 'Gobernadores o 
Subdelegados: • » .--.».■:« 

- 3.o Defender* los' derecho* de la Corporación 
en juicio, sea que- ella 'lo entttble o que contra, 
«liase promueva; ' ! ,f " 

• 3;* JBjediitar judicialmente a los deudores a 
la Municipalidad pbr contribuciones o rentas, 
i que reqtiertüoé por -el -tesorero b recaudador 
-de las entuadasj no* hubieren pagadb. 

*.• Eht'Atolai* Succión' judicial que Corres- 
ponda para- hacer* efectiva la responsabilidad 
<#é tos 'Municipales que* hubieren celebrado 
acuerdos ilegales o contrarios a los intereses 
«éet Mnnicppfk). • • " ! • , ' » 

( 5.* GonccrrrrPGl todos tos ! remates de rafnos 
municipales o» de venta 1 coarriendo de fundos, 
i cuidar de que en lote contratos que la Muni- 
cipal idad célebre, se observen *Ifts- leyes que 
les toquen. 

'6.0 Examinar las cuentas municipales i re- 
clamar antfe el tribunal que debe fallar acerca 
de ellas, contra las 1 inversiones ilegales, inde- 
bidas o mal comprobadas. 

- 7> Denunciar al acalde las* infracciones de 
Ordenanzas de pobcía, cuando por las conse- 
cuencias que de ésas-infracctories se siguieren, 
las reputare de gravedad. 

8¿* Concurrir' a las 1 sesiones municipales, i 



tQRWítarle e " sus debates,; aunque- sin voto. 
9." Dar su dictamen de palabra o por escrito 
en todos loe negocios, en quería Municipalidad 
lopjda i en aquellos relativos al servicio muni- 
cipal que le pasare el Gobernador o-Sutodele- 
gado presidente del Cuerpo: 

10. Formar' parte de la comisión para nego- 
cios urjentes que establece el art. 52. ■; 

11. Fiscaliaar lá conducta da ■ lodos' íbs'em- 
plendos- municipales i denunciar a la Munici- 
palidad tos que no cumplen con sus deberes' 
o-qoe considerare Ineptos o culpables, pidien- 
do su remoción o castigo si lo : creyere nece- 
sario. 

lLr l £''45. Ningún acuerdo sobre contratos mu- 
nicipales" o nueva inversión de fondus podrá 
llevarse' a efecto sin que previamente se haya 
puesto- "en conbcirn vi I'rüeuv¡n!or para 

que reclame de' él si lo ju/.ya indebidn. Ksin 
reclamación Se entablara en la l'er nía dispuesta 
e'n "el inciso -i." del art. 4i (Leí de 1) de octubre 
de i86i). . . 

Art. 46. El Procurador durará- en sus, tunoio- 
nes todo el periodo municipal, i solo podrá, 
acordarse su remoción por mala conducta o 
mal desempeño comprobados en debida forma. 
Este acuerdo deberá ser sometido al Presiden- 
te de la República, para que si encontrare fun- 
dados los motivos en que se apoy», destituya 
al Procurador. 

Art. 47.. El Procurador nombrado a propues- 
ta de una Municipalidad continuará funcionan- 
do con la que nuevamente se elijrere si ésta en 
las ocho primeras sesiones no acordare propo- 
ner nueva terna al Presidente de la República. 

Art. 48. La. Municipalidad preferirá en sus 
ternas', siempre que reúnan. las demás cuali- 
dades que requiere ei buen desempeño del 
cargo, a los individuos que fueren cénodedo 



tendel. «*erecho'0"iu»"tiívleWtt tftiflo"M bbtj- 
garit^, „.,, t ,,,',U- .!- ..-.i.'.-.-i .■'- -,.! ■■ 
iEI Inqm tiramiento de • Procurad tn" no podrá ' 

reraon w.nmeun^tnlfefMVoMte'ta Cofpbrn'cKin ' 
i>t«ri pereoiiaquflsje^fJIlte'coo «tgun mlámhrO 
municipal en Isa rtíiM^tíeteVie paTelrteicO'de- 
qjjijjAabUv el uft(flv»io,B." (L«ifd*0 de odlubfe 

de 1861). <:-. ,, , . - .1 ■ -.:,■■ ■. ■■. ' >;.! - .t-j 
,AeU i|9» ijwando el PíiOc,ur«dordel>a salir, ¡en 
defensa- de : la, tywiioipajjdad «r u u .pietlu, i icra- 
yfij'e que airee* de justicia, someterá 41a Cor-: 
porción el; case, para que ¡aeuerdeiel desasti- 
niientodel pleito; ¡pagua o- entregue In especie 
a que se refiere o acuerde transacción. El Ero-- 
curador pruciiderú ron formándole «I acuerdo 
que l:i Mui-iii-i[iíili>ÍLi.]'ceI.étrai;é. .El rojs'r».©, pro r , 
i'eiüiiiiento seguir;'- ■[ uiitiifj'lar iiiiuwiula. ,'.,'" 

Ail. 50. El Procurador. deberá reí) re «en ¡ai; a 
la Municipalidad r-n el principio de, cada afío 

i .- : m.['..|i. . !■; -füt: •■ i., lo..il guv se hn.it;- 

ran principalmente sentir^sóbre.tqdo'én el ra,-' 
rtíh ñe policía municipal: 

ArL 51. En los pueblo: 
emplWdob ehcarpaflos 1 'dt, .,>•■> lu.iuuud ve. 
ministerio pa^ico/ras 1 ' 1 ejercerán los prÓCufr- 
dorts- municipales." 
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•Aftj 51 íEi'¡ frobernodoco Subdelegado, ' los 
Aloaldeaii el Procurador Mnníqipal formarán la ' "* 

comisión de Alcaldes que durante el receso dd 
la. Municipalidad entenderá en loa negocia» nr- , < 

jente-s.de uompetencia cié la Corporacionun ■ J 

ArL'BfL-Iífccaqiisioiide Alcaides funcionará "^ 

costo mayoría- .absoluta de ;sus tniemhces. Et 
Procurador ifttinieipa I tendrá en ella voz i voto. , í 

Ar!. Fií. I jí>* nfilint.AC en nina 'i*niTP£irnnHji ont. 



Art, 54. Los oe ü utos en.que .corresponda en- 



' i 



tendera la comisión de Alcaldes, $erán d£t$r- 
minados por una ordenanza municipal. La Mu- 
nic i pandad podrá delegar, en, ella algunas fié 
sus funciones, pero en ningún. caspias de dio 
tar Ordenanzas de policía, acordar enajenación 
de bienes raicea, o variación o modificación en 
las reglas relativas a la administración e- inver-i 
sion de. fondos» oí el examen del presupuesto 
ni el de la cuenta de inversión. .«,... - „ 

ArU 55.. ]La opiftLsion.de Alcaldes tiene dere- 
cho de inspección sobre todos los empleadas, 
establecimientos u oficinas municipai.es, i pue- 
de prescribir reglas de servicio interno o eco*» 
nómica de éstas, 

Art. 56. Los. acuerdos que celebre, la comí* 
sion de Alcaldes» . deberán ponerse; en conpoir. 
miento de la Municipalidad eu sus sesiones 
ordinarias inmediatas. : i 

Art. 57, La cpmision de Alcaldes deberá pi*e-r 
parar los trabajos que. reclame el servicio mu* 
nicipal i que hayan de ocupar a la Municipa- 
lidad en sus sesiones ordinarias. 

Art. 58. En ca-sos .urjan tos i de gr.avedad.la 
comisión, de .Alcaldes p¡uede autorizar al Gober- 
nador, o Subdelegado para gastar fuera, del 
presupuesto lo necesario para la necesidad 
que se trata de atender, dando cuenta al Pre- 
sidente de la República i a. la Municipalidad, 
Si el gasto no fuese calificado de urjente, son 
responsables los que lo acoirdasen. 

Art. 59. En casos urjentes podrá la comisión 
de Alcaldes tomar medidas de policía en favor 
de la moralidad, seguridad o salubridad, siem- 
pre que deba, seguirse perjuicio grave de es- 
perar reunión .municipal. 

Art. 60. La comisipn de Alcalde» ejercerá esr 
pecialmente la jurisdicción 3e policía $,obre/los 
teatros i espectáculos, i. puede en consecuen- 
cia, en casos extraordinarias, prohibir absoluta 

o especialmente las representaciones, cuando 

«o 
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asf lo exijan graves consideraciones de orden 
publico. . ■ , . , 

Le corresponde también cuidar de que las 
representaciones ó funciones no sean contra- 
rias a la moral i buenas costumbres. 

Art. 61. Los acuerdos provisorios sobfle poli- 
cía* <Jue celebre la comisión, quedarán • sin 
efecto -si la* Municipalidad no los sancionare, 
sometidos que le sean. 

' Art. 62. Los fallos que pronunciaren los Al- 
caldes, ejerciendo' la' jurisdicción de jueces de 
policía municipal, son apelables' para ante la 
comisión de Alcaldes, siempre que las multas 
que aplicaren excedan de doce pesos. En este 
caso, la'ódmisron de Alcaldes funcionará con 
esclusiorí del Alcalde que hubiere pronunciado 
el fallo apelado. ' 

Del fallo de la comisión de Alcaldes no hai 
recurso. Sin embargo, si se reclamase contra 
la disposición de policía en que se apoya el 
fallo, como contraría: a l*ei diétada sin compe- 
tencia, podrá ocurrir ei agraviado al Consejo 
de Estado pidiendo se declare insubsistente 
por esa razón la disposición. Si tal declaración 
se pronunciare, tendrá el reclamante derecho 
a que se le devuelva la multa. 
- Este mismo, recurso puede entablarse contra 
los faltos inapelables de los i Alcaldes. ' 

TITULO VII 

* ♦ • 

DE LA ADMINISTRACIÓN DE LOS BIENES I RENTAS 

' Art. 63. En la administración de los biene3 i 
rentas de la comunidad, se conformará a las 
reglas que establece esta lei. 

Art.' 64. Los bienes destinados al uso publico 
i común délos habitantes, como plazas, calles, 
paseos^ no pueden ser enajenados por la Mu- 
nicipalidad. Le corresponde conservarlos, me- 
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jorartas i hacer en ellos lasajod^ficaeiones que 
.loa hagan .mas adecuados a su destino, i au- 
menta ríos, según lo e*i¿a.el l lMen da Jaloaalidad; 
i respecta d$ las calles, i plazas recuperar las 
que. hubieren sido cercadas, u, -ocupadas.. Sin 
timbarlo* podrán enajénense &m automación 
del Pfesidente.de la República fwtoa regularizar 
las, poblaciones o proporcionarse al i norejiaento 
o nuevas necesidadas.de las;misroast •- 

Art,.$5t Los bienes (teatinadqs M un servicio 
público, especial, como cárceles* mercados, etc., 
podrán ser enajenados siempre que.se propor- 
cione otro local o edificio para el /destino espe- 
cial con ventaja del servicio municipal, o que 
para,, dar, a las cárceles, mercados, #&>> la. os- 
tensión i comodidad que requiere el aumento 
de. la población, sea : necesaria te. enajenación. 
-Arl. 66% Los bienes raicee -que-. poseen las 
Munipipalidades i que np estuvieren alectos a 
un servicio público especial o que catándolo 
se bailasen en el caso del articulo precedente, 
podrán ser enajenados en subasta ¡ pública en 
la forma que establezcan la» Ordenanzas mu- 
nicipales. La utilidad de. la. enajenación deberá 
ser, calificada por los (Jos tercios de los Muni- 
cipales en ejercicio. .... 
. Art. 67, Cuando la conveniencia «le la locali- 
dad exija la enajenación de, los bienes de que 
habla el articulo anterior, por permuta u otro 
contrato que no permita .la > subasta*, deberá 
calificarse la utilidad de la enajenación por los 
dos tercios de los municipales en. ejercicio, i 
obtenerse Ja aprobación del .letendenjte déla 
provincia. Si este funcionario creyese la ena- 
jenación perjudiciaL a. los. intereses derla loca- 
lidad,, volverá el acuerdo a .la. (Municipalidad 
para. que lo reconsidere, i «si insistiese, ésta 
por mas de las tres cuartas partes de los. mu- 
nicipales en ejercicio,, se» llevará a efecto la 
enajenación, 
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> Aft. 68- Lá ádq*i«téion <*é r pí<opletiádes para 
abrir calles, plazas uowas obras- análogas, o 
dar ensanche o coniod&tad al ltts que «existan, 
o pam situar un eslabteoímienlo municipal -des- 
tinado áuttU60*{Hfi'blic6espci«iafí,' se llevará a 
efecto acordando la cornea los écte tedios de 
ios municipales «&n ejercicio 1 . Pero sí* la ádqrfi- 
SFdowwolíivter» ninutihO de ésto» objetos, 
será necesario para : la cothpira que el Presi- 
dente' de la Repüblikía apruebe él acuerdo ' 
, Art. 6tf. Eburriéndo do los tbreflas raices a 
-que se refiwtf e* aMfoulo 66, dfcbér^ verificarse 
en subasta, prevíosl acuerdo de las 1>ases del 
contrato perla. Müníorpaíidad. Podra 'omitirse 
la subasta^ si los" tíog téféiOs de los municipa- 
les en ejercicio» f l<iracordiasén i el Intendente'de 
la provincia aprobare ei ; acuerdo. Él término 
de los > arriendos ¿no excederá ! de seis 1 áfios/ En 
casos- especiales i por 'grande - ulHidad ; pue&e 
-entenderse <6ls te término hast& : ptir Huevéanos, 
.con acuerda del Intendente déla provincia. ' 
. Art. 70.. La Municipalidad Yio podrá aoerdtfr 
rebaja» en los *ú mendos 4e * prop: edades ni al- 
terar en perjuicio del municipio los contratos 
celebrados, nr dispensar de> obligaciones con- 
traidas en su favor. Si hubiere casos en que 
tale» medidas fuesen eXij idas por 1 'graves con- 
sideraciones ' de equidad^ « podrán 'adoptarse 
acordándolas los dos tercios délos municipales 
en ejercicio, i autorizándolas -el Presidente de 
iú República*. '•' : . ;i « 

Lo dispuestos esté • artículo íse aplicara 
también' a los «remates o arriendos u otros con- 
-tratos relativos* abamos municipales.' ' 

Art. 71. Los bienes raices iw>p<i)drin ser gra- 
•vados con • hipotecas ; -sino fuere ' aéordado el 
contrato por los* deis tercios do los municipales 
hábiles o' en ejercicio. 

• Art. 72. La enajenación de Censos u otras 
rentas análogas que pertenezcan a la Munici- 



Pfclidad,, sesorneferá:a tys ;ftHl*ialiídades:qBe. 
prescriben loftg^ti^uiog» on tenores ¡pasa laena-: 
jej^cúon'de; bienes. ra¡otís,i , ¡ ••> •:- ...- ; ,;*. .: 
AvL ?3<iPafl& ,1a adquisición. 1 de htejie* por 
herencia, legada» o ds*n acidarse/ ¡igcfiíiteije «icjuei 
la. AfoiMc¿galtd#<! , aojaeída lia ^wjpjrtatfton.; En 
rvoguo.casQ aceptanárherenicias sirtoa-benefi*; 
<$io de.^yeafttajrip, Leyendo, tales* acfcjuLsi cío ne& 
te impusieren .--gravámenes: perraanetiítes* :dert; 
bsrán concurrir, aj. acuerdo ele facepteoioa -los. 
dos tercios de los >«u*rúc¿ palas enfejeilcicia, i i ■ 

- ¡Lientas- Jas. mírasdel insüjtaYjeate.oTdanAn-' 
£e,> lQs»bienea.e*Ur*rán ea los , que k posee .la 
Municipal|dad^oi,nopjfopietario-. (¿jétete 9 rtei 
petare «delí$l>, ,:•-.;• :¡ ; -, -•• -ti.; • . ...¡ ».-.••.• 

Artv,74. Loa;anu»cio5íparasLibj3dííaíde btánea 
raiqes «e, publicarán .por loiméndiB Ares, «meses 
antes, del dtnea q.ue deba ¿verificarse aquéliaJ 
Si gra*'e : Gonvenief>£ia de la Municipalidad, ckík 
jiere : escasos . determinadas que, se. reduzca 
e.ste plazo., podrá ;ÍMriiUurse, a.<ia¿aoe.dm^.aooiv 
dándolo los dos iereios de los mutsácipalea um 
ejercicio. La- misma re#la se aplicará ..para losf 
Uai>ajps ii obras. woiuiHjciiíaíles que- deben ejecu- 
tarse ppr. subasta i. para loa frtímake& de ramea* 

de arbitÓOSm: . . • i' .« } • ".:•» i .•>.!•.[. b.-;r. :.j.:: 

. 'Art.-i7j5.í íJ»»1q& depairtafl^nMshieaqiHfcaxis*! 
tieren ejidos o terrenos que-go^rdíiteo .cojua*ft 
tos habitantes de una dld$a:.o togatyla Muhi- 
cipatkUd- torvdrá derecho de» l relamen toír su 
ugq i acordar aueaajenaícijorí, a¡c&tosa 'cnaado 
um verdadera, GOnveniencia publ^oo. ;U>' ©tija; 
de^Unando su. prod i-vato íntegro ¡ en; i preMechd 
deia, raisnaa a]dea-Q)lu^ar ^ueitiené abgoofó •« 
, Art. 76, Gu'pndo la- iiMunioílpakídwl . .; Inwene 
fondos. sobrantes que colocar^ tnterosydetei 
vár* aooixlarse.ilas- -eond^eionda i, ^arao^íasipob 
la Municipalidad* /EL -téfroünoi-dift «fetos pré**»t 
mos no excederá de tres añosvh ■ ¡t¡i •»{• :«:[• • 

- Artw 7/L fyoe : que/ contrajesen cóbU^claiLes 
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respectó a ia Municipalidad por remate ó su- 
basta ó cualquiera otro contrato, deben dar 
fianza a satisfaeion de laoomision tíe Alcaldes» 
o de la comisien* especial de municipales que 
hubieren intervenido en el contrato.* 

Art. 78. El jefe dé la oficina encargábale la 
administración de los fondos, 1 deberá ejercer- 
respecto de todos los bienes, las foncftentes de 
apoderado natural; de ia Corporación, i reunir 
en su archivo todos los documentos que com- 
prueben ios derechos municífmles. ' 

Art. 79. Garandó' la ejecución - de obras de 
conocida; utilidad decida a la Murticipaiidad a 
levantan empréstitos; deberá af tiempo de 
acordarlo Ajar sus condiciones, détermihttr el 
fondo* ¡destiitadC'fcía amortización i -í obtener 
autorización del 'Presidente de Id República. 
Encaso de una calamidad p&bttca a que aten* 
der u otras ;circunsfeanrci«s* graves i estraordi- 
narias¿ podrá' topantár empréstitos en *la' canti- 
dad necesaria pura la uvjenéia que lo- motive, 1 
concurriendo 'ios votos de los dos-tércios de 
k>s municipales presentes al aeuerdd. • 

Art. 8d. Las acciones judiciales 1 relativas a 
contribuciones. debkláS'O a- rentas que la Caja 
municipal debe percibir periódicamente, se en<- 
tablaráw por et- Procurador municipal en Vista 
del aviso del tesorero, 

Las acciones procedentes de otras causas 
que tet Municipalidad hubiere de> 'ejercitar * no 
se entablarán por el Procurador sin un «cuer- 
do de ki Corporación. Podrá sin embarco enta- 
blar i sostener sin este 'acuerdo, tas 'accione* 
posesorias ijeationar en juicio para losaetok 
conservadores ; de • 'derechos- o qué ih íerri/m- 
peñ las prescripciones. Al acordar la ; imciackm 
de un joveio-la» Municipalidad debe estimar la 
justicia de la acción i la conveniencia que re- 
sulte de iniciarlos • • • ' ' '" 

Art. 81 v Uno o muchos veamos 1 podrán 1 pre- 
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sentarse ejercitando las acciones de la Munici- 
palidad» dando, fianza de responder por las; 
cosf-as del juicio,, i de estar a las resoluciones- 
que. diere Ja autoridad judicial. En tales casos 
la Municipalidad no podrá transijir sin el con- 
sentimiento de lps .que hubieren entablado o 
sostenido ¡las accionas.. En el caso dé éxito de- 
berá, jndernpizarse Íqs ; gastos a los vecino? queí 
ha» seguido el juipio i compensarles sus ser- 
vicios, en proporción al rebultado que se. hu- 
biere alcanzado.. , , ♦ ' , 
. ArL 82. Para celebrar transacciones en plei- 
tos pendentes o eñ accionas, que la Municipa- 
lidad tratase de ejercitar o que se hubieren de- 
entablar contra ella, deberá calificarse la uti- 
lidad de la transacción, par Jos dos tercios dé- 
los municipales en ejercicio. Si la transacción 
importase gravamen que no exceda de tres 
mil pesos, bastará para que se lleve a efecto 
el asentimiento del Intendente de la provincia. 
Si excede de . esta. suma, la transacción dehe- 
sar «aprobada por el Presidente de la Repú-, 
blica. <Lei de 9 tie,Qctubrede ^861). 

Art. 83. €uando, la conveniencia de la loca-, 
lidád exijiere que se den en arriendo los ramos- 
de-entradas municipales, se hará siempre en- 
subasta, fijando la Municipalidad el mínimum.. 

£1 término de la subasta de estas ramos ño 
excederá de tees. años. Podrá sin embargo eiv 
casos especiales L podaran conveniencia de la 
localidad esjtenderse al dqble tiempo, con acuer- 
do del Intendente de la provincia. , 

No. podrán stfl&astar ni tomar en adra.mi.si tin- 
ción ramos; municipales los miembros ¡déla 
Corporación,, el Procurador, lqs¿ ascendientes o» 
descendientes de cualquiera de éstos, sus otro*' 

parientesthastoel 4»? grado de co.iíisaii£uJnidad,.: 
o 2.° de afinidad, sus socios; ni, ser fiadores dfr; 
los rematantes ni tener ninguna parte er* estos ' 
n&gocips. £1 remate o subasta hecho ,contra«r ? 
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viniendo a esta disposición será nulo, i respon- 
sable de los perjuicios qué se sigan a la Muni- 
cipalidad ef qire teniendo alguno de los impe- 
dimentos indicados hubiese tomado parte en la 
subasta. ! ... 

Ai 
cioh 

tiei'a* del Intendente de, la pMvinda con todos 
los comprobantes de haberse conformado la 
Municipalidad a lo prescrito , en ésta leí a este 
respectó, Si en quicé días el Intendente no hi- 
ciere' observaciones, se procedería la ejecu- 
ción dé los acuerdoé. ■ ' 

TITULO VIH 

bE \*x invehsion i contabilidad 

• Árt. 85: La Municipalidad acordará anual- 
mente el presupuesto de gastos i lo someterá 
al Presidente deia República para su aproba- 
ción, por lo menos un mes antes de que prin- 
cipie el ano en que debe réj ir; Lo acampanará 
con un presupuesto de entradas, debiendo in- 
cluirse en -él todas, cualquiera que sea su 
oréjen. > ' . 

-éi aprobado el presü nuestro o en el curso del 
«no la Municipalidad' acordare gastos qi*e no 
pudieron incluirse en acjuel,. se deberán some- 
ter estos acuerdos a la aprétoaicion del Presi- 
dente de la República. • - • 

Art. 86. La Municipalidad cuidará de equili- 
brar sus gastón con fas entradas. Sfc-por obras 
pública;;, que exija el bieiv de lalocalidad.se 
excediere de 'las entradas, deberá' indicar I03 
medios con qu'e cuenta para llenar el presu* 
puesto de gastos.- ->-.,. i . 

Art. 87. Sí a los d¿s meses de elevado el 
presupuesto; no hubiese sido devuelto por «el 



Presi<dérrte íleia Repi&'bMica^ la Municipalidad,' 
no obstante> tautáí conforme á él los gastos 
fijos, i - • m •. .-•».• -i «•'.•• . 

Art. 8$. La Mwñc#paHdad rnvertí*á sel* fon- 
dosen «tender a* servicié municipal í a las 
necesidades locales de segundad para loaré*" 
ciñóte, ensub persona* 4'^ifcnpwedadéfc, &é sahi- 
bridad, de combdWatt, i de" beneficencia, -dé fó- 
mento-t »ifcjo*a: en» torteólos temos qüelintéro* 
sen especialmente fir la localidad: 

•Art. 89,» Eh él presupuesto municipal debe"- ' 
rán asignarse fondos con preferírtela: '> ''* 
-1.a 'Para; los gastos de >seoré tatffá* "« ' * ' 

S.o Parala^pubtieaéied'do lo&iprestfpaestos, 
de la cuenta de inversión i de las ordenanzas 
de poltefíu > • "'' •'-'»» «* • ••■ : '- •'•?■ -••'' '■'-' 

3.o Para las contribuciones o 'ttttnsos ! que ' 
gravan los bienes món-iolpales. • ''"" • . 

4>° Para- lo», gastos* de Fecaudáeffon de los 
fondos. - '» £•!• »'! ••' . '•' ' ;- 

-5*» Paraba reparación 1 i gastos de conser- 
vación de los'feíenek 'íflirntóipalés." [ 

6.* Para la dotación' de la dolida) dfe seguri- 
dad t salubridad, '> i mahutetocion dé< presos. 

Si en«l presupuesto no * se hubieren señalado 
fondos para estos 'ObJfetoti'O so hubieren asig- 
nados insuficientes, eá Intendente podrá' pro* 4 
ponerlos 'qrtfe deban asignarse. Efi Presidente 
de la República podrá también asignarlos, $1 * 
aprobare* presupuesto'. *• ■' » '■'■['' ' 

:Art. 90.¡Lai Inversión! se hará 1 eoñfortofife al 
presupuesto: Ninguna partida podtóirrvértlfse 
enotrós objetos^que aquéllos para' que ha 
sido destinada. Las partidas del •ptesWiUssíto- 
que no f&e*e» ! invalidas' en «Pañosa que co- 
rrespondían, no potínán 1 invertirse ' en ' el si J 
guíente» «in incluirse 1 de* nuevo en ; el ptres'uV 
puesto respectivo. • ,v ' ,lí!1 ' " i; '' "' 

*Art. 9i. i^cúett«a'*Jeriera1 übinvérslorisérá 
presentada a la Municipalidad por eí Gobernad 
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dor o Subdelegado en el primar periodo de 
sesiones, ordenarías ídelafto,. Ekexánien de esta 
cuenta jeneral debe recaer sobre la legalidad 
de la inversioo, es decir* si i&eiha heobo con- 
forme al presupuesto o a los», acuerdos muni- 
cipales» . .!. . ; i : 

ArL 9á}., Guando ,eí t presupueste} de una obra 
o trabajo .exceda de mi), pesos* deberá hacerse» 
la obra por subasta, salvo»; que calificasen, la 
conveniencia de omitir la subasta o de dada 
en, administración Iqs dofttencias de los- muni- 
cipales en ejepcicip* . •'•■ - '•• .•!■•»; - 

Esta misrna medida se ¡adoptar^ si, ao» hubie- 
re propuestas que llenen las ieondick>nee;de ia 

Art. 93. No puede tomar en administración 
las obras -municipales nir*gw»j miembro! de la 
Corporación, ni el Procurador ni loaascefndien- _ 
tes o descendientes, hermanos* yernos» cuña- 
dos o socios de cualquiera de éstos. 

Art P , 94. La ^administración da las entradas 
municipales se harapos un telonero* Si la Mur , 
nicjpaljdadi» para fefler.un testero especial, 
hubieiie.de invertir en gastos de tesorería mas 
del cuatro por .ciento .de. susfondos^se confia- 
rá esta, administración, como a tesorero, i con 
un premio o asignación que 410 ( oxeada deesa 
cantidad, a| Tesorero Fisoai a. .teniente de mi- • 
nistros de.1 departamento. 

El nombramiento de tesonero m>; podrájjre-i 
caer, en ningún municipal *ii en parientes de 
miembros de la Corporación :£: del Procurador^ 
hasta. .el cuarto grado de consanguinidad i se* 
gundo ,da afinidad. -. • • , ' i . ; . 

ArL 95. El,, tesprerov rendirá - la?- fianza que 
determinará una Ordervan^a , municipal i que. 
corresponderá a la, importancia de Aos fondos 
que administre. . / . ••.;- ,. - ..; 

La^an?La la calificará la pomision de Alcaldes 
i no podrán bajar de un ,die& por cíente ;*i l.f*. 
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cantidad 1 administrada no excediese de treinta 
mil pesosv i de un seis si subiese hasta .ciento. 
Pasando de ciento, la fianza por lo que exceda 
no bajará de un cinco por ciento. 

Art: 96. Los sueldos los cubrirá e¿ tesorero 
mensualmente conforme al presupuesto i* al > 
nombramiento «fe los empleados; Latí otras 
partidas se invertirán en sus r es péc tiros: obje- 
tos, cnbriendo el tesorero los libramientos' que 
jirareel Gobernador o Subdelegado. Los libra- 
mientos' para 'gastos* mrj en tes fuera 'del pre- 
supuesto, los cubrirá siempre que el gasta u 
obra a que se destinan baya- sido autorizado 
por la comisión de Alcaldes, n •■ 

Art. 97. El tesorero reclamará por escrito de- 
tbdo líbfamiento/pbr inversión qué considere 
ilegal o* que no sea* conforme al presupuesto, i 
solo después d& protestar por» tercera ves^ 
quedará 1 ibre de • toda res poi isabilk)ad« • • • ? 

ArL' 98. El tefeorejo rendirá sils cuentas alai 
comisión de Alcaldes. -El Procurado! fiscalizará 
en las cueintas, i tos demás rntemfoitosi fallarán. 
La Municipalidad podrá acordári el-nombra- 
miento de una comisión especial 1 para él mismo 
fln; pero* siempre el* Procurador m^íiiciipal fis- 
calizará en'el examen de aquella®. 

Los fallos que esta comisión pronunciare sor*- 
apelables tpor parte del tesorero o del Procura- 
dor ante el tribunal de cuentas municipales de 
la capital de provincia. »i •'.•■ ■■ ' •: 

Art.' 99.. Bl tribunal de apelación' dé cuentas 
municipales, lo formarán -el juezletrado che 1 la 
capital de taprcrn¡noiayo ; en casoíde tjaber va* 
rios, el mas antiguo; -el 'jefe de la oficina flscai 
pagadora, i un funcionario o vecino designado 
por el Presidente de la República al principio 
de todo período municipal. A falta del jefe de 
oficina pagadora entrará el que deba subrogar- 
le en el desempeño de su empleo, i a falta del 
funcionario o vecino, el suplente que designa- 
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tiá en la irtisma, forma el. Presidente de ln Re- 
púhiiiMU Harft dé,\F¿9aal¡ ai i&eofetario de la 
Intendencia. •, : l 

Las resoluciones -de- es;te- tribunal son defini- 
♦ivaa i^M> £oi»rá entablarse-contra ellas* ningan 
recurso. .< •••-.} i.- •. -i-- • • • • : ».,. , ; 

áfit K)0. Las¡> «orientas del -tesorero oudmi- 
mejtfadores de^ foado^ municipales se rendirán 
por trimestiieav i' la comisión que debe juzgar* 
lasfatla-ráilas de un trknostFé antes del termi- 
nariq el í trtmeMre sigiaieatCí -ISstas. mismas 
regias se aplicarán; aune cítenlas -Fedérenles a 
gastos por; obras o. trabajos miHucipqles que 
se hubiesen hecho poír al^run enoar¿ado oí co-¡ 
misionado especial- .>:.•»• v ' 7»' 

ArVlftk ta> Confusión» o* Tribunal Municipal 
<|u.e debe .fallar sohse las cneotasy o&\ respon- 
sable de los; cargos- lejíti*np& -que no hiciere.- 
Esta respojpt&abíiídadi puede hacerse efectiva 
pal* > acuerda d e la Mun ictpaliáad \ ' • d el' In ten- 
dente:! del Inspector de fondos Municipales. 

Art. 102v El' #a&to> ilegal -hace -responsables 
a- lo& municipales q?ue lo acordaran.. Esta res- 
ponsabilidad! -.déte reclamarla el Procurador 
Man i Cipa H, ¿<A©« oficia oretj ti anido pov eY Inten- 
dente. También podrá requerir al ! Procurador, 
para «jwe entable la ¡correspondíate acción 
a*ifcet'Jo« , iT*fbüiift'í.í7 r el. Inspector de -fondos 
iwn¿ei;pr^?i. i<<¡< - -ii- . •• -.;, •',-.. ■. i-;.- ;.i < . . 

De la misma manera se hará efectiva lares?: 
itfHí&abtlié&cLi die ;loej que 'concuivaft a calificar 
ii'ia^fiaota a favor de los i h Aereóles jrminicí pales, 
si ; ai iiemipüjide admUifrla^elt fiador ao ihubitese 
t >i ,! dfi ni.n^srtbi.liHtáíd;ba)Si<ait4jet,! -.-..« * •.■- 

< si ; "M '•■ •,'»,l'l:*ii:*-' .! • í- '.:. , '. t, :^*>r! ' •• 

l i «».•*• ''it' i- V /. .' ••■ ¡¡-'¡.íMiif .> < • »'«•> | ¡i! i * -.i 
-■•..•' •■ ' » -. •:• i-. 1 1 .i' r ! i !': '" ) ; , n'f"> ,, _ ' : ■ •..'• ' 
! \ i; ' ;i •; i j '/i . it i» • .■ • í-.í • •' • ' 
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> - '. DISPOSICIONES OÍfíNfiRALEp i 

• • i ... i . 

A rt. 403* : Las: resoluciones que >las lltraicipai- 

lidades acuerden son, u ordenanzas, o reglaj- 
m entes > :o simples acuerdos. . > . - ; 

• Son > materia» tietOixtananfea*: ••• ;.' 

L° Las resoluciofifis que • establecen regias 
respecto a la policía local de salubridad, buen 
orden, seguridad, etc v cuando impusieren al os 
ciudadanos deberes au ya infracción se 'sujetare 
a represión penal. . -. : .. • • ,.? 

2.° Las que determinan las cuotas q^ae deben 
cobrarse «en favor de. fondas municipales, poi* el 
uso dei ios -establecimientos o ?bienes desteñi- 
dos a un servicio público es¿ei5ial$;<©{;br «i «so 
que no sea él ordinario i- común,' de los otros 
bienes- de la cení unidad- qué! estáte bajo la tui- 
ción o cuidado de la corporación. ■ > . 

3.° Las que reglamentan el servicio o uso ^Je 
establecí n»ien tos de partieu laces destinados al 
uso pulilicoy o qué por su naturaleza deten 
destinarse a este, uso, como aguas . termales, 
eto., o las .que organizan» o reglamentan el sen- 
vicia interno de las cárceles o estableciaiiefcitos 
penales de la localidad» '■ ■ >. ■ - 

4.° I en jeneral toda resolución que esta* 
iblézba : reglas^ restrmjiendo tel usoi dé la liber- 
tad personal o el libre ejercicio de- una proj- 
fesion o Industrian el libre uso de la propie- 
dad. ;•', *- : .•■••. i. •;.■•■...*•. .- ; 

Bon níateriaj de reglamento: . 

1." Las resoluciones que organizan -el servir 
ció ele las oficinas i empleados o -encargados 
de la administración de los fundos* -o. pescep* 
cion de contribuciones o ramos municipalesyjo 
las que prescriben la forma en que defoea lle- 
varse i rendirse las cuentos. 
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2.° Las que fijan las condiciones i formalida- 
des jenerales de tos remates de propios o ar- 
bitrios municipales. 

3.° Las que establece» reglas para el servi- 
cio interno i económico de los establecimientos 
municipales i para el desempeño 'de sus em- 
pleados. . 

4.° I las que teniendo un carácter mas j ene- 
ral, no impongan las restricciones a que se 
refiere el tóáiaero 4.9, parte 1.» de este arti- 
culo. .• 

Son materia de acuerdo; 

Las simples resoluciones i todas aquéllas en 
que no concurran las circunstancias que se 
.acaban de -enumerar. 

Para los .acuerdos relativos ala creación o 
supresión de empleos municipales i determi- 
nación de sus sueldos o emolumentos, se re 
quiere el voto, de los dos tercios de los munici- 
pales presentes. Estos acuerdos deberán ade- 
mas someterse a la aprobación del Presidente 
de la República. 

Las .ordenanzas se sancionarán en . la forma 
presorita en la parte 10* A del artículo 128 de la 
Constitución, i empezarán a rejir diez-dias des- 
pués de su promulgación cuando* ¡en .ellas no 
se disponga otra cosa. Los reglamentos serón 
promulgados por el Gobernador o Subdelegado 
{Leí de; 9 de octubre de 4861). 

Art. 404 En ningún caso la Municipalidad 
podrá entender ni resolver: negocios conten- 
ciosos dé cualquier ciase que fueren. 

Art. 105. La jurisdicción de policía que en la 
cabecera del departamento corresponde .a -los 
Alcaldes, será ejercida en las demás poblacio- 
nes del departamento, en la parte a que hu- 
biere lugar, por los Subdelegados e Inspecto- 
res. ' 

Art. 106. Las faltas de policía a que las, Mu- 
nicipalidades pueden señalar penas, existen 



por el simple hecho' Material de la' contraven- 
ción a las ordenanzas debidamente promulgadas. 
Art. 107. Las multas o penas pécunatías que 
en dichas ordenanzas sé señalaren a las faltas, 
no podrán excede* 1 dé cuarenta pesos. Cuando 
el infractor no pudiere pagar la m'altá, Sufrirá 
ana prisión- en proporción dé un dia por cada 
peso» • •'/•■•' t» •• • • ' 

■ Art. 108. La pérdida ó destrucción d© los ob- 
jetos, ma teria dé la infradcion,' podrá estable- 
cerse en las ordenanzas a mas de. la multa que 
estuviere señalada a la falla. ' .< 

Art; iOÍ>. Guando las ordenanzas de policía 
dispusieren ia demolición, reparación- o cons- 
trucción de.abtfaso'ejecncic-Tvde trabajos, i no 
se ejecutaren *en* el» plazo que se hubiere* fija- 
do, podrá hacerse la demolición, reparación o 
construcción por 1 comisión de la autoridad mu- 
nicipal, i el'oifrKSOén'cumplir-deberá' abonar el 
cbsto conforme «: la cuenta que hubiere for- 
mado el encargado por la autoridad para eje- 
cutarla. 

Art. 110. Las ordenanzas, reglamentos i acuer- 
dos municipales no podrán en ningún caso pre- 
valecer contra lo que dispongan las ieyes. 
Tampoco podván prevalecer contra* las resolu- 
ciones de autoridad Competente sobre el ramo 
u objeto materia deí acuerdo. 

Art. 111. Las Municipalidades no podrán dic- 
tar ordenanzas o reglamentos sobre objetos 
que no sean especial i determinadamente loca- 
les. Los que sobre objetos de otra clase dicta- 
ren son nulos, i el Gobernador o Subdelegado 
^ el Intendente dé la' provincia' podrán -decla- 
rarlos tales. 1 Si la 'Municipalidad se creyere 
competente, podrá reclamar de esa declaración 
ftn te el Gon s ej o de Estado 1 

Art. 112. Las- ordenanzas o reglamentos de 
policía de salubridad', buen orden, Seguridad, 
etc., que acordare una Municipalidad, solo sur- 



ürán su, efecto, den tro o>l de>paírtq menta p ".r. r 
n'ilorio #n que la Muniqi|^Hdad liineiona.- 

La¿ reglaste policía «dja, ma> jenerat aplica- 
ción, relativas a losjju&jm06 ; Qbj<eibo£, serán dú> 
tadás por él. presidente de^la.Repítblicafc quien 
procederá de acuerdo - com . el Congelo, -de ÍSata* 
do., , cuándo, dichas, re gjla^. impusiesen a loa 
ciudadanos deberes cuya infracción se sujetad- 
re a represión penal. ¿asnudlas que en este 
casro se &enalaren¡ podrán . subir . basta ^cien 
pesos* . . . .,í ,!. ; . . , . ,,,.... 

Art. 113. Si requerida una Municipalidad pot* 
el .intendenta, de la provincia, para acordar .vina 
.ordenanza o, reglamento , sobffeuoQ: de los otfr 
jetos de. la <oom petenera de la Gorporaeion, en 
dos periodos distintos de, sesiones,, no hubiere 
formulado i tomado en . consideración la orde* 
nanza o reglamento ea el. período de sesiones 
inmediato, podrá el Intendente formular la ovr 
den unza o reglamento} i se procederá en este 
caso como si la Euniqipalidad lo hubiere acor* 
dado, i surtirá los mismos efectos. ' . * 

Art. I14»t Cualquier -GMada^aíO' tiene el dere- 
cho de reclamar coatra, ios « acuerdos, o resolu- 
ciones .municipales, dictados sobre negocios 
que no sean 4e Ja. competencia del Cuerpo, o 
en que se ha excedido, de sus atribuciones, o 
en que se contraría ima lei o disposición dic- 
tada por autoridad compelan te t Si Ja Munici- 
palidad, ante quien se interpondrá ei reclamo, 
resolviere declarando legal, i léjítimo el acuer- 
do, podrá; el reclamante ocurrir al Consejo de 
Estado. para quer resuelva t 

AVt. 115* En los, veglampntos.que la Munici- 
palidad dictare para . el servicio -de los emplear 
dos municipales ; podrá seftalar- multas pera 
penar las faltas en el desenopeñodel cargo, Gon 
tal que no excedan de cien. pesos. : 

Art, 110. La MiMÚcipalidad podrá, designar 
en los mataderos o mercados .públicos que hu- 
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biere establecido, nn juez de abastos, el cua 
ejercerájurisdiccion sobre todas las cuestiones 
que se susciten entre compradores i vendedo- 
res por cantidades que no excedan de treinta 
pesos. EJl mismo juez de abastos tendrá la ju-» 
risdiccion que corresponde aun Subdelegado 
para juzgar los delitos leves que se cometieren 
dentro del matadero o mercado, como injurias 
Tijeras, riñas, hurtos. 

Art. 417. En los teatros, espectáculos i de- 
mas reuniones análogas^ el Gobernador o Sub- 
delegado o en su defecto los Alcaldes por su 
orden, i a falta de éstos los Rejidores, ejerce- 
rán dentro del lugar en que estas funciones 
se verifiquen i mientras duren, la autoridad 
de policía necesaria para resolver las cuestio- 
nes que se susciten i para hacer observar las 
Ordenanzas i reglamentos de policía del caso. 
El Gobernador o Subdelegado podrá delegar la 
facultad a' que se refiere este artículo, en un 
funcionario o ciudadano para las reuniones o 
espectáculos aque él o los municipales no con- 
curren ordinariamente. 

Art. 118. Losrios i demás corrientes dé agua 
del uso común de los habitantes, están suje- 
tos ala acción de las municipalidades.en cuan- 
to a establecer reglas para el buen uso de las 
aguas mientras corran por el cauce natural i 
ordinario, i para determinar jeneralmente la 
forma i seguridades con que deben construirse • 
las tomas o los marcos de las acequias o cana- 
les que de dichos rios se sacaren. 

Sacada el agua de H corriente común, solo 
quedará sujeta a la acción municipal en cuanto 
lo exijieren las teglas jen erales de policía de 
salubridad i las que se' dictaren para mante- 
ner espedito el tránsito por los caminos del 
departamento o territorio municipal. 

Las mercedes o permisos para sacar agua 
de un rio o estero, corresponden al jefe del 

2L 
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departamento en que el saque o toma haya 
de establecerse, sin que en virtud de estas 
mercedes se adquiera mas derecho que el que 
corresponda por las leyes comunes, atendida 
la antigüedad i preferencia en la merced entre 
los varios interesados. 

Art. 119. El dictar reglas de policía respecto 
de los rios que dividan departamentos o pro- 
provincias, sobre actos que no sean el simple 
uso de las riberas, corresponde al Presidente 
de la República, i sí esas reglas recayesen so- 
bre la policía de navegación de los mismos u 
otro uso semejante, i se asignase penas de 
policía, deberá procederse con acuerdo del 
Consejo de Estado. 

Art. 120. Se publicarán por la prensa i siem- 
pre que sea posible por la de la misma pro- 
vincia: 

1.° Los presupuestos de gastos. 

2.*- La cuenta jeneral de inversión de los 
fondos presupuestados. 

3.° Las Ordenanzas o reglamentos munici- 
pales que establecen reglas. 

4.° El movimiento mensual de la Caja mu- 
nicipal. 

5.° Las condiciones acordadas por la Muni- 
cipalidad para las enajenaciones de bienes 
municipales, para su arriendo o para la subas- 
ta o para remate de ramos municipales, u 
otros contratos relativos a estos bienes. 

6.° Las condiciones de todo empréstito. 

Se publicarán también, siempre que sea posi- 
ble, las actas de la sesiones de la Municipali- 
dad con escepcion de aquellas que la Corpora- 
ción acordare conservar secretas. 

Art. 121. El Presidente de la República nom- 
brará, cuando lo creyere oportuno, un funcio- 
nario que inspeccione la administración econó- 
mica de las Municipalidades. Este funcionario 
tendrá el derecho de examinar las cuentas de 
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los tesoreros o administradores de rentas, i si 
en oste examen notare que ha habido abuso 
punible, sea en el tesorero o en la comisión 
que ha fallado sobre las cuentas, tos someterá 
a un nuevo examen, fallará como juez, i las 
trasmitirá' a la Contaduría Mayor. Esta oficina 
debe reveer el fallo i devolver las cuentas con 
resolución definitiva, en el término de un mes 
después de recibidas. Él Intendente de la pro- 
vincia cuidará de la cumplida ejecución del fa- 
llo de la Contaduría Mayor, i de que se entable 
contra el tesorero o funcionario que aparezca 
culpable del abuso, la acción a que hubiere 
lugar. 

Art. 122. El mismo inspector de fundos mu" 
nicipales tendrá , el derecho de acordar reglas 
para el mejor servicio de las oficinas, las que 
si fueren aprobadas por el Consejo de Estado, 
deberán observarse como Ordenanza muni- 
cipal. 

Art. 123. Será cargo especial del mismo fun- 
cionario hacer efectiva toda responsabilidad 
contraida por municipales en lo relativo a la 
inversión de fondos o administración de bie- 
nes, así como la de todo otro funcionario mu- 
nicipal que aparezca culpable por estas causas. 

Art. 124. De todo reglamento que dictare 
una Municipalidad se pasará un ejemplar al 
Ministerio del Interior. Si en estos reglamen- 
tos la Municipalidad se hubiere excedido de 
sus facultades, el Presidente de la República 
lo declarará del todo o en parte sin vigor, 
oyendo al ministerio público. 

Art. 125. Desde la promulgación de esta lei 
quedarán sin efecto todas las disposiciones vi- 
jentes relativas a la organización de las muni- 
cipalidades i a la administración de bienes e 
inversión de fondos municipales. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
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tenido a bierí sancionarlo; por tanto, promúl* 
guese i llévese á efecto en todas sus partes 
como lei de la República* 

MANUEL MONTT., 

Antonio . Varas. 



II 

» ■ 

. ARTICULO 2.» 

4 

Santiago, febrero $7 de Í861. 

Vista la consulta hecha por el Intendente de 
Atacama i considerando que según eí arL 2.* 
de la lei de 8 dé nóvienibré dé 1854 el Goberna- 
dor o Intendente es par té integrante de la Mu- 
nicipalidad i que entra a componerla con' los 
Alcaldes i Rejidores; se declara que el voto del 
Gobernador debe tenerse en cuenta ai compu- 
tan la mayoría en los acuerdos o resoluciones 
municipales.: * 'i 

Anótese i comuniqúese. ' ■ 

■ ■ , . • ... .i 

MONTTV . • 

Antonio Varas. 
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III 

' . ' • ' 

JUZGADQS DE POLICÍA 
Corte Suprema de Justina 

Santiago, mayo íl de ±816. 

Esta Corte ha tomada en consideración la 
nota del 26 del pasado del Intendente de Ghi- 
loé, en que consulta acerca dé la .existencia de 
losjuzgados.de policía local i. sobre la que el 
Supremo Gobierno ha tenido a bien pedirle su 
dictamen. La leí de 15 de octubre del año pró- 
ximo pasado dispone en su artículo 5.** que a 
los tribunales que ella establece estará sujeto 
el conocimiento de todos loe asuntos judiciales 
que se promuevan en el orden temporal dentro 
del. territorio de la República, cualquiera que 
sea la naturaleza i la calidad de las personas 
que en ellos intervengan, con las solas escepcio- 
nes que enumera. Entre estas escepciones no 
están comprendidos los juzgados de policía lo- 
cal que por la lei de 8 de noviembre de 1854 
desempeñan los alcaldes. De este oríjen emana 
la duda del Intendente de" Chiloé. 

Interpretaf la lei de'una manera abstracta i 
jeneral es una función que' solo compete al 
Cuerpo Lejislativo; pero fijar su intelijencia pa- 
ra la aplicación a un caso particular, es atri- 
bución propia de la autoridad a quien corres- 
ponde decidir la cuestión pendiente. Bajo uno 
i otro aspecto el Supremo Gobierno no es lla- 
mado a resolver la duda que espone el Inten- 
dente de Chiloé. Si esta duda es fundada i se 
trata de establecer una regla jeneral, seria ne- 
cesario ocurrir al Congreso Nacional; pero si 
nace únicamente de algún conflicto de juris- 
dicción entre los juzgados de policía local i al- 
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gun otro juzgado, los tribunales de justicia son 
los que deben resolver en la materia. Al Su- 
premo Gobierno no compete, pur tanto, hacer 
la interpretación de la leí que solicita el Inten- 
dente de Ghiloé. 

Esta Corte tampoco puede pronunciarse en 
la materia porque no ha venido inte ella nin- 
guna contienda de competencia que se haya 
promovido en el particular. Esta es la opinión 
de la Corte. No obstante, cuatro de sus minis- 
tros reputaron oportuno consignar aquí el jui- 
cio especial que han formado sobre la duda 
ocurrida al Intendente de Ghiloé. En su con- 
cepto, aunque la lei de 15 de octubre del año 
próximo pasado no enumera entre sus escep- 
ciones los juzgados de policía local, sin em- 
bargo, en sus artículos 52 i 129, se refiere a 
ellos i reconoce su existencia. Entre la deduc- 
ción que nace del artículo 5.° de dicha lei i la 
disposición espresa de sus artículos 52 i 129, 
esta Corte da la preferencia a estos últimos i 
reputa por tanto 'Vijen tes los juzgados de poli- 
cía local. 

Dios guarde a U. S. . t 

Manuel Montt.— José Migueu Barriga.— 
J. Alujo Valenzuéla. — Alvaro Cqvarrubias. 
—Alejandro Reyes. 

Al señor Ministro de Justicia. 
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IV 

ARTICULO 98 

JUZGAMIENTO DE CUENTAS MUNICIPALES 

Corte Suprema de Justicia 

Santiago, julio 20 de i 811 8. 

Sobre dos puntos desea el Supremo Gobier- 
no oir el dictamen de esta Corte, a saber, la 
manera en que se integra el Tribunal de Cuen- 
tas Municipales en los casos de empate de vo- 
tos, i si, pendiente la resolución sobre la partida 
de la cuenta en que ha recaído el empate, pue- 
de pasarse a considerar i resolver sobre las 
demás partidas. 

No halla esta Corte en la lei de Municipalida- 
des una disposición espresa aplicable al pri- 
mero de los puntos indicados. El artículo 17 
establece que las Municipalidades funcionen 
bajo la presidencia del Gobernador o Subdele- 
gado respectivo, i si este no concurre,. presir 
dan los Alcaldes según su orden de, designa- 
ción, i a falta de éstos los rejidores según su 
precedencia. 

Para el ejercicio de las funciones de jueces 
de policía local que incumben a los Alcaldes se 
subrogan unos a otros, según el artículo 41» 
por el orden de designación, i faltando todos 
ellos, i mientras ls. Municipalidad se reúne, la 
subrogación' se verifica por el rejidor que el 
Gobernador o Subdelegado en su caso de- 
signare. 

Estas mismas funciones respecto a los tea- 
tros, espectáculos i demás reuniones análogas 
que competen al Gobernador o Subdelegado en 
su defecto se desempeñan según el artículo 
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117 por los Alcaldes por su orden i a falta de 
éstos por los rejidores sin hacer mención es- 
presa de su precedencia. 

En los tres casos anteriormente espresados 
la subrogación de los Alcaldes se verifica de 
diversa manera, aunque siempre por los reji- 
dores, en el primero guardando el orden de 
precedencia, en el segundo por el que el Go- 
bernador designe, i en el tercero no se deter- 
mina cuál de los rejidores debe ser preferido. 
No es posible por tanto deducir de estas di- 
versas disposiciones una regla jeneral de sub- 
rogación aplicable con fundamento a los demás 
casos en que la lei guarda silencio. 

Ordenando el artículo 98 de la misma lei que 
las cuentas municipales se rindan a laoómisioh 
de Alcaldes i que fiscalice en ellas el procura- 
dor, confiere también a la Municipalidad el de- 
recho de nombrar una comisión especial para 
que juzgue aquellas cuentas. Hai pues un tri- 
bunal ordinario compuesto de los Alcaldes pa- 
ra el juzgamiento de las cuentas; pero la Mu- 
nicipalidad puede constituir otro tribunal es- 
pecial o en cierta manera estraordinario para 
el mismo fin. Si por empate de votos en la co- 
misión de Alcaldes falta un individuo para in- 
tegrar el tribunnl, puede deducirse sin violen- 
cia del precedente espuesto que en las facul- 
tades de la Municipalidad, que puede nombrar 
una comisión estraordinaria, está naturalmente 
comprendida la de designar al que debe inte- 
grar la comisión de Alcaldes. Otra consecuen- 
cia lejítíma del mismo antecedente seria tam- 
bién la deque declarándose la* comisión de 
Alcaldes imposibilitada en caso de empate de 
votos por falta de miembros que la reintr gren 
para ejercer sus funciones, se pasase la cues- 
tión, especial del empate a la Municipalidad 
para que constituyese en uso de sus atribucio- 
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ríes un tribunal extraordinario que la resol- 
viese. 

De estos dos medios, esta Corte reputa mas 
lójico i arreglado a los principios de derecho el 
primero, por cuanto hace continuar el conoci- 
miento del asunto en el mismo tribunal en que 
principió, i porque guarda mas conformidad con 
lo que se observa por regla jeneral en los de- 
mas tribunales de la República. 

Cualquiera que sea la resolución que se adop- 
te sobre el punto que queda espresado, no ha- 
lla esta Corte obstáculo alguno legal para que 
la comisión de Alcaldes juzgue i decida sobre 
las partidas de la cuenta municipal en que ha- 
ya mayoría de votos i deje pendientes las que 
han sido materia de empate para que se pro- 
ceda en ellas según la determinación que se 
adopte. 

Lo que precede es lo que esta Corte puede 
esponer a US. en respuesta a su nota de 16 
de mayo último. 

Dios guarde a US. 

Manuel Montt. — José Miguel Barriga. — J. 
Alejo Valenzuela. — Alvaro Covarrúbias. — 
Alejandro Reyes. 

Al señor Ministro del Interior. 
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La Cámara de Senadores ha acordado el si- jh 
guíente Reglamento, para su réjimen interior J- 
i el du la Comisión Conservadora. 

TÍTULO PRIMERO 

DEL LOCAL DE LAS SESIONES 

Artículo primero. El local de las sesiones, 
mientras no hubiere un edificio destinado al 
intento, será el que se designe por el Supremo 
Gobierno i se aceptare por el Senado. 

Art. 2.° El Senado, i en su receso la Comi- 
sión Conservadora, tomará las providencias ne- 
cesarias para la comodidad i decencia de la 
sala de sesiones i de las demás destinadas al 
uso i servicio del Senado. 

Art. 3.° El Senado tendrá a su disposición 
una colección de todos los códigos, reglamen- 
tes, ordenanzas i leyes vijentes, i de los de- 
mas libros cuya adquisición ordenare. 

Art. 4.° Las sumas que fueren necesarias 
para los gastos ordinarios del Senado serán 
acordados por el Senado, i en su receso por la 
Comisión Conservadora. El Presidente del Se- 
nado i en su receso el de la Comisión Conse-r 
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vadora, las pedirá al Supremo Gobierno; i las 
cuentas de su inversión serán examinadas i 
aprobadas por el Senado. % 

Art. 5.° El Senado, i en su receso la Comi- 
sión Conservadora, pedirá al Supremo Gobier- 
no los objetos que estraordinariamente nece- 
sitare para su servicio. 

Art. 6.° Los Senadores no formarán cuerpo 
fuera de la Sala de sesiones, a menos que se 
impida por la fuerza su reunión en ella. 

TÍTULO II 

DEL PRESIDENTE 

Art. 7.o El Senado nombrará un Presidente 
i un Vice-Presidente a pluralidad absoluta de 
sufrajios, i la duración de estos cargos será de 
un mes. 

Art. 8.° El Presidente i Vice-Presidente ce- 
santes podrán ser reelejidos; i en todo caso 
continuarán ejerciendo sus cargos hasta el fin 
de la lejislatura, mientras la Cámara no eli- 
jiere quien les suceda. 
1 Art. 9.° El nombramiento de Presidente i 
* Vice-Presidente se avisará al Supremo Gobier- 
no i a la Cámara de Diputados por el Presi- 
) dente cesante. 

i Art. 10. El Presidente no podrá dirijir ni con- 
testar por escrito o de palabra comunicación 
alguna a nombre de la Cámara sin previo acuer- 
do de ella. 

Art. 1J. Las funciones del Presidente son: 

1. a Abrir, cerrar i suspender cada sesión; 

2.» Mantener el orden en la Sala, i hacer que 
se observe compostura i silencio; 

3. a Fijar las proposiciones que hayan de dis- 
cutirse por el Señad o:ordenar que se torne la 
votación, luego que no haya Senador que sobre 
el asunto de que se trata quiera tomar la pa- 
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departamento en que el saque o toma haya 
de establecerse, sin que en virtud de estas 
mercedes se. adquiera mas derecho que el que 
corresponda por las leyes comunes, atendida 
la antigüedad i preferencia en la merced entre 
los varios interesados. 

Art. 119. El dictar reglas de policía respecto 
de los rios que dividan departamentos o pro- 
provincias, sobre actos que no sean el simple 
uso de las riberas, corresponde al Presidente 
de la República, i sí esas reglas recayesen so- 
bre la policía de navegación de los mismos u 
otro uso semejante, i se asignase penas de 
policía, deberá procederse con acuerdo del 
Consejo de Estado., 

, Art. 120. Se publicarán por la prensa i siem- 
pre que sea ppsible por la de la misma pro- 
vincia: 

1.° Los presupuestos de gastos. 

2.*- La cuenta jeneral de inversión de los 
fondos presupuestados. 

3.° Las Ordenanzas o reglamentos munici- 
pales que establecen reglas. 

4.° El movimiento mensual de la Caja mu- 
nicipal, 

5.° Las condiciones acordadas por la Muni- 
cipalidad para las enajenaciones de bienes 
municipales, para su arriendo o para la subas- 
ta o para remate de ramos municipales, u 
otros contratos relativos a estos bienes. 

6.° Las condiciones de todo empréstito. 

Se publicarán también, siempre que sea posi- 
ble, las actas de la sesiones de la Municipali- 
dad con escepcion de aquellas c¡ue la Corpora- 
ción acordare conservar secretas. 

Art. 121. El Presidente de la República nom- 
brará, cuando lo creyere oportuno, un funcio- 
nario que inspeccione la administración econó- 
mica de las Municipalidades. Este funcionario 
tendrá el derecho de examinar las cuentas de 
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los tesoreros* o administradores de rentas, i si 
en este examen notare que ha habido abuso 
punible, sea en el tesorero o en la comisión 
que ha fallado sobre las cuentas, tas someterá 
a un nuevo examen, fallará como juez, i las 
trasmitirá a la Contaduría Mayor. Esta oficina 
debe reveer el fallo i devolver las cuentas con 
resolución definitiva, en el término de un mes 
después de recibidas. El Intendente de la pro- 
vincia cuidará de La cumplida ejecución del fa- 
llo de la Contaduría Mayor, i de que se entable 
contra el tesorero o funcionario que aparezca 
culpable del abuso, la acción a que hubiere 
lugar. 

Art. 122. El mismo inspector de fundos mu- 
nicipales tendrá . el derecho de acordar reglas 
para el mejor servicio de las oficinas, las que 
si fueren aprobadas por el Consejo de Estado, 
deberán observarse como Ordenanza muni- 
cipal. 

Art* 123. Será cargo especial del mismo fun- 
cionario hacer efectiva toda responsabilidad 
contraída por municipales en lo relativo a la 
inversión de fondos o administración de bie- 
nes, así como la de todo otro funcionario mu- 
nicipal que aparezca culpable por estas causas. 

Art. 124. De todo reglamento que dictare 
una Municipalidad se pasará un ejemplar al 
Ministerio del Interior. Si en estos reglamen- 
tos la Municipalidad se hubiere excedido de 
sus facultades, el Presidente de la República 
lo declarará del todo o en parte sin vigor, 
oyendo al ministerio público^^ 

Art. 125. Desde la promulgación de esta leí 
quedarán sin efecto todas las disposiciones vi- 
jentes relativas a la organización de las muni- 
cipalidades i a la administración de bienes e 
inversión de fondos municipales. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
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los tesoreros o administradores de rentas, i si 
en osle examen notare que ha habido abuso 
punible, sea en el tesorero o en la comisión 
que ha fallado sobre las cuentas, las someterá 
a un nuevo examen, fallará como juez, i las 
trasmitirá* a la Contaduría Mayor. Esta oficina 
debe reveer el fallo i devolver las cuentas con 
resolución definitiva, en el término de un mes 
después de recibidas. Él Intendente de la pro- 
vincia cuidará de la cumplida ejecución del fa- 
llo de la Contaduría Mayor, i de que se entable 
contra el tesorero o funcionario que aparezca 
culpable del abuso, la acción a que hubiere 
lugar. 

Art. 122. El mismo inspector de fundos mu* 
mcipales tendrá. el derecho de acordar reglas 
para el mejor servicio de las oficinas, las que 
si fueren aprobadas por el Consejo de Estado, 
deberán observarse como Ordenanza muni- 
cipal. 

Art, 123. Será cargo especial del mismo fun- 
cionario hacer efectiva toda responsabilidad 
contraída por municipales en lo relativo a la 
inversión de fondos o administración de bie- 
nes, así como la de todo otro funcionario mu- 
nicipal que aparezca culpable por estas causas. 
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tos la Municipalidad se hubiere excedido de 
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Art. 125. Desde la promulgación de esta lei 
quedarán sin efecto todas las disposiciones vi- 
jentes relativas a la organización de las muni- 
cipalidades i a la administración de bienes e 
inversión de fondos municipales. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he 
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DE LA CONSERVACIÓN DEL ÓKDEN EN LA SALA, 
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Art. 28. Es contraria al orden toda señal de ; 
aprobación o desaprobación dentro o fuera de 
la barra, i en jeneral todo acto que turbare la 
deliberación, de cualquier modo que sea, o 
coartare la libertad o independencia de los Se- 
nadores, í 

Art. 29. Es contrario al orden cualquiera es- 
presion en que se impute al Senado, a la Gá- 
mara de Diputados, o a cualquiera Senador o f 
Diputado, intenciones o sentimientos opuestos 
a los deberes de estos cuerpos, o a los deberes 
de sus miembros como Senadores o Diputados. 

Art. 30. Pero no se tendrá por contrarias al 
orden las imputaciones de desacierto, incapa- 
cidad o neglijencia que se hagan a los otros 
funcionarios públicos, de cualquiera clase que 
sean; ni las imputaciones de infracción de la 
Constitución o de sus respectivos deberes ofi- 
ciales, que se hagan a dichos funcionarios pú- 
blicos; ni las imputaciones de delito alguno 
sobre el cual se promovieve acusación ante la 
Cámara. 

Art. 31. Es contrario al orden el tomar la pa- 
labra sin haberla obtenido, si no es para diri- 
jir alguna bre?e observación o petición al Pre- 
sidente. 

Art. 32. És contrario al orden el interrumpir 
al miembro que habla, a no ser con el objeto 
de reclamar el orden, o de hacer una brevísi- 
ma esplicacion sobre algún hecho en que el 
miembro que tiene la palabra ha padecido 
error. 

• Art. 33. Todo Senador puede llamar al or- 
den, cuando crea que se contraviene a él; i pa- 
ra hacerlo, pronunciará solamente la palabra 
orden. Si en su concepto el miembro que ha 
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Art. 64. Los Ministros del Despacho que no 
fueren Senadores, tendrán derecho para asistir 
a las discusiones del Seriado, sentándose entre 
ios Senadores, i para tomar parte en las discu- 
siones de la misma manera que los Senadores, 
pero sin voto. 

Art. 05. La Cámara de Diputados podrá en- 
viar comisiones al Senado para ilustrar i apo- 
yar los proyectos orijinados o modificados en 
ella, i las comisiones tendrán asiento entre los 
Senadores, i tomarán parte en la discusión, de 
la misma manera que los Senadores, pero sin 
voto. 

Art. 06. Ningún Senador podrá hablar mas 
de dos veces sobre un mismo asui.to en cada 
trámite (entendiéndose por trámite de la dis- 
cusión cada proposición, enmienda o sub-en- 
mienda sobre que deliberare la Sala); pero el 
autor de una moción o proyecto, -o el Diputado 
o Ministro del Despacho encargado de soste- 
nerlo en el Senado, podrá hablar por tercera 
vez, cuando no haya quién tome la palabra. Se 
dispensa la observancia de esta regla en todas 
las comisiones. 

* Art. 67. Todo miembro tendrá el derecho de 
pedir que el asunto sobre que actualmente ver- 
sare una discusión en la Cámara i que no hu- 
biere presentado bajo la forma de una propo- 
sición específica, se sujete inmediatamente a 
esta forma. 

Art. 08. Sometida una proposición a la Cá- 
mara no podrá presentársele otra, sino para los 
objetos siguientes: 

1.° Para proponer una enmienda; 

2.° Para proponer una prorogacion; 

3.° Para reclamar una medida de orden en el 
instante mismo de haber sido éste violado. 

Art. 69. Si nadie hablare sobre la proposición 
pendiente, procederá el Presidente a tomar los 
votos. 
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Art. 70. Sin embargo, si al procerierse a to- 
mar los volos se pidiere que se discuta de nue- 
vo la proposición pendiente, i lo ordenare así 
la Sala, se abrirá de nuevo la discusión sobre 
dicha proposición, i los Senadores podrán ejer- 
cer el derecho que se les concede por el art. 
í5C, como si no hubiesen tomado untes la pa- 
labra. 

Art. 71. Toda enmienda se pondrá por escri- 
to, antes de discutirse. El miembro que la pro- 
pon-;! la entregará escrita al Presidente por 
medio del oficial de Sala, o la dictará al Secre- 
tario. 

Art. 72. Las enmiendas tendrán por objeto 
la adición, supresión o alteración de una o mas 
palabras o cláusulas, o la división de una pro- 
posición compleja en distintas proposiciones. 

Art. 73. Las enmiendas de las comisiones 
norán preTerc-sUemente disentidas. 

Art. 74. Cadasub-enmienda será sometida a 
discusión i votación antes que la enmienda, i 
cada enmienda antes que la proposición ori- 
jinal. 

Art. 75. Si se presen Lureü muchas enmien- 
da ii ni tiempo, el Presidente las someterá a 
la. Sala en el orden (pie le pareciere convenien- 

!■■: i ~: ><: ri'i::;iiii;if.' i ■ .. ■ r 1 1 i";i Oslo, ól'dt'li, decidirá 

la Sala. 

Art. 7 ti. Admitida o desechada una enmien- 
da, el ¡'residente someterá de nuevo a la CA- 
nt;ir;i l:i proposición orijinal o enmendada. 

Art. 77. I.n provocación de un asunto pen- 
diente podrá ser indefinida o a día fijo. 
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una sola discusión. Pero siempre que por al* 
gun miembro de la Sala se pidiere que el asun- 
to de que se trata siga los trámites de un pro- 
yecto de lei, se someterá esta proposición a la 
Sala. 

Art. 79. Todo proyecto de lei o de acuerdo 
se presentará bajo la forma de lei o de acuerdo. 

Art. 80. Podrá preceder al proyecto de lei o 
de acuerdo un preámbulo en que se espongan, 
las razones en que lo funda su autor. 

Art. 81. Todo proyecto de lei se leerá dos 
veces en la Sala, antes de someterse a discu- 
sión. 

Art. 82. Antes o después de la primera lec- 
tura, el autor del proyeeto o el Diputado o Mi- 
nistro del Despacho, encargado de sostenerlo,, 
hará a la Sala las esplicaciones que juzgare 
oportunas. 

Art. 83. Hecha la primera lectura, se pondrá 
el proyecto en tabla para la segunda, que no 
ten 4 drá lugar sino en otra sesión. La Cámara, 
después de la primera lectura, podra ordenar 
la impresión del proyecto con el preámbulo, o 
del proyecto solo. 

Art. 84. Hecha la segunda lectura (que po- 
drá omitirse, cuando se haya verificado la im- 
presión del proyecto), preguntará el Presiden- 
te a la Cámara, si el proyecto se admite o no 
a discusión; i bastarán cuatro votos para que 
prevalezca la afirmativa. Los proyectos de lei 
que hubieren sido iniciados en el Supremo Go- 
bierno, o en la Cámara de Diputados, serán 
admitidos a discusión sin que preceda este 
trámite. 

Art. 85. Admitido el proyecto a disousion, se 
procederá en el mismo acto a discutirlo, i se 
aprobará o desechará en jeneral 

Art. 86. Admitido el proyecto en jeneral, se 
pondrá en tabla para la discusión por menor, 
a menos que a propuesta de algún miembro, i 
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con acuerdo de la Sala,. haya de pasar a comi- 
sión. 

Art. 87. En la discusión por menor, que ten- 
drá lugar en distinta sesión, se deliberará so- 
bre cada una de las cláusulas separadamente, 
después de oido el informe de la comisión, si 
lo hubiere. 

Art. 88. Admitido o enmendado el proyecto 
en la discusión por menor., i no habiendo quién 
tome la palabra, se preguntará por el Presi- 
dente en el mismo acto a la Cámara, si el pro- 
yecto es o no admitido definitivamente bajo su 
forma actual. En caso de afirmativa, se le da- 
rá el curso constitucional que corresponda; i 
en caso de negativa se pondrá el proyecto en 
tabla para segunda discusión por menor. Rei- 
terándose la negativa después de la segunda 
discusión por menor, se tendrá por desechado 
el proyecto. 

Art. 89. Bastarán dos discusiones sobre ca- 
da proyecto, una jeneral i otra por menor; i 
sobre ninguno podrá haber mas de tres discu- 
siones, una jeneral i dos por menor. 

Art. 90. Una sola discusión podrá conti- 
nuarse en diferentes sesiones. 

Art. 91. Las diferentes lecturas i discusiones 
de un mismo proyecto podrán tener lugar en 
una sola sesión, cuando la Cámara así lo acor- 
dare, atendida la urjencia del asunto. 

Art. 92. Las resoluciones negativas indicadas 
en los arts. 84 i 85, i en la cláusula final del 
88; i la prorogacion indefinida, a que se refie- 
re el art. 77, terminan definitivamente la deli- 
beración del Senadp sobre cualquier asunto 
que se haya sometido a ella. 

Art. 93. No podrá un mismo asunto someter- 
se dos veces a la deliberación de la Cámara 
durante una misma lejislatura. Si ocurriere 
duda sobre la identidad, decidirá la Cámara. 
Art. 94. No podrá retirarse proyecto alguno 

23 



i\ -<» 



— 346 — 

que haya pasado a comisión, o a discusión por 
menor, sin previo acuerdo de la Cámara. 

Art. 95. El proyecto de lei que ha tenido su 
oríjen en el Senado pasará a la Cámara de Di- 
putados sin preámbulo alguno; pero se acom- 
pañará separadamente el proyecto orijinnl con 
el preámbulo. 

Art. 96. Todo proyecto de lei que hubiere 
venido de la Cámara de Diputados, se le devol- 
verá bajo la forma que hubiere recibido en el 
Senado, i todo proyecto de lei que haya venido 
directamente del Supremo Gobierno, se le de- 
volverá bajo la forma que difinitivamente hu- 
bieren acordado ambas Cámaras. 

Art. 97. Al trasmitirse un proyecto de lei a 
la Cámara de Diputados o al Supremo Gobier- 
no, se acompañarán los documentos coa que 
haya venido al Senado, i los documentos par- 
ticulares que el Senado haya tenido presentes 
para su resolución, i que estimare convenien- 
te comunicar. Esta comunicación será en ori- 
jinal o copia, según lo acordare el Senado. El 
Secretario reclamará oportunamente la restitu- 
ción de los documentos orijinales que perte- 
nezcan al archivo del Senado. 

Art. 98 Los proyectos de lei aprobados o mo- 
dificados por el Senado se trasmitirán con ofi- 
cio a la Cámara de Diputados o al Supremo 
Gobierno, i se citarán en el oficio los docu- 
mentos que lo acompañan. 

Art. 99. La discusión de un proyecto no ter- 
minada en una lejislatura, podrá continuar en 
la siguiente. 

Art. 100. El acta de carta sesión enumerará 
los documentos leidos en ella, i espresará los 
nombres de todos los Senadores que se hubie- 
ren hallado presentes, principiando por el del 
Presidente, terminando por el del Senador Se- 
cretario i siguiendo en los demás el orden al- 
fabético. Si en alguna délas votaciones hubie- 
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ren dejado de emitir sus votos uno o mas de 
Jos Senadores mencionados como asistentes, 
se mencionará esta circunstancia, espresando 
los nombres i la causa. 

CAPITULO X. 



DE LAS VOTACIONES. 

Art. 101. La votación se hará de dos modos: 
por la espresion verbal de sí o no, o por escru- 
tinio. 

Art. 102. La votación verbal por si o nó es 
do regh jeneral. 

Art. 103. La votación por escrutinio tendrá 
lugar en las elecciones, i en todos los negocios 
de ínteres particular. 

Art. 104. No tendrán voto los Senadores en 
los negocios rjue les interesen directa i perso- 
nalmente a ellos, a sus ascendientes o descen- 
dientes, a sus esposas, o a sus colaterales 
íasta el cuarto grado civil de consanguinidad 
tercero de afinidad inclusive. 
Art. 105. Los senadores emitirán sus votos 
n uno i otro modo de votación, según el or- 
en de sus asientos, principiando por el pri- 
)ero de la derecha, i terminando por el Presi- 
ente i el Senador Secretario. 
Art. 106. En la votación verbal por sí o nó, 
Secretario contará los síes i nóes % i proclama- 
el resultado diciendo: aprobada o desechada 
r tantos votos contra tantos, o aprobada o de- 
hada por unanimidad. El Presidente en se- 
ida dirá: queda aprobada o desechada la pro- 
icion o la enmienda. 

„rt. 107, Si en la votación verbal por sí o nó 
yiere empate de votos, se constituirá la Cá- 
*a en comisión; i si discutida la proposición 
3ste modo, se empataren de nuevo los vo- 
se tendrá por desechada. 
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Art. 108. Cuando se votare por escrutinio, s¡ 
lairotacioi'i se contrajere a aprobar o desapro- 
bar, se colocarán dos urnas en la mesa del 
Presidente, i se darán dos bolas, una blanca 
para la afirmativa, i otra negra para la negati- 
va, a cada uno de los Senaderes presentes; i 
cada Senador pondrá en la urna situada a la 
derecha del Presidente la bola que indicaré su 
voto, i en la urna situada a la izquierda la bola 
restante. Terminada la emisión de votos, el 
Presidente sacará las bolas contenidas en la 
urna de la mano derecha; contará las blancas 
i las negras a vista de la Sala, i proclamará el 
resultado diciendo: aprobada o desechada por 
tantos votos contra tantos } o aprobada o desecha- 
da 'por unanimidad, 

Art. 109. Cuando en la votación por escruti- 
nio hubiere designación de personas, se dis- 
tribuirán a cada Senador cédulas de una misma 
forma, color i tamaño; cada Senador escribirá 
en su cédula los nombres de tantas personas, 
cuantas hayan de ser las elejidas, i la deposi- 
tará él mismo en la urna. 

Art. 1 10. No se podrá elejir simultáneament< 
para dos cargos diferentes, sino cuando uno 
de ellos fuere suplente del otro, i entonces el 
primero nombrado en la cédula se entenderá 
propietario i el segundo suplente. 

Art. 111. El Presidente sacará por sí mismo 
las cédulas de elección una a una, las leerá 
en voz alta, i las pasará al Secretario, el cual 
en vista de ellas escribirá los nombres en lista 
lonjitudinal, poniendo a continuación de cada 
nombre los guarismos 1, % 3, etc., según el 
húmero de sufrajios que sobre él recayere, i 
pronunciando estos guarismos al mismo tiem- 
po que los escriba. 

Si se votare a un tiempo para propietario i 
suplente, se harán dos listas lonjitudinales dis- 
tintas. 
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t Art. 112. S¡ ninguno de los nombrados hu- 
biere obtenido mayoría absoluta de votos de 
I Jos Senadores presentes, se repetirá la vota- 
don, conteniéndola a los individuos que hubie- 
j sen obtenido los dos números superiores. Si 
' delbiitiramenle resultare empate, se recurrirá 
| al sorteo. 

I Art. 113. Siempre que baya duda sobre el 
I resultado de una votación proclamada por el 
I Presidente, se repetirá la votación verbal por 
i sí o nú. Si la votación por s¡ o no hubiere sido 
I en la forma del articulo 108, se compararán las 
bolas blancas i negras de ambas urnas, i ha- 
Iiíendo desigualdad en el numero de unas i 
otras entre si o con los Senadores presentes, 
se repetirá la votación. En las votaciones de 
e/eccion, el Presidente leerá de nuevo las cé- 
dulas, i el Secretario repetirá la operación ín- 
ilk'.-ifln en el articulo 111. 

Art. 114. A ningún Senador presente es lici- 
to el abstenerse de votar por sí o nó, ecepío 
en los casos del art. 104. 

Art. 115. Cuando votándose por escrutinio, 
ijnii designación de personas, se bubiere de- 
positado una o mas cédulas en blanco, se en- 
Vmlei'á que tos Senadores que las han deposi- 
.;"(drj adhieren al resultados de ios votos de los 
/croas Senadores presentes. El Secretario se- 
iarará por consiguiente las cédulas blancas, i 
is agregará a la mayoría que resultare sin 
Has. Kn caso de empate, se procederá sin 
Mas a los trámites ulteriores de la elección, 
ni cuando el numero do las cédulas escritas 
> llegare a once. 

Ait. 116. So tendrán por cédulas hlancjis laa 
'e espresaren un voto diferente del que se 
íe. 

Vrt. 117. Cuando el proyecto pendiente cons- 
o ele gran número de artículos, se entende- 
■ fue la Cámara significa su asenso unánime 
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a cualquiera de ellos, si después de leído no 
hubiere ningún miembro que pida la palabra 
para discutido. VA Presidente, siempre que 
crea conven íeiile recurrirá este modo eslra- 
ordinario de votación, lo prevendrá a la Cáma- 
ra; i si alguno le los ¡Sonadores so opusiera a 
ello decidirá l;i Cámara. 

TÍTULO XI 







Art.. 118. El Secretario será nombrado a plu- 
ralidad absoluta de votos de la Sala, dentro o 
fuera de su seno. 

Art. -119. El Cíirgo tío Secretario es amovible 
a voluntad del Senado; i se entenderá cesar 
cuando el Senador Secretario dejare de ser Se- 

Ait. 120. Son funciones del Secretaria; 

1.° Leer todas las comunicaciones i docu- 
mentos presentados a la Sala. 

2. u Eslender el acta de cada sesión, espro- 
sando en ella todas las proposiciones i enmien- 
das sometidas al Senado, los resultados nu- 
méricus de todas las deliberaciones del Sena- 
do, i las órdenes que el Presidente hubiere es- 
pedido por si solo a presencia de la Sala; 

3.° Itedactar la correspondencia del Senado 
en todos los casos en tjue no se hubiere en- 
enearsadode ella a una comisión especial; 

■5-." Refrendar todos los notos firmados por el 
Tres i den te; 

b." Llevar la correspondencia de la Cama 
en los casos designados en el art. 21; 

ü." Hacer copiar las acias i comunicaciones 
de la Sala en los respectivos libros, llevando 
libros separados para los actas i oficios re 
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7.° Conservar el archivo jeneral, i tener bajo 
su esclusiva inspección i la del oficial mayor, 
el privado; 

8.° Cuidar de la biblioteca del Senado; 

9.° Proponer i separar, con acuerdo de la 
Sala, a los oficiales de pluma. 

Art. 12J. Habrá un oficial mayor nombrado 
a pluralidad absoluta de votos de la Sala, a 
I propuesta del Secretario. Sus funciones son: 
/ reemplazar al Secretario cuando no lo hubiere 
I o se hallare impedido, en cuyos casos tomará 
el título de Pro-Secretario; ejercer el cargo de 
archivero, i trabajar a las órdenes del Secreta- 
tario i en servicio de la Comisión Conserva- 
dora. 

Art. 122 El oficial mayor es amovible a vo- 
\ luntad del Senado. " % 

Art. 123. Habrá dos oficiales de pluma i un 
oficial de Sala, nombrados por el Senado a pro- 
puesta del Secretario, i dos ordenanzas, que 
se pedirán al Supremo Gobierno. 

Art. 124. El oficial de Sala comunicará las 
órdenes i citaciones verbales del Presidente; 

- v llevará la correspondencia de la Sala a sus des- 

- *'■ tinos^ introducirá i pondrá en manos del Presi- 

dente las comunicaciones que se trajeren a la 
Sala en actual sesión; i asistirá a todas las se- 
siones públicas para el servicio de la Sala, i 

o para hacer que se guarde compostura i silen- 

í- ció en la barra. 

Art. 125. Los cargos de oficiales de pluma 

q\ son amovibles a propuesta del Secretario i con 
acuerdo de la Sala. 

wx El cargo de oficial de Sala es amovible a vo- 

luntad del Senado. 

es 

do 

3f- 



Ai-I. l-iii. Todo Senador tendrá derecho para 
reclamar la obsei'v;uii;i:! d>.- t-sif k.--. .iüi.-h :•>; i 
el Presidente, siendo manifiesta la infracción, 
la liaré cesar. 

Art. 157. Si hubiere chula acerca tío si la 
practica que se acusa de irregular, es o no 
conforme al Reglamento, se lomará la opinión 
de la Sala. 

Art. 128. La. Cámara no podrá alterar iiin^nu 
articulo ilel Reglamento, 
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deliberación sobre 

inte Reglamento se impri- 

a los So lores, i so eo- 

o Gobierno i a la Cámara 





■ ruara, so IL.wtá por elSe- 
pai'ticular í|IIO el Presidente 
iiservadora maculará impri- 
euliiinenm vijente, durante 


Art. 131. Las al 
adiciones o esplíeo 
culo precedente, s 
Supremo Gobierno 


oraciones, modificaciones, 
ciones 'le que habla el ¡irtl- 
;.; comunicarán también al 
i a la Cámara de Diputados, 



ADICIONES 

S 
I líii sesión de 19 do agosto de 1844, ¡ , 
aprobó como adición ¡¡I articulo 104 del Keg li * 
mentó, la cláusula n,ue sigue: 

«So están inhabilitados para volar en ^ 
cuestión jeneral los Senadores ([ue len<tan i n ' 
¡eres en ella contó miembros de clases áíecta-' 
das por esa cuestión.» 



PROVECTO DE ACUEHDO: 

Art. I.» Cuando un proyecto de leí es dese- 
chado en su totalidad por el Presidente t\¿ \-i 
República o por la Cámara de Diputado, \ 
devuelto en consecuencia ni Senado eonF.-. ^í. 
a los artículos 47 i 50 de la ConsUi Uc \on \ 
Senado, después de la secunda lectura d*"'-. 
observaciones que el Presidente de i a -*-, las 
liliea o la Cámara de Diputados hubiere ao ~ 

panado al proveció devuelto, lo tomará, <ip « V 
voenconsi.leracionilhiüKo que crea sivuí\~ e ~ 
tómente discutida la materia, votará Sobr V" 
cuestión siguiente: " * fe *■■■ 

¿Insiste o nó la Cámara en el proyecto*» 
Ai't. 2.» Cuando en un proyecto de lei se v. 
hecho modificaciones o correcciones r»c-»-»- " XV \ 
Presidente de la República o por la Cámara ,i7. 
Diputados, i fuere en consecuencia devu eAt.-> -íi 
Senado conforme a los artículos -46, -4-7 j = - í*- 1 
la Constitución, el Senado, después íles l -» «=T„ 
gunda lectura de los artículos orijinales, do » J?,Z 
modificaciones o correcciones hechas en. ello^-T 
i de las observaciones que hubieren sitie» t,-,.^'. 
mitidas por el Presidente de la República o. E»o£ 
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la Cámara de Diputados junto con el proyecto 
ilevuelto, tomará en consideración cada una 
de dichas modificaciones o correcciones por 
su orden, i suficientemente discutido, votará 
sobre la cuestión siguiente: 

¿Se admite o nó la alteración propuesta? 

Art. 3.° Para espresar el juicio del Senado 
sobre un proyecto de lei que ha sido desecha- 
do en su totalidad, bastará una sola votación, 
contraída, a sí o nó, sin hacer enmienda alguna 
en el proyecto; i para es presar el juicio del 
Senado sobre las modificaciones o correccio- 
nes propuestas, bastará respecto de cada una 
de ellas una sola votación contraída de la mis- 
ma manera, a sí o nú, sin hacer enmienda al- 
guna. 

III En sesión de 28 de julio de 1854, se acordó 
que la discusión de las solicitudes particulares 
se verifique en sesión secreta, debiendo con- 
signarse este acuerdo en el Reglamento. 

SESIONES SECRETAS 

IV En sesión de (5 de Setiembre de -1880, el 
Senado acordó se hiciera un breve resumen de 
las discusiones a que dieren lugar los asuntos 
considerados en las sesiones secreLas; pudieu- 
do, sin embargo, los señores senadores que 
tomasen parte en los debules, enviar a la se- 
cretarla, como anexos al acta i bajo su rus- 
[iDnsabiliiiad, una redacción detallada i com- 
pleta de sus discursos. 



REGLAMENTO INTERIOR 



CÁMARA DE DIPUTADOS. 



TÍTULO PRIMERO 

DE LAS SESIONES PREPARATORIAS. 

Artículo primero. Toáoslos ciudadanos que 
por las elecciones directas de los depar- 
tamentos hubieren resultado electos para re- 
presentantes de la Nación, i hubieren recibido' 
los documentos por donde conste su elección, 
se reunirán en el local designado para U\ Cámara 
de Diputados, el dia 29 (i siguientes si fuere- 
necesario) del mes de mayo del año en que 
deba renovarse dicha Cámara. 

Arl. 2.° Reunidos los Diputados en el lugar 
designado i en número que no baje de veinti- 
nueve, se leerá por el OficialMayor de l;i Secre- 
taría déla Cámara el presente titulo del Regla- 
mento, i en seguida se procederá a nombrar a 
pluralidad de votos de entre tos presentes ui> 
Presidente i un Secretario. 

Art. 3.° Las funciones del Presidente 
cretario nombrados en la forma que previen 



_ 
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el artículo anierior, durarán hasta la primera 
sesión ordinaria de la Cámara. 

Art. 4.o Luego que el Presidente electo haya 
tomado el logar que le corresponde, nombrará 
líe entre los presentes una Comisión compues- 
ta de cinco miembros para que se encarsuii de 
examinarlos poderes de los Diputados electos, 
i présenle respecto a ellos ¡os correspondien- 
tes informes a la Cámara en su primera sesión 
ordinaria. 

Art. 5." El Presidente convocará a los pre- 
sentes i mantlará citar a los ausentes para la 
apertura de las Cámaras, que deberá efectuar- 
se el dia 1.° de junio en la Sala del Senado. 

Art. 6." El mismo Presidente nombrará en la 
Sala del Senado dos Comisiones de Diputados 
para que reciban en dicho dia al Presidente de 
la República, una en la puerta eslerior i otra 
en la puerta interior del edificio. 

Art. 7.° En el segundo i tercer año de cada 
periodo lejislalivo, presidirá las sesiones pre- 
pnratt¡rias el último Presidente o Vine-Presi- 
dente que baya sido electo en el afio anterior, 
i en defecto de ambos, el que mas inmediata- 
mente los hubiere precedido. En estos dos años 
se observará por el Presidente lo dispuesto por 
Jos artículos 5.° i 6." de este título. 

TÍTULO II 

DE LOS DIPUTADOS. 

Art. 8.» Los Diputados, al tiempo de recibirse 
<lo su carpo, prestará» juramento ante el que 
presidiere la sesión, siendo interrogados con 
arreglo a la siguiente fórmula:— ¿Jar ais por 
Dios i estos Santos Evanjelios guardar la Cons- 
titución del Estado; desempeñar fiel i legalmente 
el cargo que os ha confiado i<i Nación; consultar 
en el ejercicio de vuestras funciones si 
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intereses, i guardar sijilo acerca de lo que se tra- 
tare en sesiones secretas? — Contestando el Dipu- 
tado — sí juro, el Presidente agregará: — Si así na 
lo hiciereis, que Dios, testigo de vuestras promesas, 
os lo demande. 

Art. 9.° En el acto de prestarse juramento, 
se pondrán de pié todos los Diputados i dem as- 
personas que se hallaren presentes. 

Art. 10. Los Diputados no formarán cuerpo 
fuera de la Sala de sus sesiones, a menos que 
sea para reunirse ambas Cámaras en los casos" 
que previene la Constitución. 

Art. 11. Si en algún caso se les impidiere 
por la fuerza reunirse en el lugar designado 
para sus sesiones, la mayoría de los Diputados 
podrá hacerlo en cualquier otro lugar. 

Art. 12. Los Diputados no podrán ausentarse 
del lugar de las sesiones, sin dar previo aviso 
al Presidente de la Cámara, indicándole el lu- 
gar en que van a residir i el tiempo que se 
proponen estar en él. 

Art. 13. Si la ausencia pasare de quince dias- 
o fuere por tiempo indefinido, el aviso lo darán 
a la Cámara para que resuelva lo conveniente. 
Art. 14. Los Diputados que dejaren de asistir 
a cuatro sesiones consecutivas, sin dar aviso* 
ni alegar escusa fundada de su inasistencia, su- 
frirán la pena de que sus nombres se inserten 
en el acta respectiva, i se anuncien por Ios- 
periódicos sus faltas. 

Art. 15. La Cámara, i en su defecto la mi- 
noría reunida para sesión ordinaria, o en virtud 
de lejítima convocación estraordinaria, tiene 
facultad para compeler a los Diputados a la 
asistencia, imponiéndoles multas, detención 
personal u otro apercibimiento cualquiera. 

Art. 16. El Presidente de la Cámara o el que 
haga sus veces, es competente para llevar a 
efecto el acuerdo, valiéndose de los medios de 
acción que franquean los leyes. 
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Art. 17. La Cámara en ningún caso podrá 
dar licencia a tal número de Diputados, que 
queden menos de las tres cuartas partes de 
los electos. 

Art. 18. Ningún Diputado suplente podrá in- 
corporase a la Cámara, sin que previamente 
se haya calificado por ella la imposibilidad del 
propietario para la asistencia, i sin que la mis- 
ma Cámara acuerde la sitacion del suplen- 
te. (1) 

Art. 19. Cuando un Diputado suplente estu- 
viere en el ejercicio de sus funciones, no po- 
drá presentarse a ejercerlas el propietario, si 
en la sesión anterior no hubiese anunciado a 
la Cámara que ha cesado el motivo de su ina- 
sistencia. 

Art. 20. Siempre quejpor muerte, declaración 
de nulidad de alguna elección o por cualquier 
otro motivo, no hubiese Diputado ni suplente 
por algún departamento, el Presidente de la 
Cámara, con acuerdo de ella, lo avisará al de 
la República. 

Art. 21. Cuando falleciere algún Diputado 
durante el' ejercicio de las funciones de la Le- 
jislatura, nombrará la Cámara, de su seno, una 
comisión de honor que presida los funerales, 
lo cual se pondrá también en conocimiento del 
Presidente de la República. 
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TITULO III 



DEL PRESIDENTE. 

Art. 22. La Cámara nombrará un Presidente, 
un primer Vice-Presidente i un segundo Vice- 
presidente a pluralidad absoluta de sufrajios, i 
ia duración de estos cargos será de un mes. 

(1) En sesión de 7 de junio de 1879, se acordó citar a 
los supienteá cuando loa propietarios faltasen a cuatro 
sesiones consecutivas sin aviso. 
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Art. 23. El Presidente i Vice-Presidente ce- 
santes podrán ser reelejidos. 

Art. 24. El nombramiento de Presidente i 
Vice-Presidente se avisará al Presidente de la 
República i a la Cámara de Senadores. 

Art. 25. El Presidente i Vice-Presidente to- 
marán asiento en la testera de la Saía, ocupan- 
do el primero la derecha. 

Art. 26. El Presidente no tendrá en la Sala 
tratamiento alguno especial: se le dirijirá la 
palabra en tercera persona, como a los demás 
Diputados, pero en las comunicaciones oficia- 
les tendrá el de Excelencia. 

Art. 27. El Presidente no podrá dirijir ni con- 
testar por escrito o de palabra, comunicación 
alguna a nombre de la Cámara, sin previo 
acuerdo de ella. 

Art. 28. Las funciones del Presidente son: 
1. a Abrir, suspender i cerrar la sesión. 
2. a Mantener el óráen en la Sala, i hacer que 
e observe compostura i silencio. 
, 3. a Fijar las proposiciones que hayan de dis- 
i- huirse por la Cámara; ordenar se reciba la vo- 
■s icion, luego que no haya Diputado que sobre 
)f l asunto de que se trata quiera tomar la pa- 
bra; cuidar de la exactitud en el cómputo de 
s votos, que bajo su inspección hará el Se- 
retario, i proclamar las decisiones de la Ca- 
tara. 

4. a Conceder la palabra a los Diputados en 
orden en que la pidieren, i pidiéndola dos a 
:se i tiempo, concederla a su arbitrio. 
[U e 5. a Llamar a la cuestión al Diputado que se 
;on » sv í e d e e u a ; llamar al orden al que en sus 
])0V ipresiones faltare a él; i si reconvenido hasta 
ons- }r tercera vez, no obedeciere, intimarle, con 
ente ¿uerdo de la Cámara, que se retire. 
Ua? 6. a Pedir, con acuerdo de la Cámara, el au- 
'.eros ii ¿j e i a fuerza i ordenar el uso de ella, para 
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hacer cumplir las providencias de orden que 
la Cámara estimare necesarias. 

7. a Dar curso, con arreglo a la Constitución 
i a este Reglemento, a los negocios que se 
presenten en la Sala. 

8. a Nombrar las Comisiones i reintegrarlas 
con acuerdo de la Cámara. 

9. a Firmar las minutas i copias de actas i 
las comunicaciones que sea necesario dirijir al 
Presidente de la República, o a los Ministros 
Secretarios del Despacho, a la Cámara de Se- 
nadores, a los Tribunales Superiores de Jus- 
ticia, a los Reverendos Arzobispos i Obispos, 
a los Intendentes de provincia, i jefes militares. 

10. Citar a sesión estraordinaria, cuando lo 
estimare necesario, cuando el Poder Ejecutivo 
lo invite, o cuando algún Diputado lo pida: en 
este último caso no podrá hacerlo sin el apoyo 
de la quinta parte de los Diputados. 

11. Cuidar de la puntual observancia de este 
Reglamento. 

12. Calificar por sí solo los negocios de que 
deba darse cuenta en sesión secreta. 

13. Velar sobre la ¡segundad i arreglo del 
archivo i libros. 

Art. 29. Siempre que alguno de los Diputa- 
dos reclame contra cualquiera de los actos o 
disposiciones del Presidente, deberá éste pe- 
dir la resolución de la Cámara. 

Art. 30. El Presidente, para conservar el or- 
den en la Sala, llamar a él a los Diputados, i 
para abrir i cerrar las sesiones, usará de la 
campanilla. 

Art. 31. Cuando el Presidente, como Diputa- 
do, quiera hacer uso de la palabra, la pedirá 
al Vice-Presidente. 

Art. 32. Por ausencia o enfermedad del Pre- 
sidente, ejercerá sus funciones el Vice-Presi- 
dente, i en defecto de ambos, el último de los 
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que hubieren desempeñado el cargo de Presi- 
dente, o Vicepresidente i se hallare presente. 

TITULO IV 



\ 
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i. 
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DE LAS COMISIONES 

Art. 33. Para facilitar el curso i despacho de 
los negocios, habrá ocho Comisiones perma- 
nentes, compuesta cada una de cinco o siete 
Diputados, elejidos por la Cámara a propuesta 
del Presidente.— La primara Comisión se deno- 
minará de Elecciones, calificadora de peticiones. 

La segunda, de Constitución, Lejislacion i Jus- 
ticia. 

La tercera, de Gobierno i Relaciones Esterto- 
res. 

La cuarta, de Hacienda e Industria. 

La quinta, de Guerra i Marina. 

La sesta, de Educación i Beneficencia. 

La sétima, de Negocios Eclesiásticos. 

La octava, de Policía Interior. 

Esta última se compondrá siempre del Pre- 
sidente, Vice-Presidente i Secretario; pero el 
Secretario no tendrá voto en ella sino cuando 
fuere miembro de la Cámara. 

Art. 34. El Presidente, con acuerdo de la 
Cámara, podrá encargar el examen de un asun- 
to a dos o mas Comisiones reunidas, o nom- 
brar Comisiones especiales para los trabajos 
que en su concepto lo exijieren. 

Art. 35. Cada Cumision nombrará de entre 
sus miembros un Presidente i un Secretario, 
quienes responderán de los documentos que 
se les presentaren. 

Art. 36. Corresponde a las Comisiones pre- 
parar todos los datos, o comprobar los hechos 
que necesite la Cámara para su deliberación, 
e informar sobre los proyectos que se les pa- 
sen, haciendo las ilustraciones que crean con- 

24 
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venientes. — Para obtener los datos que hayan 
de solicitar fuera de la Cámara, se valdrán del 
conduelo del Secretario de ella. 

Art. 37. Nombrarán de entre sus miembros 
uno que se encargue de sostener sus proyec- 
tos en la discusión. 

Art. 38. Los Diputados que no se conforma- 
ren con el voto de la mayoría de su respectiva 
Comisión, podrán presentar a la Cámara por 
separado su voto particular. 

Arl. 39. Ningún Diputado podrá ser obligado 
a pertenecer a mas de dos Comisiones perma- 
nentes. 

Art. 40. La Cámara hará, por conducto del 
Presidente, los requerimientos que juzgue ne- 
cesarios a la Comisión que retardare el despa- 
cho de los negocios. 

Art. 41. Los Diputados que no fueren miem- 
bros de una Comisión, podrán, sin embargo, 
■asistir a ella i tomar parte en sus discusiones, 
pero sin voto. 

TITULO V 



Art. 42. Cada reunión particular de la Cáma- 
ra de Diputados se denominará Sesión; la serie 
de sesiones no interrumpidas por un receso, 
se denominará Lejistatura ordinaria o estraor- 
dinaria, según sea, i el trienio que duran las 
funciones de los Diputados se denominará Pe- 
riodo legislativo. 

Art. 43. Las' sesiones de la Cámara en cada 
Lejislatura se celebrarán por lo menos tres 
veces en cada semana, designándose por la 
misma Cámara los dias ¡ horas convenientes. 

Cuando a la hora designada para abrir cada 
sesión, no se hallare reunido el número de 
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Diputados que se requiere para celebrarla, po- 
drán retirarse los asistentes, levantándose una 
acta en donde se espresen los nombres de és- 
tos i de los que hayan faltado sin avisar. 

Art. 44. Acordados los dias i horas fijos pa- 
ra las sesiones, se hará saber el acuerdo a 
todos los Diputados que no hubieren concurri- 
do a él, i después de esto, no será necesario 
citar a ninguno para las sesiones que hubieren 
de celebrarse en tales dias i horas fijos. El 
Presidente de la Cámara, sin embargo, podrá 
ordenar la citación i aun hacerla por escrito 
cuando lo crea conveniente. 

Art. 45. Siempre que se acordare alguna va- 
riación en el orden de los dias i horas de se- 
siones, será necesario avisarlo a los Diputados 
que no hubieren concurrido al acuerdo. 

Art. 46. Cuando el Presidente citare para se- 
sión estraordinaria, lo hará por citación espe- 
cial. 

Art. 47. Se abrirá cada sesión poniéndose 
los Diputados de pié al toque de la campani- 
lla i pronunciando el Presidente estas pala- 
bras: — En el nombre de Dios, se abre la sesión. 
Art. 48. En seguida el Secretario leerá el 
acta de la sesión anterior, i el Presidente pre- 
guntará si está exacta. Las dudas que sobre ella 
ocurrieren se decidirán por la Cámara, i con 
las enmiendas que se acordaren, se rehará el 
acta, i si fuere posible, se aprobará i firmará 
antes de terminarla sesión. Délas discusiones 
i acuerdos relativos a estas enmiendas no se 
hará mención en las actas, escepto cuando así 
lo ordenare la Cámara. 

Art. 49. Se leerán luego las comunicaciones 
que se hubieren dirijido a la Cámara i los in- 
formes de las Comisiones. 

Art. 50. El Presidente podrá suspender la 
sesión por un cuarto de hora, pronunciando 
estas palabras: Se suspende la sesión.— La se- 
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Art. 71. Una discusión puede prolongarse por 
dos c mas sesiones. 

Art. 72. La discusión de un proyecto no ter- 
minada en una Lejislatura, podrá continuarse 
en la siguiente. 

Art. 73. Ningttii proyecto, una vez sometido 
a la Cámara, podrá ser retirado, sin su per- 
miso. 

Art. 74. Aprobado o desechado un proyecto 
de lei o un artículo, no podrá abrirse discusión 
sobre él. 

Art. 75. Ningún acuerdo de la Cámara se co- 
municará al Presidente de la República o al Se- 
do, sino después de aprobada el acta de la se- 
sión en que se celebró, salvo el caso en que 
la Cámara disponga lo contrario. 

Art. 76. El proyecto de lei o de acuerdo que 
ha tenido su oríjen en la Cámara de Diputados, 
pasará al Senado con los documentos i antece- 
dentes que hayan obrado en la discusión; i de- 
vuelto que sea a esta Cámara aprobado en su 
último trámite, será comunicado al Presidente 
de la República, quedando archivados los ori- 
jinales. 

Art. 77. Las solicitudes particulares pasarán 
a la Comisión de Peticiones inmediatamente 
después que el Secretario dé cuenta de ellas a 
Ja Cámara. 

Art. 78. Cuando la Comisión hallare que co- 
rresponde ala Cámara entender en la solicitud, 
revestirá el espediente de las piezas o docu- 
mentos necesarios para comprobar los hechos 
que dan mérito a ella, e informará solamente 
sobre la competencia. 

Art. 79. Leido el informe déla Comisión i he- 
cha relación del espediente por el Secretario, 
será consultada la Cámara, primeramente so- 
bre su competencia, i en seguida, siendo la 
solicitud sobre pensión de gracia, se le consul- 
tará si los hechos o servicios en que la solici- 
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tud se funda, han empeñado la gratitud de la 
Nación para con el peticionario. 

Art. 80. Resueltas ambas cuestiones por la 
afirmativa, correrá el memorial el trámite de 
proyecto de lei. Si se resolviere en contrario 
cualquiera de las dos, el memorial será devuel- 
to a su dueño, i no podrá ser presentado de 
nuevo en aquella Lejislatura. 

Art. 81. Guando algún Diputado acojiere bajo 
su patrocinio una solicitud aun no desechada 
por la Cámara, se le darán los trámites de una 
moción. (H 

Art. 82. Para los simples acuerdos de la Cá- 
mara que no tienen el carácter de proyectos 
de lei o de decreto bastará una discusión, a 
menos que algún Diputado solicitare segunda. 

TITULO VII 

DE LAS DISCUSIONES 

Art. 83. Todo proyecto de lei o decreto que 
se sometiere a la Cámara, deberá presentarse 
por escrito en los mismos términos en que se 
quiere sea aprobado por ella 

Art. 84. Si el proyecto contuviere varias dis- 
posiciones, se redactará de manera que cada 
disposición esté consignada en artículo se- 
. parado, 

Art. 85. Los artículos deberán contener en 
términos precisos el mandato, prohibición o 
regla que se va a erijir en Jei, sin mezclar 
las razones o motivos en que se funde. 

Art. 86. De los diversos asuntos pendientes 
en la Cámara, deben ser puestos en discusión 
los que estén designados en la orden del dia 

(1) En sesión de 26 de julio de 1879 se acordó que las 
solicitudes particulares patrocinadas pasaran a Comi- 
sión, teniéndose como segunda lectura la publicación 
del acta en que se haya dado cuenta. 
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para tratarse en sesión determinada, prefirien- 
do unos a .oíros en el orden en que hayan sido 
anunciados. 

Para alterar esta regla, será preciso un es- 
pecial acuerdo de la Cámara. 

Art. 87. Cuando la Comisión informante haya 
refundido un proyecto en otro redactado por 
ella, se adoptará éste para la discusión parti- 
cular; i las disposiciones del proyecto preferido 
se tendrán por indicaciones hechas al que se 

Art. 88. Sometido un proyecto o proposición 
a la Cámara, se plvardará rigorosamente la uni- 
dad del debate, i no podrán admitirse indica- 
ciones, sino pura los objetos siguientes: 
' * •> Para suspender la sesión o reclamar cual- 
;ra otra providencia de orden; 
Para diferir la discusión indefinida o tem- 
poralmente; 
3." Para proponer una disensión previa; (1) 
4.» Para pasar el asunto de nuevo a Comi- 

5." Para dividir un articulo complejo, o para 
l^jcer en él adiciones, supresiones o enmien- 
das. 

Art. 89. Las indicaciones contenidas en los 
cuatro números primeros del artículo prece- 
dente, se discutirán previamente I.as indica- 
ciones que espresa el número 5." se discutirán 
conjuntamente, salvo el caso en que la compli- 
cación de ellas exija proceder por partes. 

Art. 90. Al Presidente toca resolver sobre el 
particular, designando en este caso el orden 
en que deben considerarse las diversas indi- 
caciones. 

Art. 91. Toda enmienda o sub-enmienda se 

O) En sesión de 23 d« agosto de 1STS ¡,e ncordS que 
ni arl ículo sa discutiera conjualaniiMi'u *■■■<> i>l.ro pos- 
terior, debiendo redactarse separada ji.;¡ir.j. Sa i'ormó 
¡ara. ello cueilioa previa. 






.■'■•;S.:-t«» S^J"?K£ 






— 371 - 

i a que se le someta. Pero le será permitido 
rectificar hechos incorrectos, o proponer una 
■ enmienda o sub-enmienda al Eirtlculo en dis- 
cusión. 
¡ Art. 99. El autor de) proyecto, o la persona 
1 encargada de sostenerlo, podrá tomar la pala- 
bra por tercera vez. 

Art. 100. El Diputado que habla debe dirijir 
la palabra al Presidente. 

Art. lfrl. La mención o referencia que un Di- 
putado haga de otro en actual sesión, o de 
cualquier otio funcionario do la lio.píiblica, sera 
siempre en te-cera persona, i solo cuando la 
[.claridad lo es i absolutamente, lo designará 
I por su nombra 

I Art. 10a. En .odo caso, los Diputados se da- 
rán mutuamente el tratamiento de Honorables. 
Art. 103. Los Ministros Secretarios del Des- 
pacho i las Comisiones del Simado cjrie asislie- 
ren a la Cámara a sostener proyectos de lei, 
tomarán asiento entre los Diputados i se some- 
terán en lodo a las formalidades de este Re- 
glamento. 

Art. 104. Corresponde al Presidente, proce- 
diendo de oficio o por reclamo de cualquier 
Dip«.'.ido, hacer guardar el orden en las discu- 
siones. 
Art. 105. Son fallas al orden: 
1. a Tomar la palabra sin haberla otorgado el 
Presidente, o tomarla mayor número de veces 
de las que permite este üoulamenLo 
2. a Salir de la cuestión sometida ■>***»; 

3.» Interrumpir al Dimitido <iue i 
cer ruido por perturbarlo en su dis- 

4.» Dirijir la palabra a l u , jaiTa ou 
lados directamente; 

5.» Faltar al respeto d e |,- ldo , «i 
los Diputados con accione'* 
medidas; por imputación,^ '' l '' 
sona o funcionario de d,.,'", ' A i:u;,i 

uei Hro o rt»M 
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Cámara, atribuyéndole intenciones o senti- 
mientos opuestos a sus deberes. 

Art. -106. Pero no se reputará tal, la inculpa- 
ción de desacierto, neglijencia o incapacidad a 
los funcionarios; ni la censura de sus actos ofi- 



ru: 



íes incompati-j 
al, se votarán d i 

jiendaso indi- I 
•á el Presiden- .*.: 



TÍTULO VIII 

DE LAS VOTACIONES 

Ait. 107. Para proceder a votación, se lia- y 
nutran a los Diputados que estuvieren fuera de^ 
la Sala. fl 

Art. 108. El Secretario leerá en alta voz lá :' 
proposición que se va a votar. 

Art. 109. Habiendo indicaciones incompati- 
bles con la proposición orijinal, 
primero aquéllas. 

Art 110. Habiendo varias enmiendas o 
caeiones concurrenies, designará e 
te el urden en que deben ser puestas a vota*-""»- ' 
cion. 

Art. 111. La proposición orijinal se someterá 
al fui con las enmiendas o supresiones apro- 
badas, en la misma forma que lia de quedar 
consignada en la lei. 

Art. 112. Las votaciones pueden ser públi- 
cas o secretas. 

Art. -113. En las votaciones públicas, los Di- . i 
pillados espresarán sus votos tino a uno, se- , 
gun el orden de asientos, principiando por el ;| 
primero de la derecha, i concluyendo por el .' 
Presidente. Emplearán las palabras precisas ' 
de tí o nd, i no se admitirán jamas votos con- ¡ 
dicionales. 

Art. 114. Las votaciones secretas se harán 
por bolas blancas para espresar la afirmación, -^ 
i negras para la negación, las cuales se etepo- \ 
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/. ; 

! - : . sitarán por los Diputados en las tirnf.s que ha» 
[¡ . ' de estar preparadas al efecto. 
y , i Art. 115. Él Presidente contará el número 
' -, ; ;'fle votos i resultando ser el misino que hai en 
| : j ]la Sala, verificará el escrutinio. 
ii¡ l Art. 116. (I) Para las elecciones, se pondrán 
i i i ¡ por cada Diputado en una cédula los nombres 
|- ■ f ' de las personas que elijiere páralos cargos 
'. I * vacantes, i el Presidente las leerá en alta voz 
.' ¡ .'después de haberse cerciorado de que están 
. i jen número igual al de Diputados asistentes. 
¡! i f Art. 117. La recepción de votos en la vola- 
'.. I cion pública, i el escrutinio en la secreta, se 
• j | hará con intervención del Presidente, VJcc- 
/ iPresidente i Secretario; pero cualquier Dipu- 
tado puede acercarse a la mesa para presen- 
] jciar la operación. 

V ! Art. 118. IÍI Secretario publicará el resultado 

:í hide cada votación, i el P esidente declarará por 

i' taJaprobadas o reprobi .s las proposiciones; o 

!.' cdpor elejidas las p^ .onas, cuidando se lleve 

ancuenta i razón del acuerdo. 

za: Art. 119. Resultando empate, quedará el 

en; asunto para la sesión siguiente; i si en ella 

'volviere a resultar empate, se dará la propo- 

ciqsieion por desechada. 

qtf Art. 120. La votación, sea pública o secreta, 
Dilse repetirá cada vez que en el número de vo- 
dejios resultare un defecto, exceso o irregularl- 
vojdad que pueda influir eir-"^ resultado. 

4 Art. 121. Cuando el exceso, el delecto o irre- 
ránfc*ularidad fuere tal, que rectificada la opera- 
ye ejeion no se alterarla el resultado, la votación 
conise declarará valedera. 
cuef Art. 122. Habiendo dispersión de votos eo. 
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una elección, se contraerá la segunda votación] 
a las dos personas que para cada cargo hu-1 
biesen obtenido mayoría respectiva, i si resull 
tare empate, decidirá la suerte. ■ 

Art. 123. Las cédulas en blanco, i las que 
espresaren un voto diferente del que se pide, 
se tendrán por no puestas i -no viciarán la vo- 
tación. 

La mayoría respectiva decidirá de la elec- 
ción en este caso. 

Art. 124. Ningún Diputado presente en la 
discusión o parte de ella, podrá escusarse de 
votar. 

Art. 125. (1) No tendrán voto los Diputados 
en los negocios que interesen directa o perso- 
nalmente a ellos, a sus ascendientes i deseen^ 
dientes, a sos esposas o a sus parientes colaj 

terales hasta el cuarto grado civil de e< 

guinidad i tercero de afinidad inclusive. 

Art. 126. Pero no se entenderán inhábiles 
para votar en asuntos que interesen al gremio 
o profesión a que pertenecieren. 

Art. 127. Proclamada la votación, no se dará . 
lugar a ninguna alegación de equívocos o en- 
gaño. 

Art. 128. Comenzada una votación, no podrá, 
tomar la palabra ningún DipuLaí 
mitirá otra pretensión que la de repetir 
lectura de la proposición en tabla. 

Art. 129. Cuando el proyecto pendiente cons-t 
tara degran número de artículos, se entenderá) 
que la Cámara significa su asenso unánime a 
cualquiera de ellos, si después de leido i ' 






podrá! 
je per-\ 
3tir la| 



•■ (1} Enseaion de 21 de 



J8?8 se aprobó t¡¡ 
e el uooien>o i algunos han 
de votar ningún Diputado ¡. 
iancos. 
n sesión de 23 de agosto se confirmó esa te 
ivode la discusión del proyecto da reforma de tale 
n convertibilidad. 
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\ hecha por el Presidente la invitación de que 

: | habla el art. 67, no hubiere ningún Diputado 

T~j que pida la palabra para discutirlo. 

j '; i Art. 130. El Presidente no podrá recurrirá 

! *\ í í este medio estraordinario de aprobación, sino 

i ; ■• con previo i unánime acuerdo de la Cámara; 

\. : / pues siempre que algun Diputado pida voia- 

; j cion esplícita, la habrá. 

* Art. 431. Cualquier Diputado tiene derecho 
; ■; "/ para pedir que su voto particular se inserte 
Vi en el acta. 
i i] ' 

1 TÍTULO IX 

DE LAS INTERPELACIONES 

Art. 132. Cuando algun Diputado quisiere 
hacer interpelaciones a los Ministros Secre- 
tarios del Despacho sobre materias que no 
' conciernan al asunto puesto en discusión, lo 
anunciará a la Cámara, i el Presidente lo apl a . 
zara parala sesión inmediata, u otra posteri or 
en que el Ministro se prestare a responder. 
Art. 133. Sobre la materia de la interpel 
cion podrán hablar los Diputados las vece a 
que permite este Reglamento; pero si algu s 
Diputado pidiere pase la Cámara a la órde n 
del dia, i ésta lo acordare así por mayoría d n 
votos, no podrá seguir adelante la discusion e 
Art. 134. Las interpelaciones no se somete* 
án a votación, pero serán acojidos los pro- 
yectos de lei o de decreto, o las medidas 
constitucionales que se propusieren a conse- 
cuencia de ellas. 
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i. Ul Secretario será nombrado a plu- 
lisolula <le votos, pudiendo .recaer 
G en una persona de dentro o fuera 



;. El cargo de Secretario es amovible 
a voluntad de la Cámara, i se entenderá cesar, 
terminado el periodo Legislativo. 

Arl. 137. Son funciones de! Secretario: <1) 

1.» Leer b das las comunicaciones L docu- 
mentos presentados a la Cámara; 

2." Estender las actas, espresando en ellas f 
poF otdcn alfabético los Diputados que asís- , 
tieron a la sesión a que cada una corresponde, ■ 
empecí mi ii, sin embargo, por el Presidente, ! 
enumerando los documentos leídos en la mis- 
ma sesión, . designando los asuntos que en 
ella se hubieren discutido, con espresioit de 
las indicaciones propuestas i de lodos los 
acuerdos de la Cámara sobre cada uno de los 
asuntos que se hayan considerado, i compren- 
diendo en j enera! una fiel relación de todo lo 
sustancial que haya ocurrido en cada sesión. 

'J." Heilactar la correspondencia en todos los 
casos en que no se hubiere encargado de ella 

4." Refrendar todos los actos firmados por el 
Presidente; 

5. a Llevarla correspondencia de la Cámara 
con lus autoridades i personas no designadas 
en la parte 9.» del arl. 28; 

6. a Hacer copiar las actas i comunicaciones 
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espesadas aquí devempeiia la; 
recular de las diversa; comisione* 
Cámara. Le¡ de 3 de agosto de 1335 
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de la Cámara en los respectivos libros, llevan- 
do libros separados para las actas i oficios re- 
servados; 

7. a Conservar el archivo jeneral, i tener bajo 
su esclusiva inspección i la del Oficial Mayor, 
el privado; 

8.» Cuidar de la biblioteca de la Cámara; 

9. a Proponer i separar con acuerdo de la Cá- 
mara a los oficiales de pluma i al de Sala. 

Art. 138. Habrá un Oficial Mayor nombrado 
a pluralidad absoluta de votos de la Cámara, a 
propuesta del Secretario. Sus funciones son: — 
reemplazar al Secretario cuando no lo hubiere 
o se hallare impedido, en cuyos casos tomará 
el título de pro-Secretario; ejercer el cargo de 
archivero, i trabajar a las órdenes del Secre- 
tario. (1) 

Art. 139. El Oficial Mayor es amovible a vo- 
luntad de la Cámara. 

Art. 140. (2) Habrá dos oficiales de pluma, 
un oficial de Sala, i dos ordenanzas que se pe- 
dirán al Supremo Gobierno. 

Art. 141. El oficial de Sala comunicará las 
órdenes i citaciones verbales del Presidente; 
conducirá la correspondencia de la Cámara a 
? us destinos; introducirá i -pondrá en manos 
leí Presidente las comunicaciones que se tra- 
gren a la Sala en actual sesión, i asistirá a to- 
Éis las funciones públicas, para el servicio de 

Cámara, i para hacer que se guarde corn- 
os tura i silencio en la barra. 

1) El cargo de archivero no lo ejerce el pro-S'ecre- 
Jio, sino uno de los auxiliares. 
>) líoi existen dos de pluma, dos auxiliares estable- 
as por la Comisión de Policía, en 13 de junio do 
los oficiales de Sala, por leí de 29 do octubre de 
I ha¡ jeneralmente seis ordenanzas para el ser- 
de la Secretaría. 
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Art. 142. STalnú también un portero c 
pado del servicio di; policía de la Salii i <: 
a las órdenes del Oficial Mayor. 



Art. 143. Toilu Diputado tendrá derecha para 
reclamar la observancia de este Reglamento; i i 
el Presidente, hiendo manifiesta la infracción, I 
la liará cumplir. i 

Arl. 144. Si hubiere duda acerca do si la. | 
práctica que se acusa do irregular es o nú con- f 
forme al Reglamento, se tomará la opinión de ¡ 
la Cámara. 

Art. 14.>. No pudra alterarse ningún articulo ' j 
de csie Reglamento, sino con las formalidades ,i i 
necesarias para la deliberación sobre un pro- L1 \ 
yeclu de lei cu esta Cámara. \V 

Art. 14ti. líl prosélito Replántenlo se dislri- i\ 
i.. .. ,,>,, ..... ;.. .. ... i . . . .,...,,- 

al Supremo Gobierno i a la Cámara de Sena- ^\ 
dores. 7" | 

Arl. 147. Las alteraciones, modificaciones, [ ' 
adiciones o esplicaciones que se hicieren eu r 
este Regla ni en Lo, se einnuiiieán también al Su- r.^? 
[irenio Gobierno ¡ a la Cámara de Senadores, i Trj- 
se repartirán a los Dinn lados en la misma forma. ,VJ 

Asi quedó sancionado por la Cámara de Di- r" 
(miados en sesión de esta fecha.— Santiago, .„J 
junio 20 de -1846. ü¡£ 
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ACUERDOS 

DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS DIRIJIDOS A 
P^ ^MENTAR LA ASISTENCIA A LA BARRA 



EN 1 i DE JUNIO DE 1849 

Art. 1.° Se colocarán bancas en todo el es- 
pacio destinado para los individuos que asistan 
a las sesiones,. 

Art. 2.° Ningún individuo de los que concu- 
rran a la barra podrá estar de pié durante la 
sesión. 

Art. 3.° Es prohibido a los individuos que 
concurran a la Sala todo signo de aprobación o 
desaprobación durante la sesión. 

Art. 4.° En el caso de infracción del artículo 
anterior, el Presidente de la Sala mandará des ¿ 
pejar la barra, i si no fuese obedecido en el 
acto, levantará la sesión, sea cual fuere el es- 
tado en que se encuentre. 

Art. 5.° Si en dos sesiones continuadas o in- 
terrumpidas fuese necesario levantar la sesión, 
el Presidente de la Sala prohibirá por tres se- 
siones consecutivas la entrada a todo individuo 
a la Sala de las sesiones, quedando solo los ta- 
quígrafos, el cuerpo diplomático i los demás 
empleados que concurran a la tribuna. 

Art. G.° Los artículos anteriores se fijarán en 
la puerta principal de la Sala de sesiones. 



EN 13 DE JUNIO DE 1851 

\ rt. 1.° La entrada a la barra de la Cámara 
de Diputados se concederá al arbitrio de los 
miembros de la misma Cámara. 

Art. 2.° Se pondrá en manos de cada Dipu- 
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tado en ejercicio de sus funciones cinco bole- 
tos con su respectivo nombre impreso i con el 
sello de tinta o lacre que se estampare en la 
Secretaría. 

Art. 3.° A ningún individuo, escepto los que 
pertenezcan al cuerpo diplomático o sean em- 
pleados de la Cámara, le será concedida la en- 
trada a las tribunas o a la barra si no entrega 
en la puerta uno de los boletos que se espre- 
san en el artículo anterior. 

Art. 4.° Habrá un encargado especial esta- 
blecido en el lugar conveniente para que reci- 
ba los boletos i permita la entrada. 

Art. 5.° Este encargado podrá ser uno de los 
empleados de la Secretaría de la Cámara o un 
ipdividuo estraño que designará la Comisión de 
policía interior: será remunerado con una onza 
mensual durante las sesiones i se pagará esta 
remuneración al cargo de gastos do Secreta- 
ría mientras no sea considerada en el respec- 
tivo presupuesto. 

Art. 6.° Es obligación del encargado devol- 
ver a los Diputados en mano propia o por pe- 
dido, bajo su firma, los boletos que hubieren 
servido en sesión pasada para que puedan vol- 
ver a servir en las siguientes. 

Art. 7.» Los Diputados que no asistan a una 
sesión no tendrán boletos de entrada a la ba- 
rra para la sesión subsiguiente. 

Art. 8.° Si ocurriesen agrupamientos o de- 
sórdenes que hagan ilusorios los efectos del 
presente acuerdo i tiendan a perturbar la re- 
gularidad de las sesiones i. faltar al respeto 
debido a la Cámara, el Presidente de ella está 
autorizado para emplear la fuerza. 
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REGLAMENTO 

PARA LA ASISTENCIA A LA BARBA DE LA CÁMA- 
RA DE DIPUTADOS, ACORDADO EN SESIÓN 
DE 6 DE JULIO DE 1858. 

Arl. 1.» La entrada a lo barra de la Cámara 
de Diputados se concederá al arbitrio de los 
miembros de la misma Cama ni, dándose al 
efecto a cada Diputado en ejercicio de sus fun- 
ciones dos boletos con su respectivo nombre 
impreso i eon el sello de tinta o lacre que» 
: estampare en la Secretarla. 
. Art. 2.» Habrá un encargado especial esta- 
■ blecido en lugar conveniente para que reciba 
los boletos i permita la entrada. 

Arl. 3.° Esté encarpado podrá sel' uno de los 

, empleados de la Secretarla de la Cámara o un 

: individuo estrafío que designará 1 ei Comisión 

de policía interior: será remunerado con diez 

i siete pesos veinticinco centavos mensuales 

durante las sesiones, que se puyarán con fon- 

; dos destinados a gastos de Secretaria mientras 

. dicha remuneración no sea considerada en el 

j respectivo presupuesto. 

Arl. 4.o Es obligación del encargado devol- 
ver a los Diputados en mano propia o por pe- 
' dido, bajo sit firma, los boletos que lutbiereij 
servido en sesión pasada para que puc.l 
vir en las siguientes. 

Art b.° Los Diputados que no asisP. 
sesión no tendrán boleto ele entrada a I 
püva Ya sesión siguiente. 

Art. 6.° Cuando un Diputado qu¡- ; 
su boleto permanen [emente, dejará d 
. evetiu-ía el nombre del individuos qun 
; i para que entre bastará que v 
\ leto al encargado de recibirlo. 
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Art. 7." Se dará boletos especiales de entra- 
da a los miembros del cuerpo diplomático, 
Diputados sedientes que no funcionen, miem- 
bros de cualquiera de las Municipalidades, 
comisionados de periódicos i empleados déla 
Cámara. Estos liolelos servirán para toda una 
Lelistatura. 

Art. 8." Kl recinto central de la Sala en qué 
actualmente^ celebra sus Sesiones la Cámara, , 
quedará reservado para las personas indicadas 
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t. 9." Se coloi 
-i de la Sal 




Art. 10. Ningún individuo de los que concu- 
rran a la barra podrá estar de pie durante la 
sesión. 

Arl. 11. Es prohibido a los individuos que 
eonciirvan a la Sala todo s¡í;no de apnibaruei 
o desaprobación durante la sesión. 

Art. II. En el caso de infracción del artículo 
anterior, el Presidente déla Sala mandará des- 
pejar ];> barra, i si no fuese obedecido en el 
acto, levantará la sesión, sea cual fuere el es- 
tado en que se encuentre. 

Art. 13. Gitanclu en virtud de lo dispuesto en 
(¿artículo anterior se levantare la sesión, el 
Presidente prohibirá por tres sesiones conse- 
cutivas la entrada a lodo individuo a- la Sala 
de sesiones, (¡nedando solo las personas a que 
se refiere el articulo 7.- 

Pero si la falta hubiere sido cometido por 
individuos determinados que puedan designar- 
se, el Presidente se limitará a escluir a fistos 
de la asistencia a la barra por el tiempo que 
juzgue conveniente, sin perjuicio de mandar- 
los a disposición del juez compelenle para que 
los juzgue, si a su juicio, los actos efectuados 
diesen mérilo para ello. En este caso no ten- 
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•drá lugar la prohibición de asistencia al resto 

de la barra. 

¡. Art. 14. Si ocurriese agrupamiento o desór- 

[" den que hagan ilusorios los efectos del pre- 
| senté acuerdo i tiendan a perturbar la regula- 
| ridad de las sesiones i faltar al respeto debido 
.} a la Cámara, el Presidente está autorizado pa- 

1 ra emplearla fuerza. 

¡ 

Santiago, julio 7 de 1858. 
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Manuel Valenzuela Castillo, 
Presidente. 



Francisco 9.* Puelma, 
Diputado Secretario. 
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REGLAMENTO 






DEL 



CONSEJO DE ESTADO 



Santiago, mayo il de Í844. 

Exíjiendo el buen servicio público que se 
acelere el curso de los negocios en que se 
ocupa el Consejo de Estado cuanto sea compa- 
tible con el acierto en las resoluciones; con- 
sultando ambos fines, vengo en disponer, de 
acuerdo con el mismo Cuerpo, que se observe 
el siguiente reglamento: 

TÍTULO I 

DEL PRESIDENTE 

Artículo primero. Las sesiones del Conseja 
de Estado serán presididas por el Presidente 
de la República. En el caso de que algún im- 
pedimento accidental no permitiese al Presi- 
dente de la República presidir alguna o algunas 
de dichas sesiones, será al efecto subrogado 
por los Ministros del Despacho o Consejeros de 
Estado en el mismo orden que previenen los 
arts. 74 i 75 de la Constitución. 
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Art. 2.° Las funciones del Presidente de la 
fí República, como Presidente de las sesiones 
[í del Consejo de Estado, son: 
■•! 1.» Designar el lugar en que el Consejo debe 
i! tener sus sesiones, fuera del cual no podrán 
i los Consejeros funcionar en cuerpo; i también 
' los dias i horas en que haya de reunirse; 

2. a Abrir, cerrar i suspender cada sesión con 
las palabras, se abre, se suspende, continúa, o se 
i levanta la sesión; 

! 3. a Conce^r a los Consejeros la palabra, no 
) usando "** ella el Presidente, por el orden en 
,' que 1í> ^ídan, o a su arbitrio si dos o mas la 

• pidieren a un tiempo; 
i 4. a Disponer que el Ministro # del Despacho, a 

i .cuyo ramo pertenezca el asunto que ha de ocu- 
í/ par al Consejo, fije las proposiciones parala 
V' discusión; 

f'í 5. a Ordenar que se tome la votación cuando 
[ '- no haya quien pida la palabra con arreglo a 
' este Reglamento, i que bajo su inspección se 
computen los votos, i se precíame el resultado 
/ de aquella por el Secretario; 
1 6 a Hacer que los Consejeros se contraigan 
en sus discursos al asunto de que se trate i 
que se proceda de conformidad con el presente 

• Reglamento; 

i 7. a Yelar para que se dé curso constitucio- 
; nalmente a los negocios que ocurran; 

8. a Nombrar i reintegrar las comisiones de 
que se hablará después; 
J 9. a Rubricar el acta de cada sesión. 

' ; TÍTULO II 

¡ /DEL CEREMONIAL I TRATAMIENTOS 

¡ Art. 3.» Todo Consejero, inmediatamente des- 
: pues de su nombramiento i antes de incorpo- 
; rarse al Consejo, deberá prestar juramento ante 
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el Ministro riel Interior, bajo la fórmu 
guien te: 

«Juráis por Dios i sus Santos Evanjalios guar- 
dar la Constitución da l¡i República i desempe- 
ílar liel i legitímenle el cargo úc. Consejero de . 
Estado que os ha confiado el Supremo Gobicr- | 
no, consultando los intereses nacionales i 
guardando secreto a cerca de lodos los asun-J 
tos rjue se trillaren en sesiones secretas?!) 

El nuevo Consejero responderá: Si juro, íl 
sí asi no lo hiciere, Dios, tesüij'i de mis promesas, T 
■me castigue. 

Art. 4." El Consejo o las Comisiones de í 
que concurran a las asistencias públicas conl 
cualquier;! otras autoridades O eorporaciones,J 
ocuparán el lugar que designa la respectivar 
suprema disposición. I 

Art. 5.0 [íl tratamiento que se darán mutua-1 
mente los Consejeros on las sesiones será el I 
de Señoría. f 

Art. 6.0 La mención que un miembro del Con-] 
sejoliagadeotruenuel.ua! sesión, i lasrefe-J 
reneiasde unos miembros a otros, serán s 
pre en tercera persona, i solo cuando la claridad 1 
lo exija absolutamente se designará a los Con- \ 
sejeros por sus nombres. 

Art. 7.* Los Consejeros so colocarán indistin- 
tamente, sin orden alguno de preferencia, enlaJ 
Sainen que se reúnan a ejercer sus funciones. I 

Art. 8. u Ninguno de ellos podrá retirarse del 
1aSalaanl.es de que se baya levantado la se- , 
sion a que ba concurrido, a no ser por onfer-J 
medad u otra cosa grave que indicará al Pre-J 
siderita. 

Art. 9.° El Consejero que por algún inc 
veniente poderoso no pueda concurrir a alguna i 
o a algunas de las sesiones, cuidará de poner-' 
lo con oportunidad en conocimiento del Presi- 
dente i del Consejo por sí mismo o por medir 
del Secretario del Cuerpo. 
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TÍTULO III 

DE LAS COMISIONES 



Art. 10. Para facilitar el curso de aquellos 
asuntos que por su notable importancia o mu- 
cha complicación exijieren ser tratados con es- 
pecial circunspección, habrá en el Consejo 
cuatro comisiones permanente*, compuesta 
cada una de ellas de dos o tres Consejeros, a 
las cuales podrá el Presidente, cuando lo tu- 
viere a bien, hacer informar sobre cualquier 
íegocio que crea hallarse en el caso prevenido 
>n el presente artículo. 

Art. 11. La primera de dichas comisiones, 
v ue será denominada de Gobierno i Relaciones 
xJsteriores, se ocupará de los asuntos que de- 
ben despacharse por el Ministerio del Interior i 
Relaciones Esteriores: la segunda, de los que 
han de ser despachados por el Ministerio de 
Justicia, i se denominará de Justicia, Culto e 
Instrucción Pública: la tercera, de los negocios 
cuyo despacho corresponda al Ministerio de 
Hacienda, i se titulará de Hacienda: i la cuarta, 
que será titulada de Guerra i Marina, de las 
que pertenecen ai departamento de estos últi- 
mos ramos. 

Art. 12. El Presidente podrá ademas encar- 
gar el examen de un asunto a dos o mas co- 
misiones reunidas, o nombrar comisiones espe- 
cial para los trabajos que en su concepto lo 
exijieren. 

Art. 13. Las comisiones podrán llamar a su pre- 
sencia a cualesquiera individuos para adquirir 
j de ellos datos, o pedirles algún informe cuan- 
3 do les pareciere necesario o conveniente, con 
* tal que los llamados se presten voluntariamen- 
2 te a comparecer e informar. 

Art. 14. Los Consejeros que no fueren miem- 
bros de una comisión, podrán, sin embargo, 
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asistir a ella i tomar parte en sus discusiones,, 
pero sin voto. 

Art. 15. Los informes de cada comisión se 
darán al Consejo por escrito i firmados por to- 
dos los miembros que la componen, pudiendo* 
cada uno de éstos informar por separado si rió- 
se conformare con el parecer de los demás. 

TÍTULO IV 

DE LAS SESIONES I DEL ORDEN DE LA DISCUSIÓN 
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Art. 16. Para que haya sesión sé necesita la 
presencia de siete Consejeros a lo menos. 

Art. 17. Abierta una sesión, leerá el Secreta- 
rio del Consejo el acta de la precedente, que 
podrá enmendarse si así lo acordare el Cuerpo 
a indicación que baga alguno de sus miembros 
de haberse incurrido en algún error al redac- 
tarla. Una vez aprobada, será rubricada por el 
Presidente i firmada por el espresado Secre- 
tario. 

Art. 18. Dicha acta hará especial mención de 
todos los funcionarios que concurrieron a la 
sesión a que corresponde, empezando por el 
Presidente i estanpando el nombre de los Con- 
sejeros por el orden en que habla de ellos el 
art. 102 de la Constitución: enumerará ios do- 
cumentos leídos en la misma sesión i desig- 
nará los asuntos que en ella se hayan dis- 
cutido, con espresion de las proposiciones,, 
enmiendas i sub-enmiendas propuestas i de 
los acuerdos del Consejo sobre cada uno de 
estos trámites. En jeneral, contendrá una fiel 
relación de todo lo sustancial que haya ocurri- 
do en la sesión; i si en alguna de las votacio- 
nes hubieren dejado de emitir sus votos uno 
o mas de los Consejeros mencionados como 
asistentes, se espresará esta circunstancia in- 
dicando los nombres i las causas. 
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Art. 49. Tiene facultad cada Consejero para 

exijir que se haga indistintamente mención en 

* ' el acta del voto que hubiere emitido sobre 

cualquiera materia, i aun podrá presentarlo 

l redactado para que se inserte en ella, fundan- 

, dolo brevemente. 

Art. 20. Aprobada el acta, dará sumariamen- 
te cuenta el Secretario de los asuntos que se 
le hayan pasado por los diversos departamen- 
tos del despacho para que sean considerados 
por el Consejo, indicando aquel que, de entre 
«líos o de entre los que de antemano estaban 
pendientes, haya dispuesto el Presidente que 
se considere de preferencia. 

Art. 21. Inmediatamente después procederá 

3l mismo Secretario a leer o dar noticia de to- 

I los los documentos i piezas concernientes ai 

h asunto de que el Consejo se va a ocupar desde 

i >uego. 

Art. 22. En seguida, si fuere necesario, hará 
el Ministro del ramo a que dicho asunto corres- 
ponde, una esposicion sencilla para ilustrarlo, 
manifestando todos los antecedentes que le 
sean relativos, i que convenga se tengan pre- 
sentes, esoresando, en su caso, el parecer del 
jobierno ^ cerca del asunto de que habla, i 
concluyendo x»r fijar el punto a que ha de cir- 
cunscribirse i., discusión. 

Art. 23. Si la esposicion a que se refiere el ar- 
culo anterior, hubiere dejado en oscuridad al- 
gún particular, u ofrecido dudas a los Conse- 
jeros, o si hubiere alguno de éstos que creyere 
preciso mayor esclarecimiento acerca de algún 
pormenor, se podrá interpelar en breves pala- 
bras al Ministro que lo ha hecho. 

Art. 24. Fijada la proposición o designado el 
asunto que ha de discutirse, cada Consejero 
podrá hablar sobre él dos veces solamente en 
3ada discusión; pero podrá usar de la palabra 
por tercera vez para proponer alguna modiíl- 
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caeion, enmienda o sub-enmienda de la pro-I 
posición principal, o pnra emitir su juicio res-1 
pecio a la modificación, enmienda o sub-en-l 
mienda propuesta. 

Art. 25. Se entiende por proponer una modiFi- 1 
caeion, enmienda o sub-enmienila de una pro- " 
posición, el pod'u' que ésta se adicione, o que I 
en ella se suprima o altere una o «as palabras ■ 
o clausulas, o que sb divida si es compleja. 

Art. 26. Cada sub-enmienda será objeto ile la ] 
decisión del Consejo antes que la enmienda ] 
sobre que recaiga, i cada enmienda áraes que | 
la proposición orijinal. 

Art. !Í7. lil Consejo se ocupara de las cu- i 
miendas i sub-enmiendus, habiéndose propiies-J 
to varias, por el orden en que se hayan presen-1 
todo. 

Art. 28. Cuando el asunto que se haya siímila-l 
do como el objeto de una sesión o parte de ella, i 
sea la elección de algunas personas a efecto™ 
de que el Consejo las proponga al Presidente 
de la República para algún destino o con olro 
Un, podrán también los Consejeros usar de la 
palabra con arreglo ;i «ü' lie^líimcn ■■ 
man i [e? tar que la elección indicada ro es le-, 
gal, i para proponer el candidato que en üenlirl 
de coda uno reúne las cualidades ne_*e- 

Íiara ser propuesto o elejido. listo se em.LvU'i.— 
Liera de los casos en que la iniciativa pertBD*- j 
ce al Gobierno. 

Art. 29. Ningún Consejero podrá hacer usj 
de la palabra una vez principiada una vota- 
ción. 

Art. 30. Todo Consejero que quiera hablar 
pedirá a! Presidente la palabra; i terminará su i 
discurso con la fórmula he dicho. Mientras ten- I 
ga la palabra, no podrán los demás inUsrrum-í 
pirlo en ningún caso. 

Art. 31. Cuando se presente al Consejo, porj' 
acuerdo de este cuerpo, algún funcionario 
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no sea de su seno, o algún particular, a infor- 
mar o a hacer alguna esposicion, colocándose 
en el lugar que se le designe, tomará la pala- 
bra las veces que el Presidente lo crea nece- 
sario, pidiendo un permiso respetuoso para 
hacerle. Los Consejeros podrán dirijirle las 
preguntas que juzgaren oportunas. 

Art. 32. Todo asunto o proposición tendrá 
dos discusiones, una jeneral i otra por menor, 
salvo aquellas proposiciones que fueren de tal 
modo indivisibles, que no se podría fijar para 
la discusión por menor una que fuese distinta 
de la discutida en jeneral. 

Art. 33. Si en una sesión no hubiesen alcan- 
zado a hablar en un asunto todos los Conseje- 
ros que quieran i puedan hacerlo, la discusión 
de él deberá continuarse en otra u otras, 
f Art. 34. Cuando después de fijada una pro- 
posición para discutirse, ningún Consejero pi- 
diere la palabra en un espacio moderado de 
tiempo, el Presidente la dará por aprobada, i 
se pasará a la discusión de otra. 

Art. 35. No habiendo quien pida la palabra 
sobre una proposición pendiente, acerca de 
la cual ya se ha hablado, se tendrá por sufi- 
cientemente discutida, i se procederá a votar 
sobre ella. 

Art. 36. No podrá abrirse nueva discusión 
sobre una proposición que se haya declarado 
estar suficientemente discutida, ni menos so- 
bre la que ya se haya votado, a no ser que así 
lo disponga el Presidente, o que lo acuerde el 
Conr ,jo por unanimidad. 

> t. 37. Inmediatamente antes de levantar- 
se la sesión, el Secretario designará los asun- 
tos que el Presidente de la República haya 
dispuesto que se consideren en la siguiente, 
sin perjuicio de que el Consejo se ocupe prefe- 
rentemente de otro que el mismo Presidente 
repute de superior urjencia. 



DK LAS VOTACIONES 

Ai't. 38. La votación se hará por )a espresion , 
verbal de sí o nú cuando no verse sobra elec- ¡ 
cion de personas. 

Art. 39. No tendrán voto los Consejeros en 
los negocios en r¡ue tengan ínteres ellos, sus 
ascendientes, descendientes o consortes o sus 
colaterales hasta el cuarto grado civil de con- 
sanguinidad i tercero de afinidad inclusive. I 

Tampoco votarán los Consejeros que sean ; 
eclesiásticos en los asuntos criminales. 

Arl. 40. Fuera de los casos espresados en el 
articulo anterior, a ninguno de los Consejeros 1 
que haya concurrido a la discusión de un asun- i 
to, le es licito abstenerse de volar sobre él- 1 

Art. 41. Los Consejeros emitirán siempre sus 1 
votos uno a uno, según el Orden en que estén 
colocados, principiando por el que se encuen- 
tre mas inmediato a la derecha del Presidente. 

Art. 42. En la votación verbal el Secretario 
que mientras se hace debo llevar cuenta de los 
votos que se diíti por el si i de los que se den 
por el nó, proclamará el resultado, diciendo 
(•probada 6 desechada (la proposición) por (un- 
tos votos contra tantos o aprobada o desechad/i 
por unanim dad. Cuando la votación fuere so- 
bre personas, el Secretario proclamará igual- 
mente sus resultados. 

Art. 43. Siempre que haya duda suhre el 
resultado de una votación, se repetirá ésta. Lo 
mismo se hará cuando una votación apareciere 
viciada por resultar mayor o menor numero 
de votos que el que debe haber. 

Art. 44. Cuando en una votación hubiere em- 
pate de votos se distinguirán los casos si- 
guientes: 
1.° Si el asunto sobre que se ha volado per- 



I ' tenece a aquellos en que el dictamen del Con- 
I; sejo es puramente consultivo, so pondrá de 
' ' nuevo en disensión, i si otra vez discutido vol- 
i viera a empatarse l-i votación, el Presidente de ' 
■ la República resolverá en orden a él lo que 
; tenga a bien. 

2.» Sí el asunto es de aquellos en que el 
, Presidente debe proceder con acuerdo del Con- 
[ sejo, también se sujetará a una nueva discn- 
[I sion, i empatándose la segunda votación, se 
; tendrá por desechada la proposision sobre que 
j se ha votado, escepto en los casos de indulto, 
¡ en que rejirá la regla contraria, 
i 3.» Si el empate de votos hubiere tenido lu- 
gar tratándose de una elección de personas, 
se constituirá el Consejo en comisión; i si, ha- 
■■ lüihifindose discutido sobre la elección de este 
1 modo, resultare nuevo empate, se recurrirá al 
sorteo. 

Art. 45. Si sucediere que en una votación di- 
rijida a la elección de personas, ninguna obtu- 
viere mayoría absoluta de votos de los Conse- 
jeros presentes, se procederá del modo preve- 
nido en la última parte del articulo anterior, 
con la diferencia que habrá una tercera vota- 
ción inmediatamente después de la segunda, 
i-iroiuisuripta a los individuos que hubieren 
obte- do en la segunda los dos números supe- 



asunto, se procurará que concurran a la nu 
Jiseusion los Consejeros que no hubieren a 
ido a las primeras. 





Art. 47. Inmediatamente que se presentare 

Consejo algún asunto contencioso, que se- 
;uin la Constitución deba resolver, procederá 
¡i pedir el dictamen del Tribunal superior de 
justicia que corresponda, o los informes que 
i-i':nitase neoeaarios para formar 'un juicio ca- 
bal del punto en cuestión; i con ellos a la vis- 
i:i. examinara i resolverá después el asunto en 
la misma forma que de ordinario. 

ArL. 48. Pero si el negocio contencioso de que 
el Consejo se ha de ocupar exije por su natu- 
raleza ser ventilado en un juicio formal, tan 
luego como la demanda le sea presentada, co- 
misionará a algunos délos letrados que hayan 
en el cuerpo, a fin de que cite a las partes, las 
oiga, reciba sus pruebas o dé al juicio la tra- 
mitación que por las respectivas leyes deba 
dársele, con arreglo a su clase; hasta que se 
encuentre en estado de sentencia. El miembro 
fü comisión presentará el proceso en tal estado 
al Consejo para que cite a las partes para oir 
la resolución, las cuales podrán comparecer 
con sus abogados a alegar lo que conviniere a 
su derecho. Oida la lectura de los autos i los 
alegatos verbales de las partes, si hubieren 
cutuparecldo, el Consejo discutirá, acordará i 
■ ■ i, i eslender la sentencia, que Armarán todos 
l"> Consejeros presentes. El comisionado lleva- 
rá también al Consejo para que sean resueltos 
los artículos que se suscitaren en el curso de 
la causa. 

Art. 49. El Consejero que hubiese sido co- 
n.oionado para tramitar un juicio, deberá lla- 
mar a uno de los escribanos del número a 
docto de que actúe en el proceso. 



tido. 
¥ di- 

¡Hib- 



I (tue 







J— ,« » -■ .<■ ■»_ -_— m. M~ «— M- 




— 395 — 

Art. 50. Si hubiere en el Consejo dos o mas 
parientes dentro de los grados en que por de- 
recho es prohibido que los haya en un Tribunal 
de justicia, cuando aquel cuerpo tuviere que 
ocuparse de algún asunto contencioso, se de- 
cidirá a la suerte cuál de los dos indicados 

* parientes debe funcionar, nopudiendo los de- 

' mas tomar en él parte alguna. 

Í' Art. 51. El Consejo, constituido en tribunal 
de justicia, se sujetará a las reglas estableci- 
das para aquellos. 

\ TITULO VII . 

M 

| i . DE LA SECRETARÍA 

\ Art. 52. Son deberes del Secretario, amas de 

i los señalados por incidencia en los artículos 
i f anteriores: 

v * 1.° Llevar una minuta prolija de cuanto ocu- 
Nl rriere en cada sesión, para redactar después 
,\ f ; la correspondiente acta, déla manera que dis- 
,, ! pone el art. 18. 

{ \ 2.° Estender las providencias del Consejo 
en todos los casos en que no hubiere sido en- 
cargada de hacerlo alguna comisión especial. 

3.° Hacer que se lleven con orden i limpieza 
los libros necesarios, destinando uno esclusi- 
vamente para copi^ las actas reservadas. 

4.° Vijilar sobr^ ji arreglo i conservación del 
archivo del Ce ¿ejo en jeneral, i tener el pri- 
vado bajo su esclusiva inspección. 

5.° Dar el curso debido a los negocios que 
fueren despachados, pasándolos oportunamen- 
te al Ministerio respectivo con la providencia 
acordada, i 

6.° Citar, por orden* del Presidente, a todos 
los Consejeros para cada sesión. 
Publíquese. 

Bulnes. 

Ramón Luis Irarrázaval. 
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INTERPRETACIÓN DEL ART. 70. 

Ministerio del Interior. 

Santiago, enero M de 1858. 

aSe ha recibido en este Ministerio su nota 
número 145 de 20 del corriente, e instruido el 
Gobierno de las dudas ocurridas a esa Munici- 
palidad sobre la intelijencia del art. 7.° de la 
lei de 8 de noviembre de 1854, diré a US. que 
la mayoría de los dos tercios de los Munici- 
pales en ejercicio que se exije para la apro- 
bación de los acuerdos a que se refiere dicho 
artículo, no puede entenderse sino respecto de 
los municipales presentes a la sesión i de nin- 
gún modo respecto de todos los miembros que 
componen ese cuerpo. I como para que haya 
sesión la lei no exije en ningún caso mas que 
la mayoría absoluta de los municipales electos, 
se sigue que para llevarse adelante un acuer- 
do de esta especie, es necesario la conformidad 
de votos en las dos terceras partes de los 
miembros presentes.» 

Dios guarde a US. 

Jerónimo de Urmeneta. 
Al Intendente de Valparaíso. 
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CERTIFÍCADO 

DE AUTENTICIDAD DE LA CONSTITUCIÓN 

Snntiago, agosto í.° de 188i 



j En virtud de lo dispuesto en la leí de 28 de 
j diciembre de 1844, hemos revisado la reimpre- 
sión dé la Constitución Política del Estado he- 
cha por don Pedro Montt en la obra titulada 
Constitución i Leyes Políticas de la República de 
Chile vijentes en i88i> publicada en Santiago 
por la Imprenta Gutenberg, 1881. 

Confrontando dicha, reimpresión con la edi- 
ción de la Constitución Política del Estado, 
existente en las secretarías de ambas Cáma- 
ras, hecha en Santiago por la Imprenta Nacio- 
nal en 1874, publicada por decreto supremo 
de 1.° de diciemb e del mismo año, inserto en 
el final de diclu edición, hemos encontrado 
que la indicada n mpresion hecha por el señor 
Montt está confo^ ne con aquella edición, con 
estas solas diferencias: 

1. a La citada edición de 1874 contiene des- 
pués del art. 168 este epígrafe: Antiguas dis- 
I posiciones transitorias] i la reimpresión hecha 
por el señor Montt dice en el mismo lugar 
simplemente: Disposiciones transitorias. 
. 2.» Bajo dicho epígrafe, la edición de 1874 
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contiene únicamente los artículos, que tanto 
en ella como en la reimpresión hecha por el 
señor Montt, figuran con los nüms. 2.° í 3.» 

3.* Bajo el epígrafe de Nttevas disposiciones 
transitorias, no contiene la edición de 1874, el 
art. 3." que figura en la reimpresión hecha I; ^"áe 
por el señor Montt. I ' AGo- 

La citación de las leyes de reforma hecha \ vter- 
entre paréntesis por el señor Montt, en los ar- V >¡do. 
ticulos reformados, no pertenece a la indicada. J \ ¿¡i 
edición de 1874. % /nib- 



Heraos incluido en esta edición los arls. i." r 
4", 5.°, O.o i 7." de las disposiciones transito- 
rias, promulgadas en 25 le mayo de 1833, i el 
art. 3." de las promulgadas en 24 de octubre 
de 1874, porque no han sido derogadas por 
ninguna lei. 
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